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UANDO inc propuse escribir el Cuadro Histórico de la revolu

ción mexicana, acometí ceta empresa sin todo el acopio necesa- 
materiales para realizarla. Moviéronme ¿ ello varias razones. 

Primera, ver el grande abandono con que se conducían mis compatrio

tas en uno de los negocios de que mayor gloria resultarla algún dia á 

nuestra patria. Notaba con sontmúcnto que las personas que fueron 
testigos presenciales, y que habían sobrevivido á. tan grandes aconteci
mientos, iban desapareciendo rápidamente y que á vueltas de pocos 

años se encontrarían muy pocas capaces de instruimos con verdad de 

lo mismo que vieron, ó que trastornándoles el decurso del tiempo la me

moria circunstanciada de los sucesos, los referirían diminutos é inexac
tos en la mayor parte. Allégase á lo dicho que muy poco ó casi nada 

so había impreso de lo que pudiera dar honor ¿ los americanos. En 

los dias de aquella lucha terrible no se contaban en esta América maa 

imprentas que en México, Puebla, Guadalajara, y por poco tiempo la de 
Veracruz que estaban todas ocupados por el gobierno que no permitía 

ac escribicso ni publicase sino lo que cumplía á mis deseos y se dirigía 

ú impugnar la revolución. Cierto es que poseimos por un poco (le 

tiempo una muy escasa en el campo del Gallo, por la que se imprimie

ron algunos periódicos favorables á nucstru causa; pero en brevu des.
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apareció por las mudanzas de lo.? campamentos y trastorno#; do la revo

lución, no menos que por la persecución incesante fie las tropas del go
bierno. Existió otra muy escasa en Oaxaca, de la que hice uso por 

fres meses 6 cuatro, y publiqué el Corroo del Sur, empresa que abando

nó por haber sido llamado al congreso de Chilpancingo. Finalmente, 

nuda se escribió que hiciese honor á los americanos, ni aun en la secre- 
(aria del vireinato quedó sino uno que otro documento olvidado, puer¡ 

hecha la independencia ó los llevó á España el oficial mayor I). Antonio 

Moran, ó les prendió fuego que estuvo ardiendo por espacio de tres dias 

c n su casa, incendio tal, que ú su portero atizador de las llamas le costó la 

vida el mucho humo que tragó en esta operacion. En estas circunstancias 

y por tales causas era casi imposible que se formara la historia, sino re

curriendo á personas fidedignas y de buena crítica que presenciaron 

los succsos. Por tales motivos ine di prisa á trabajar el Cuadro, con 
la misma festinación que los litigantes en el foro cuando para conscr- 

var la memoria de un hecho que les interesa promueven la información 

de testigos conocida con el nombre de información ad perpetuam. Hó 

aquí el punto de vista bajo que se debe contemplar el primero y parte 

del segundo tomo de mi Cuadro. Los restantes se han escrito con vista 

de algunos logo jos de correspondencia de los comandantes r eolia tus con 
la capitanía general de México, que por olvido ó falta de tiempo en re- 
cojerlos los dejó olvidados D. Antonio Moran, siendo el mas interesan 
te el que publiqué, intitulándolo: Campañas fld general Calleja, que 

di ú luz como suplemento aí Cuadro en 1828, y que refundiré en esta 

segunda edición. Fáltame que añadir la mas poderosa causa que in

fluyó en la escritura del Cuadro.
Convencidos los mexicanos de que la corte de Madrid se negaba á 

admitir el plan de Iguala y se resistía Fernando VII á reconocer la in

dependencia, creyeron con sobrada razón que mandarla ¿ México una 

espedicion numerosa luego que se vió restablecido ul mando absoluto 

por el duque de Angulema. El gobierno, á lo que entiendo, se descui
dó en pagar muy bien espías vigilantes que le informaran con exacti

tud del estado de debilidad é impotencia en que habia quedado el go

bierno español, y que no le era dado mandarnos un ejército. Los te

mores de ello se aumentaban con frecuencia, y yo creía que nos vena

mos en ol estado de 1*10. Para alentar á los mexicanos recordándo

les los sucesos anteriores y los puntos de defensa que deberían ocupar 

para resistir esta invasión, juzgué á propósito marcarles lo pasado, pa



ra que aleccionados por la espnriencia pudieran hacer una defensa vi
gorosa, y obtener un triunfo completo. Tal fue la causa principal que 

ine obligó á escribir con premura dicha historia, la cual ha sido cen

surada y condenada al desprecio por D. Lorenzo Zavala en venganza 
<le que no quise franquearle mis manuscritos; ha sido 110 obstante cele
brada hasta con encarecimiento por el Sr. D. Pablo Mendiyil en el 
llesúmcn Histórico de la revolución de los Estados-Unidos Mexicanos, sa
cado dd Cuadro Histórico que en forma de cartas escribió el Lic. D. 
Carlos- María Bustamante, y que imprimió en Londres R. Ackerman 

y en su establecimiento en México. En alabanza de esta obra, dice 
lo siguiente: „EI Lic. Bustamante escribiendo on forma de cartas, 

dotado de una imaginación vivaz, de un decir afluente, y de un modo 
de sentir delicado y enérgico; habiendo sido ademas testigo de lo que 

refiero por haberlo presenciado, ó por haberlo oído de los que así como 

él mismo tuvieron gran parte on la revolución, no podia menos de es

cribir con aquella fuerza y exaltación, que estoy muy léjós de repru. 
bar, porque ademas de ser un efecto do generosos sentimientos, puede 

asegurarse (por mas que esta proposición se presento con cierto aire de 

paradoja) que es mas frecuente hallarse la verdad en los historiadores 

movidos por un ardiente amor á su pútria, que en los que se precian 

de ser enteramente desapasionados, y que lo son en efecto. Cierto es 

que deben leerse los primeros con precaución y critorío; pero también 

lo es que poseen una eminente prenda que no se encuentra en los se

gundos, cual es el calor de los afectos, mas interesante y provechoso 

cuundo está templado por la buena fé y la veracidad, que la impasible 

indiferencia, aun cuando esté ilustrada por la crítica y guiada por la 
exactitud. El autor del Cuadro Histórico ha crijido á su patria un mo

numento muy estimable de memorias quo podrán servir como el pri

mer cimiento sobre que se levante el edificio histórico de la revolución 
mexicana; y yo por mi parto le estoy sobremanera agradecido por ha

berme proporcionado esta ocasion de trabajar sobre sus huellas, aun. 

que estoy muy léjos de ser aquel historiador que el mismo desea para 

la gloria y utilidad de su pátriu, y para cuya pluma sábia, filosófica y 
elegante ha tenido el laudable esmero de reunir tantos y tan preciosos 
materiales.

„Si mi objeto hubiera sido hacer un nuevo compendio de la obra del 

Sr. Bustamante, es bien seguro que una de mis principales miras se 

habría fijado en conservar cuanta fuera posible aquel calor ingenuo ya
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grave y sublime, ya festivo y ligero, con que muy á menudo varia y 
ameniza sus cuadros, participando de todas las libertades á que se pres

ta el estilo epistolar; pero no lia sido tal mi intención, ni el plan bajo 

el cual se ha concebido la composicion de este libro, sino que mi desig- 
nio se ha dirigido á ofrecer un verdadero resumen de los sucesos im

portantes de la revolución mexicana, tomando la obra del Sr. Busta
mante como texto de referencia en cuanto ;i la integridad de lo que á 

ella pertenece, y en cuanto á la autoridad y le de la narración. Debo 
empero confesar, que aunque eu lo general el estilo y el lenguaje val

gan lo que valieren son míos; sin embargo, en algunos pasuges en que 

no era posible ó conveniente la reducción del Cuadro original, he re
conocido sinceramente que el no copiarlo seria cometer unu falta sin 

rescatarla con ninguna ventaja; así por ejemplo me he complacido en 

transcribir íi la letra las hermosas pinceladas con que en el Cuadro His- 
<úrico se pintan los caracteres de varios caudillos mexicanos, ofreciendo 

algunas semblanzm dignas do emular á las de nuestro Pérez de Guz- 
man y Hernando dél Pulgar.”

Tales son las espresiones de elogio con que mo ha honrado sobre mi 
mérito el Sr. Mcndivil, (y por las qne le doy gracias) muy diversas de 

las que en mi contra ha vertido D. Lorenzo Zavala, ensañado contra 
mí |>or no haberle querido franquear mis manuscritos para que escri

biese su Ensayo Histórico de las revoluciones de México, donde después 
de haber elogiado el resumen del Sr. Mendivil, increpándome, dice: 

„Las autoridades de México han cometido el error de permitir á Bus. 

turnante entrar en los archivos, franqueándole los documentos intere

santes del antiguo vireinato y otras oficinas públicas, y este hombro 

sin crítica, sin luces, sin buena fé, ha escrito un tejido de cuentos, de 

consejas, de hechos notoriamente falsos, mutilando documentos, tergi
versando siempre la verdad, y dando un testimonio vergonzoso para el 

país, de la falta de candor y probidad en un escritor público de sus 

anales.. . .  ¿Qué se puede pensar de un hombre que dice scrioanentc en 

sus escritos que los diablos se aparecían á Moctezuma: que los indios 

lenian sus brujos y hechiceros que hacian pacto con el demonio: que 
»S. Juan Ncpomucono se le apareció para decirle una misa, y otros ab
surdos semejantes?.... Y dígole yo á Zavala que me entristecería 

mucho si hubiera merecido sus elogios, porque estos en ciertas plumas 

y bocas, en vez de honrar deturpan y envilcoon. Cuando en la con

tinuación del Cuadro hable de los hechos peculiares de Zavala, le cu-



v i l

nocei'án nuestro» púa te ros en >su punto <lc viüta: hoy Ja generación pre- 

Míintc pronunciará su nombro ron pavura, y ella que nos conoce :i loa 
dos, sabrá do reí valor que »cdcho á talen imputncioncfl con que me hon
ró y engalanó; estas y In.H persecuciones son la conl rase fia del mérito 

y do la virtud, y ninguno tiene el que no ha pasado por este crisol di* 

jiurilicacion.

Tiempo es ya de dar una idea del verdadero origen du la revolución 

y antecedentes que precedieron al grito de Dolores en Valbdolid, (hoy 
.Mordía.)





CUADRO MSTOIUCO

M
UY Sr. mió y dueño.—¿Con que llegó el día suspirado do po

der pensar, hablar y escribir? Tal pregunta me hace V. y yo 

le respondo afirmativamente: sí, llegó. Apareció sobre nuestro 

suelo un varón esforzado que haciéndose superior ásus pasiones, 

y detestando cuanto habia creido en los dias del error, empuñó 

la espada y juró hacernos libres, independientes y felices: tama

ña empresa habia reservado el cielo á D. Agustín de Ilurbide, 

coronel de infantería del regimiento de Cclaya. Leíale ¿í este 

(según es voz pública) un amigo de su confianza, la historia de 

nuestra revolución escrita por el Dr. D. Servando Teresa de 
Mici'y Noriega y  (hierra, impresa en Lóndres; mas como advir

tiese Ilurbide que trastravillaba un poco en lo que leia, y se lle

naba de rubor, quiso averiguar la causa por sí mismo, y halló 

que era porque Mier hablaba en aquella página con execración 

y espanto de las ejecuciones sangrientas que hizo con los prisio

neros americanos que tomó en la batalla del puente de Salvatier

ra dada el dia de viernes santo de 1S13. Consternóse sobrema

nera su espíritu, llenóse de confusion al ver el desairado papel 

que representaba en el cuadro de la historia de su pátria, y juró 

desde aquel instante borrar con hechos hazañosos aquella negra 

mancilla. Tal fué la causa de esta instantánea y saludable con

versión. . . . Mier! divino Mier, hé aquí el fruto mas sazonado ili*

tu buen celo---tu patria es libre á. merced en parte de tus afanes:

olvida ya aquellos padecii icntos y persecuciones horrendas, su



fridas «n el decurso do mas de veinticinco años, y quiera el ciclo 

vuelvas á los brazos do un amigo que lloró á una par contigo (y 

acaso en los mismos calabozos en que viviste aprisionado) la ser

vidumbre y desdichas de. tu querido Analiuác: olvida las pasadas 

tormentas, llénate de alegría, y besa con entusiasmo á mi nom

bre esa mano derecha y estropeada, como la del prodigioso Mi

guel de Cervantes, con que escribiste aquellas líneas, para que 

obraran la conversión de un americano estraviado al sendero del 

honor y al camino de la inmortalidad. Iturbide será grande por

que fué dócil, y mas grande aun, porque oyendo la voz de su pa

tria, y correspondiendo á sil llamamiento, empuñó la espada, 

desafió á la muerte, y colocó sobre el antiguo Tcnoxtitlán el pen

dón augusto de nuestra libertad política. Refluya sobre tí, jó dul

ce Mier! parte de esta gloria, y continúa en tus tareas para ilus

trarnos. Formados en la escuela de la sabiduría y de los traba

jos, oiremos tus consejos, y seguiremos tus lecciones como dicta

das por un maestro deseoso de nuestTO bien, y ocupado de tiem

pos atrás en exaltar la gloria del imperio de Moctezuma.—Yo no 

sé, amigo mió, si podré sacar igual fruto que nuestro amado D. 

Servando de cuanto tengo escrito á V. en el decurso de algunos 

años; sin embargo, haré un esfuerzo, y le trazaré un Cuadro, 

aimquc imperfecto, de cuanto he visto y oido de personas vera

ces en la revolución que nos afligió desde la noche del 15 de 

septiembre de 180S, hasta el dia 24 de febrero de 1821, en que 

nuestro Iturbide se dejó ver en campaña, y presentó al mundo 

el plan de sus tres garantías en el pueblo de Iguala. La empre

sa es árdua: los hechos son muchos, muy complicados, difíciles 

de esponer con claridad, y sin dejar de causar desazones á mu

chos de los actores de la escena, que aun obran en nuestro tea

tro; % sin embargo, para hacerlo con algún mérito, presentaré los 

hechos por épocas, y ellos servirán de materia ú nuestra historia; 

otra pluma sabrá darles el método y belleza que no es dado á la 

mia. El estilo epistolar es por sin duda el mas propio para des

empeñar esta empresa.

2 CUADRO ÍIIRTÓ

i Nondum expiatis uñeta cruoribus Pcriculúec plcnum opus alae trnetne.
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A  pesar del empeño que ha habido por echar un velo denso 

sobre lo ocurrido en los dos años que precedieron algrilodc Do

lores, está averiguado que conducido el rey Fernando V II á Va- 

lencey, después de haber abdicado la corona en Bayona por la 

violencia que le irrogó el emperador de los franceses, el ayunta

miento de México consideró esta parte del Imperio español ace- 

l'alada, y necesitada por tanto de constituir una corporacion que 

supliese la falta del monarca. Su síndico Lic. D. Francisco Pri

mo de Verdad y Ramos: su primer abogado Lic. D. Juan Fran

cisco Azcáratc, y aun el mismo ayuntamiento en cuerpo, solici

taron la instalación de una junta, y convocacion de corles de to

do el reino del virey D. José de Iturrigaray; pretensión tan justa 

halló una fuerte oposicion en el acuerdo de oidores, que por 

medio de sus fiscales tronó contra ella. Era entonces esta cor

poracion demasiado prepotente, y su influjo, directo sobre el go

bierno. Fundaba su autoridad hasta sobre los mismos vireyes 

en la ley 36 tít. 15 lib. 2 de Indias „quc manda que excediendo 

los vireves de las facultades que tienen, las audiencias les hagan 

los requerimientos que conforme al negocio pareciere sin publi

cidad; y si no bastase y  no se causase inquietud en la tierra, so 
cumpla lo proveído por los vireyes ópresidentes y avisen al rey.” 

En virtud, pues, de esta disposición, se creyó autorizada la au

diencia, no solo para oponerse á la convocacion de córtes, sino 

aun para arrestar al mismo virey en su palacio. En aquellos dias 

instalada la junta snprema de Sevilla, mandó esta á México dos co

misionados, que lo fueron D. Juan Jabat, y el coronel D. Tomás 

de Jauregui, cuñado del virey Iturrigaray, no solo para que 

anunciasen su instalación, sino para que lo arrestasen en el caso 

de que resistiese á obedecerla.

Casi en aquellos mismos dias interpeló i  México por su parte 

la junta de Oviedo, demandando la obediencia y tesoros del rei

no. El oidor D. Guillermo de Aguirre y Viana opinó por el re- 

conocii iento de la junta de Sevilla; pero tan solo en las causas 

de hacienda y guerra, mas no en las de gracia y justicia; opiniou 

absurda que impugnó con solidez el marqués de Rayas, hacién

dole ver que la soberanía no era divisible: dijo lo mismo H a!-
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calde de córte D. Jacobo Villanrrutia. Esta justa resistencia so 

estimó por un crimen, y ambos opinantes fueron perseguidos á 

su vez por sus enemigos hasta lograr su lanzamiento del reino.

interpelada esta Amériea por las principales juntas populares 

de España (porque hasta la última aldehuela de la Península 

pretendía tener mi derecho de dominio sobre ella) y no pudien- 

do accedcrse á tan exóticas pretensiones, se acordó en sesión so

lemne tenida la tarde del 1.° de septiembre, no reconocer á ningu

na junta de España, y sí socorrerlas á todas en lo posible para que 

se defendiesen de los franceses. El fiscal D. Francisco Borb6n 

trató de persuadir al virey en aquella sesión, que en él residían 

omnímodas facultades y tantas como en el mismo rey; creyólo 

Iturrigaray de buena fé, y dejándose deprender en el lazo que 

se le armaba, dijo á la junta con un tono militar y franco estas 

precisas palabras: „Pucs bien, señores, si yo todo Lo puedo, co

mo VV. SS. dicen, ande cada uno derecho, y procure cumplir 

con sus obligaciones. Yo espero no estrañen VV. SS» que haga 

algunas mudanzas, y dicte varias providencias.”

Estas palabras fueron como un golpe de rayo, y el decreto fatal 

de su ruina. Los oidores Agnirre y Bataller comprendieron luego 

que el virey trataba de separarlos de sus empleos, confiriéndoselos 

á los licenciados Cristo, Verdad y Azcáratc; porque sabia que te

nían juntas secretas en sus casas, y se habían abanderizado con 

el comercio de la capital excitado por el de Veracruz: así es que 

trataron luego de parar el golpe que presumieron les amagaba. 

Desde entonces repitieron sus acuerdos secretos con asistencia de 

los tres fiscales, á quienes en sesión permanente hicieron formar 

un pedimento para que el acuerdo requiriese ai virey se abstu

viese de formar la juuta proyectada. Llevóse en esto el objeto 

de interpelarlo en virtud de la ley de Indias, y no cediendo ar

restarlo, dándole á este procedimiento un colorido de justifica

ción. ¿Mas quién no ve que esto era obrar contra el espíritu y 

texto de la ley, puesto que con tal conducta se seguía el estré

pito y escándalo que la misma ley trató de evitar, y aun el per

dimiento dii la tierra, como luego se verificó? El remedio era 

peor que el mal.
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El ayuntamiento por su parte no cesaba de instar á. todas ho

ras porque se instalase la junta. Hallábase ademas muy ofen

dido de que el oidor liataller hubiese dicho ú presencia de toda 

la junta, que no tenia mas autoridad que sobrelos léperos. Este 

ministro cuando pretendió la regencia, cuidó muy bien de inter

pelar al cabildo para que apoyase su pretensión en la córte; y 

aunque representante de unos léperos, creyó desde luego que po

día valerle para llegar al colmo de su fortuna.

El ayuntamiento temía también mucho el poder colosal del virey 

que tenia acantonado en Jalapa y en otros puntos un ejército bien 

disciplinado, y pronto para obrar á su voz. Quería oponerlo 

mañeramente una autoridad que lo sofrenara si fuera necesario, 

porque Ilurrigaray, aunque bien intencionado, era empero vio

lento, testarudo y terrible.

Era el vehículo de esta conspiración D. Gabriel de Yermo, ve

cino rico de México, y altamente quejoso del virey porque le ha

bía exigido los capitales de sus haciendas de tierra caliente, ame

nazándolo con que se las dividiría para vendérselas; y aunque 

Yermo trató de resistirse, y pudo haberlo castigado como cabeza 

de motin, le perdonó generosamente, y nunca pudo esperar en

contrar en él un enemigo formidable. Los sediciosos confiaban 

en los mineros ricos de Zacatecas, y en todos los demas españo

les, que oian su voz como la de un oráculo. Residían partida

rios de estos en Nueva-Orleans, que desde aquel punto atizaban 

secreta y eficazmente al consulado de México para que obrase 

una revolución contra los americanos, capaces de impedir la in

dependencia, que allí se creia indefectible. Iturrigaray sabia to

dos los pasos de la conspiración, y á instancias muy repetidas de 

sus amigos, había mandado marchase de Jalapa para México el 

regimiento de infantería de Celaya, cuya primera división debía 

llegar á la capital el dia 17 de setiembre de 1808. Conducíase 

en todo como un hombre narcotizado; pero su lentitud y calma, 

era la de un ge fe hombre de bien que nada maquinaba contra la 

seguridad del estado, y descansaba tranquilo en el testimonio de 

su buena conciencia. Intentó seriamente renunciar el vircinato caí 

manos del acuerdo: pero su esposa mas rollexiva se lo quitó et -
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uto mal pensamiento, y también lo impidió el ayuntamiento de 

la capital, manifestándole por medio de su regidor decano en una 

junta y á presencia del acuerdo, que el reino necesitaba de su pe

ricia militar, para resistir á los franceses en el caso de que hicie

sen un desembarco- en nuestras costas.

Aunque el virey habia visto el voto del alcalde Villaurrutia 

á favor de la instalación de la junta, el cual debió leerse en la ma

ñana del 16, y lo habia celebrado; sabiendo que fermentaba mas 

y mas la desazón con la audiencia, maudó suspender la circular 

que ya se iba á librar á los ayuntamientos para la convocacion 

de córtcs; pero ya fue tarde. La noche del 15 al 16 de septiembre, 

fuá entregado pérfida y traidoramente por el capitan de la guar

dia del regimiento de milicias Urbanas de México D. Santiago 

Garcia. Sorprendiósele en su cama por una turba de facciosos 

que temblando pisaron los umbrales de su palacio: hízoles fuego 

en la garita de la esquina de Provincia, el granadero del comer

cio Miguel Garrido, que mató á imo ú otro; pero rodeado y en

vuelto, tuvo que ceder á la fuerza despues de haber visto huir 

como codornices á aquellos cobardes. Entre estos se presentó em

bozado en su capa uno de los oidores facciosos: distinguióse por 

su osadía en el acto de la sorpresa del virey im europeo llamado 

Inarra, vecino de Veracruz, conocido allí por el Milón de Cró- 

tona, según su gran comer y beber. El virey fué conducido pre

so á la Inquisición en un coche, acompañándole el alcalde de cór

te D. Juan Collado, y el doctoral de la Iglesia de México D. Juan 

Francisco de Jarábo. Precedíale un cafion á vanguardia: seguía

le otro á retaguardia, y le rodeaba una turba de bandidos en ver

dadera farza y mogiganga. Este primer acto se procuró cohones

tar, imputándole al virey el crimen de heregía; porque era preci

so engañar al pueblo con lo que mas ama que es la religión para 

evitar su alarma. La mañana del 18 se trasladó al virey con igual 

aparato al convento de belemitas. Manejóse en aquellos azarosos 

momentos con entereza y dignidad: siempre habló con desprecio 

de este acontecimiento, y perdonóá sus enemigos. Su hijo el ma

yor quiso defenderlo en el acto del arresto, haciéndoles fuego con 

uua pistola, pero él lo contuvo: si hubiera tenido por qué temer
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la muerte, se habria resistido con la espada como Francisco Vi- 
zorro en Lima, pues le sobraba valor, y 110 era delincuente. De 

este modo vilipendioso y villano fué tratada la imágen viva del 

rey, su lugar teniente, su altcr ego. Así se tomó la representa

ción por los amotinados llamándose falsamente el pueblo de Mé
xico, asestándole al mismo tiempo la artillería en contradicción 

de un hecho de que se le suponia autOT. Tomó la voz de los 

facciosos Ramón Roblejo Lozano, de oficio relojero, y tan gran 

pieza, como que habia visitado el presidio de Ceuta, de donde 

era desertor; sin embargo, por este hecho de iniquidad le conde

coró la junta central con la Cniz de Cárlos III, así como al oidor 

Aguirre con la regencia de México, y esparció otros títulos á di

versos mercaderes ricos por la consumación de un hecho que de

bió haberlos llevado al suplicio.

En aquella misma hora fueron igualmente presos los licencia

dos Azcirate, Verdad, Cristo, D. Francisco Beye de Cisneros, 

abad de Guadalupe; Fr. Melchor Talamantes, mercedario de la 

provincia de Lima, que despues murió preso en el castillo de S. 

Juan de Ulúa, (habiéndolo sacado de la prisión sin quitarle 

los grillos hasta echarlo en el sepulcro, situado en la puntilla def 

castillo.) También fué preso el canónigo Beristain de México,, 

y D. Rafael José de Ortega, secretario de cartas del virey. I-a 

vireitia fué como toda su familia arrestada y conducida al con

vento de S. Bernardo. Vióse en su cama insultada hasta el vili

pendio: saqueáronsele sus bienes, y entre ellos las perlas compra

das para la reina María Luisa, que reclamaron á pocos dias los 

ministros del tribunal de cuentas por medio del Diario de la ca

pital, cuyo hecho procuraron inútilmente ocultar los amotinados.

Desde aquel momento, y por tan escandalosa agresión queda

ron rotos para siempre los lazos de amor que habian unido á los 

españoles con los americanos. El pueblo se irritó cuando leyó en las 

esquinas la proclama del acuerdo que le imputaba este delito. Le

vantáronse cuerpos de hombres llamados por antífrasis patriotas, a 

los cuales se les dió el nombre de chaquetas, por el trago con que 

aparecieron vestidos. Creáronse juntas, llamadas de seguridad y 
cuyo objeto era castigar í  todo el que hablase, aunque fuese cu
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secreto do un desafuero tan público, escandaloso y subversivo, 

colocando por primer gefe de espiónago al alcalde de corte D. 

Juan Collado; pero este era un ministro honrado, cine seducido 

por entonces, creyó cuanto se le dijo; mas desengañado después 

por esperiencia propia mudó de opinion, y fue perseguido. Fo

mentóse la desconfianza pública de mil maneras; ya, protegien

do las delaciones; ya, aumentando el número de porquerónes y 

alguaciles conocidos con el nombre de partida de cnpa, la cual 

existe hasta el dia, concediéndosela un uniforme con mengua 

del honor de los cuerpos del ejército. Púsose á la cabeza de es

ta facción ú D. Pedro Garibay, militar pobre, octogenario, de un 

buen fondo de corazon; pero tan estúpido, cual demandaba el 

caso para ser el maniquí de los oidores, que lo movían maqui- 

nalmente á su antojo. Figuraba este simulacro de hombre, á la 

estatua del Cid colocada sobre Babieca para terror de los Sarra

cenos. Multiplicáronse los arrestos sin distinción de personas, 

acelerando el curso de las causas; omitiendo los trámites mas 

esenciales de ellas, como la audiencia de los reos, y negándoles 

á estos el recurso de apelación. Remiticrónse muchos á España y 

Filipinas, y parece que se tomó un particular empeño en todas 

las ciudades del reino en suscitar discordias entre americanos y 

españoles, y de estos se presentaban casi todos armados como si 

estuviesen á punto de entrar en una lid.

La Gaceta de México (de que desgraciadamente era editor 

Juan López Cancelada,) atizaba por su parte con encarniza» 

miento la tea de la discordia.

El Sr. Arzobispo Lizana filé igualmente sorprendido, y con 

su bondadoso corazon creyó cuanto se le dijo: por tanto concur

rió al acuerdo de la mañana del 16, y la noche del 15: bendijo á 

los agresores como si fuesen á medírselas con vestiglos, ó partie

sen para una expedición de Cruzada á la Palestina. Confesó des- 

pues sin embozo su engaño, y se retractó ante la junta central: aĉ  

to tan heróico de su docilidad, le concitó un aprecio de justicia.

Desde esta época aparecieron ya los síntomas de una revolu

ción cstragosa, y de un ódio general que hervía en los corazones 

de todos. El reino estaba volcanizado, y á punto de estallar
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con una detonación horrísona. Por fortuna se logró evitar la pri

mera explosion que iba á reventar en Valladolid de Michoacan, 

arrestando en 21 do diciembre de 1S09 ú sus autores. Tal estra

go se evitó por la prudencia del Sr. Arzobispo nombrado enton

ces virey. Denuncióse la conspiración por uno de los que esta

ban comprendidos en ella, y dicho prelado, vircv, cortó en tiem

po la causa, debiéndose i  su lenidad y prudencia la paz que se 

disfrutó hasta la llegada del virey Venegas. D. Ignacio Allen

de, capitán de dragones de la reina de la villa de S. Miguel el 

Grande, que habia recibido de Iturrigaray algunas señales d«; 

aprecio, (que no pasaron de csteriores comedimientos por su hrio 

y buen servicio en el campo del Encero) concibió el proyecto de

vengar los ultrages hechos á la persona de su general, ú quien 

amaba con entusiasmo. Asociado con el cara de los Dolores, 

D. Miguel Hidalgo y Costilla, dió la voz de la revolución la no 

che del 15 de septiembre de 1810, á la misma hora en fjue se cuín 

[jlian dos anos justos del arresto del virey. Este gefe fue piins

to en libertad de Orden de la junta central. La regencia de C¿í 

diz lo mandó prchendcr segunda vez; poro las corles exi.raordi 

narias sostuvieron el primer decreto favorable, 6 impusieron si 

lencio en la causa.

Dos apologías se han formado en su obsequio que convencen 

su inculpabilidad ó inocencia. La segunda no se ha dejado cor • 

rer por las arterías de sus enemigos que han lograd» detener 

unos cajones de ella en la Aduana de Veracruz. Formóla el 

Lic. D. Manuel Santurio García de Sala, datada en la isla do 

León á 16 de agosto de 1S12. Sin embargo de esto, y de qm: 

el Sr. Infante de Espacia I). Antonio Pascual convidó para su 

funeral en Madrid, con lo que su honor recobró todo el lustre de

bido á su acreditada fidelidad al rey, el consejo de Indias por sen 

tencia definitiva pronunciada á 17 de febrero de 181Í) le traló 

muy mal; pues en el juicio de sindicato ú residencia, condenó ;> 

Iturrigaray á una multa, por la cual se le han sorbido trescien

tos ochenta y cuatro mil doscientos cuarenta y un pesos, (t qii« 

ascendió el caudal de dicho gefe.

Nada es mas justo que una sentencia imparcial por la «pin se
TOM. Í.— X
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i-ondona nn crimen tan torpe como lo es ol do concnsion; pero 

nada escandaliza, ni irrita tanto á los pueblos, como el entender 

que en esta misma sentencia se lleva por objeto vengar ódios pri

vados, cubriéndose con la egida augusta de las leyes, t

Si Iturrigaray 110 hubiera sufrido golpes tan escandalosos de la 

malicia de sus prepotentes enemigos, y otros virey es tachados 

cou la misma nota de avaros (como el marqués de Brancifortey 

ol padre del gran Revillagigedo no hubiesen quedado impunes on 

esta misma clase de crímenes) la sentencia del consejo so habria 

aplaudido, y seria 1111 freno poderoso para contener á esta elase 

de gefes en los lindes de la sobriedad.. . .  M ui Mudo pecan- 

¿iu??i,pccundi liccntiam subministrare (decia S. Gerónimo). Por 

tales circunstancias la América la estima como una ruin vengan

za que jamas podrá cohonestar, y dirá que este tribunal fue el 

instrumento ciego de que se valieron sus enemigos para consu

mar su obra de perdición. Jamas debe añadirse aflicción al afli

gido; y aunque en los crímenes (excepto el de adulterio) no hay 

compensación; empero hay consideración equitativa para suavi

zar las penas, atendido el padecimiento y rango de los reos. Los 

magistrados deben guardarse de ser nimiamente justos, porque 

el sumo derecho es simia injusticia.

El Sr. Iturrigaray estuvo deturpado con la nota de avaro, pues 

los de su familia robaban escandalosamente á su nombre, y 61 

apenas percibia el décimo. Tenia génio duro, 6 ignoraba el ar

te de ganarse los corazones que poseyeron Bncareli, A zonza y 

Rcvillagigcdo. En sus dias se estableció la consoliclacion de 

obras pías, primer golpe harto funesto dado á los ramos dn 

agricultura y comercio: interesósele en este maldito negociado en 

un tanto por ciento por el ministerio español, y así procuró hacer

t  Ho:lia la independencia regresó la señora do Iturrigaray y mis hijos de Espa. 

ña. Pidieron estos al congreso se Ies mondase entregar las cantidades rpie teniun 

puestas en el banco de la Minería; mas uno de los diputados de grnndc influjo, y 

el que en los dios del gobierno de Iturrigaray le hacia la corle 1 dicha señora, se 

opuso fuertemente y pretendió se Ilevnso á efecto la sentencia del congreso. La 

discusión doró algunos dias con acaloramiento; mas yo influí cuanto pude en que 

se le entregase su dinero, pues scriu mucha mengua que así corrnspoiidiÉscmop d 1111 

gefe que por causa nuestra habia sufrido indecibles padecimientos y deshonra.
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efectivas sus providencias con un rigor, que le atrajo el folio del 

reino; por lo demas fué fidelísimo al rey, y lo juró en la plaza 

mayor de México con un zelo exaltado. Él impidió se circula

sen los decretos fulminados contra Fernando V II en la causa del 

Escorial que se le remitieron de oficio, esponióndosc por esto á la 

persecución del príncipe de la Faz, á quien debia protección y el 

vireiuato. Cuando el acuerdo de México dudaba si reconocería 

ó no por lugar teniente del rey al Duque de Berg, él protestó con 

una intrepidez militar que asombró á los oidores, que jamás lo 

reconocería, y que se batiría hasta morir por sostener los dere

chos del rey, pues para eso habia creado un ejército. No obs

tante, este mismo acuerdo testigo presencial de tan loable con 

ducta osó prenderlo, y mancillarlo como á traidor ¡contradicción 

notable que así honrará la memoria de Iturrigaray, como tizna- 

á eternamente la reputación de aquella junta de letrados!

Tales fueron los antecedentes de una revolución la mas san

grienta que ha visto el Auahuác. Los que lloramos sobre las 

conizas y escombros de ella, y hemos sido envueltos en tamaña 

desgracia, suplicamos al supremo gobierno, como David á .Salo

men cuando le encargaba que no perdonase á Scméy, que casti

gue ejemplarmente á los autores de este motín, y de tan escan

dalosas agresiones ejecutadas sobre un pueblo pacífico, y lance 

mas allá de los mares á esos monstruos, origen único de nuestras 

desgracias. Todos quedaron impunes, é indulgencia tan des

comunal parece que los ha autorizado para repetir sobre nos

otros, y cargarnos con todas las tribulaciones de la guerra y anar

quía. Jamás ocupen los asientos de honor preparados para re

munerar la virtud y el mérito, sino los que no fueron coinquina

dos con esta mancha de abominación. Por mí, confieso, que así 

lloraré el verme juzgado por jueces tan inicuos, como si fuese 

arrastrado á una cueva de ladrones que dispusiesen de mi pro

piedad y de mi vida.

He aquí, amigo mió, los antecedentes de esta revolución fu

nesta, que vá á cambiar la faz del mundo culto. Prepárese V 

para oir el horrendo grito de muerte dado en Dolores. Mas an

tes veamos lo que ocurría en Valladolid de Micboaeon, y !.•>
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qiui aceleró al cura Hidalgo para hacer su pronunciamiento. 

VERDADERO ORIGEN DE LA REVOLUCION DE lSOí>,

EN EL DEPARTAMENTO DE MICHOACAN.

Relación formada por uno de los principales colaboradores de 
esla empresa, t

Al tiempo de la prisión del virey Iturrigaray, los que la apo

yaban hacían valer que este gefe trataba de sublevarse y apode

rarse del reino. Los partidarios del virey oponían á esto que 

no era creíble tal intención, porque ¿cómo se habia de atrever á 

resistir á la fuerza que España no habia podido oponer á Napo- 

Jeon, y que conquistada esta por el emperador de los franceses 

la aumentaría sin duda para sojuzgamos? PeTO en respuesta & 

estas reflexiones se empeñaban los contrarios en probar que Mé

xico podia muy bien sostenerse en caso de que Iturrigaray pre

tendiera coronarse; así fue que los enemigos de este, celo

sos do la obediencia á España y dependencia de ella, fueron 

los primeros que nos hicieron comprender la posibilidad de la 

independencia y nuestro poder para sostenerla; y como por otra 

parte la idea era tan lisonjera, pocas reflexiones se necesitaba 

liacer para propagarla, contribuyendo mucho el canónigo abad 

Queipó y otros europeos de crédito, como el presidente Abar

ca de Guadalajara, el intendente Riaño de Guanajuato, el de 

Puebla Flon, el general Calleja y otras personas de nombradla 

que para sostener la prisión de Iturrigaray inculcaban las ideas 

que nos servían de base. Así seguimos trabajando sin acuer

do ni concierto: nuestros pocos conocimientos no nos sujerian los 

medios eficaces y fáciles que podíamos liaber adoptado en la bue

na posicion en que nos hallábamos por nuestro crédito, giro y re

laciones hasta septiembre de 1809, en que los europeos advirtien

do la falta que habían cometido trataron de enmendarla comen

zando ú imputar á locura de Iturrigaray semejante proyecto, pues 

dedan que con un par do navios de línea, ó cuatro 0 seis mil

El .Sr. ¡rciiciul D. Manan» Mididcnn.
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hombres acabaría Espafía con este reino, y al mismo tiempo toma

ban sus providencias para invigilamos ó intimidarnos, amena

zándonos y formando una masa cerrada para contrariamos. Por 

poco advertidos que fuésemos nosotros, bien comprendimos nues

tro peligro, y nos reuníamos frecuentemente para comunicarnos 

nuestras observaciones y discurrir los medios de aseguramos y 

seguir adelante. Estábamos íntimamente unidos 1). José María 

García Obeso, capitan de milicias de infantería de Valladolid, 

Fr. Vicente de Santa María, religioso franciscano, el Lic. D. Ma

nuel Ruiz de Chavcz, cura de Huango, D. Mariano Quevedo, 

comandante de la bandera del regimiento de Nueva España, mi 

hermano el Lic. D. José Nicolás Michelena, el Lic. Soto Saldaría 

y yo. En estas reuniones nos fijamos en que convenia excitar á 

nuestros relacionados y que acordásemos lo conveniente á nues

tro objeto y seguridad. Que se les propusiera hablar y reunir la 

opinion á estos dos puntos. Primero: que sucumbiendo España, 

podíamos nosotros resistir, conservando este pais para Fernando 

VIL Segundo: que si por este motivo quisieran perseguirnos, 

debíamos sostenernos, y que para acordar Jos medios mandaran 

sus comisionados. En consecuencia mandamos al Lic. I). José 

María Izazaga, á D. Francisco Chavez, á D. Rafael Solchaga, 

dependiente de mi hermano, á D. Lorenzo Carrillo, dependiente 

mío ácia diversos puntos; yo fui á Pátzcuaro y luego á Queréta- 

ro para hablar con D. Ignacio Allende, mi antiguo amigo, al que 

cité para aquel punto, y por resultado de estas diligencias vino 

comisionado por ZitAcuaro D. Luis Correa, y por Pátzctiaro I). 

José María Abarca, capitan de las milicias de Uniapam; y aun

que Abasolo fué comisionado por S. Miguel ol Grande, no vino, 

pero escribió él y Allende que estaban corrientes en un lodo, que 

vendría despues uno de ellos, y estaban seguros ya del buen éxi

to en su territorio. Esta carta cifrada se le cojíó á Solchaga y 

corre en la causa, sin haberse averiguado su contenido ni proce

dencia, porque todos los procesados la desconocimos, y Solchaga 

se escapó de la hacienda de Cotniembcdro, de que era adminis

trador cuando se le iba á prender. Continuábanlos nuestras 

reuniones y trabajos hasta mediados de diciembre de 1S09 en
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que vinieron nuestros comisionados Correa y Abarca, conducién- 

dosc con mas circunspección de la que podia esperarse de nues

tra inespcrícncia; pero 110 tanto que los españoles no se aperci

biesen de ellas. Alguno de los criollos, aunque nos trataba 

continuamente nos era entonces justamente sospechoso; 61 des

pués sirvió decididamente á la independencia, nos hizo gran da

ño, y el padre Santa María que era muy exaltado, picándolo los 

europeos, se espLicó fuertemente (i favor de la independencia, de 

lodo lo cual por las sospechas que habia contra nosotros, y pol

lo que decia nuestro citado paisano, se dio parte al gobierno, el 

cual mandó ejecutar la prisión del padre Santa María y la ave

riguación contra nosotros. En consecuencia, el dia 21 de diciem 

bre á las diez y medía de la mañana el teniente letrado asesor 

ordinario de aquella intendencia D. J. Alonso Tcríai, procedió ú 

la prisión del padre Santa María (luego que concluyó de pre

dicar en la iglesia de su convento) y lo pusieron en el del Car

men: nosotros nos reunimos en la casa de García Obeso, y se 

acordó que se procurase desde luego tener comunicación con el 

preso para combinar con 61 lo conveniente al giro de la causa, y 

su fuga en caso necesario: que si llegaban íx sacarlo para traerlo 

á México lo quitásemos del camino á toda costa: que se avisase á 

Rosales que era el cacique á quien reconocían los pueblos de los 

indios en la provincia y á todos nuestros corresponsales: que yo 

situase en Maravatio mi partida que habia salido para Quer6ta- 

ro diez dias antes con la remesa de reclutas para el regimiento 

de la Corona: que el capitan D. Juan Bautista Guerra, que tenia 

mus de la mitad de su compañía en Zinapécuaro, fuese á ese 

pueblo con el pretesto de recojerla para traerla á Valladolid (hoy 

Morelia) donde se estaba reuniendo el regimiento de Milicias: 

que el hermano de Abarca fuese á Pátzcuaro para avisar íí los 

compañeros para que estuviesen prontos: que contábamos con los 

cuarteles que ocupaba la tropa de milicias que eran la Compa
ñía y  las Jlnimas, y estaban seguros, porque en uno estaba de 

guardia M uñís, y en el otro D. Ruperto Mier, ambos de confian

za, y la partida de Nueva-España que mandaba Quevedo: que 

Alvarez iría ¿ la oracion á la casa del asesor Tenm (como iba
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muchas noches para averiguar lo conveniente? y avisarnos.)

Todo lo acordado so ejecutó inmediatamente, y nosotros, inex

pertos, quedamos muy satisfechos de nuestras disposiciones, pa- 

recióndonos que nadie podria con nosotros; pero entre tanto Cor

rea asustado con la prisión del padre Sania María se presento á 

Tcran delatándole cuanto sabia. Por fortuna no estaba entera

do de lo mas principal, sino solamente de los Tumores y excita

tivas que habiamos hecho á varios puntos, y que decíamos que 

teníamos correspondencia con ellos, y así solo fuimos compren

didos los de Morelia y Pátzcuaro, por quienes concurrió Abar

ca. Con esta delación los muchos que ya habia y la esposicion 

del oficial, de que hablé antes, de quienes habiamos desconfia

do, el asesor Terán pidió alcomandante .de armas Lcjarza nues

tra prisión, y en este momento nos llamó á su casa; nosotros nos 

reunimos de prisa, y en lugar de echar mano inmediatamente 

«le la fuerza ó de la fuga, resolvimos ir al llamamiento, y solo en 

caso necesario resistirnos arrestando en su misma casa al coman

dante, bajo el pretesto de ser partidario de los que querían (pie 

nos entregásemos á los franceses que se esperaba que dominarían 

Ja España, y para llevar la contestación y ejecutar el arresto, se 

encargó 6. García Obeso, que era el mas antiguo de los concur

rentes.

Fuimos á la casa de Lejarza, García Obeso y los demas oficia

les llamados. Lejarza, Incgo que estuvimos reunidos nos mani

festó el oficio de Teran 6 intimó arresto á García Obeso y á mí pa

ra el convento del Carmen a cargo de los padres. García calló 

y nada se hizo de lo acordado, pues segnn despues nos dijo, le 

pareció que en tal situación no quedábamos tan nial, y que sin 

duda el negocio se terminaría pronto: que el peligro no cragrau- 

de, y que nuestros recursos quedaban intactos, pues nada se ha

blaba de nuestros compañeros; cálculos todos de la inespericncia 

y necia confianza en nuestra posicion, relaciones y aura popular. 

El Lic. Solo, que veia un poco mas lójos, quiso a la vez reunir 

:il pueblo y embarazar nuestra prisión, se precipitó, y en lugar 

de esperar y preparar un golpe, ó nuestra libertad con los ele

mentos que habia, quiso obrar en el momento, se descubrió y na

da hizo; pero pudo salvarse.
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En la mism.'i hora fueron presos Abarca y mi hermano, que 

filó uno de los concu frentes con Correa. En seguida se aprehen

dieron otros varios de aquellos con quienes se creyó que tenía

mos nuestras conferencias, y á Rosales por alguna exaltación 6 

imprudencia, que tuvo esa noche cuando supo nuestra prisión, 

pues algo se percibió de las medidas acordadas y comenzadas á 

poner en práctica para cooperar á poner en libertad al padre San

ta María, caso de que lo quisiesen sacar los dependientes nues

tros. Solchaga y Castillo pudieron escapar, y así la causa que

dó verdaderamente reconcentrada en nosotros.

Nuestra conducta en la série del proceso fué muy buena, de 

modo que solo se pudo probar que excitamos la opinion, y que

ríamos poner los medios para que sucumbiendo España, este pais 

no siguiese aquella suerte, lo cual manejado por mi primo el Dr. 

D. Antonio Labarrieta y otros amigos hábiles, le dió un aspecto 

tal, que aunque bien se percibían los resultados, no podia en 

aquellas circunstancias llamarse criminales, por lo cual el arzo

bispo virey Lizana mandó cortar la causa, destinando íí García 

Obeso á S. Luis Potosí, á mi hermano á esta ciudad y á mí á. Ja

lapa; los demas compañeros quedaron en libertad, continuando 

en sus trabajos ya muy esperimentados hasta que fueron denun

ciados cu Qucrétaro, donde estuvo á punto de ser víctima el be

nemérito corregidor de letras de aquella ciudad Lic. D. Miguel 

Domínguez, y habiéndose tenido la noticia- en la villa de S. Mi

guel el Grande, (que les comunicó la esposa de este magistrado 

Doña María Ortiz de estar descubierta la conspiración) Allen

de, Hidalgo y sus sócios se pusieron en defensa, y comenzaron la 

gueTra con el regimiento de caballería, de que era capitan Allen

de, y como ya todo estaba muy preparado, se le reunieron mul

titud de gentes en cuantas poblaciones tocaron. De nuestros 

relacionados en la empresa de aquella época casi todos murieron 

y solo vimos realizada la independencia D. Antonio Cumplido, 

D. Antonio Castro, D. José María Izazaga, D. José María Abar

ca, D. Lorenzo Carrillo, yo, y no sé si alguno otro.—José Ma
riano Michclena.

Tal es !a relación que á muchas instancias mias he recabado
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(le este general, cuyos padecimientos posteriores fueron indeci

bles, porque como hombre de 110 menos talento que astucia fue 

atrozmente perseguido por el virey Venegas y conducido á la 

fortaleza de Ulúa. Atacado allí de un fuerte reumatismo y tra

tado con la crueldad que acostumbraban los españoles á los pre

sos de este linage, fué trasladado casi sin movimiento en brazos 

á la embarcación que lo condujo para España: allí continuó su 

carrera militar de capitan del regimiento de Burgos. Hallábase 

de guarnición en la Corana cuando ocurrió la revolución del año 

de 1S19, y era capitan general de aquel departamento el mismo 

general Venegas, y á quien le tocó prender porque se puso á 

la cabeza de la revolución; tratólo con toda la consideración pro

pia de un caballero, y prendado de sus bellos modales Venegas, 

le -entregó todos sus papeles que puso en salvo para que 110 se 

viese comprometido. Hallándose despues en Madrid, se le pre

sentó dicho gefe en su casa á darle las gracias por las considera

ciones que le habia tenido, y de este modo Venegas tomó una 

lección práctica y enérgica de la nobleza de este americano que 

supo retribuir con beneficios sus agravios.

Yo estoy íntimamente persuadido de la verdad y exactitud de 

su relación, porque el capitan García Obeso y sus compañeros, 

que fueron conducidos presos á México, me nombraron defen

sor. No llegué á alegar en su causa porque me presenté perso

nalmente á hacer una visita al arzobispo virey Lizana, á quien 

hallé eufermo. Queríame mucho este buen prelado, y hacién

dome sentar en su mismo catre, y preguntándome la causa por

que me le presentaba, me acuerdo que le dije:___Vengo á que

V. E. Illma. se sirva cortar la causa de Valladolid, y que en ella no 

se dé ya ni una plumada mas.. . .  El oidor Aguirre opina que el 

dia que se ahorque el primer insurgente, España debe perder la

esperanza de conservar esta América___Yo soy de la misma

opinion, me respondió: vaya V. seguro de que mandaré sobre

seer en esta causa. Efectivamente, así lo cumplió. En tal es

tado se hallaba el proceso, cuando estalló la revolución en Dolore*. 

y luego que el Sr. Hidalgo entró en Valladolid, sin nuevo motivo 

superveniente, mandó Venegas arrestar en la cárcel pública al ca-
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pitan García Obeso, donde yo lo dejé cuando marché á la revo

lución; es decir, que hasta aquella época, quo fué en diciembre 

de 1612, llevaba dos años y dos meses de prisión. El padre 

Santa María quedó también preso en el convento de S. Die

go, de donde logró fugarse y murió en Acapulco á la sazón 

que el Sr. Morelos tenia sitiado el castillo, y mostró grande 

sentimiento por la pérdida de este sábio, digno de mejor fortuna. 

El asesor Terán se concitó un grande ódio por haber mandado 

ejecutar estas prisiones, y tanto, que despues fué degollado en el 

cerro de la Batea con otros varios españoles por los insurgentes 

que ocuparon á Valladolid á la entrada del Sr. Hidalgo en aque

lla ciudad.

Cuando publiqué la primera edición de este Cuadro Histórico 

lo hice con mucha premura, lo trabajé con el objeto de que no 

so perdiera la memoria de los principales sucesos de la revolu

ción, y que estos sirviesen de estímulo d los mexicanos para re

sistir lina nueva invasión que entonces creíamos indefectible, por

que el gobierno, poco cauto en averiguar el verdadero estado de 

España, la creiaen disposición de invadirnos con nuevo y grande 

furor; por lo mismo no me estendí en relacionar muchos hechos 

como espero hacerlo en la presente edición. Asimismo llevo por 

objeto hacer que la posteridad, mas justa que la generación pre

sente, aprecie en sus quilates el mérito y virtud de los primeros 

hombres á quienes debemos la independencia. Hoy los que dis

frutan de sus ventajas, que viven en la opulencia y honores que 

nosotros les proporcionamos esponiendo nuestras fortunas y vi

das, nos miran con seño, y muchos toman nuestros nombres en 

boca con hastío; no pasará lo mismo en las edades futuras; nues

tros nietos leerán nuestros hechos con admiración y entusiasmo, 

y aun acaso me culparán por no haber referido hasta las mas 

menudas circunstancias de sucesos, que hoy parecen insignifican

tes y despreciables.

Creo haber manifestado á V. de una manera bien perceptible 

la predisposición en que se hallaba esta América para la revolu

ción ocurrida del 15 al 16 de septiembre de 1610. Los ultrajes he

chos á los americanos se habian hecho sentir, no solo en la capi
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bosques mas remotos. El cura de Nucupetaro y Carácuaro.esdccir, 

(Agran Morelos, hombre modesto 6 incapaz de causar ánadie el me- 

norsinsabor, llegó á Valladolid en diciembre de 1809, con el objeto 

de visitar á una hermana suya; hallóse por un raro accidente en una 

concurrencia de amigos, donde se representaba un coloquio, ó sea 

la escena del nacimiento de nuestro Redentor Jesucristo, y en 

«lia se trató de los escandalosos arrestos que en aquellos dias se 

habian hecho por el teniente letrado de aquella provincia, ha

ciendo venir tropa de Páztcuaro, en la persona del capitan D. 

José María García de Obeso, padre Fr. Vicente de Santa María, 

los dos Michelenas, Soto, y otras personas con el mayor estré

pito, y de los insultos inferidos á toda la América en la prisión 

del virey Iturrigaray: todo lo oyó con sorpresa, y su corazon se 

inflamó de deseos de venganza. Decidióse luego á tomarla, y 

marchando á pocos dias á su curato, comenzó á fortificarse en él 

haciendo , un ensayo de la resistencia que podia algún dia opo

ner á sus enemigos en aquel punto; no de otro modo Napoleon 

Bonaparte se fortificó en su cuarto cuando era aun niño cursan

te en un colegio militar, y desafió á sus enemigos los jóvenes que 

le miraban de mal ojo, porque no coincidia con sus ideas pueri

les y estravagantes: tan cierto es, que los hombres grandes se 

asemejan unos á otros, aun en ciertas pequeneces, y parecen 

fundidos en un mismo molde. El primero salió de su colegio 

lleno de ideas militares para asombrar al mundo antiguo con sus 

conquistas, y el segundo partió de allí para Acapulco ádar asun

to á la historia con sus hechos hazañosos, y á llenar de asombro 

y estupor aun á sus mismos enemigos.

Eli cura de Dolores D. Miguel Hidalgo y Costilla con mayor 

ilustración que el de Carácuaro, sentia igualmente los impulsos 

de la venganza, mirando esclavizado á su pueblo querido. Era 

ademas testigo presencial de la miseria á que habia sido conde

nada toda su feligresía impidiéndole que elaborase el vino de la 

uva que cosechaba, por fomentar el gobierno español la impor

tación del de Cataluña; ni podia ser indiferente su corazon oyen

do los suspiros de tantos miserables que vacian en la desnudez
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mas oprobiosa; así es que para repararla en parte, plantó en su 

curato lúbricas d<! loza y ele i ejidos, y se dedicó al cultivo de la 

seda: estableció una escuela de música, y se propuso formar allí 

una colonia semejante á la que proyectaba el Sr. D. Fr. Bartolo

mé de las Casas en la costa firme, y que frustró la malicia y as

tucia de los primeros mandarines de la Isla Española. Tales 

eran las ideas liberales que animaban al cura Hidalgo, y por las 

que su nombre se registrará en el templo de la Memoria. Llo

raba en secreto y en el seno de sus amigos nuestros desastres, 

y de sus conversaciones tenidas con el capitan D. Ignacio Allen

de resultó, que uno y otro se decidiesen á conquistar la libertad 

de su patria.

El cura de Dolores, aunque vió que la primera tentativa de in

dependencia se habia frustrado en Valladolid, no desesperó de 

llevar adelante la empresa de la emancipación, en cuyo proyec

to tuvo por primer asociado al capitan del regimiento de la Rei

na D. Ignacio Allende. Su ejecución demandaba mucho traba

jo, muchas conexiones, mucho dinero, y lo que es mas, mucho 

sigilo, imposible de guardar entre muchos y gente poco acostum

brada á la reserva y disimulo. El carácter mexicano es franco, 

y mucho mas cuando á nuestra juventud no se le habia enseña

do como los severos espartanos á sus lujos á guardar y conocer 

el gran mérito del secreto. Dióse por las circunstancias del mo

mento el grito terrible que se propagó como la luz del crepúsculo 

por toda la América, grito que sobre ser de ódio fué impolítico, 

y tanto mas, cuanto que se obraba sin programa ó plan formado 

anticipadamente y que fué causa de robos y asesinatos.

Ocioso es que por ahora me detenga en referir con particula

ridad el número de sugetos á quienes comunicaron entram

bos caudillos su proyecto; y mucho mas la vergonzosa delación 

que de ellos hizo un eclesiástico de Querétaro, y por el que lle

garon las primeras noticias á oidos del gobierno de México de

positado entonces en la audiencia de la Nueva-España, con 

agravio del Sr. arzobispo Lizana. X El hecho se hizo al fin de-

t Víase el modo con quo cate arzobispo fufi nombrado virey por la junta centra! 

de España, que existia cu Sevilla, en mi tomo 3. °  de los TrcB bíjjIob de Mixteo 

durante el gobierno de los vireyes, página 2135.
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rnusiado público, y tanto, que el jueves 13 de septiembre de 1810 

dió noticia de él al intendente de Guanajuato D. Juan Antonio 

Riailo, D. Francisco Bustamante, capitan del batallón de aque

lla ciudad. Díjole que el cura Hidalgo, Allende, D. Juan Alda- 

nía y I). Ignacio Abasolo, pretendían sorprender la noche del 1° 

de octubre á todos los europeos avecindados en Guanajuato, 

apoderándose de sus caudales, ú cuyo intento se habían coligado 

con los sargentos del batallón Juan Morales, Femando Rosas 6 

Ignacio Domínguez, y con el tambor mayor José María Garri

do, encargados de seducir á la tropa que estaba de guardia, para 

que ayudase á la empresa.

El intendente, hombre cauto y adornado con todas las bellas 

partes de un excelente magistrado, se resistió á creer semejante 

denuncia; pero lo convenció de su verdad Bustamante presen

tándole documentos que justificaban su aserto, y ademas Garrido 

se delató voluntariamente, manifestando setenta pesos que habia 

recibido en parte de recompensa.

Satisfecho Riaño de la verdad del caso, mandó á Garrido que 

fuese al pueblo de Dolores y le trajese una noticia individual de 

ías disposiciones de aquel cura, conminándolo con pena de muer

te si no desempeñaba el encargo. Entre tanto que esto se veri

ficaba, comisionó al sargento mayor D. Diego Berzabal para la 

prisión de los sargentos cómplices, la cual se verificó en la ma

drugada del 14 de septiembre sin percibir el público la causa de 

ella. Examinados por el comisionado, confesaron llanamente el 

hecho. Garrido regresó de su espedicion, y aseguró que el cura 

Hidalgo tomaba con eficacia sus medidas para verificar el pro

yecto en el dia citado; por tanto mandó el intendente se le pusie

se en arresto para que nadie sospeehase de su delación. Libró 

por su parte órden al subdelegado de S. Miguel el Grande para 

que prendiese á los capitanes Allende y Aldama, y que con la 

posible celeridad pasase al pueblo de Dolores á ejecutar lo mis

ino con el cura Hidalgo y Abasolo. Finalmente, encargó á D. 

Francisco Iriarte, que acaso iba á la villa de S. Felipe, inmedia

ta al pueblo de Dolores, que observase los movimientos de dicho 

cura Hidalgo, y le diese parte de la mas ligera novedad.
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El martes 18 de septiembre á las once y media de la mañana 

avisó Iriarte por un expreso, que habiendo interceptado Allende 

la órden en que el intendente prevenia su arresto al subdelegado 

de S. Miguel el Grande, se fué á Dolores, á donde llegó d las do

ce de la noche, y conferenciando eon el cura Hidalgo sobre el 

partido que en tan angustiadas circunstancias deberían tomar, 

acordaron dar muy luego la voz de alarma como ejecutivamen

te lo hicieron con cinco hombres voluntarios y cinco forzados. 

Con este corto número prendieron á siete europeos de Dolores, 

incluso el padre sacristán, cuyos bienes repartieron. Otro tanto 

hicieron en la villa de S. Felipe el dia 16, y lo mismo en S. Mi

guel, para donde se encaminaron sin demora. Entre tanto se les 

reunieron gentes de todas clases con las que desde luego medi

tó marchar sobre Guanajuato.

Semejante noticia sorprendió al intendente, que al momento 

mandó tocar generala; reunióse el batallón que estaba sobre las 

armas, y casi todo el vecindario con un gran número de plebe. 

Todo era confusion en Guanajuato: cerraban las puertas, y el 

terror les hacia ver sobre sus cabezas al enemigo. Corríase por 

todas direcciones á pié y á caballo, y para dar mayor interés á la 

escena, la comunidad de los frailes dieguinos se presentó en la 

puerta del templo enarbolando un Santo Cristo; Desde este mo

mento los hipócritas y visionarios hicieron tomar parte en la de

manda d la religión, apellidaron su voz augusta, y comenzaron 

á seducir á unos pueblos incautos. ¡Ardid maldito que nos llenó 

de sangre, y que despues se tornó en perseeueion contra los mas 

beneméritos sacerdotes! Habria sido tolerable si solo hubiese 

tenido lugar en una comunidad de monjes; pero su vehículo es

taba en Valladoiid de Michoacan, cuyo obispo electo y entonces 

gobernador de aquella mitra (D. Manuel Abad Queypó) haciendo 

violencia d sus sentimientos naturales públicos y literarios, exco

mulgó al cura Hidalgo según el Cánon quis suadente diaboln 
del Concilio Lateranense que siguió el arzobispo Lizana, y Ber- 

goza el de Oaxaca, con mas la Inquisición de México. Pero A 
la Verdad que pudiera muy bien dudarse si se metió mas bien el 

diablo entre los excomulgantes que en el mismo excomulga-
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ilo. Sigámos á los de Guanajuato en su conñision y desorden. 

Las plazas quedaron solas, y todo causaba el mayor horror y 

coniusion. Cerciorado el público del hecho, se advirtió el ma

yor empeño de entrar en acción con los enemigos, los que según 

el general entusiasmo si entraran en aquel día hubieran perecido 

sin remedio: decíase entonces que estaban á tres leguas de Gua

najuato.

A las dos de la tarde mand& el intendente juntar en las casas 

reales á los prelados de las religiones eclesiásticas y demas veci

nos distinguidos, á quienes comunicó todo lo ocurrido, asegurán

doles que eran muy vastas las medidas del cura Hidalgo, y que 

temia con fundamento que dentro de seis horas seria su cabeza 

el escarnio del pueblo. En la tarde se condujeron maderas cer

rando las bocas calles principales con trincheras y fosos: pusié

ronse los vecinos sobre las armas: salieron patrullas de infante

ría y caballería, y se mandaron avanzadas de á cuarenta hom

bres á Santa Rosa, Villalpando y Marfil, puntos inmediatos por 

donde se temia la invasión. Al siguiente dia á la una de la ma

ñana se tocó generala, porque la avalizada de Marfil avisó que 

se dcscubria gente enemiga: púsose la ciudad en movimiento; 

pero se noto luego que ya no reinaba en el pueblo el entusiasmo 

que el primcT dia, atribuyéndose este cambiamiento de afectos á 

lo inc&raodo de la hora. En breve se serenó esta conmocion, pues 

se supo que la liabian causado unos tiros de fusil que se le an

tojó disparar al cura de Marfil. La fortificación hasta entonces 

liccha se mantuvo poT espacio de seis dias, y se guardó la mas 

severa disciplina militar.

El lunes 24 amaneció la ciudad sin las trincheras y cegados 

los fosos: la noche anterior dispuso el intendente hacerse fuerte 

en la nueva Albóndiga de Granaditas, situada á ]a entrada prin

cipal de la ciudad en una pequeña altura. Retiróse allí este gc- 

fc llevándose consigo cuanto existia en la tesorería de plata y 

oro acuñado, en barras, azogue en caldo, bulas, papel sellado, 

archivo, incluso el de la ciudad, y cuantos utensilios existian en 

aquella casa, con mas la caja de provincia donde se guardaban los 

caudales de propios y bienes de comunidad, señalando una pie
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za donde asistiesen los ministros de la hacienda pública y demas 

oficiales. Mandó, ademas, construir tres trincheras en las tres ca

lles principales que conducían á la Alhóndiga, dejando una espe

cie de plazoleta que circundaba aquel edificio, en el que hizo en

trar el batallón de infantería provincial, dos compañías de dra

gones del Príncipe que vinieron de Silao, la mayor parte de los 

europeos y muchos americanos decentes, todos armados. Con es

tas disposiciones se creyó en estado de mantenerse por muchos 

dias, hasta que llegara alguno de ios auxilios pedidos al virey, 

y al comandante de brigada de S. Luis Potosí D. Félix Marra 

Calleja. % Finalmente, se acopió tanta cantidad de víveres, 

cuanta bastase i  mantener por tres ó cuatro meses á quinientas 

personas que compondrían la guarnición del fuerte.

Este acontecimiento tan inesperado puso á Guanajuato en gran 

conflicto, pues quedaba de todo punto desamparado de gentes, 

reduciendo á lino solo la defensa; y por tanto el alferez real D. 

Fernando Marañon, hizo que se citase á un cabildo, como se ve

rificó en la misma Alhóndiga la tarde del 26. En él expresó Ma

rañon el desconsuelo en que estaban los moradores de la ciudad 

por haberse retirado el intendente á aquel local con toda la tro

pa, quedando por lo mismo el lugar en el mayor desamparo, é 

incapaz de defenderse en caso de un asalto. El intendente con

testó que le habia sido absolutamente necesario tomar aquel par

tido, en atención á. la poca gente que tenia de guarnición, y que 

habia escogido aquel lugar por ser todo de bóveda y cuartón, 

donde podia mantener los intereses del rey hasta morír al lado 

de ellos como lo tenia de obligación, y que el vecindario se de

fendiera como pudiese.

Terminado este acuerdo, el intendente continuó dirigiendo 

las obras de fortificación; hizo tapar por dentro con cal y canto

t Previendo Riaño una desgracia, pidió auxilio á Calleja en los términoB si

guientes: „Los pueblos se entregan voluntariamente H los insurgentes. Iliciúron- 

lo ya en Dolores, S. Miguel, Celaya, Salamanca, Irapnato; Silao está pronto á ve

rificarlo. Aquí cunde la seducción, faltó la seguridad, Talló la confianza. Yo me 

he fortificado en el parago do la ciudad mas idóneo y pelearé hasta morir ei no me 

dejan con los 500 hombres que tengo á mi lado. Tengo poca pólvora porque no la
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una de las dos puertas del edificio, y en cuanto á municiones de 

guerra se aprestó con cuantas pudo, 6 inventó un género do 

bombas con los frascos de hierro en que viene envasado el azo

gue á los que llenos de pólvora, y apretados los tornillos hizo un 

pequeño ahugero para introducirles una mecha: ¡invención mal

dita! pues lanzados á su vez sobre los americanos hicieron el 

mayor estrago dividiéndose en muchos fragmentos. Los dias 

siguientes se emplcarun en acabar de abastecer el fuerte de algu

nas cosas que faltaban, y en recoger los mas de los caudales de 

los europeos, quienes creyéndose allí enteramente seguros me

tieron cuanto pudieron de dinero, barras de plata, alhajas precio

sas, mercaderías las mas finas de sus tiendas, baúles de ropa 

alhajas de oro, plata, diamantes &c. y aun cuanto tcnia.ii de mas 

valor y existencia en sus casas. Mas de treinta salas de bóve

da que tiene en su interior aquel suntuoso edificio de bastante 

estension, quedaron tan llenas, que casi 110 se podía entrar en 

ellas por la multitud de cosas que allí se guardaban: no bajaría 

de cinco millones el valor de cuanto allí se depositó. Lo del rey 

seria como medio millón en plata y oro acuñado y sin acunar, y 

setecientos quintales de azogue en caldo.

hay absolutamente, y la caballería mal montarla y armada sin otra orina que es

padas de vidrio» y !;i infantería con fusiles remendados, no siendo imposible el qug 

cstaB tropas sean seducidas: tengo A los insurgentes sobre mi cabeza; los víveres es

tán impedidos: los correos interceptados. El Sr. Abarca trabaja con toda activi. 

dad, y V. S. y él, de acuerdo, vuelen á ini socorro, porque temo ser atacado de un 

instante á otro. No soy mas largo porque desde el 17 no descanso ni mo desnudo» 

y hace tres dius quo no duermo una liora seguida.—Dios Sec. Guanajuato 26 du 

septiembre de 1810.

Cuando llegó el momento de ser atacado dirigió Riafto ,i Calleja el siguiente ofi. 

ció. „Voy d. pelear porque voy á ser atacado nn efctc instante. Resistiré cuanto

pueda porque soy honrado. Vuele V. S. á mi socorro.....  á mi socorro—Dios &c-

Guanajuato 28 de septiembre de 1810 1 las once de la mañana,—Juau Antonio, 
liiaiio.

Ya Calleja le habia respondido á. Iu primera de 23 que so sostuviese con vigor 

cuanto fuese posible, y le ofreció presentarse en toda la próxima semana delante do 

Guanajuato ¿ su auxilio que 1c anunciaría anticipadamente. Este correo salió de 

Gianaditas ¿ la una de la tarde del dia 23: á las once de la noche del 24 salió con la 

respuesta. ¡Qné activos andaban estos hombres por salvarse;

TOM. 1.—5.
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Oirás piezas del fuerte so veian llenas de todo género de víve

res, los que con la provision de agua de algibe, mucho maiz, y 

veinticinco molenderas qiic también se introdujeron, tincaba n 

la mas lisongera esperanza de mantener por muchos dias aquel 

fuerte, sin reflexionar que se hallaba circundado de alturas inde

fensas como son el cerro del Cuarto, el del Venado, la azotea de 

Belén, y otras casas que hacían infructuosa la defensa, como lo 

acreditó la esperiencia; no de otro modo sucedió en Oaxaca con 

el fortín de la Soledad, que hallándose enfilado por otra pequeña 

altura sirvió esta de apoyo para atacarlo: tal era la ignorancia de 

la fortificación de que estaban poseídos los que entonces nos do

minaban!
El dia 20 de septiembre salieron fugitivos de Guanajuato mu

chos europeos, de aquellos que se mostraban al principio mas 

gazcones y valerosos. Su fuga inspiró mucho desaliento á todo 

el vecindario, y tanto, que ya no hubo quien asistiera ú las avan

zadas de Santa Rosa y Villalpando. De ochenta personas que 

las componían solo quedaron seisú ocho. AI mismo tiempo ce

só el entusiasmo de la plebe, diciendo públicamente en las ta ber 

ñas, calles y plazas que no se meterian en nada. De la oración 

á las diez de la noche grupos de gente baja ocupaba las banque

tas de la plaza, diciendo que allí esperaban á ver si les tocaba 

alguna parte del saqueo.

El dia 26 por la mañana se publicó un bando con toda solem

nidad, por el que se hacia saber que el gobierno perdonaba los 

tributos á la plebe de aquella ciudad. Era esta una marca de ig

nominia que el gobierno español habia echado al pueblo de Gua

najuato en castigo de las demostraciones de dolor que habia 

mostrado cuando la espulsion de los jesuítas, á quienes vivía 

muy reconocido por su eficacia en el servicio público de su ins

tituto. Aquel dia no se oyeron espresiones de aplauso, como era 

de esperar; tanto mas, cuanto que se habia solicitado eficazmente 

de la corte la liberación de aquel tributo afrentoso El pueblo 

oyó la nueva de este favor, como se oyen las gracias concedidas 

por la necesidad y no por la benevolencia. Ya veremos que es

te gravamen impuesto por el gobierno, y las continuas levas de
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gente que allí se hacían para desaguar las minas en que se reba- 

laba cruelísimamentc á la gente, amarrándole para que fuese á 

los desagües con inminente, riesgo de la vida (que allí llaman 

ccliar lazo) predispuso á aquel pueblo para que tomase ima ex

traordinaria venganza de sus opresores, no de otro modo que los 

pueblos del antiguo continente dominados por algunos régulos de 

la Alemania que los vendían como esclavos á los olandeses para 

que desaguasen los lagos, fueron los primeros en presentarse & 

los franceses cuaudo oyeron que les anunciaban, una libertad tan

tas veces y por tantos años suspirada. Sigamos nuestra relación.

El 27 por la tarde salió de la fortaleza el intendeute marchan

do hasta la plaza mayor, clonde la formó en batalla. Compo

níase como de trescientos hombres poco mas; la primera y ter

cera fila era de soldados del batallón, y la de cnmcclio de euro

peos en diversos trages. Marchaban en sus alas dos compañías 

de á treinta y cinco hombres de caballería al mando de los capi

tanes I). Joaquín Pelaez y D. José Castilla; pero tan mal monta

dos los soldados, que sus caballos 110 hacían al freno, y estaban 

ademas muy flacos por las fatigas de los dias precedentes. Los 

mas de los soldados europeos quedaron de guarnición en la Al- 

hóndiga.

El viernes 2S de septiembre filé dia terrible para Guanajuato. 

A las once de la mañana llegaron á la trinchera de la cuesta que 

sube de la calle de Belén á la Alhbndiga, D. Mariano Abasolo y 

D. Ignacio Camargo, el primero con divisa de coronel, y el se

gundo de teniente coronel del ejército de Hidalgo, acompañán

dolos dos dragones y dos criados con lanzas. Entregaron un ofi

cio que traían de su ge fe al intendente Riaño, quien les hizo de

cir por medio de su teniente letrado que era necesario esperasen 

la respuesta, por tener necesidad de consultar antes de darla. 

Por tanto Abasolo se marchó al momento y dejó á Camargo á 

que la aguardase, el cual antes de que se la dieran pidió licencia 

para entrar en el fuerte, porque tenia que hablar en lo verbal con 

el intendente: concediósela este; pero desde la trinchera se le con

dujo con los ojos vendados á usanza de guerra, hasta llegar á la 

pieza donde debia entrar; quit&sele allí la venda, y estuvo en
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comunicación con el teniente letrado, D. Francisco Iriarte, 1). 

Miguel Arizmendi y otros, en cuya compañía se le dio de comer 

hasta que se le despachó. ínterin pasaba esto, llamó el intenden

te á. todos los europeos y oficiales de la tropa, é hizo que en voz 

alta se leyese el oficio que acababa de recibir, el cual en sustan

cia decia: „Que el numeroso ejército que comandaba lo habia 

aclamado en los campos de Celaya capitan general de América, 

y que aquella ciudad con su ayuntamiento lo habia reconocido 

por tal, y se hallaba autorizado bastantemente para proclamar 

la independencia que tenia meditada; porque siéndole para esto 

obstáculo los europeos, le era indispensable recoger á cuantos 

existían en el reino, y confiscar sus bienes; y así le prevenía se 

diese por arrestado con todos los que le acompañaban, á quienes 

trataría desde luego con el mayor decoro, y de lo contrario en

traría con su ejército á viva fuerza sufriendo el rigor de la gucT- 
ra. Al calce del oficio decia al intendente, que la amistad que 

le habia profesado le hacia ofrecerle un asilo seguro para sil fa

milia en un evento desgraciado.”

Concluida la lectura de esta intimación, el intendente dijo á

los circunstantes___Señores: ya Vdes. han oido lo que dice el

cura Hidalgo; trae mucha gente, é ignoramos su número, como 

también si trae artillería, en cuyo caso es imposible defendernos. 

Yo no tengo temor ninguno, pues estoy pronto á perder la vida 

en compañía de Vdes.; pero no quiero crean que intento sacrifi

carlos á mis particulares ideas. Vdes. me dirán las suyas que 

estoy pronto á seguirlas.

Un profundo silencio siguió a esta peroración; los mas pensa

ban rendirse considerando la poca fuerza con que contaban: 

otros se hallaban con el corazon atravesado de pena, consideran

do á sus familias que habian dejado espucstas en la ciudad, y 

temían ser los primeros en levantar la voz; hízolo al fin 1). Ber

nardo del Castillo, diciendo-- No señor, no hay que rendir

se___ Vencer ó moi'ir___Oída por los demas siguieron ma

quinalmente su dictamen. Satisfecho el señor Riaño de que es

ta era la voluntad de todos se salió á contestar; oyósele decir con

tinuamente con nn entusiasmo mezclado de sorpresa estas pala
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bras___Ah! ah!. . .  ¡Pobres de mis hijos los de Guanajuato!

En seguida respondió con la mayor entereza al general Hidal

go, diciéndole: „Que no reconocia mas capitan general en la 

Nueva-España que al virey D. Francisco Javier Venegas, ni po

día admitir otra reforma en el gobierno que la que se hiciese en 

las próximas cortes que estaban para celebrarse; y que en tal vir

tud, estaba dispuesto á defenderse hasta lo último con los solda

dos que lo acompañaban.” Firmó el oficio con la serenidad con 

que despachaba el correo ordinario, poniéndole al calce: „Que la 
diferencia en el modo de opinar entre él y  el general Hidalgo no 
le impedia darle las gracias por su oferta, y  admitirla en caso 
necesario” t

Antes de describir las operaciones de defensa que desde aquel 

momento comenzó á ejecutar el intendente Riaño con la Tapidez 

que lo caracterizaba aprestándose para el ataque, será convenien

te referir á V. lo que pasaba en Querétaro: pero será materia de 

otra carta. Adiós.

t lie aquí un cabulkro.. . .  ¡Qué pocos Ic i itoron en la cortesía! Si lo hubie

ran hecho, ¡cuanto derramamiento de sangre Be hukria evitado.



CARTA SEGUNDA.

QUERIDO amigo.—Supongo a y. cu el mismo estado do 

impaciencia en que .Miguel de Corvantes deja á sus leclo- 

res cuando les describe con el donaire que yo no puedo ha

cerlo, la furibunda batalla de su héroe y e! vizcaíno: 110 !»av 

que estrañarlo, el inundo es una comedia, y los que figuramos 

en ella unos locos; entremos en materia, y plegue á Dios que el 

exordio festivo de esta carta no sea para concluir con lamenta

ciones y llanto.

La noticia de la primera comnocion del pueblo de Dolores 

llegó á México por la via de Querétaro, sirviendo de conducto 

los padres cruciferos de propaganda de aquel colegio, y casi 

juntamente con ella la del arresto del corregidor de letras Lic. 

D. Miguel Domínguez. Este sugeto gozaba en la capital del 

mejor concepto, tanto por su literatura y prudencia, como por su 

desinterés bien acreditado en el oficio de gobierno del Sr. Soria 

donde sirvió de oficial mayor por muchos años. Por estas cir

cunstancias y otras (pie desenvolveré en mis relaciones, me con

traeré á lo ocurrido en Querétaro en aquellos dias.
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A Isis 10 do la noche del 14 de septiembre de 1810 (dia cu 

que tomó posesion del vi remato do México D. Francisco Javier 

Venenas) + denunció al corregidor un eclesiástico, que en Que- 

rétaro se preparaba una revolución espantosa, en la que se halla

ban mezcladas personas de todas clases, estados y sexos.

Para proceder á la averiguación de este hecho, Domínguez se 

asoció con el comandante de armas D. Ignacio García Rebollo. 

Comeuzaron por el allanamiento y cateo de las casas de un sar

gento, y del paisano D. Epigmemo González, donde dijo el de

nunciante que habia provenidas anuas y municiones de guerra. 

De hecho, se hallaron unas paradas de cariuchos, dos escopetas, 

dos espadas y una lanza; con mas siete arrobas de salitre purifi

cado, y varias misturas de él en vasos decrislal. Practicadas es- 

las diligencias, v tomadas varias declaraciones, so arrestó á Gon

zález, á su hermano D. Emetcrio, á un cajero y dos mugeres. 

Preparábase el corregidor para continuar el proceso, cuando la 

mañana del lr> al 16 una facción de europeos regentados por 

el alcalde ordiuario I). Juan Ochoa, y como trescientos soldados 

del regimiento de Celaya, auxiliados por García Rebollo, sor

prendieron al Lic. Domínguez, y lo condujeron preso al conven

to de S. Francisco. Mas sea que los frailes no quisiesen abrir 

las puertas, por no ser aun de dia, ó porque no estaba allí pre

venida la prisión, lo llevaron luego al colegio de la Cruz, deján

dolo en una celda encerrado sin comunicación, con cuatro centi

nelas de vista, y un piquete de tropa en la portería, que pudieron 

escusar, pues siendo españoles los frailes de aquella casa, eran 

por esta cualidad los mas hábiles para desempeñar la custodia. 

A la esposa del corregidor la condujo el alcalde á su casa para

í En este dia. so celebró en México la exaltación de la Santa Cruz, y en el 
diario de esta capital se apostrofa á. esta sngrada señal diciendo: „Tc pedimos por 
la felicidad del Exmo- Sr. D . Francisco Javior Vencgas, que hoy so e n c a r g a  del 
mando de estos dominios: haz que los ouractercs que distingan su gobierno 
sean. . . .  la P u s  . . . . lu tranquilidad pública y el c9tusiasmo por su rey, patria y 
religión. .. Puntualmento este ¡refe fué para lu América la mas pesada cruz que 
el cielo pudo mandarle; ¡que mal correspondió d los votos que se hicieron pnr bu  
prosperidad! Con una poca de humanidad que hubiera tenido habria sufocado k  
revolución cu su cuna. NI gobierno español lo condecoró con el título de marqués 
de la unión. . .. Esto ha sido burlarse de nosotros con una impudencia incsplica- 
l)le, solo se pudo unir ¿ las furias infernales para que nos despedazasen.



tomarla declaración, y despues la trasladó al convento de Santa 

Clara, á posar de que se hallaba grávida, y de que dejaba aban

donada su numerosa familia, compuesta de once hijos, que es

tuvieron igualmente presos; pero con tal rigor, que la guardia 

de las casas consistoriales y centinelas de vista puestas cu los cor

redores, no permitían que pasaran sus hijas ni aun á lo interior 

de la casa á mandar á los criados de ella.

Instruido el virey del estado de agitación de Querétaro, y vis

to en estrado lo actuado por Domínguez, llamó á su consejo pri

vado al oidor D. Guillermo de Aguirre y Viana con quien se le 

habia provenido por la regencia mercantil de Cádiz que consul

tase. Este ministro que hasta entonces habia triunfado comple

tamente en la facción de Iturrigaray, de que fue el alma, Iiab’u 

concebido por lo mismo el mas alto desprecio de los americanos: 

equivocaba groseramente su natural modestia con la vilísima co

bardía. Por tanto, cuando oyó la relación de la boca de Vene- 

gas, y notó que este presentía lo que ¡ba á suceder, procuró cal

marlo dicióndolc, que la gente del país era una canalla tan ruin 

y valadí, que bastaría sonarles un pergamino con un palo como 

a los borricos para espantarlos y que huyesen despavoridos: que 

en el caso, lo que con venia hacer, seria mandar al alcalde del 

crimen D. Juan Collado á Querétaro con un escribano y algu

nos porquerones, para que allí substanciase la causa contra el 

corregidor, no menos que contra los que resultasen culpados, y 

en estado de sentencia la remitiese. Aceptó el virey el consejo 

así como Collado el nombramiento, y este lo confirió de escriba

no á D. José María Moya, y de corchete mayor á D. Antonio Acu

ña que en México desempeñaba la plaza de capitan de sala. 

Con tales individuos, media resma de papel sellado de oficio, y 

veinte soldados del escuadrón urbano de caballería, partió osle 

tribunal volante para Querétaro. No habría obrado de otra ma

nera Felipe II, aquel Felipe que decía que para sojuzgar á los 

españoles 110 necesitaba de ejércitos, sino que le bastaban los 

pergaminos y sello del su consejo que les imponían y hacian 

temblar, y de las viejas que lo cuidasen; pero si el cscurialcnse 

se engañó con respecto á los restos de sus desgraciados comuno-
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ros y flamencos sublevados, no menos se equivocó Venegas con 

los querellosos americanos. Tocio conspiraba entre estos á ha

cer que la revolución soplase con la furia del huracán por todas 

partes. DI virey convocó á una junta general de misnistros y 

corporacioncs para la mañana del lunes 17 de septiembre, á la 

que [>ara darla mayor esplendor, concurrieron el Arzobispo ex- 

vírey Liza na, el ex-virey Curibay, el teniente general de mari

na J). José Bustamante, que marchaba harto mollino de presi

dente á Guatemala, pues en Cádiz se le hizo creer que venia de 

virey á México. Colocados pues estos personajes en soberbios 

asientos con cojines, y puesto á hi cabeza de la audiencia de re

gente el oidor Aguirre, Venegas informó á la junta del estado 

brillante que tenia la causa de España (y esto es que estaba re

ducida ásolo á Cádiz y la Isla, y con todo el poder de Bonapar- 

te encima, que no dejaba de mandarles sus bombas.) ilízolo 

todo esto con tal tono de elación, orgullo y desprecio como si 

hablase á esclavos, y con el mismo pidió. . . .  niñería! veinte mi

llones de pesos por préstamo. Para acabar de despechar á los 

circunstantes y consumar el insulío mas incivil ó infame que se 

nos pudiera hacer, hizo que se leyese una lista ó sea factura de 

gracias concedidas por el gobierno mercantil de Cádiz á todos 

ios que se sublevaron contra su predecesor Iturrigaray: acné • 

dome de algunas. La gran Cruz de Carlos 1II, al Arzobispo 

Lizana: otra idem á Garibay. Títulos de Casi illa ;i D. Gabriel 

Yermo, P. Diego de Agreda, B. Sebastian de lleras Soto, y i). 

José Mariano Fagoaga. Honores de oidor al memorable Juan. 
Martin de Jnau Martiñena: de inquisidor de México al V. 
D. Matías Monteagudo y D. Manuel de Lardizabal. Tratamien

to de Señoría de palabra y por escrito á los dignidades que son 

y fueren de México, y á los canónigos que obtienen y obtuvie

ren las canongías doctoral, penitenciaria, lectora! y magistral, y 

qué sé yo que otra precesión de distinciones se leyeron, y que 

V. puede ver en el diario de 25 de septiembre de dicho año.

Por aquellos mismos dias se hallaba en México el regimiento 

de dragones de este nombre, y su coronel j). Miguel lamparan 

vivia con el rogcnle A<¿uutc. Dicho gele pidió con instancia se 
TOM. I.—Vi.
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le dejase marchar con rapidez sobre el cura Hidalgo, mas se 

desatendió su solicitud; 61 temia por lo que acababa de suceder 

á su hermano el general de Caracas en la revolución del jueves 

santo en que fuó depuesto. Por un error inconcebible, creyó el 

virey cuanto le dijo Aguirre, y que todo lo caimana Collado cti 

Querétaro. Si Emparan hubiera partido de México como anhe

laba, 61 habría conjurado el nublado que estaba entonces sobre 

los campos de Celara, y amagaba á Guanajuato. El virey tu

vo que arrepentirse en breve de su nimia credulidad. La insur

rección cundía por todas partes, v se multiplicaban las noticias 

de ella como las que llevaban los mensagerosá Job. Una de ellas 

fue que el Lic. Aldama de la villa de San Miguel el Grande ha

bia interceptado una gran remesa de pólvora que de cuenta de 

2a real hacienda caminaba para Guanajuato. El arriero Plata*, 

hombre de calma, y que seguramente no hizo el entrego con 

mucha repugnancia, se presentó con esta noticia, y á ío que en

tendió habría hecho tradición generosa de toda la casa mata do 

Santa Fe, según su pergeño. Entonces conoció el virey su 

engaño, y maldijo á su áulico: mandó que á la mayor breve

dad viniese de Puebla á marchas dobles el regimiento do dra

gones provinciales de aquella ciudad. La vista de este cuerpo 

sorprendió en México, así por lo bien equipado de su gente, co

mo por lo selecto de sus caballos. A la sazón estaba en la capi

tal D. Manuel Flón, conde de la Cadena, que habia venido á de

jar al virey como tenia de costumbre hacerlo con sus predeceso

res, y mostró desde luego mucho encono contra la insurrección, 

ofreciéndose a conducir á tierra-dentro un grueso de tropas pa

ra destruirla. Era este gefe respetado por impávido e inexora

ble; presentábase con un aspecto sañudo é imponente, y estaba en 

posesion de tener á los poblanos de la brida: su conducta estaba 

saneada en cuanto amanojo de intereses, no menos qucacredita- 

do su amor á la justicia; ni estaba menos acreditada su ilustra

ción y liberalidad de ideas políticas; así es que los americanos 

creyeron en un principio tener en el un apoyo de su independen

cia, no contando con el cambiamiento que todos los hombres tie

nen cuando lo demandan las circunstancias. Igual error tuvie
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ron respecto ele los señores Abad Queypó, Riaño, Abarca y aun 

respecto del misino Calleja, mutación en que tuvo grande influjo 

el inesperado triunfo de los españoles en Baylcn. Efectivamen

te, creyeron que habia renacido la época del Cid, del gran  ca

pitan, del viejo duque de Alva,y de otros personajes que en el 

si«>*lo 16 impusieron al antiguo continente.

El miércoles 2G de septiembre salió de México el regimiento 

completo de infantería de la corona con cuatro cánones de á 

cuatro bajo la dirección del teniente coronel de artillería D. lla

món Diez de Ortega, y con dirección á Querétaro. El virev come

tió la impolítica de confiar el mando de dicha infantería al con

de de la Cadena, despreciando al coronel de ella D. Nicolás 

Iberri, á pesar de haberse mostrado este adicto á la causa de los 

españoles, tan solo porque era americano. Dentro de breves 

dias salió también el de dragones de México, provinciales de 

Puebla, y columna de granaderos. Componíase esto cuerpo de 

dos batallones de á siete compañías cada uno, formado de lo 

Htas granado de la infantería de los regimientos provinciales: ha

bíase mantenido en servicio desde su segunda reorganización 

hecha por el anciano Garibay que lo hizo venir para seguridad 

de su persona, y así es que conservaba la mejor disciplina, ha

biendo estado campado ora en el Encero, ora en Jalapa, y final

mente en Paso de Ovejas al mando del brigadier D. Carlos 

Urrutia. Mandáronse asimismo venir los regimientos de infan

tería de Puebla, Tres Villas y Toluca: el primero llegó ¿ poco 

que el virey Vencgas, el segundo entró en México el dia 2 de 

noviembre; mas el de Tlascala quedó en Orizava. De las tri

pulaciones de los buques que habia en la balita de Veracruz y 

de la fragata Atocha en que vino el virey, se formaron dos bata

llones de marina, teniéndose porgefe de esta tropa al brigadier 

I). Rosendo Porlier. Si los provinciales de Puebla sorprendie

ron en Mé.xico por su asco y buen equipo, estos por el contrario, 

por su desnudez y abandono, y sobre todo por su lenguage de 

abominación é impiedad,* jamás pasó por la imaginación á los 

mexicanos que mas allá de los mares v en la culta España nacie

sen hombros de partes tan cstrañas y maneras tan grotescas, co

mo si tuvieran su cuna en la Sybcria.
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El 23 de septiembre llegó el alcalde Collado á Querétaro. 

Aunque iba prevenido contra el corregidor Domínguez, apenas 

examino la causa cuando luego conoció la inocencia del acusa

do: ni se limito á ponerlo prontamente en libertad, sino que 

ademas lo restituyó al e jercicio de su magistratura en la que per-

aneció lodo el tiempo del vireinato de Vcnegas. En vano pro

curaron seducir á Collado los informes y respetos de algunos 

malos y poderosos europeos contra Domínguez; él era de una 

iutregridad á teda prueba: sin embargo, ían loable conducta de 

cs(e magistrado español no fue estimada dignamente por Vene- 

gas, que oyó sus relaciones sobre los hechos de los europeos de 

Quer étaro con desagrado, y mandó separarlo de la audiencia, á 

protesto do que estaba nombrado regente de la de Caracas, pre

viniéndole marchase sin demora, ¿pero cómo pudiera hacerlo es

tando toda la Costa firme independiente, y de consiguiente im

penetrable para todo magistrado europeo? Demos un paso ade

lante y coloquémonos con la imaginación en Guanajuato.

Despachado por el intendente Riaño el comisionado Camar- 

go, comenzó á dar sus disposiciones de resistencia. Colocó tro

pa en las trincheras, y el resto con los europeos, parte en la pla

zoleta de fuera de la Albóndiga, y parte en la azotea en la que 

fijó bandera de guerra. Formó la caballería dentro tic las trin

cheras, distribuyó las municiones, y dio á la tropa un corto re

fresco: no faltaron algunos sacerdotes que se presentaron y con

fesaron á los que se decidieron á morir cristianamente. Notá

base en medio de estas disposiciones, que así en las alturas co

mo en derredor del fuerte liabia'mucha gente de la plebe senta

da, y tan tranquila, como si esperasen ver una corrida de toros. 

«Semejante indiferencia ó apatía en tal sazón, pudo muy bien en

señar á aquellos españoles pertinaces, todo el mal que debían 

prometerse de tan curiosos espectadores; mas su orgullo solo les 

hacia entrever un triunfo seguro: un filósofo viera una ruina in

evitable.

A la una de la tarde comenzó á entrar el ejército del cura Hi

dalgo por la calzada, (si puede dársele este nombre á una tur

ba confusa de muchos indios honderos, flecheros y garroteros.)
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Presentábanse muchos armados de lanza y machete, y pocos 

con fusiles. Veíanse entre estos los dragones de la reina de 8. 

Miguel el Grande,y parte del regimiento de infantería de Cela- 

va, que á la entrada de Hidalgo en aquella ciudad se le incorpo

ró, quedándose otro batallón en Querétaro, al mando de los es

pañoles, fuerza que como dijimos, sirvió para el arresto del cor

regidor. No podré fi jar el número de las tropas del Sr. Nidal- 

go, creese con probabilidad que llegasen á veinte mil hombres.

Para que V. pueda formar idea del ataque, es preciso (pie la 

tenga antes de la fortificación de Granaditas. Comunicábase es

ta por una puerta de la hacienda de platas nombrada Dolores; 
cuya noria y bardas dominaban la calzada, por cuya ventaja co

menzaron desde allí los españoles á hacer fuego, y mataron tres 

indios. V isto esto por el ejercito, se dividió en dos trozos, parte 

de los de á pié y caballería tomó por detrás de Pardo para su

bir al cerro de S. Miguel, bajando los primeros por el punto que 

llaman del Venado, y los segundos por la calzada de las Carre
ras. El otro trozo de á pie tomó por detras de la hacienda de 

Flores para subir al cerro del Cuarto. De trecho en trocho se 

veían banderas de todos colores, que parecían mascadas con una 

estampa de nuestra Señora de Guadalupe en el centro. Los de 

á pié so colocaron sobre las azoteas, y eit sitios donde alcanzaba 

la honda. Otros en el rio quebraban piedras y las daban á los 

provedores, que como hormigas subían por todas partes. Era 

tal la pedrea que menudeaban, que no se daban punto de reposo; 

de modo que concluida la acción se notó que el pavimento de la 

azotea y patio, tenia el alto de una cuarta de dichas peladillas ar

rojadizas. El trozo de caballería que bajó por las Carreras, se

ria como de dos mil hombres, los que apoderándose de la cárcel, 

pusieron en libertad á mas de cincuenta criminales, v á otros mu

chos de delitos menores: hicieron lo mismo en las Recójalas, y á 

todos los llevaban por delante con dirección hacia á la Albóndiga 

gritando: ¡viva nuestra Señora de Guadalupe! ¡Viva la América! 

A su tránsito por las calles gritaban que abriesen las puertas, 

rompieron las de la confitería de Zcntcno, y repartieron Jos dul

ces al pueblo.
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Comenzó, pues, la acción situándose los honderos en sus pues

tos, v los fusileros en los cerros del Veñudo y del Cuarto. El 

luego era vivísimo, y aumentaba el pavor que causaba el silbido 

(lelas balas, la espantosa grita de la plebe, unida ya con los in

dios. El fuego de los sitiados 110 era menos infernal, y como cer

tero y dirigido sobre grandes masas do gente, hizo tanto destro

zo, que las trincheras estaban llenas de muertos. Sin embargo, 

ios asaltantes cobraron con la horrorosa vista de estos tal ánimo, 

que emprendieron el asalto por viva fuerza, y lo consiguieron co

mo á la inedia hora de comenzada la acción. Por tanto quedó al 

descubierto la caballería de los españoles; sus gefes intentaron en 

vano maniobrar con ella, porque 110 fueron obedecidos de sus 

soldados; el intendente tocó retirada replegándose á lo interior 

del fuerte, y los indios se apoderaron de los caballos. Kotó el 

Sr. Riaño que el centinela de la puerta habia abandonado el pues

to dejando allí el fusil; tomólo remplazando á dicho centinela v 

comenzó á hacer fuego con su arma. TJn cabo de Celaya reparó 

en el denuedo y brio con (pie evolucionaba aquel militar, que 

además llamaba la atención por lo bien agestado: dá pues un 

brinco para tomar un mampuesto, le mete el punto, y dispara con 

tanto acierto, que le entró la bala arriba del ojo izquierdo, y 

además descalabró con la misma á un cabo del batallón de Gua

najuato que estaba ú sus espaldas: así murió el intendente Rim o. 
llecojieron sin demora su cadáver, y lo condujeron al cuarto nú

mero 2 donde se representó una escena harto dolorosa: abrazóse 

de él su hijo D. Gilverto; despechado tomó una pistola para ma

tarse, pero los que le acompañaban le ofrecieron poner en el pun

to mas peligroso para vengar la sangre de su padre; esta oferta 

le calmó un tanto, y marchó luego á desatar su furia sobre sus 

enemigos.

Luego que murió Riaño se cerró la puerta de la Albóndiga: 

se dividió su guarnición y ocupó las ventanas y puertas de la ha

cienda de Dolores, desde cuyos puntos hacia un fuego vivo y cs- 

tragoso por todas direcciones. Entonces los americanos comen

zaron á dar barrenos en una esquina del edificio, para penetrar 

por el caño principal, é introducirse en lo interior. Aquí mos
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traron el vigor propio <lc unas tropas familiarizadas con el fue

go y los combates mas arduos, así como «1 pueblo su mas exalta

do patriotismo. El general Hidalgo convencido de la necesi

dad de penetrar en lo interior de Granaditas nada omitía para 

conseguirlo. Rodeado de un torbellino de plebe, dirigió la voz 

á un hombre que la regentaba y le dijo.. . .  P ip ila .. . . La pa
tria necesita de tu valor. . . .  ¿Te atreverás á prender fuego á la 
puerta de la Alhondiga?.. . .  La empresa era arriesgada, pues 

era necesario poner el cuerpo en descubierto á una lluvia de ba

las; Píftila, este lépero comparable con el carbonero que atacó 

la Bastida en Francia, dirigiendo la operacion que en breve re

dujo á escombros aquel apoyo de la tiranía, sin titubear dijo que 

sí. Tomó al intento una losa ancha de cuartón de las muchas 

que hay en Guanajuato; púsoscla sobro su cabeza afianzándola 

con la mano izquierda para que le cubriese el cuerpo; tomó con la 

derecha un ocote encendido, y casi á gatas marchó hasta la puer

ta de la Alhondiga, burlándose délas balas enemigas. No de 

otra manera obrara un soldado de la décima legión de César 

reuniendo la astucia al valor, haciendo uso del escudo, y prac

ticando la evolucion llamada de la tortuga.. . .  ¡Pipila! tu 

nombre será inmortal en los fastos militares del valor americano; 

tú cubierto con tu losa, y armado con una thca, llamarás la 

atención de las edades venideras, y recibirás el voto que se me

rece el valor denodado: quisiera tener la pluma hermosa de Plu

tarco para parangonarte con uno de sus héroes; recibe sin em

bargo mi pobreza, y el voto de mi corazon agradecido.

Los españoles se defendieron en esta vez desesperadamente. 

Ellos arrojaban los frascos de iiicrro colado, en lugar de bom

bas que hacían espantoso estrago; mas como notase el sargento 

mayor Berzabal que ya se habían lanzado hasta quince de ellas 

sin lograr que los asaltantes retrocedieran, comenzó á exhotar á 

los españoles á rendirse. Entonces, de estos unos arrojaban di

nero por las ventanas sobre la multitud; otros abandonaban las ar

mas; otros quorian morir antes que entregarlas; quien tiraba la 

casaca; quien, se empeñaba en desfigurarse por no parecer sol

dado: todo era entonces confusion y desorden, no habia quien
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mandase, ni quien obedeciese; cesó por lauto la defensa del 

fuerte, y á poco cayó muerto Bcrzalml de un balazo; desgra

cia que se atribuyó ú uno de sus soldados resentido porque 

lo habia reprendido. Con gran trabajo se hizo entonces bande

ra de paz, bien que todavía no ardían las puertas del fuerte en 

el que cesó el fuego de fusilería. Por tanto se arrimaron á él 

los indios dándolo por rendido. Ignoraban los españoles de 

Dolores esto que pasaba cu Granaditas,y continuaban disparan

do vivísimainentc. El hijo del intendente sin poderlo conte

ner, hacia por sí mismo gran daño arrojando frascos: á vísta de 

esto gritaron todos como si los inflamase un misino espíritu, trai
ción!. . . .  traición y los gefes dieron orden de no otorgar la vida 

á nadie. Arrimaron mas ocote ó las puertas, y las ganaron á vi

va fuerza ú las tres y media de la tarde. La algazara era es

pantosa, y so oía en todo Guanajuato, multiplicándose su éco 

por las quiebras y cañadas: esto no menos que la humareda y 

alaridos de la multitud, acabó de acobardar á cuantos se halla

ban dentro del fuerte. Abrazábanse unos á otros do los sacer

dotes puestos de rodillas, implorando inútilmente la clemcnci; 

de los vencedores; pero estos, muy lejos de apiadarse, comenza

ron á matar á cuantos encontraban; arrancaban á tirones la ropa 

á los moribundos, ó les echaban lazo al cuello con las hondas, y 

remataban á no pocos ú lanzadas, exhalando estos sus últimos 

suspiros entre horribles gestos, mortales congojas, y agudos ala

ridos. Algunos intentaron defenderse, ó vender á precio alto 

su vida; pero eran vencidos luego por la n¡itichcdtimbro que los 

cargaba. Los de la hacienda de Dolores intentaron salirse por 

la puerta falsa que cao al puente de palo; pero cuando iban en 

las caballerizas la echaron abajo los indios, v allí comenzó de 

nuevo la matanza. Refugiados los mas en la noria lucieron 

maravillas de valor; Iriarte, aquel triarte encargado por Ria

ño para observar los pasos del Cura Hidalgo, mató como diez 

y ocho hombres: otros se arrojaron al profundo de la noria, don

de murieron ahogados, buscando en esta clase de muerte el ali

vio que no les permitía encontrar el acero ó la maza de sus aira

dos enemigos.
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A las cinco de la tarde terminó la acción, en la que murieron 

ciento cinco españoles, y casi igual número de los oficiales y sol

dados del batallón. De los indios murieron muchos en casi 

cuatro horas de combate que sufrieron con bastante cercanía del 

fuego: ignórase el número, porque los enterraron en la caja del 

rio durante la noche, jv^soloj parecieron cincuenta y tres que se 

enterraron d otro dia en la parroquia, y unos cuantos en S. Se

bastian.

Basta por ahora: la pluma cansada de escribir tantas atrocida

des se entorpece; démosle una corta tregua, y solo lamentemos 

la imprudencia de aquel castillo y de los que dieron la voz de., . .  

morir ó vencer, y compadezcamos una ceguedad tan fatal que atra

jo tantos males sobre nuestra América. ¡Oh! si Guanajuato no hu

biera rompido esta lid !.. . .  ¡Si se hubiera conducido con cor

dura! . . . .  ¡Si los españoles hubiesen calculado el estado de sus 

fuerzas, su impotencia para contener el curso rápido de una na

ción que reclamaba con tanta justicia su libertad, qué diferen

te fuera nuestra suerte! Romper con un pueblo, muy poco 

cuesta; pero reconciliarse con él, restaurar y consolidar una am’s • 

tad borrada por el odio.. . .  establecer una relación íntima de 

hermanos, y tornar á amigos y enemigos en una sola familia, es 

cosa dificílima; tales fueron las reflexiones que debieron hacer 

los que fueron requeridos con la paz.

Como yo he visitado estos lugares, la relación que acabo de 

hacer á V. dejó grabada en mi alma una sensación dolorosísima 

y profunda luego que la escribí: tan cierto es que la imaginación 

domina la mayor parte de nuestros afectos y sentimientos. Sor

prendióme el sueño meditando sobre ella, y se me figuró que 

veía entre aquellos cadáveres y miembros palpitantes, á los ge

nios de Cortés, de Alvarado y de Pizarra, que se mecían despa

voridos observándolos, y que lanzándose llorosa sobre ellos la 

América con voz terrible les dccia.. . .  ¿De qué os horrorizáis 

á vista de estas víctimas? ¿Habéis olvidado las crueles matan

zas que hicisteis tres siglos há en Tabasco, en Chohila, en (‘1 

templo mayor de México, en Cuernavaca'! .. . .  ¿lian desapa

recido de vuestra memoria las ejecuciones de Cunuhpornai.. • 
TOM. L—7.
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quien quemasteis vivo? ¿El arresto de Motlieuzoma, ú quien 

debiendo la hospitalidad mas generosa, y que os cargase y abru

mase con el peso de innumerables riquezas y tesoros, prendisteis 

en su mismo palacio, violando el sagrado derecho de la hospita

lidad y por último le quitasteis á puñaladas la vida? ¿La tor

tura en que pusisteis, á Cuauhtimoc, t último monarca de este 

imperio, para que os descubriera el tesoro de su predecesor? Ul

timamente ¿habéis olvidado que lo ahorcasteis en Acálan junta

mente con otros monarcas ilustres, sin mas causa que deshaceros 

de ellos, hecho de que os acusó vuestra misma conciencia, y por 

el que estuvisteis desabrido por muchos dias?.. . .  ¿Ignoráis 

acaso que en la balanza del gran Teotloquenahuaqne % se pesaron 

estos crímenes, y  que reservó su venganza para mis abatidos y 

esclavizados hijos, despues de tres centurias de años?. . . .  ¡12ay 

sus!. . . .  girad ya en tomo del universo, y anunciad á los san

grientos conquistadores la escena que habéis presenciado: de-

t  Cuauhtcmotzin rey de México, Coanacotzin rey de AIcolhuacan, y  Tctupari- 

cuctzalzin Rey de Tlacopan, fueron ahorcados en un árbol por sentencia de Cor. 
tea en Iiancanac, ciudad capital de la provincia de Acrillnn, en uno de los tres 
dias precedentes á la cuaresma del año de 1535, (es decir el 26 de febrero según 
el padre Betancurt.) La causa de sus muertes fu é  cierto discurso que tuvieron 
entre si sobre sus desgracias, insinuando cuan fácil les seria si quisiesen matar á 
Cortés y  todos los españoles, y  recuperar su libertad y sus coronas. Un mexicano 
traidor por congraciarse con el general español, le dió noticia de todo, alterando el 
sentido de las palabras, y  representando como una conjuración ordenada, lo que no 
habia sido mas que un mero discurso al aire. Cortés que se hallaba de viaje ácia 
la provincia de Comayagua con pocos españoles debilitados por el trabajo, y  con 
mas de tres mil mexicanos que llevaba consigo, se persuadió que no habia mas re
medio para evitar el peligro de que se creía amenazado, que quitarla vida á los tres 
reyes. Esta ejecución [dice Bernal D iaz] fué demasiado injusta y vituperada do 

¿odos nosotros, los que con 61 viajábamos en aquella jornada. Causó á Cortés una 

grau melancolía y algunas vigilias. E l mismo autor añade que el padre Juan de- 
Varillcts, religioso del orden de N . S . de la Merced, los confesó y  confortó en el su. 
plicio; que ellos eran buenos cristianos, y  que murieron bien dispuestos por lo que 
es manifiesto qae habían sido bautizados aunque entre tantos historiadores de Méxi
co no hay ninguno que haga mención de un suceso tan notable, y  tan glorioso como 
el b<tuiisvio de estos tres reyes.

t Lo mismo que el Dios por quien vivimos, sumos y  nos movemos, criador omni
potente de todat las cosas.
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cid les que sean justos, que respeten á los pueblos ¡nocentes, que 

no sean agresores ni abusen de su miseria y docilidad, pues... . 

De esta suerte sus crímenes injustos 
Castigados serán, tanto por tanto,

Sangre con sangre, Uanto en fin  con llanto.

Dada idea de lo principal del ataque de Granaditas, es ya 

tiempo de -descender á algunos pormenores, que den el último 

funesto colorido á este cuadro.

Muchos de los prisioneros salieron vivos, pero encueros, 

v solo apareció de entre ellos vestido el capitan Pclacz que tu

vo arte para hacer creer sus á aprchcnsores que el Sr. Hidalgo lo 

quería vivo, y habia ofrccido^OO ps. al que se lo presentase de 

este modo: t así es, que para recabar el premio, lo cuidaron 

mucho. Si entonces hubiera muerto, no nos hubiera hostilizado 

despues altamente. Tal es la recompensa que hemos recibido 

{le muchos ingratos de esta calaña para quienes el perjurio lia 

sido una bagatela despreciable. Es inútil referir circunstancia

damente quienes fueron los principales heridos: bastará dedi

que si estos escaparon en lo pronto de la muerte, no escaparon 

de la prisión; merézcanos una memoria el ascético europeo D . 

José Miguel Canica, á quien cuando desnudaron los indios, le 

hallaron el cuerpo ceñido con fuertes cilicios, hecho que los hi

zo arrepentir de haberle dado muerte, verificándose en él lo que 

el poeta dijo en estas sencillas palabras... . Nnlla sulus bello: 

este azote de la cólera del cielo se rebata á lobos y corderos. 

D. José Valenzuela, natural de Irapuato, mostró tanto valor, que 

habiéndose quedado á caballo fuera de la Albóndiga recibió un 

garrotazo de los indios sobre quienes descargó sus pistolas: tiró 

del sable con el que mató á muchos; subió y bajó tres veces la 

cuesta de Mtndizahali sus enemigos metiéndole dos lanzas ba

jo de los sobacos, lo arrancaron del caballo, y viendo que ni 

aun así se rendía, lo llevaron preso y exhaló su último aliento 

en el camino, repitiendo con todo esfuerzo. .. . ¡ Viva Español

1 ICsto oficial murió cii Yucatán en 1820 y ciido á cumplir lu comisioti íjiic. !<■ 
fiirf ol virey contic del Ven tul i lo para f|u« n<|iicll;i prori jichi puliera ser ubertuitl-i 
?in la eonetiuicioii española cuino pretendía el rt*y Fernando VII.
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ICstu hombre habría muerto nomo los héroes de Homero, si no 

hubiese consagrado y perdido su vida en defensa de la mas injus

tas de las ('ansas. (Jn indio sobre quien se lanzó un frasco de 

hierro colado, aunque había visto el estrago que esta clase de 

bombas hacia sobre sus compañeros, se abrazó de él, y comen

zó á tirar con los dientes de la espoleta alambrada para que no 

robentase. inútiles fueron sus esfuerzos, porque el frasco re- 

bentó v Lo hizo mil pedazos; mas esta desgracia no acobardó á 

mus compañeros que decían confiadamente y con la serenidad

do un festin........No hay cuidado...........atras vienen otros. . . .
Kstepasage semeja en nuestra historia al ocurrido en 15 de ju

lio de 1775, en Cfiaries-Town, en que un miliciano artillero á 

merced de igual diligencia salvó la vida á cuatro milicianos. 

Grabémoslo en los fastos de nuestra gloria por mano de la li

bertad, como ejemplo memorable y nada común del valor que 

supo inspirar á sus compañeros este indio benemérito, y como 

prueba de que los americanos á la vez son tan valientes y deci

didos, como los decantados europeos.

Los cadáveres de estos que yacian en la Alhóndiga, se condu

jeron desnudos llevándolos entre cuatro, asidos de los pies y de 

las manos, y á algunos arrastrando hasta el campo santo de Be

lén, donde se enterraron sin mortaja ni vestimenta alguna; solo 

hubo una muy corta para el Sr. Riaño que apenas le llegaba á 

la espinilla: ni era posible hacer otra cosa en aquellas circuns

tancias. El furor de los indios era tal, que peligraba la vida 

del que hacia la menor demostración de duelo. A una muger 

le dieron una cuchillada en la cara, tan solo porque á la vista de 

un cadáver gritó despavorida.... ¡Ay! ¡pobrecito!...

Tal suerte cupo al Sr. D. Juan Antonio lliaño, intendente de 

Guanajuato, uno de los primeros intendentes de la creación de 

Gálvez, y de los magistrados mas recomendables que ha venido 

a la América. Reunia á un fondo de sabiduría y literatura la 

mas delicada, otro de rectitud á toda prueba y digna del siglo de 

ratón. Su casa era una academia donde se formaban sus hijos 

v sus amigos. En aquel santuario del honor, jamás penetró el 

oro corruptor, ni hizo bajar el fiel do la justicia que siempre ad
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ministró con misericordia. Riaño era popular» sencillo, modes

to y accesible á todo miserable. El filé el primero que introdu

jo la policía frumentaria en Valladolid y Guanajuato, y con ella 

la abundancia. El hizo efectiva la teoría de Jovellanos, y á 

merced de la liberalidad de sus principios el monstruo del ham

bre quedó ahogado cuando asomaba su deforme cabeza sobre 

Michoacán. Pagúese, dijo, á veinte pesos carga de inaiz, aun 

á los que pidan diez por ella, y el interés individual excitará á 

tantos, que cada uno sacará á luz la semilla que oculta: así se hi

zo, y de esta concurrencia resultó una inopinada abundancia, 

sin que fuese necesario que el brazo armado del gobierno rom

piera las trojes y alfolís que ocultaban las semillas. El, el quo 

modeló la bellísima Alhóndiga de Granaditas, donde se hallarían 

las gracias de la mas hermosa arquitectura, si se perdiesen en 

la América. El Sr. Riaño veia en grande, y desde su gabine

te su jetaba con su crítica exacta á un menudo exámen á toda la 

Europa. Previo la suerte de este continente: fué víctima de su 

honor militar, y murió por el que le pagaba, como los suizos. 

Puesto á la cabeza de la administración pública en cualesquier 

ramo, habría formado la dicha de su nación. Tamaño astro esta

ba colocado fuera de la órbita sobre que debia girar. Amó á los 

americanos,y como conoció sus derechos, fué el único gefe que en 

la lid do nuestra libertad se ajustó á los principios del derecho de 

la guerra y de gentes, y no los vió como á gavillas de asesinos 

v bandidos. Llore, pues, la América sobre la desgracia do i:n 

hombre tal, v sienta mucho que el pedestal augusto de sus triun

fos esté zanjado sobre los restos y cenizas de un varón tan respeta

ble. Para que nada falte á tau fiel retrato lo concluiré diciendo, 

que la naturaleza le dió á par de un grande ingenio un bello 

personal: su gesto y modo airoso anunciaba la linda alma que 

lo animaba, t

Junto al cadáver del intendente se hallaron once mas; pero 

todos desnudos: lo mismo estaban en otros cuartos de la Alhón

diga otras personas heridas, esperando por momentos la muerte:

t F.sta descripción agrada tanto al Sr. Mendívil, que lo copió ú la letra 
atreverse á quitarle nndu.
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algunas se acurrucaron bajo de algunos muertos, y á merced de 

tal ardid salvaron la vida.

Mientras esto pasaba en Granadltas, se ejecutó el saqueo on 

las tiendas de ropa, vinaterías, casas y haciendas de platas do los 

españoles, opcracion que duró hasta el sábado por la mañana, 

en que por bando se mandó ern pena de la vida que cesase; pe

ro ya era tarde, y á pesar de la orden siguió en varias partes. 

En la noche del viernes no se oian mas que hachazos para der

ribar puertas, barriles que rodaban, y tercios ó fardos de todas 

clases que pasaban por las calles. Descubríase multitud de gen

tes en ellas con ocotes bebiendo con la mayor impudencia. En

tre diez ó mas personas abrían un barril, y saciados y beodos 

derramaban el licor restante, ó botaban los frascos llenos. Mi 

pluma no acierta á pintar el ruido tumultuoso, los gritos del 

t/uién vive? la pestilencia de orines y licores. En este conflicto 

que tanto apenaba el corazon del hombre mas apático, se anun

ció fuego por Belén: multiplicóse la grita y congoja de los ciu

dadanos á un punto indecible, pues creyeron que todo Guana

juato se abrasase; mas quiso Dios que solo fuese una casa quema

da entre Belén y la Alhóndiga, y que el incendio se cortase con 

oportunidad. Al amanecer del sábado, la ciudad estaba inco

nocible. Treinta y cuatro tiendas ya no existían ¿qué digo? has

ta sus mostradores y armazones habían desaparecido. De las 

casas de los europeos estaban quitadas hasta las chapas de las 

llaves, vidrieras y balcones: una tribu de apaches no hubiera ta- 

ládolo con mas ferocidad. No se veia en la calle ni una perso

na decente, ni mas objetos que gente armada: la voz de muerte 
se repetía por todas partes, y á protesto de buscar españoles se 

entraban en las casas; no obstante, aunque sacaron á muchos de 

ellas se contentaron con apresarlos sin hacerles mayor daño. De 

este inodo trajeron á los de Valenciana y otras minas, donde 

igualmente hubo saqueo.

En este dia se vendían á precios muy ínfimos los efectos mas 

preciosos. Dábanse barras de plata por doscientos pesos: ter

cios de paño, por seis: de cacao, por cuatro: barriles de aguar

diente, por cinco: pesos de plata, por seis reales: onzas de oro,
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por menos cantidad, pues á los indios Ies era desconocida esta 

moneda.

El general Hidalgo no se descuidó en la organización del go

bierno civil; previno al cabildo que nombrase alcaldes, v lo ve

rificó en las personas de D. José Miguel Llórente y D. José 

María Chico. Nombró de intendente al Lic. D. Fernando 

Porez Marañon, originario de aquella ciudad, el cual se cscusó 

de admitir el empico, pues jamás adoptó el sistema de indepen

dencia; por su nimia adhesión á la servidumbre y dependencia 

de los españoles, mereció de estos el nombramiento en propie

dad de dicho empico en que se mantiene. Asimismo mandó el 

Sr. Hidalgo construir en Guanajuato una casa de moneda, pro

videncia que muestra todo su cálculo político, y previsión de 

que prolongándose la guerra se paralizaría el comercio y esca

searía el numerario. Púsose mano á la obra, situándola en la 

hacienda de S. Pedro, trabajando tanto en ella, que en menos 

«]c dos meses estaban ya casi concluidas sus máquinas y oficinas 

necesarias. El tipo de la moneda era tan bello, que se equi

vocaba con el de México, y los pesos, fieles y útiles de la casa 

tan acabados como los de la capital.

En cuanto á armamento, hizo levantar un regimiento de in

fantería que armó provisionalmente con picas. Estableció fa

bricas de cañones, aprovechándose para hacerlos del metal de 

las capellinas sacadas de las haciendas de los españoles, y final

mente tomó cuantas medidas creyó convenientes á la defensa de 

aquella ciudad.

Comenzaba ya á serenarse la pasada tormenta, cuando el mar

tes 2 de octubre hubo una alarma en Guanajuato á las nueve de 

la noche. Díjose que el general D. Félix Calleja venia avanzan

do con su ejército por la mina de Valenciana, donde ya Iialiis 

pasado á cuchillo indistintamente á toda dase de personas. Hi

dalgo mandó se iluminase la ciudad, y en persona marchó para 

aquel punto á encontrarlo: vió por vista de ojos que era todo fal

so, y regresó á las diez y inedia de la noche. AI día siguiente 

salieron los indios en cuadrillas para la villa de S. Felipe, donde 

*c creyó que estuviese Calleja, Hidalgo también partió con la
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cabullería, y al tercero día regresó con igual desengaño al ante

rior. Calleja luego que supo lo ocurrido en Dolores tocó genera

la, dictó sus providencias para reunir toda su brigada, levantar 

nuevos cuerpos de tropas y armarlas con fusiles que hizo venir 

de Monterey: tomó el dinero que habia en aquellas cajas rea

les: fundió cañones de varios calibres (que vimos en México el 

dia de su entrada de Zitácuaro 5 de febrero de 1812) j- situó su 

campo en la hacienda de la Pila, y en su tienda colocó un dosel 

bajo el cual puso el retrato del rey. En aquel lugar con un 

crucifijo en las manos un fraile carmelita exijió juramento de ca

da lino de los soldados antes de salir ú la campaña, y prevalido 

del ascendente que gozan allí estos religiosos sobre el bajo pue

blo, logró entusiasmarlos de tal manera, que cuando marchó con 

sus tropas creian estas que iban á medírselas con hereges y á de

fender la religión de Jesucristo. Asi engañan los tiranos á los 

pueblos incantos: así aprietan con ellos mismos los lazos de aque

lla infame servidumbre con que de antemano los tenían ligados, 

y que ya estaban á punto de romperse. Volvamos la visla sobre 

lo que pasaba entonces en S.Luis Potosí con Calleja.

PRIMERA NOTICIA QUE TUVO CALLEJA DE LA

INSURRECCION, Y MEDIDAS QUE TOMÓ PARA SOFOCARLA.

El dia 10 de septiembre á las diez y media de la mañana tuvo 

Calleja la primera noticia de la conmocion del pueblo de Dolo

res; trasladóse luego al valle de S. Francisco, distante doce le

guas de S. Luis Potosí, donde se acabó de confirmar en lo que 

se le habia instruido por el parte que dió al misino gefe D. Jo
sé Gabriel de Armí/o por mano del capitan D. Pedro Mermo, y 
del subdelegado del pueblo de Sta. María del Rio, D. Pedro 

García. Redúcese en sustancia á decir que 7). Vicente Urbano 
Chavfíz, de aquella jurisdicción, le habia informado la noche del 

15 (la misma en que se dió la voz en Dolores) que en aquel dia

+ De la hacienda de Bocas, el Venado y oíros pantos sacó la gente que llamaron 

los lamarituhsy gente terrible en los ataques. Diósclcs esto nombre porque los vis- 

lió do carnuzas de color de tamarindo, r:oino el b?r. MaUmojos á. loa mixtccos.
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habia ocurrido ú verlo un mozo Humado C'ieto, vecino de la ha

cienda de Sta. Bárbara, jurisdicción de Dolores, el cual le habia 

informado de lo que el cura Hidalgo meditaba hacer. Invitóle 

á que concurriese á la facción que debia estallar el dia 28, y de 

allí deberían todos partir á dicha hacienda de Sta. Bárbara don

de habia un gran depósito de monturas, armas y caballos. Oida 

esta relación por Chave/, mandó al Clcto á que lo examinase 

Armijo; preguntóle este varias cosas á que no acertó ú responder

le cumplidamente, ni á darle una constancia del cura Hidalgo: 

pidiósela para creerlo y coadyuvar ala obra, y ofreció traérsela 

el lunes 1? á medía noche. De fado, cumplió con lo que se le 

exigía, y aun devolvió el papel original en que se le pedia la 

constancia de Hidalgo: aseguróle á Chave/ y á Armijo que ya 

la revolución habia comenzado por haber sido descubierta, y de 

ello daba testimonio el papel del cura Hidalgo en que refería lo 

sucedido en la noche del 15. Armijo condujo preso al Clcto an

te el subdelegado para que se le tomase declaración, v ya uo 

quedó duda acerca de este acontecimiento cstruordiuario.

Me lie detenido en analizar esta relación porque ella fué la 

basa de la estimación y aprecio que Calleja mostró después á 

Armijo, dejándolo á su salida para España hecho coronel de 

ejército, comandante de la división del Sur y lleno de riquezas 

adquiridas sirviendo este destino; pero tantas, que con ellas ha 

comprado á Calleja his haciendas de su esposa que son de las mas 

principales del estado de S. Luis. En el legajo-- partes y no
ticias comunicadas al general Calleja ñutes de la reunión de las 
tropas de S. Luis con las de México, que se halla en el archivo 

general, se encuentra dicha carta original y otras varias que con

servo en copia hasta eon la misma pésima y bárbara ortografía de 

su autor. Otras varias noticias mas ó menos circunstanciadas re

cibió Calleja que le lucieron entender el grave peligro que cor

ría su vida, y que solicitaban su persona los americanos como 

importante, t por lo que se decidió á reunir á la mayor posible

t  Cuando hc dió la voz on Dolores no hallaba Calleja en la hacienda de Hhdos, 
á donde lh-gri una partida do 11 idaljío á prenderlo. Uos horas «hites habia Balido <1.- 
¡illí para S. L'iis apmvn:húud<i;;t: tli.i .ivíjo fjiic Ir darea I>. I’cdm ¡UfiiMi y 1) 
fct liíibriej Armijo, ¡i riuseiius ditlmtm* iniicliv- v ronde mr-» ui *a i jorcito.

TOM. I.-*.
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brevedad su brigada, engrosándola con gentes de las haciendas 
del distrito y aun con indios de las inmediaciones de S. Luis Po
tosí para que cubriesen los puntos por donde temió fuese atacada 
aquella ciudad; pero que eran de preciso tránsito para (os ameri
canos en el caso de intentarlo.

A pocos hombres habia brindado la fortuna con una ocasion y 
medios mas á propósito que brindó á Calleja en esta vez, y po
cos como é! habrán sabido aprovecharse de unos instantes tan 
preciosos como lo hizo este gefe destinado por la Providencia pa
ra ser el azote mas terrible de la América mexicana. Llególe 
la vez de desarrollar el grande, pero funesto talento que tenia 
para oprimirnos, y los que lean nuestra historia admirarán aun 
inas que el que la escribe, lo mucho que obró en el corto espacio 
de veinticuatro dias para poner un ejército en campaña, equi
pándolo del mejor modo posible, habilitándolo de una abundan
te proveduria hasta ponerlo en actitud de salir á buscar con él á 
su enemigo; pero enemigo formidable que rcunia entonces á la 
multitud el prestigio grande de que carecía el suyo. La rela
ción de las operaciones de Calleja, será también un curso militar 
en que muchos preciados de generales y sabios políticos, tendrán 
que aprender de él para conducirse con acierto en las difíciles 
circunstancias en que este gefe se halló. Los sucesos que me 
prometo referir, así lo demostrarán: soy imparcial.

Por fortuna de este gefe él no solo corría en buena armonía 
con las autoridades de aquella provincia, sino que estas lo respe
taban y acataban como al mismo virey. Sus resoluciones eran 
oráculos que se ejecutaban sin réplica; habíale dado este ascen
dente la gravedad y circunspección con que se habia manejado 
en el desempeño de las mas árduas comisiones que el gobierno de 
México le habia dado, y en que habia entendido haciendo «le 
juez, como en el célebre espediente de un contrabando en que 
persiguió y removió del empleo al teniente letrado D. Vicente 
Bomabcu durante el gobierno del virey Marquina. En aque
lla época habia perseguido al famoso aventurero de los Estados- 
Unidos gran contrabandista Felipe Noland, el cual no dejó de 
poner en agitación á dicho virey Marquina, quien para seguridad
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de aquella provincia situó en ella un cantón de tropas muy luci
do, formado de varias compañías de diversos cuerpos del ejército, 
entre las que marchó con ia suya D. Ignacio Allende, é hizo es
tuviese arreglado á verdadera ordenanza. Por tanto, este mili
tar se formó en la escuela y bajo los principios de Iturrigaray en 
Jalapa, y de Calleja en S. Luis Potosí, á quien respetaba y temía 
porque le conocia; de consiguiente procuró con el mayor esmero 
posible, ya que no pudo sorprenderlo y arrestarlo, ganarlo para 
sí, ofreciéndole hacer general del ejército americano. En el 
momento, pues, que llegó Calleja áS . Luis Potosí comenzó á es
pedir órdenes para reunir su brigada, y además las espidió á las 
haciendas y pueblos de todo su distrito. Todas fueron obedeci
das exactamente, de modo que Salinas, Ramos, Ojoealientc, el 
Venado, Bocas, Espíritu Santo, valle del Maiz, id. dcS. Francis
co y el Jaral, no solo le ministraron la gente que necesitaba, si
no mucha mas, que tuvo después que retirar porque carecía de 
armamento para equiparla. El marqués do Moneada no se li
mitó á prestarle obediencia á sus decretos, sino que se estrechó 
en tanto grado con él, que no daba paso sin consultarle aun en lo 
mas mínimo que le ocurría. Trató, pues, Calleja de levantar com
pañías numerosas de urbanos para que custodiasen la ciudad. 
mandó fundir cañones, organizó un batallón ligero de infantería 
de 600 hombres, y temiendo que estos cuerpos no tuviesen la dis
ciplina conveniente en la ciudad, trasladó su campo á la hacien
da de la Pila, inmediata á S. Luis, tanto para darles allí la con
veniente instrucción, como para defenderla población en el caso 
de que fuera invadida por varios puntos, principalmente por la 
fuerza grande que se aseguró que al efecto se reunia en la villa 
de .S. Felipe. El intendente de la provincia, D. Manuel Acevo- 
do, que en todo obraba ciegamente según sus órdenes, puso á su 
disposición los caudales que existían en aquellas cajas, que en 8 
de octubre ascendían á la enorme (suma de 382 mil pesos, sin 
perjuicio de otras cantidades que se le presentaron por donativo 
para fomento de aquel ejército. Del valle del Maiz le franqueó 
una suma crecida D. N. Ortiz de Zárate. No era fácil inclinar 
aquella masa de gentes á que abrazase con «justo la cansí do*
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gobierno español cuando los anímennos so valían do la seduc
ción y do otros medios para atraerla á su partido; cuando la com
bustión era general, y sobro todo, cuando on ol corazon de todos 
resonaba la voz de libertad, tanto mas enérgica cuanto que ya sa
bían el pronunciamiento general de Guanajuato, Zacatecas y o- 
íros lugares numerosos, cuyos habitantes comenzaban entonces íí 
desfrutar las riquezas que so hahian saqueado do ellos. Jira por 
tanto necesario reunir á la sagacidad la autoridad y la pruden
cia, para sobreponerse á tan terribles contrarios. Calleja pulsó 
todos estos resortes atinadamente, y en 2 de octubre dirigió 
quel acervo de hombres campesinos y bárbaros la siguiente

PROCLAMA.

,,Soldados do mis tropas: os han reunido en esta capital los ob
jetos mas sagrados del hombro; religión, ley v patria. Todos he
mos hecho el juramento de defenderlos y de conservarnos fieles 
á nuestro legítimo y justificado gobierno. El que falta á cual
quiera de estos juramentos 110 puedo dejar do ser perjuro, y de 
hacerse reo delante de Dios y los hombres. No tenemos mas 
que una religión que es la católica, un soberano que es el amado 
y desgraciado Femando V il, y una patria que es el pais que ha
bitamos, y á cuya prosperidad contribuimos todos con nuestros su
dores, con nuestra industria y con nuestras fuerzas. No puede 
haber, pues, motivo de división entre los hijos de una propia ma
dre. Lejos de nosotros semejantes ideas que abrígala ignoran
cia y la malicia. Solo Bonapartc y sus satélites han podido in
troducir la desconfianza en un pueblo de hermanos. Sabed que 
no es otro su fin que dividirnos, y hacerse después dueños de es
tos ricos paises que son tanto tiempo ha, el objeto de su ambición. 
No podéis dudarlo: sabéis los emisarios que ha despachado, las 
intrigas de que se ha valido,fy los medios que emplea para llevar 
al cabo este proyecto.

„¿Y permitiremos nosotros que logre sus fines? ¿que venga á 
dominarnos un t irano, y que nuestros altares, esposas, hijos y cuan
tos bienes poseemos caigan en manos de aquel monstruo por el
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medio que se lia propuesto (Je introducir la discordia en nuestro 
suelo? A esto conspira la sedición que ha promovido el cura de 
Dolores y sus secuaces: no hay otro camino de evitarlo que des
truyendo ántes esas cuadrillas de rebeldes que trabajan en favor 
de Bonaparte, y que con la máscara de la religión y de la inde
pendencia solo tratan de apoderarse de los bienes desús conciu
dadanos, cometiendo toda clase (le robos, de asesinatos y estor- 
ciones que reprueba la religión, como lo lmn hecho en Dolores, 
S. Miguel el Grande, Cclaya y otros lugares donde han llegado. 
No lo dudéis, soldados: del mismo modo veréis robarv saquear 
la casa del europeo que la del americano: la aniquilación de los 
primeros es solo un protesto para principiar sus atrocidades, y el 
peligro en que suponen la patria por parte de aquellos que tan
tas pruebas tienen dadas de su religiosidad y patriotismo, es un 
artificio de que se valen para engañarnos, y hacernos caer en el 
lazo que nos ha preparado el tirano.

„Vamos, pues, á disipar esa porcion de bandidos que como una 
nube destructora asolan nuestro pais, porque no han encontrado 
oposicion. Si ha habido por desgracia en este reino gentes alu
cinadas y perdidas que de acuerdo con las ideas de Honapartc se 
hayan atrevido á levantar el estandarte de la rebelión, y que al 
mismo tiempo que protestan reconocer á nuestro legítimo y ado
rado monarca, niegan la obediencia á las autoridades que nos 
gobiernan en su nombre, seamos nosotros los primeros que á 
imitación de nuestros hermanos de la Península defendamos y 
conservemos los derechos del trono, y limpiemos el pais de estos 
perturbadores del orden público que procuran derramar en 61 
los horrores de la anarquía.

„E1 superior gobierno quiere que tengáis parte en esta empre
sa, y usando de los grandes medios que están á su disposición, 
os invita á castigar y su jetar á los rebeldes con el ejército que ha 
salido ya de México v marcha para su esterminio. Yo estaré á 
vuestra cabeza y partiré con vosotros la fatiga y los traba jos: solo 
exijo de vosotros unión, confianza y hermandad. Contentos y 
gloriosos con haber restituido á nuestra patria la paz y el sosie
go, volveremos á nuestros hogares ú disfrutar el honor que solo
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oslsi reservado á los valientes y leales. S. Luis Potos! 2 de octu
bre de 1810.—Félix Calleja.”

Esta proclama estaba en grieyo para aquellos bárbaros ó infe
lices campesinos; pero Calleja para que la entendieran la puso en 
manos de unos frailes carmelitas, que con un Cristo en las manos 
so la construían y analizaban, terminando con un sermónico ex
hortatorio á la lealtad al rey Fernando, v luego les exijian jura
mento. Figúrese el lector á Calleja y á los reverendos, coloca
dos bajo de un dosel con todo aparato, y de la parte de abajo á 
estos rústicos oyendo aquellas declamaciones y exhortaciones 
cómicas, á unos rústicos arrancados de la cóa y el arado, que tal 
vez eran los primeros objetos de esta naturaleza que veian en 
su vida. ¡Qué trastorno no recibirían en su imaginación!.... 
¡Pobres ignorantes, cómo han sido el ludibrio de los malvados y 
el instrumento de sus pasiones vergonzosas y de sus miras!

LIBRA EL VIREY LAS PRIMERAS ORDENES
A CALLEJA

Cuando Calleja hacia estos títeres en el campo de la Pila, el 
virey Venegas que los ignoraba, le dirigía una orden con fecha 
de 17 de septiembre mandándole que inmediatamente viniese á 
Qucrétaro para que conservase allí la tranquilidad, trayéndose la 
escolta correspondiente, y que despues le seguirían sin demora 
los escuadrones de S. Luis y de S. Carlos de su brigada. Calle
ja respondió al virey que ya no era posible separarse de S. Luis 
con respecto á que habia descubierto (son sus palabras) el hilo 
de una conspiración tenebrosa que se le preparaba por la seduc
ción de los americanos, pues que algunos oficiales les habían o- 
frecido pasárseles con sus cuerpos en el momento de una acción; 
descubrimiento que habia hecho por un sargento fiel. Decíale 
asimismo, que un clérigo, temeroso ó despechado porque presu
mió que se le descubriese reo de conspiración, se habia quitado 
á sí rnismo la vida: que se habían arrancado de las esquinas y o- 
tros lugares públicos de S. Luis varios pasquines, y todo anuncia
ba en aquella ciudad efervescencia, }- que se perdería si la aban
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donaba: que no habia podido completar la reunión de sus tropas, 
y continuaba recogiendo paisanos: y que Ínterin arreglaba aque
llos cuerpos informes, esperaba la noticia de la llegada del conde 
de la Cadena á Querétaro, con quien se reuniría siguiendo el 
plan (pie Venegas le proponía. Finalmente, aseguró á este ge- 
fe que tenia avanzada una parte de sus tropas para cubrir los 
puntos de tránsito preciso en el caso de que los americanos tra
tasen de invadir á S. Luis, como el puerto de S. Bartolo y otros. 
Por esta csposicion el virey le dejó á su elección que viniese á 
Querétaro ó continuase en S. Lnis arreglando las tropas. Ha
bíale dicho Venegas que habiendo el marques de S. Uoman o- 
frecido á nombre de su cuñado el conde de Valparaíso armar 
500 hombres, le habia librado el títuto de coronel. Calleja con
testó á esta indicación diciéndolc, que efectivamente lo habia 
auxiliado con 100 hombres de á caballo armados de cuchillo, y 
en 10 de octubre recomienda el patriotismo de este título de 
Castilla, á cuyas espensas se levantó después un regimiento lla
mado de Moneada.

El ataque que temian en S. Luis se habria realizado á no ha
berse mandado con oportunidad por Calleja cubrir los pinitos de 
dicho puerto de S. Bartolo con dos escuadrones de provinciales 
y 400 lanceros del Jaral v el de Barrancas; providencia que hi
zo desistir á los americanos de la invasión que proyectaron, y que 
se retirasen, y por lo que pudo continuar engrosando su fuerza 
en la hacienda de la Pila.

Completó esta obra lo mejor que pudo á merced de una acti
vidad increíble, y para seguridad de !S. Luis destinó á aquella ciu
dad 350 infantes armados, una compañía montada de 40 hombres, 
70 que allí existían,y tres compañías de urbanos. Dispuso que 
parte de 200 hombres que habia mandado venir de Colollán en
grosasen la guarnición de la ciudad, lo que no tuvo efeclo por 
haberse retirado ¿causa de varias contestaciones tenidas entre sus 
gefes y el comandante de S. Luis, D. Toribio Cortina. En su
ma, esta ciudad quedó con una fuerza de 700 soldados, y sr 
continuó fundiendo artillería de que despues se aprovecharon 
fus que formaron la contra revolución de la capital de aquel es
tado como después veremos.
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Calleja habia mostrado su carácter feroz y sanguinario desdo 
el momento en que tomó las primeras providencias en principios 
de octubre, pues rehinchó los conventos y cárcel de S. Luis de 
reos: creó una junta de seguridad que los juzgase con severidad, 
y no cesó de clamar al virey para que la autorizase hasta poder 
imponer la pena de muerte. En suma, Calleja se apoderó del 
gobierno militar, político y de hacienda, y nada se hacia sin su 
mandato, ó á lo menos sin su aprobación en todos los ramos.

SALE CALLEJA A REUNIRSE EN DOLORES
CON LAS FUERZAS DHL CONDli DE LA CADENA.

En 24 de octubre partió del campamento de la Pila con la 
fuerza total de 3,000 caballos, 000 infantes y 4 cañones fundidos 
en S. Luis, de á cuatro y de ú ocho, luego que supo que el conde 
de la Cadena salia el 22 de Querétaro con los regimientos de la 
corona, columna de granaderos, regimiento de dragones provin
ciales de Puebla, idem de Sierra Gorda y piquetes de infantería 
de diferentes cuerpos y 8 piezas de cañón de batalla; Calleja en
tró en Dolores á las 11 de) dia 28. Ambas fuerzas pasaban de
7,000 hombres.

No es de omitir el recordar aquí que luego que Calleja supo el 
alzamiento de Dolores mandó que la conducta de plata que habia 
mandado detener el justicia de Sta. María del Rio se trasladase 
á las cajas de S. Luis. Conducíala para México Marcelino Gon
zález, vecino de Aculco, y constaba de las piezas siguientes. Un 
tejo de oro y 315 barras de plata, a saber: por cuenta del rey 94 
piezas. De plata pura de ambos beneficios, tres piezas de plata 
con mezcla de oro, De particulares tres piczas[dc plata, con oro 
incorporado 44 piezas. Idem dos barras mas de plata de azogue, 
números 039 y C«50.

CANTIDADES CON QUE CONTÓ CALLEJA PARA
OUKAR.

Ademas do estas cantidades que estuvieron ú disposición de 
Calleja, D. Fermin Apcccchea, D* Bernardo Iriarte, y D. Julián 
Pemartin, vecinos ricos de Zacatecas, le aprontaron con calidad
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de reintegro pura las necesidades de la campaña entre los tres» 
íW5 rail pesos en reales, 94 barras de plata quintada y 2,800 mar
cos de plata pasta. Aceptando la oferta les mandó poner este 
tesoro á disposición del virey en las cajas de S. Luis ó del Salti
llo. He aquí por qué he dicho que la fortuna brindaba á Calle
ja cotí toda clase de favores para su engrandecimiento. Este ge- 
fe les dió gracias, lo mismo que el virey, y Ies ofreció dar segu
ridad en su ejército pues vagaban por Cedros; habriánse ahorra
do de esta penosa y aventurada peregrinación, si dos años ántes 
no hubiesen protegido la facción de los oidores contra Iturriga- 
rav, de que era este el resultado.

La toma de Guanajuato por el ejército del cura Hidalgo hizo 
retardar á Calleja su salida; Riaño le interpeló con varias cartas 
para que lo socorriese.

En 2G de septiembre escribió á Calleja una reservadísima de 
que ya hemos hecho mención.

El lunes 8 de octubre salieron para Valladolid tres mil hom
bres armados al mando de I). Mariano Jimenez, á quien habia 
hecho coronel Hidalgo en premio de haberlos reclutado. Este 
oficial era un joven formado en el colegio de minería de México 
y entonces se hallaba empleado en Valeneiana. El dia diez par
tió el general en gefe con todo el ejército llevcándose cuanto di
nero habia, y treinta y ocho españoles de los hechos prisioneros 
en Guanajuato, que estaban sanos, habiendo depositado antes no
venta en Granaditas, que sucesivamente fueron trayéndose de va
rias partes, hasta completar doscientos cuarenta y siete. Tratá- 
baseles á estos muy bien. Demos ya una mirada sobre lo que 
por entonces pasaba en México.

Luego que allí se tuvo noticia de lo ocurrido en Guanajuato, 
se puso en movimiento cuanto pudiera excitar el entusiasmo del 
pueblo, tanto en lo moral, como en lo físico. El virey venia de 
un pais agitado de iguales convulsiones, y aunque no pasaba por 
valiente, principalmente para los que sabían lo que habia suce- 
dídole en Uclés y  Taráncon, y habían visto los manifiestos de 
los generales Cuesta, y  duque del Infantado que le hacen muy 
poco honor militar, era empero tenido por ducho en el modo de

TOM. ].—u.
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conducirse en esta clase de empresas; excita por tanto á las cor
poraciones de sabios para que publicasen escritos luminosos, 
principalmente al claustro de la Universidad y colegio de abo
gados, ofreciendo premiar la pluma del que mejor hablase; re
curso miserable jvive Dios! corno si un reino conmovido, y ade
mas quejoso, pudiera renunciar al grande interés de su libertad 
en obsequio de cuatro periodos armoniosos, para cuya forma
ción quizas no caminaban do acuerdo la mano y el corazon del 
que los formaba. Espesa fué la turba de indecentes papeles 
que vieron entonces la luz. Apenas entre estos folletos se dejó 
ver una proclama mediana del colegio de abogados, en la que 
se demuestran las ventajas que propuso en intención el go
bierno antiguo para vivir en paz, y bajo un sistema colonial. 
Allí se pintó el gobierno antiguo como habria sido si se hubiesen 
guardado las disposiciones benéficas de. algunos reyes españoles 
magnánif os, como Felipe TV el Grande, y María Isabel la ca
tólica, príncipes amables, v que siempre mostraron un decidido 
cariño á los americanos. Otro se presentí) en la palestra (era 
un médico tan sabio en su facultad, como ignorante en la políti
ca) que impugnaba la independencia, fundándose en que sepü 
radosde España ya no tendríamos buques con que comunicar
nos con el P u pa . . . .  [prodigiosa reflexión!. . . .  Finalmente, Mé
xico se inundó de producciones tan miserables, que avergonza
rían á los mismos Cafres. Cuando un pobre hombre de estos 
publicaba uu papelucho, se presentaba por esas calles de Dios 
tan ufano, como si hubiese tomado por asalto el peñón de Gibral- 
tar á recibir aplausos de ser leal vasallo, y digno de que el rey lo 
metiese en su servicio; y esto es que habia dejado consignado en 
aquellos indecentes borrones á la posteridad toda la bajeza de 
su espíritu, y recibido el desprecio en lo interior de los corazo
nes de los bucuos españoles, que hacían justicia en secreto á Jos 
exaltados americanos. Con decir que el mismo virey que permi
tía la impresión de todo papel contra los insurgentes, prohibió la 
edición de la segunda parte, de los diálogos del coronel Michil 
Juillas )f Juana la Jorobadita, (que con sus ojos revisó) porque 
ofendían la modestín, y á lo que enliendo concluía couque ésta
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«chabu á su marido una melecina de chile porque se habia insur- 
gcntado!. . . .  ¡O miseri homincs! ; O cuantían entm cal rebus 
inane!

En 1. c de octubre (de 1810) la Universidad de México noti
ció al virey que el Sr. Hidalgo no era doctor en esta corporación.
,Ja cual, (son sus palabras) tenia la gloria de ño haber manteni
do en su seno, ni contado entre sus individuos, sino vasallos obe
dientes, fieles patriotas, )'acérrimos defensores de las autoridades 
y tranquilidad pública; y que si por su desgracia alguno de sus 
miembros degenerase de estos sentimientos de religión y honor, 
que la academia mexicana inspira á sus hijos, á la primera noticia 
le abandonaría,y proscribiría eternamente.’' (Diario de Mcxi 
de 5 de octubre de i 810.)

Efectivamente, el Sr. Hidalgo se guardó de gastar tres mil 
pesos fuertes en ornar su cabeza con una borla blanca; pero sí 
cuidó muy bien de moblarla con los conocimientos mas delica
dos de buena literatura. Conocíala tanto el Sr. RiaTw, que de
cía „quc.si se perdiera la historia eclesiástica consignada en las 
hlibliotecas, él no lloraría la perdida, siempre que viviese Hidal
go, pues era muy hombre para escribirla con crítica.” Cuando 
tuvo la primera noticia deque este párroco estaba á la cabeza de 
la conspiración, exclamó diciendo. . . .  /M alo1 Si Hidalgo está 
en esto, Nueva España es independiente.

La inquisición de México tomó en cierto modo la defensa de 
la Universidad, pues entre los capítulos de acusación que contra 
el Sr. Hidalgo puso el fiscal de este tribunal en 13 de octubre, y 
que se publicó al día siguiente por edicto, le dice entre otras co
sas peregrinas: „Sois tan soberbio, que decis que no os habéis 
graduado de doctor en esta real Universidad por ser su claustro 
una cuadrilla de ignorantes.” Este dicho nada contiene contra la 
fe ortodoxa, ni pertenece á cosas de la herética pravedad v apos- 
tasía.

En dicho edicto se le « :usa también (le jndaisunle y  ateísta 
que negaba la remuneración eterna; pero muy luego se le echa 
en cara haber dicho que uno de los Papas estaba ardiendo en 
ios infiernos: notable contradicción, pues mal podría ser atormen-
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(¡ido en un lugar que según él no existia. .. . Nullius eníis, nu- 
fiae aunt proprietates, dicen los peripatéticos. Entre estos crí
menes se refieren oíros, hasta el número decfoc<?, de que según el 
fiscal, hacia diez años que estaba acusado; mas es muy de notar 
que un tribunal tan celoso, y que por estrechísimas ordenacio
nes de los papas se hace reo de los mismos delitos de que son los 
hereges acusados cuando no proceden á castigarlos sin demora, 
hubiese dejado vivir á pierna suelta al cura de Dolores ejercien
do ademas su ministerio parroquial. Ni puede libertar á la in
quisición el que (como dice) se hubiera aquietado con algunas 
demostraciones de arrepentimiento; puesja un ateísta, á un judai- 
santc, á un hombre que habría sido detestado aun en la misma 
Sodotna, no podía confiársele ni por un momento la dirección 
espiritual de una grey numerosa, como la del pueblo de Dolo
res y su distrito. Si tal sucedió, el tribunal se hizo mas reo por 
esta condescendencia que el mismo Hidalgo.

Faltábale á este cometer el mayor de los delitos, que era ha
cer independiente á su patria. .. . Crcdebant hoc grande crimen, 
fít morte piandnm. Defectos tan graves como los que contiene 
este edicto de emplazamiento, se pusieron al alcance del patán 
mas rústico, y pusieron también al tribunal en ridículo, y en vez 
de desconceptuar al acusado, se desconceptuó á sí inismo. El 
lenguaje de dicha acusación es tan soez, bajo v lúbrico, que no 
sé como pudo leerse en los monasterios de monjas: hostiga aun 
al hombre mas cinico y pervertido.

En 24 de septiembre publicó el Sr. D. Manuel Abad y Queypó, 
obispo electo de Valladolid, excomunión contra el general Hidalgo 
como ya he dicho á V. en mi anterior. Apenas se vió en Mé
xico semejante anatema impreso, cuando se hizo materia de críti
ca, pues la insurrección en nada era contraria al dogma, y no era 
lo mismo substraerse de la corte de España que del Vaticano de 
S. Pedro, donde se halla el centro de nuestra unidad religiosa.

En 11 de octubre apareció un edicto del Sr. arzobispo Liza- 
na, en cuyo exordio dice: „que habiendo llegado á su noticia 
que varias personas, por ignorancia ó malicia han llegado á afir
mar no ser válida ni dimanada de autoridad legítima la declara»
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eion de haber incurrido eo excomunión las personas nombradas 
en dicho edicto, desde luego declaraba que la enunciada exco
munión estaba hecha por superior legítimo. . . .  con entero ar
reglo á derecho, y que los fieles cristianos estaban obligados en 
conciencia, pena de pecado mortal, y de quedar excomulgados 
á Ja observancia de lo qne la misma declaración previene, la 
cual hacía y ratificaba dicho prelado por lo respectivo n su ju
risdicción” ___  He aquí un edicto que fué manantial de las
mayores turbaciones en las conciencias tímidas; tanto inas, cuan
to que por él mismo se mandó pena de excomunión mayor ipso 
fado incurrenda, que no se disputase sobre la mencionada de
claración. ¡Válgame Dios y qué zambra se armó en Méxicol 
¡qué cuchucheo de viejas! ¡qué consultas á los confesores! To
dos deseaban verse independientes? todos hacían mil votos en el 
fondo del corazon por el Sr, Hidalgo; pero todos temían verse 
incursos en la excomunión, y que sabiéndolo alguno aun de sus 
mayores amigos los denunciase al Santo Oficio. Vea V. aquí 
en toda su deformidad el horrendo estrago que produce el in
discreto uso de las penas canónicas; con razón el Tridcntino ha 
encargado lo sobriedad en la imposición de ellas y las leyes rea
les. Desde entonces se turbó la paz en las familias; el hijo ob
servaba al padre, y lo aborrecía si era de opinion contraria, y !o 
mismo hacia la esposa con su marido aunque le tuviese muy 
acreditada su lealtad.... Chaqueta b insurgente, esta era Ja contra
seña de conocerse. Los confesores estfipidos ó partidarios del 
despotismo, soplaban por su parte la llama del eneono; ora sea 
exhortando á los penitentes á la denuncia; ora constituyéndose 
ellos mismos delatores. Así es quo no pocos confesonarios, es
tos lugares sagrados y asilos donde el pecador miserable halla el 
bálsamo del consuelo, se convirtieron en atalayas y puntos avan
zados del espionaje. Turbóse de tal manera toda la sociedad 
entre nosotros, que pasó á ser un verdadero infierno. ¡Dichoso 
el que habitaba entre los bosques, y no tenía mas compañeros 
que los brutos! Mas no era solo en la capital donde se obraba 
de este modo violento y desusado, posaba lo mismo en las da
mas ciudades donde se habian erigido juntas de segm ídad. El
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prurito de excomulgar y publicar edictos, pasó á guisa do con
tagio á oirás diócesis, porque á todas las insuflaba un mismo es
píritu. Así es que en 'Puebla (on 19 de octubre de 1810) se 
lijó un edicto íinnado del Sr. obispo D. Manuel Ignacio Gonzá
lez del Campillo, por el que declaró excomulgados con exco
munión mayor ipso jac to  ineurreuda, y con reservación á su per
sona, á todos los que dictasen, escribiesen ó lijasen pasquines ó 
libelos infamatorios, sediciosos ó injustos contra los enemigos de 
nuestra independencia, contra los que viéndolos no los quitasen 
ó entregase á los jueces, v contra los que entendiesen y divulga
sen las especies. Ofrecía á los delatores guardar el mas religio
so k inviolable secreto. Para dictar providencia tal, decía este 
prelado, que se ajustaba al ilustre ejemplar de S. Gregorio el 
Grande, que declaró por excomulgado al que lijó de noche en 
Roma un pasquín contra Castorio, notario apostólico. Ignora
mos si seria lo mismo fulminar un rayo de la Iglesia contra el 
que agraviaba á un determinado sugeto en causa de sujuei'o, ó 
contra una multitud irritada en el fermento de una revolución 
civil por causa de su libertad, y por una serie de agravios de 
tres siglos. También ignoramos si la política de este gran pon
tífice habia dejado al pueblo que espíicase su modo de opinar 
en la columna llamada de Pasquín do Roma, si se hubiera ha
llado en iguales circunstancias para dictar medidas de remedio; 
semejantes distinciones no es dado hacer á nuestra pluma, como 
ni tampoco demostrar la razón de disparidad que pueda haber 
entre casos y casos.

Entre las cartas pastorales que en aquellos desgraciados tiem
pos se publicaron contra la insurrección, se leen algunas del Sr. D. 
Antonio Bergosa, obispo de Oaxaca, que excitan mil afectos en 
el ánimo del lector; por ejemplo, asegura á sus feligreses que los 
insurgentes tenían alas, cuernos, uñas, picos y colas como los 
grifos, y esto lo hace con tal tono de aseveración, que creyéndolo 
aquel incauto pueblo, cuando se presentó allí el Sr. Morelos, 
salieron no pocos á curiosear y ver por sus propios ojos una5 ali
mañas de tan peregrina construcción. En otra Ies dice a sus 
feligreses, que el virey Venegas era el ángel tutelar de la Amó-
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rica, y concluye exhortándolos á que se encomienden al ángel 
tutelar de ella: he aquí canonizado en carne mortal á este grife, 
y colocado entre las substancias angélicas que rodean el alto tro
no del Excelsn. Consecuencia es esta tan recta y legítima en la 
lógica de Dtmarsais, como la que le sacó la duquesa a! gran 
Sancho, de que si la tierra le habia parecido un grano de mosta
za cuando se remontó á la región del aire en Claviicíío, y cada 
hombre como lina avellana, un hombre solo debia de cubrir toda 
ia tierra, ¿no es verdad? Entre los mas atroces y desapiadados 
escritos que aparecieron de particulares contra el general Hidal
go, llevan sin dada la vanguardia los del que mandó insertar de 
preferencia el virey en el Diario de México. Jamás un hombre 
se ha batido con otro con mas furia ni encarnizamiento que lo ha
ce esto escritor en dichas carias; ved aquí el rubro de una de 
ellas: „Carta primera de un doctor mexicano al bachiller Mi
guel Hidalgo Costilla, ex~cura.de Dolores, ex-sacerdote de Cris
to, e.v-criift¡a»Oy ex-americano, cx-hambre y generalísimo capataz de 
salteadores y asesinos”.... Este escritor aragonés agotó las espresio- 
nes del sarcasm o mas atrevido é insolente. En un pleito de ver
duleras se guardaría mas decoro que en esta invectiva fulminada 
contra un hombre que no tenia mas crimen que haber proclama
do la libertad de su oprimida patria... . ¡ah! la mano de la his
toria pasará sobre estas líneas con el inismo temblor y amargura 
que la mia cuando forma este cuadro, y donde no tiene que apu
rar el colorido sino remitirse á la lectura de unos documentos, 
que no solo se insertaron en los diarios de noviembre de 1810, 
sino que además se publicaron en edición separada en la oficina 
de Ontiveros, viéndose como monumentos de sabiduría y elo
cuencia varonil por paisanos del autor: ¡ó hombres del momento 
y de cortísima vista! Si meditarais para obrar, ¡de qué poco ten
dríais que arrepentios! t ¿Y qué diréde losdiálogospatrióticos de\ 
autor de la Biblioteca hispano-americana? ¡Cómo despedaza el 
honor de sus mismos hermanos! ¡cómo intenta probar las mas ri
diculas paradojas! ¡cómo invectiva contra el sabio Dr. Cos, rocor-

t r,¡cn can  ha pagado cuto buen señor el meterse en cosas q'ic en nada le ilw 
ai le venia.
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dándole su cuna, como si el invectivador descendiese por línea 
recta de la ilustre estirpe de los Garamantas! ¡vah!,. . .  olvide
mos ratos tan amargos como los que nos causaron escritores tan 
injustos: si pudiéramos borrar con nuestra sangre manchas que 
tanto deturpan el honor americano, yo daria gustoso cuanta gira 
por mis venas y se renueva en mi corazon; pero no hay arbitrio. 
Scripta manent, verba voiant.

Mucho era de cstrañar que en tales escenas no representasen 
alguna los indios de Tlaxcala. En 22 de octubre el gobernador 
de aquella ciudad avisó al virey que el de naturales D. Juan A L  
tamkano y otros capitulares le prestaron varios papeles que de 
orden del Lic. D. Ignacio Aldama le entregaron introducidos 
en un bastón hueco, los indios Pedro Estovan Cesáreo, goberna
dor de Xichú, y José María Santos, con el objeto de introducir 
la conmocion on aquella provincia. El virey le manifestó su 
agradecimiento, y dijo que habia mandado fabricar una medalla 
para que sirviese al denunciante de distintivo; medalla que ja
mas vimos. Pudo muy bien haberles mandado regalar una lan
za plateada corno á los de Tamasulapan en la Mixteca alta, que 
á buen seguro la habrían recibido con la misma complacencia 
que tres siglos ha recibían los cascabeles y maritatas de Hernán 
Cortés por cambio de su libertad y la de sus pósteros. Creye
ron sin duda estos naturales que se hallaban en la época del cie
go Maxizcatzin, de aquel senador vehículo de los conquistadores} 
que negándose á escuchar las proposiciones de paz de Cuitla- 
huatzin, sucesor de Moctheuzoma, cerró las puertas á toda con
ciliación con el imperio mexicano, y fué el gran móvil de su la
mentable cautiverio. Algo mas, porque Xicotcncatl el joven 
apoyaba con caloría solicitud de los mexicanos, Maxizcatzin tras
portado de cólera le dió tan cruel bofetada que lo tiró abajo por 
unas gradillas del tribunal del senado, tratándolo de traidor, se
gún Clavijero. Pero ¡ah! mudáronse los tiempos, Tlaxcala ya 
no existe: dispersáronse sus hijos so color de subyugar los puntos 
mas remotos de este continente, para no cumplirles el conquista
dor la palabra, ni aun permitirles que le recordasen aquel pacto 
escriturado. Tlaxcala se halla en un estado de nulidad espan
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tosa: sus ruinas atestiguan de la venganza del ciclo sobre un pue
blo que inmoló á sus hermanos en obsequio de un estrangero in
vasor por vengar odios privados. Dentro de breve pregunta
rán los vi age ros: ¿Dónde está Tlaxcala? así como ahora pre
guntamos ¿dónde fué Babilonia? Lección espantosa que nos en
seña enérgicamente á amarnos, á tolerar nuestras imperfeccio
nes, á sobrellevar nuestros pesares domésticos, y sobre todo----
á mantenernos unidos. . . .  ¿os lo repetiré, americanos?.... á man
tenernos unidos para haremos formidables, y para que el obser
vador curioso venido de mas allá de los mares, y sentado sobre 
los escombros de nuestros alcázares, no diga en tono h'jgiibre y 
de despecho. . . . H e  aquí %ma nación que fu é  grande y  desapa
reció como una rúfaga de luz agitada por un torbellino.__Des
unióse, y  de un paso se simó en el olvido. Todavía existiera Tlax
cala con su grandeza, si sus hijos aprecwran la unión cordial.... 
Temblemos.—A Dios,



CARTA TERCERA.

A HERIDO amigo uno.—Año y  cuatro meses lia que V. no me 
l!  oye hablar de la primera revolución. ¿Y por (pié tanto silen
cio? me preguntará V., y yo le respondo: t Por aquello de.. . .  
Silencio ranos que. hay culebra en la. agua. Sí, amigo mió: Júpi
ter, en ol exceso de su cólera, nos mandí» un culebrón, que con 
cliente airado iba á acabar con cuanta sabandija hay en las lagu
nas de Tm oxlitlan , y hubiera pasado á hacer lo mismo con las 
de Pátzcuaro, Lerma, Chapala y Cuisco; mas parece que los cla
mores de estos animalcjos subieron al ciclo, y si el culebrón de 
los magos de Faraón fué sorbido por el de Moisés, esle ha sido 
tragado por el mar___Orégano sm  y  no batanes, dijo un escu
dero: plegue á Dios que no reviva, y la paguemos hasta con las 
setenas. Pregúntame V. por qué me he desentendido de las re
convenciones de tanto pobrete que estaban pendientes de mi Cua-

Fuú, porque plugo ul Sr. Iturbidc ponerme cu prisión cu S. Francisco, donde 
me tuvo con ccntinclu de vista ochonicacs con otros diputados al consuno, sin qu*r
hasta altor» sc|iu yo la cauro-



dro, con tanta boca abierta como Sancho, el ventero y compa
ñía del de Maese Pedro en la venia. Voy á satisfacer esa curiosi
dad impaciente, si no basta lo dicho; cstóme atento, que comienzo.

En principios de enero del año pasado me llamó D. Agustín  
de Iturhide (entonces alteza  y generalísimo de mar, aire y tier
ra) y me dijo estas formales palabras. Sr. D. Cárlos, el que escribe 
la historia, debe hablar la verdad___Es claro, respondí, y siem
pre la he hablado.. . .  Creo que no.—V. dice en la primera carta 
de su Cuadro, que yo con la lectimi de la obra del Padre Mier 
me arrepentí de haber perseguido á los insurgentes; yo jamas 
puedo arrepentirme de haber obrado bien y dado caza á piearns 
ladrones: los mismos sentimientos que tuve entonces, tengo aho
ra: vaya V. y reí rae lene de cuanto ha escrito en esta parte.—Se
ñor, le respondí, es tan cierto lo que luí escrito, como que he tenido 
en mis manos y leido la misma numero obra que V. Serenidad 
leyó del Padre Mier y que causó su conversión: me la prestó su 
compadre y amigo el Lie. D. Juan Gómez Ndvarrete, el dia 20 
de diciembre por hay, por hay, de 1S20 en Veracruz, y si no me 
hubiera dicho que liabia obrado tan prodigioso efecto, yo 110 ha
bría dado un paso en obsequio de V. A. ni interpelado al gene
ral D. Vicente Guerrero.—V. atestigua con ausentes, me respon
dió Iturbide___Diría lo mismo (respondí) si se hallase Navar-
rete presente, creo que no tendría por qué desdecirme en un ápi
ce__ Es necesario que V. se retracte____—No haré tal, soy ca
ballero y la ley no permite que los tales se desdigan.—Póngame 
V. un papel sobre esto, me dijo (en tono amenazante, y ponién
dose uua banda tricolor porque se iba á visitar á las monjas de 
Balvancra). t Está bien respondí: vine á mi casa y se lo puse, 
reproduciéndole por escrito lo que le habia dicho de palabra. Na
da me respondió á esto su alteza , calló porque tenia esperanza 
de que saliese mal en el juicio segundo de jurados, que tenia pen
diente conmigo, habiendo sido 61 el delator del núm. 5 de aquella

t  Estas visitas se hicieron en todos los conventos, doudc las madrccitas piado
ras de algunos, comenzaron ú. saludarlo Emperador, ú ponerle la corona, y  ¿decir
le mil zalemas. Estos fueron ensayos para lo que liabia de sucudor-----Uno brin.
«]uilo 1 la gloria (decia un negro) y otro brinquito á la purgatoria. Así salió alio.



.'ibispa consabida; pero allí obtuvimos porque 110 hubo marisca
les de Ciwl illa, canónigo González, G arda y  G arda  y otros 
Sres. que piensan del modo que estos: el silencio de Iturbide no 
fuá un perdón, sino uu disimulo semejante al que los maestros de 
escuela tienen con los muchachos, absteniéndose de darles tres 
azotes para darles despues doce. Conciba V. como quedaría al 
o ir de la boca, de nuestro arrepentido esa protestar lucidos esta
mos, dije para mí sayo, y pues este Sr. va que vuela para Empe
rador, mal reinado nos espera: entonces hice alto y me acordé de 
un Asinio Polion que preguntado por qué 110 cscribia la histo
ria do sus tiempos, respondió........ Tamás escribas contra el que
pueda proscribirle---- Augusto no era muy sobrio en esto de
matanzas___ Moriendtnn cst, era la espresion que se le oia de
cir íi sangre tria cuando se le pedia gracia aun por los triunviros 
sus compañeros. Si sin esto, Dios sabe como lo hemos pasa
do!! Siete meses de fraile en S. Francisco!. . .  Un proceso seguido 
por su compadre D. Francisco de Paula ¿ilvarcz y demas turba 
de satélites, ¡vaya! que por poco nos sucede lo peor de las cosas. 
Creo por tanto estar disculpado en mi silencio, y que obré con 
prudencia en el callar; menos en el concepto de aquellos egoístas, 
que por tener un rato de curiosidad, les importa un pito que se 
lleve el diablo al escritor.

He dicho en mi última las disposiciones que el virey Venegas 
c nnenzb á tomar, cuando supo la entrada del ejército americano 
en Guanajuato: la celeridad con cjue nuestros preciados nobles 
volaron á engrosar las filas de los asesinos de su patria: enton
ces tuvieron alas, y ahora para formar la milicia nacional se mue
ven con mas lentitud que un perico ligero. lie  aquí el baróme
tro por donde se mide justamente el patriotismo de esta clase 
privilegiada. Con la marcha del Sr. Hidalgo quedaron los habi
tantes de Guanajuato desahogados de la incomodidad pasada, 
pues solo los oficiales y tropa de caballería se aposentaron en los 
cuarteles, en Jas haciendas desocupadas de los europeos y en las 
casas particulares. Todo el connui de indios hicieron su aloja
miento en las calles y plazas (si puede dárseles este nombre á 
imas cuantas calles un poco mas anchas de sus callejones, como

cuaJiru uisrúnieo
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la plazuela del Ropero) por las que no se podia transitar; ora por 
lo mucho que las ensuciaron; ora por la misma multitud de gen- 
tos. Afligía no poco la falta de víveres para tanto consumidor. 
Antes de seguir la marcha del ejército americano para Vallado- 
lid, me parece no menos digno de la verdad de la historia, que 
de la buena crítica, deshacer una preocupación demasiado co
man, que ha sido el pretesto con que los enemigos de nuestra inde
pendencia han calificado la primera rcvolucion de antipolítica, 
cruel y  bárbara; tal es haber dado el cura Hidalgo la voz do 
alarma, diciendo:. . .  Mueran los gachupines, ó sea los españo
les eurojícos. Mil veces he intentado disipar esta patraña; pero 
mis razonamientos han sido vanos; tiempo es ya de hacerlo, pre
sentando un testimonio, tomado del mas implacable de nuestros 
enemigos, y á quien estos 110 recusarán, porque miran como su 
mayor apoyo; tal es el de 1). Manuel Abad y Queypó, obispo que 
se decía electo de Valladolid, y con cuya investidura y gobierno de 
la mitra, que entonces tenia, fulminó su escandaloso edicto de 
excomunión contra el primer caudillo en 24 de septiembre (1810). 
En él forma c\ proceso de la acusación de Hidalgo, y uno de los 
capítulos que le hace, es el siguiente:. . .  K insultando [dioe] úla 
religión y nuestro soberano D. Fernando VII, pintó en su estandar
te la imagen de nuestra augusta patrona nuestra Señora de Gua
dalupe y le puso la inscripción siguiente----  Viva la religio?i,
viva nuestra M adre Santísima de Guadalupe, viva Fernando 
V il , viva la América y  muera el m al gobierno. (Gaceta ex
traordinaria de México del viernes 28 de septiembre de 1810, 
núm. 112.) líe aquí la voz de alarma en que nada se dice con 
respecto á matar gachupines. No fué esta la voluntad del cura 
Hidalgo: si despues de esto, decretó suplicios para algunos, fué 
porque faltaron á la fe prometida, violaron sus juramentos, ma
quinaron contra el estado, se prevalieron del influjo y ascendente 
que les daban sus caudales y relaciones, y creyeron que no eran 
buenos españoles, ni se debia medir esta cualidad de honor, sino 
íi proporcion del mayor ó menor daño que hiciesen á unos hom- 
hres á quienes tenían por rebeldes, tan solo porque pretendían 
separarse de la dominación española. Muchos hubo amantes
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de la humanidad, y que trabajaron en nuestro obsequio, y la na
ción jamas olvidará sus nombres, ni los pronunciarán nuestros 
hijos sin acatarlos dignamente. Con semejante testimonio creo 
decidida esta cuestión, y que ya V. podrá considerar que los exce
sos posteriores se debieron, no á lá voluntad de los gefes, sino i 
la exaltación de pasiones do masas enormes de hombres, que por 
primera vez rompían la cadena pesada y ominosa que gravitó 
sobre sus cuellos en el espacio de tres siglos.

Cuando en Valladolid se tuvo la primera noticia de lo ocurri
do en Dolores, todas las corporaciones se conmovieron altamen
te, y como el cabildo eclesiástico tenia entonces la prepotencia, 
porque tenia á su disposición crecidas sumas de dinero, fuó el 
primero en tomar medidas hostiles. Creyóse que en su seno, así 
como on el senado de Roma, habría hombres capaces de llenar 
toda clase de empleos, y así es, que de su centro salió el preben
dado D. Agustín Ledos para ponerse á la cabeza de un cuerpo 
de tropas que comenzb á alistar y equiparse: bajóse el esquilón 
mayor de Catedral para fundir cañones, aunque no distaba de 
allí muchas leguas Santa Clara del Cobre, de donde pudieron ha
ber tomado mucho; pero permítaseme decir que era necesario 
dar una campanada para que el hecho sonase mas por esta cir
cunstancia ó interesase mas á la diócesis, no dándose por bastan
te la desatinada excomunión de Abad Qucypó. Este mismo 
prelado fué director de la fundición, porque la echaba de omnis
cio, y la espericncia mostró que las mismas disposiciones tenia 
para decidirse con acierto en una revolución política, que para 
usar de las censuras eclesiásticas, y hacer del ingeniero militar. 
En breve se disipó este aparato ruidoso, pues apenas se tuvo no
ticia de la aproximación de Hidalgo por Acámbaroy del arresto 
de Rui, García Conde y Merino por el torero Luna, cuando es
tos guapos pusieron pies en polvorosa, formando grupos y mar
chando en diferentes direcciones. El obispo se dejó ver en Mé
xico, donde lució su sombrero verde, único distintivo con que se 
conocia, por el nombramiento de la regencia de Cádiz, presenta
ción harto disputada; ora en el acuerdo de México; ora en la cá
mara de Indias, y que por fortuna de la América, quedó sin
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efecto (gracias al ministro D. Miguel Lardizábal:) figuraba un 
obispo espulso 6 perseguido de sus enemigos, y lo mismo el de 
Monterey D. Primo Feliciano Marín; pero mejor les habría esta
do quedarse en el seno de su grey, pues el buen pastor da su al
ma por su rebaño, y jamas huye la cara al lobo.

ENTRADA. DE HIDALGO EN VALLADOLID,
[K O r MOIIELTA.]

A la aproximación del cura Hidalgo se reunió una junta de 
comisionados en Indaparapeo, compuesta del canónigo Betan- 
court, el capitan D. José María Araneibia y  el regidor D. Isidro 
Iluarte. El dia 15 de octubre entró el coronel Rosales, aunque 
sin carácter público; el 1G el coronel D. Mariano Jimenez, joven 
que se distinguió por sus talentos y servicios, como veremos en 
la serie de la historia, y el dia 17 entró el cura Hidalgo con la 
investidura de capitan general, D. Ignacio Allende con la de te
niente general, Aldama y Ballcza con las de mariscales de cam
po. El ejército, ó llámese la grande é informe masa de hombres, 
llegaría á sesenta mil, con cuatro cañones, dos de madera y dos 
de bronce. De tropa disciplinada ño se contaba mas que con el 
regimiento de dragones de la Reina, parte del de infantería de 
Celaya, y batallón de Guanajuato. Al pasar por la iglesia Ca
tedral y cuando Hidalgo se dirigía á la casa del canónigo Cortés 
donde se hospedó, se desmontó para entrar en la iglesia á hacer 
oracion: encontró sus puertas cerradas, y se irritó mucho: vertió 
palabras duras contra el cabido, y dijo quedaban desde enton
ces vacantes las sillas, me]ios cuatro. Parece que calmó su eno
jo cuando entró en su hospedage, pues allí encontró á los canóni
gos Betancoui't, Michelcna, Silva y otros que procuraron since
rar al cabildo. Determinóse para el siguiente dia una misa de 
gracias, á que no asistió Hidalgo sino solo Allende: tal vez se 
cantaría de gregorillo, como la que se cantó en la Catedral de 
México el dia 4 de mayo del presente año, sin embargo de que 
llevíj por objeto dar á Dios gracias por la reinstalación del con
greso constituyente, que es el suceso mas fausto que pudiera 
ocurrir y mas digno de celebrarse con el mayor entusiasmo.
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La presencia riel cura Hidalgo en Valladolid, hizo que desapa
reciesen las tablillas en que se le habia fijado excomulgado. Ya no 
hay Ambrosios, porque ni tampoco hay las virtudes de su siglo, ni 
la justicia con que aquel fulminaba anatemas contra Teodosio, y lo 
lanzaba del templo, sin deslumbrarse con la brillantez de la púr
pura, ni formidarcon los ejércitos imperiales: reina el espíritu de 
aristocracia, y los hombres solo cuidan de mantenerse en sus 
puestos, á espensas de quien les paga. El conde de Sierra Gor
da, á. quien nombró por su ausencia gobernador de la mitra el 
canónigo Abad Queypí), alzo esta excomunión, y después tuvo 
mucho que sentir del virey Vcnegas, y se vió precisado á repe
tirla, desdiciéndose de lo que habia ejecutado con prudencia, im 
pillándolo ,í coaccion, terror y  violencia, única esciüpacion que 
se alega en compromisos de esta naturaleza. Tal era el juego y 
abuso que se hacia de las censuras de la Iglesia, que las hacia 
despreciables, y ponian en ridículo al gobierno de México. Po
co antes de la entrada del cura I-Iidalgo en Valladolid, salieron 
en fuga varias partidas de españoles, como se ha dicho, sobre las 
que destacó otras de su ejército; alcanzó una de estas en Huetamo 
al teniente letrado asesor ordinario D. José Alonso Terán, el cual so 
habia mostrado inexorable contra los americanos que proyecta
ron la primera revolución con aquella ciudad en diciembre de 
1S09, en la que se hallaba comprendido D. Agustín de ]túrbido, 
y se constituyó su denunciante: díccsc que porque no le nombra
ron los conjurados mariscal de campo, siendo apenas teniente de 
milicias en aquella época. Por tanto, Terán pagó con la vida, 
como otros muchos, según diremos en su lugar.

I.a entrada en Valladolid proporcionó á Hidalgo un 110 peque
ño aumento de sus fuerzas, pues las engrosó con el regimiento do 
infantería de milicias provinciales, y el de caballería nombrado 
dragones de Michoacán, ambos uniformados y equipados, com
pletos en su fuerza y bien disciplinados. Ademas se encontró 
con otras ocho compañías que se acababan de levantar allí, pa
ra seguridad y defensa de la ciudad, de las cuales la mitad de ellas 
estaban armadas y con las mismas marchó después á Guadalajara. 
C'uéntanse varias anécdotas curiosas, ocurridas durante su estada
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en Valladolid, de las que referiremos algunas: sea la primera. El 
cura Hidalgo llevaba estrecha amistad con el canónigo Abad 
Queypó, el cual le habia escrito un mes antes, pidiéndole unos 
gusanos de seda, 6 sea semilla de esta especie; Hidalgo le res
pondió----  Dentro de poco tiempo le mandaré á V. tanta gusa
nera, que no se la podrá acabar con ella___ Efectivamente, le
cumplió la palabra; pues sesenta mil hombres hacen un enjam
bre harto molesto. La segunda es, que estando de sobre mesa 
hablando con el sargento mayor de aquellas milicias provincia
les de infantería D. Manuel Gallegos, á quien hizo coronel, le 
dijo este con franqueza.. . .  Ciertamente que si yo hubiera sabido 
el desórden con que marchan esas enormes masas de gentes que 
V. trac, le habria impedido la entrada con solo el regimiento de 
mi mando. Si V. quiere triunfar de sus enemigos, entresaque 
de todos esos hombres catorce mil; retírese á la sierra de Pátz- 
cuaro con ellos: dentro de dos meses yo los entrego disciplinados y 
útiles; de lo contrario, en la primera derrota que sufran, queda
rá V. solo, pues todos huirán como palomas. Hidalgo se echó ú 
reir, principalmente, cuando oyó que se leproponia la demora de 
dos ineses; mas la esperiencia le hizo ver que Gallegos tuvo ra
zón, y que si hubiera adoptado esta medida, otra habria sido su 
suerte y la de toda la nación. Tres años despues, Morelos es
colló en los muros de Valladolid, fortificado regularmente, aun
que traia siete mil hombres fogueados y bien equipados, pues el 
local de aquella ciudad es propio de una plaza fortificada, t En 
estos mismos dias se presentó al conde de Sierra Gorda como 
gobernador de la mitra, el cura de Nucupétaro y Carácuaro D. 
José María Morelos, pidiéndole licencia para servir de capellan 
en el ejército de Hidalgo: no se atrevió á negársela; pero sí pro 
curó disuadirlo de la empresa: inflexible Morelos, persistió en su 
demanda, hasta que recibió de él la gracia que solicitaba. El 
cura Hidalgo, que desde el colegio habia conocido el fondo y 
valor de esta alhaja preciosa, le comisionó para que fuese----

+ Por este motivo fundó aquella ciudad el virey D . Antonio Mendoza como pre
sidio v frontera contra Ion chichimccaR que interceptaban I03 convoyen.

TOM. I.—11.
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¡no es nada! á tomar el castillo de Acapulco y levantar toda aque
lla costa. Aceptó Morelos el nombramiento y marchó con sus 
criados del curato, unas cuantas escopetas viejas y algunas lan
zas para realizar tan magnífica empresa. Si alguno hubiera di
cho, al verlo salir en aquel estado de desprecio, que aquel hom
bre llenaria de espanto á la América, y de admiración á la Euro
pa por sus conquistas, por su valor y prudencia, habria sido te
nido por un orate___Asunto será este para poetas y oradores,
y la posteridad mas justa que la presente generación, le consa
grará monumentos que aun no le ha erigido la presente. Por mí 
confieso, que no cabe en mi imaginación la idea de hombre tan 
prodigioso: ya lo demostrará la serie de esta historia.

La ignorancia del arte de la guerra hizo creer á los primeros 
caudillos de la revolución, que la defensa principal de los ejérci
tos consistia en la artillería, arma ciertamente inútil cuando uo 
está apoyada con las otras dos, y así es, que el grande objeto de 
su atención era la fundición del mayor número posible de caño
nes, y lo fué del cura Hidalgo en los primeros dias de su estada 
en Valladolid. En los mismos declaro varios empleos vacantes, 
los proveyó en otros, decretó arrestos contra varios europeos, á 
otros puso en libertad y concedió indulto á 110 pocos.

El dia en que se celebró la misa de gracias, por la tarde los 
indios se echaron tumultuariamente sobre las casas de los espa
ñoles Terán, Arana, Aguilera, Losal, Aguirre y canónigo Bar
cena, que destrozaron de tal modo, que hasta el cielo raso de la 
del último hicieron pedazos. De consiguiente se robaron dinero, 
alhajas, efectos de comercio, y menage de casa, sin que se esca
pasen de su voracidad las despensas; y como en las casas de los 
beneficiados pocas veces faltan cajetas de dulce, y la hambre de
voraba á los indios, se comieron muchas, hartáronse de plátanos 
y tunas, sobre cuyas írutas echaron mucho aguardiente, y fer
mentado este con aquella mezcolanza causó la muerte á varios; 
esto dió motivo para que se dijese que el aguardiente estaba en
venenado, lo que aumentó el tumulto. Al mido salió el general 
Allende tí caballo, é informado de la causa pasó á la casa de D. 
Isidro Hiutrlf. á quien pidió un vaso de aguardiente: dióselo. y
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al tiempo de tornarlo le dijo___Si esto aguardiente está envene
nado y obra en mi su terrible efecto, V. dispóngase para morir; 
bebióselo con gran calma cual pudo Alejandro de Macedónia 
cuando apure) el vaso de una p&sima h presencia de su médico 
acusado de habérsela confeccionado. No produjo efecto algu
no, y esta espericncia acabó de aquietar los ánimos de los sedi
ciosos. En el momento de la efervescencia del motin un artille
ro llamado N. Ram írez sin órden de ningún gefe di& fuego á 
un canon que hizo estrago en catorce hombres entre muertos y 
heridos; providencia violenta, pero que contribuyó á imponer y 
sosegar á los amotinados: 110 creo que haya justicia para impu
tar estas desgracias á los geí'es de la insurrección, y que ya es 
tiempo de condenar al desprecio aquellas imposturas en que 
apoyó su ódio y agresiones el gobierno de los Venegas y Ca
llejas.

El cura Hidalgo confió el mando político sí D. José María 
Anzorena, y no se equivoca en la elección; pues este benemérito 
americano abrazó el partido de Ja revolución convencido de su 
justicia, y selló su afecto muriendo después en Zacatecas, como 
en adelante verómos. Concluidos los preparativos militares, 
posibles para continuar la cspedicion, tomó del cofre de aquella 
Catedral el dinero que existía allí, tanto de lo perteneciente á la 
masa decimal, como de algunos depósitos puestos para mayor 
seguridad, por varios particulares; cstrajo, pues, la cantidad de
412.000 pesos, pero el pico lo dejó para gastos de la iglesia; asi
mismo tomó de otras personas no pocas sumas: solo de este modo 
pudo mover aquella enorme masa de hombres que adeudaba 
diariamente mucho dinero. Partió, pues, de Valladolid el 19 de 
octubre con la investidura de generalísimo, que se le dió por una 
junta de guerra en las inmediaciones de Acámbaro á su tránsito. 
El ejército tomó el camino de Maravalio, Tepctongo, hacienda 
do la Jordana, 6 Ixtlahuaca. La noticia de este movimiento 
con dirección á la capital, obligó á Venegas ú tomar sus medidas 
de defensa. Trajo en su familia algunos oficiales de diversas 
graduaciones, y entre ellos al teniente coronel D. Torcuaio Tru- 

jilln, joven alquitranado, cruel, y de consi jiinntf» cobarde. Pocos
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dias antes habia llegado á México el regimiento completo de 
infantería provincial de Tres Villas, tan bien equipado como 
disciplinado, el cual confió al mando de Trujillo, como también 
un batallón de milicias provinciales de México, que como retira
do del servicio, casi fué necesario levantarlo en aquella sazón 
sacándolo de la oficina y fábrica de cigarros; algunos piquetes de 
caballería y dos cañones de á cuatro, (el Toro y el Galan). Tuvo 
orden de engrosar esta división el cuerpo de lanceros de las ha
ciendas de D. Gabriel Yermo, Manzano y otros, que en aquellos 
dias levantaron á sus espensas sin detenerse en gastos. Contaba 
entonces la capital con alguna fuerza, y según hago memoria, 
consistía en el regimiento de infantería veterano de Nueva-Espa- 
ña, un batallón de milicias de infantería de México, otro llamado 
de Cuahutitlan, un batallón del fijo de México, el regimiento de 
milicias provinciales de Puebla, dragones panaderos urbanos, 
dos batallones de infantería del comercio, tres id. de patriotas, una 
sección de artillería, agregada á la artillería veterana, otra de 
caballería patriótica, el regimiento de milicias de infantería de 
Toluca quo estaba en marcha de Puebla para México, el de Tu- 
lancingo y otros varios piquetes, que por todo harían siete m il 
hombres. Tal era la fuerza con que el virey esperaba en Méxi
co. Muchas municiones llegadas nuevamente de Perote con 
toda clase de útiles do campaña, no poca artillería, y la que ha
bia entregado el aitífice Tolsa, en parte de los cien cañones que 
le mandó construir el tribunal general de Minería, calibres de 
á cuatro y ocho, sin detenerse en gasto. Me he detenido en esta 
descripción, para hacer ver lo torpe y groseramente que falta á 
la verdad el autor del Resumen histórico de la insurrección de 
Nueva-España^ que se imprimió en México el año de 1821 en
la oficina de Ontiveros, el cual dice:---- Que el virey Vencgas
solo contaba con un puñado de hombres, colocados en las cerca
nías de México, mas bien para  a tem orizará los habitantes que 
para oponerse á Hidalgo. Es menester no creer en semejante 
relación, que está plagada de mentiras muy garrafales, así en los 
hechos principales, como en las fechas en que los data. No está 
muy exacta la que D. T. M. remitió al Español en Londresx pe
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ro esté mucho menos defectuosa que aquella. La historia de la 
revolución de Francia, dice Mr. de Pradt. (cap. 20, tom. 2 .°  L a  
Europa y  la América del año de 1821J „cstápor hacer, y  aun 
lo estará ta l vez largo tiempo: se ha trabajado mucho en ella, 
y  la obra está tan adelantada , con poca diferencia, como el Dic
cionario de la Academia francesa. Esta historia solo puede 
pertenecer á la posteridad. Debe resultar de la coleccion de las 
memorias de los contemporáneos que hayan escrito lo que han
visto. Fuera de esto, solo habrá ana fábula de convención__
¿Quién puede haber tenido conocimiento á un tiempo de lo que 
ha pasado en Lbndres, en Viena y en Basilca? ¿Quién sa
be por qué hilos se han puesto en movimiento y se han di
rigido mil resortes, cuyo efecto natural y público es conocido, 
pero cuyo motor y fin están cubiertos de velos? En una ac
ción tan complicada de hechos y de actores como es la revo
lución, para orientarse bien es necesario esperar á que estén 
reunidos y publicados todos los elementos que pueden hacerla 
conocer: se estractará de ella todo lo que pueda conducir para 
formar la historia de la revolución: entonces habrá una como lo 
pide este nombre, y esta esposicion de su composicion, basta 
para mostrar que esta obra no puede pertenecer á nuestra 
edad.”

Sentados estos principios ¿quién podrá lisonjearse de poder es
cribir esta historia, cuyas escenas se han representado en lugares 
tan distantes, y cuyos actores, en la mayor parte, son tan estú
pidos, que ni aun saben formar una sencilla relación de lo que 
han visto y palpado? ¿Quién, cuando rodeados los hombres del 
espionaje español, no solo no podían escribir la verdad de los he
chos, pero ni aun referirlos confidencialmente á sus amigos, sin 
esponerse á perder? ¿Quién, cuando se carecia de imprentas y 
aun las que establecieron por primera vez los insurgentes, fueron 
de madera como los primeros ensayos de este arte de Juan de Gu- 
temberg? Tales motivos, á par que muestran la dificultad de es
cribir la historia de nuestra revolución y la precaución en creer 
lo que otros han escrito, me disculparán en los errores que co
meta, y que he procurado evitar, tomando por mí mismo los in



formes mas verídicos de personas que fueron testigos presenci 
les de los liechos que refiero.

El domingo 20 de octubre (1810) se tuvo en México la noti
cia de la llegada del cura Hidalgo á Toluca: Venegas la anunció 
por carteles impresos en las esquinas, so color de que no se con
moviese la ciudad luego que viese salir la tropa de la guarnición 
á situarse en el paseo de la Piedad, y calzada de Chapultepec. 
La venida de Venegas se nos anunció como la de un general con
sumado en el arte de la guerra; pero en breve desapareció de mi 
imaginación este prestigio. A la maiíana siguiente fui por pa
seo en compañía de un amigo militar, t  á observar este campa
mento; y muy luego me hizo notar la ignorancia del que lo ha
bia situado en aquel punto, rodeado de fosos anchos y penetra
bles, por el mucho fango y yerba; reducida la tropa á una lengua 
de tierra que forma la calzada, y dominada esta ademas por el 
muro c!e la atajea y arquería de agua de Chapultepec, no menos 
que por la de Santa Fé, aunque con alguna mas distancia que 
la primera: fueron á la verdad defectos crasísimos é imperdona
bles en un general. Todavía no habían leído los mexicanos el 
manifiesto del duque del infantado contra Venegas, sobre las 
acciones de Uclés y Tarancon, donde demuestra que cuando lo 
derrotaron los franceses, no sitpo ni por donde le venia el daño. 
¡Qué prueba para su calificación no le habría ministrado esta, 
que saltó á los ojos aun de los menos advertidos en el arte de la 
guerra! El ejército de Hidalgo, aunque dividido en trozos, mar- 
chaha sin orden, ni era posible hacer entrar en él á chusmas in
mensas, á tribus errantes de hombres, indias y muchachos que 
semejaban las irrapcioucs de los godos en la Europa. La tropa 
de línea que en Valladolid estaba bajo el mejor pie de arreglo, 
en cortísimos dias se veia en la mas lamentable indisciplina. Mu
chos soldados habían vendido los fusiles y carabinas; otros ha
bían tirado las prendas ó vendido los cartuchos: no pocos fusiles 
estaban sin bayonetas ó sin piedras; tal era el desorden con que 
caminaba este ejército que ademas carecía de parque de artille-

1 El general dcspuua D. Manuel de iUicr y Tcráu, que cntonccs cru un paisa, 
no observador de lo que pasaba.
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ría, y que venia h medírselas con unos cuerpos habilitados d« 
todo en abundancia, y mandados por gefes vigílantísirnos y cau
tos, como subordinados á un comandante cobarde, p'ero deseoso de 
acreditarse. Militaba bajo las órdenes de D. Torcuato Trnjillo 
el teniente de milicias de Valladolid D. Agustín de Iturbide, t 
quien por primera vez venia ú teñir sus manos con la sangre de 
sus hermanos: era esta la primera argolla de la ominosa cadena 
que ya forjaba paTa oprimir un dia á los pueblos de Anahuae; 
la patria, y principalmente su suelo natal, le veía deturpado con 
la nota oprobriosa de una delación que quitóla vida á los licen
ciados Michilena, y Soto, al capitan D. José María García de 
Obeso, que frustró la primera tentativa de libertad, y que llenó 
de lágrimas á muchas familias. Iturbide con una partida de su 
regimiento, intentó medírselas con Hidalgo en las cercanías de 
Acámbaro; pero reconociendo su prepotencia, se retiró para Va
lladolid, y después á México, donde se presentó á Venegas ofre
ciéndole sus servicios, y este lo mandó con Trujillo á que forma
se su aprendizaje en el arte de matar hombres inermes, violar los 
juramentos y cubrirse de crímenes con impunidad.

+ Véa6c la primera gaocUi extraordinaria do México dol jueves 8 de noviembre 
de 1B10 nttin. 130 páp. 924-



CARTA COARTA.

ACCION DEL MONTE DE LAS CRUCES Y DERROTA

E S difícil esponer con toda exactitud y verdad lo ocurrido en 
una acción donde han combatido grandes masas, y en época en 

que los principales actores de ella han desaparecido; sin embargo, 
diré lo que he averiguado y repugna menos d la creencia racio
nal, distante de prevenciones y espíritu de partido. Trujillo se 
situó en Toluca y destacó una partida de dragones en el puente 
que llaman de D. Bernabé. Los americanos llegaron d Ixtla- 
huaca, y un destacamento de sus tropas arrolló á las del virey, 
y las obligó á abandonar aquella posicionr retiróse Trujillo á 
Lerma, distante cuatro leguas, para ocuparla ventajosa posicion 
que le ofrecia su puente, donde formó una cortadura y parapeto; 
creíase seguro de no ser atacado, porque desconocía el local; mas 
el cura Viana de Lerma le hizo ver que podia ser atacado, pa
sando los americanos por el puente de Atengo; movimiento por 
el que seria envuelto en su posicion: esta sugestión le fue opor-
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luna, aunque impropia del que la hizo, y se convenció de la ver
dad del aviso, cuando lo recibió del comandante de la izquierda, 
situado en el puente y que le pedia auxilios: ocupáronlo los ame
ricanos, y Trujillo se vio precisado á retirarse al monte de las 
Cruces, pues Allende se dirigía por el camino de Santiago si to
marle la espalda, y ocupar el único camino que le quedaba de 
retirada; por tanto, parte de la tropa del virey se situó en el puen
te de Lerma á las órdenes del mayor 1). José Mcndivil, y Truji- 
llo cou el resto pasó al punto de las Cruces, que lo hizo de reu 
nión, para ol caso de una desgracia, como se verificó, reuniéndo
se allí Meudivil, y el capitan D. Francisco Iiringas que manda
ba el cuerpo de caballería.

Cuando ya estaban reunidos todos los cuerpos de Trújiilo en 
las Cruces, fueron atacados la mañana del 30 d las ocho. La 
acciou comenzó por las partidas de la caballería, y á esta sazón 
vecibió Trujillo dos cañones de artillería que oculté con ramas én 
puestos ventajosos para que no los viesen los americanos, y fue
se mas seguro y estragoso su efecto. Reconcentró en aquel pun
to toda sil fuerza, y aguardó el ataque grande que principió ú. las 
once. Los americanos lo emprendieron en columna cerrada, 
sostenida por la caballería en los costados, y cuatro cañones. 
Trujillo tenia emboscada parte de su infantería al mando de D. 
Agustín de Iturbidc t y la caballería al de Bringas, para que car
gase sobre los americanos cuando viesen el movimiento de la 
derecha del ejército real; mas esta operacion no tuvo efecto, 
pues i  la medianía del monte se encontraron con los americanos 
que se resistieron fuertemente, y causaron grande estrago en la 
tropa del virey. Allí fué herido Bringas en el vientre: los rea
listas se replegaron, y sobre ellos cargaron los americanos de tal 
modo, que redujeron ásus enemigos á un pequeño recinto; cre
yéronlos en estado de oir las voces de rendición, y presentaron

+ Dg oste dice on su detall Trujillo y recomendación que lutcc de sus oficia
les. El teniente D. Agustín de Iturbidc, que estuvo bujo mié ordenes, cumplió 
:on tino y  honor cuanto le previne, no xcjiar.'incloflc de mi iiuncdiítcion cu tndu !u 

Titirada. ¡(.'¡ortimr'iitv. que formó sil nprciidiziigc nu buena 'suuoln, fcniiMidu j>u 

Maestro á D. IVircu»!" TrujilW
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un parlamento que recibió Trujillo, afectando docilidad para es
cuchar sus proposiciones, encaminadas á economizar la sangre; 
pero estuvo tan distante de ello, que cuando los tuvo cerca, les 
hizo una descarga de fusilería que m ató mas de sesenta. Los 
americanos cargaron de recio encarnizados ya con esta acción vi
llana. Allende cuando entendió que la ventajosa posicion de los 
cañones de Trujillo hacia mucho estrago sobre su infantería, y 
principalmente sobre la indiada que desconocía los destrozos de la 
metralla, y quería tomarlos ú mano, acordó situar los suyos sobre 
un lugar ventajoso y que enfilaba la artillería enemiga. El co
ronel Jimenez ocupó la posicion, y Allende tiró sus cañones á la
zo como cualesquier artillero; operacion tan bien combinada 
produjo muy luego su efecto, porque hizo callar los fuegos de 
Trujillo, le desmontaron primero un cañón, y  despues le toma
ron los dos. En estos momentos le mataron á Allende un caba
llo carreto bajo las piernas, tomó otro, y continuó mandando la 
acción con serenidad. Trujillo avanzó en desórden hasta Cua- 
jimalpa, quiso hacerse fuerte en una fábrica de aguardiente que 
habia allí; pero ocupadas las alturas inmediatas y cargado con 
brio, escapó como pudo en dispersión para M6xico, donde muy 
luego se tuvo noticia de su descalabro.

Orando fué la sorpresa que recibió Venegas con la. noticia de 
esta desgracia de sus armas, y no poca la consternación en que 
se vio la capital. Como los visionarios y falsos devotos siempre to
man su parte en todos los acontecimientos públicos, y el gobierno 
auxiliaba sus intentonas para deslumbrar h este público y sacar to
do el partido posible, hé aquí que el diablo que no duerme, escogió 
el mejor medio de alborotar á este pueblo y hacerlo que santa
mente annase un nuevo molote. Aparecióse nuestra Señora de 
los Remedios; pero 110 por los aires como cuentan las leyendas 
de ahora tres siglos, echando tierra á los indios mexicanos en Jos 
ojos, sino en coche, y en manos del padre capellan de su santua
rio. Púsoselc á este bendito eclesiástico en la cabeza que el cu- 
va Hidalgo pudiera venir ú tomarse aquel simulacro de Ma
ría Santísima, y con él sus alhajas, y así os que emprendió tras
ladarlo muy luf’L'o á «‘sta catedral, librándolo de unas manos sa-
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crílegas t. Cuatro meses antes se habia trasladado la imagen íi 
su santuario, despues de haber visitado todos los monasterios de 
México mientras se componia la torre de su templo, destruida 
por un rayo: habia recibido los mas justos liomenages de nues
tros corazones, y dejado una impresión profunda en ellos. Mé
xico se enloqueció religiosamente en aquellos dias (si puedo usar 
de estas expresiones) y todos vimos aquellas demostraciones "ba
jo un punto de vista que nos hacia temer mucho en lo futu
ro. Pisábamos sobre im suelo volcanizado, conociamos el fero
císimo carácter de nuestros enemigos, y cada imo vaticinaba 
una serie de desgracias. Por semejantes motivos la llegada de 
nuestra Señora de los Remedios se tuvo por un agüero feliz de 
su protección contra los insurgentes. Tomó cuerpo esta patra
ña cuando el público supo que Venegas, en secreto y en compañía 
de varias personas, pasó ála catedral, la hizo un razonamiento de
voto, puso á sus pies el bastón y la dijo que ella gobernase, y le 
dirigiese en sus operaciones. Este, artimaña obró su efecto en mu
chos, menos en los que le conocían á fondo, los cuales se rieron y 
compadecieron á una nación que semejaba á los antiguos pueblos, 
capitaneados por un Syla que consultaba sus operaciones con 
una estatuita de Minerva, ó con un Sertorius que oia los orá
culos de la boca de una cervatilla blanca.. . .  ¡Venegas á los pies 
de María Santísima de los Remedios, implorando el mejor mo
do de asesinar á un pueblo que trataba de romper las cadenas 
de su ominosa servidumbre. . , .  Ja! Ja! Ja!! ¡Este espectácu
lo hizo reir sin duda al mismo Satanás y compañía diablez- 
ca!.. . .

E l diablo predicador
Parecerá cuando hable;
Porque el pecado mortal
No es creíble que á Cristo alabe-

t  El virey dió órden verbal al regidor Mendez Prieto para que se trajeso la imá
nen: así lo asegura el Dr. Culvillo, á quien damos mucho crédito, menos en lo de 
los inilagriñoK y aparición de palmas en el ciolo, aunque se apoye en testimonio de 
iodo el colegio de escribanos 6 informes del P. Fr. Diego Bringas, persona por otra 
partí: muy recomendable.
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Vciase la agitación en la tarde del 30 pintada en todos los 
semblantes; el rico ocultaba sus talegas donde solo Dios v él 
supiesen de su existencia: los monasterios eran el depósito de las 
mayores preciosidades: oiansc coches que entre las tinieblas de 
la noche trasladaban arrastrándose pesadamente cuantiosas su- 
mas á la inquisición y conventos de frailes; las viejas chillaban, 
las monjas multiplicaban .sus prácticas religiosas: los gachupi
nes bramaban de cólera, y no cesaban de probar sus armas para 
cuando llegase el instante de la defensa. Veiaiisc trasladar de 
tina casa á otra los colchones v muebles de las familias, y se 
creían seguras transportándose de un lugar á otro, aunque se que
daban en la misma ciudad, y como si en el caso de un saqueo 
general, pudieran escaparse de la rapacidad de una soldadesca 
desenfrenada,: así setenian por seguros los primeros indios de la 
isla de Santo Domingo de la rapacidad de los soldados de Co
lon, cerrando (como dice Muñoz,) las puertas de sus bohíos con 
unas débiles cañas. En cierto monasterio do frailes europeos, 
toda la comunidad estaba armada con puñales, para que llegado 
el momento de la invasión, cada uno saliese, llevando uno en 
una mano, y en otra un Crucifijo. ¡Excelente maridage, vive Dios! 
¡El señor de la paz v el instrumento de la muerte y del odio! 
¡Pero de qué intentonas no son capaces los ilusos y posesos cuan
do quieren hermanar en un mismo altar á Dios y á Bel ¡al! Dis
tribuyéronse en varias azoteas de conventos, sendos padrones 
para que las mismas monjas los dejasen caer sobre las tropas in
surgentes al tiempo de pasar por ellos; tales fueron las maqui
naciones de una iniquidad, vestida con los arreos de una religión 
de amor, que detesta la violencia. ¡Cuántas artimañas para 
mantenernos esclavos! ¡Cuántos subterfugios ruines para ligar
nos por medio de la religión al carro de la tiranía! El siguien
te dia se dió en espectáculo de irrisión al coronel Trujillo; al 
llegar al campamento de México pidió un tambor, y con cincuen
ta y un soldados, resto único de toda la fuerza que sacó de esta 
:apital, entró por sus calles montado en un mal caballo y vestido 

con un ridículo, traje que por ser entonces casi desconocido en 
esta ciudad, muy bien mcrocia esto nombre. Entró (según él
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decia) trinnfantet y no echando bendiciones angélicas por la bo
ca, sino ajos, rayón y  anatemas. Tic aquí el triunfo do Vasco Fi- 
guciras despues de muy molido á palos. Sí,lodo era triunfo pa
ra los españoles, porque intentaban acabar con todos; ya con los 
que peleaban por sus intereses; ya con los que peleaban en con
tra: el caso era arruinar la generación presente, dominar sobre 
escombros y pavezas, y preparar este suelo para que recibiese 
nuevas familias venidas de mas allá de los mares. Siempre ga
namos (decia Venegas cuando recibía los partes de las grandes 
matanzas) aunque hubiesen perdido sus asesinos las acciones. 
¡Insensato! las naciones no mueren, aunque mueran los defenso
res de sus derechos, y si se acaban por el hierro y el fuego cen
tenares de miles de sus hijos, los remplazan, y de sus mismas ceni
zas renacen vengadores de sus ultrages. Alejandro y César mu
rieron (decia Napoleon) pero el mundo ha continuado su marcha. 
El gobierno de México aplaudió la conducta de Trujillo extraor
dinariamente; no faltó quien remunerase su perfidia atroz con 
dinero puesto á réditos para perpetuar la cómoda subsistencia de 
este malvado. Grabóse una medalla para inmortalizar la memoria 
de este triunfo, pues no contento Venegas con plagar las pági
nas de la historia con tan vil impostura, osó consignar la memoria 
de este hecho oprobrioso por medio de la Numismática, auxiliar 
inmediata de la historia. No es esto lo mas sensible, sino que 
los diputados propietarios de N. E. que estaban á las Cortes en 
su manifiesto que allí publicaron, dieron á los insurgentes el epí- 
leto de detestables; mas no faltó junto á las columnas de 
Hércules un hombre honrado, que en el núm. 4*5 del Sema
nario patriótico les hiciese justicia, y reprobando la incivil 
conducta de Trujillo, se explicase en los términos siguientes. 
..Damos este nombre rebeldes á los agitadores de México, y no 
creemos faltar en ello á la equidad ni á la circunspección con que 
procedemos en caracterizar los movimientos de América y las in
tenciones de sus autores. Detestables los llaman á boca llena los 
señores diputados propietarios de N. E. en su manifiesto verda
deramente patriótico del 3 de octubre; mas esta misma equidad 
uos obliga a decir también, que hacer fuego *obre estos rebelde*
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al tiempo de estar parlamentando con ellos, según se refiere en 
el parte dado al virey por D. Torcuato Trujillo, ni fué justo, ni 
honesto, ni político. A un enemigo, sea quien quiera, ó no se le 
ove, ó si se le oye es preciso guardarle el seguro. ¡Qué no dié
ramos porque esta triste circunstancia no se hubiera verificado, 6 
ya que la desgracia lo hizo así, porque no se hubiera estampado 
en ningún papel público ni de allá ni de acá!” Mucho ofendió 
el orgullo de Venegas esta justísima reconvención, y trató de a- 
callarla en la gaceta núm. 47 de 20 de abril de 1811, pero ¡con 
qué razones!....Remito á V. á dicho documento para que las 
examine. Venegas aunque veia que constaba á todos que el re
gimiento de tres Villas no existia, que sus banderas fueron re
puestas con otras nuevas (las que se bendigeron en S. Juan de 
Dios de México el domingo 20 de enero de 1811, y jamás se re
cobraron, como estaba en el órden y decoro militar) premió á los 
soldados de dicho cuerpo con un escudo, y en la proclama de 3 
de febrero de 1811 les d ijo ... .E n  este distintivo teneis graba
dos los blasones de vuestra fidelidad, de vuestro valor, y de vues
tra gloria. Tened siempre presente el gran precio de esta ad
quisición: que el monte de las Cruces sea vuestro grito guerrero 
en el momento de vuestros futuros combates, y la voz que os con
duzca á la victoria,........ Así mentía este descarado gefe á la vis
ta de una nación, y parte de ella (la capital) sufria este ultraje en 
el silencio y la degradación. Victorioso Hidalgo en las Cruces, 
comenzó á dirigir correos á sus amigos, y Allende á los que tenia 
por agentes secretos y que se le habían comprometido á trabajar 
en su causa para que le dijesen qué deberia hacer; pero estuvie
ron tan distantes de corresponder á sus encargos, que yo sé de 
hombre que quiso correr á palos al correo que se le presentó; tal 
era el pavor de que estaban poseídos los mexicanos. Hidalgo 
observó que como los indios habían sufrido mucho destrozo es
taban acobardados: se informó del estado de fuerza de la capital, 
y temió comprometer un segundo ataque, tanto mas, cuanto que 
examinado el estado de su parque de artillería, halló que solo te
nia treinta tiros de bala raza; temió asimismo que el desorden de 
aquellas masas le fuera funesto, así porque seria fácil cosa des
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truirlas, como porque dándose al saco por su indisciplina, des
acreditarían enteramente la causa santa de la insurrección» Mo
tivos tan poderosos le hicieron volver sobre sus pasos, aunque con 
disgusto de Allende, que desde esta época comenzó á desabrir
se con él; desazón que se aumentó cada dia mas, y que terminó 
con la desgracia personal de entrambos gefes. Sobre todos los 
motivos que tuvo Hidalgo para retroceder de las inmediaciones 
de México, fué el que se creyó hallar dentro de muy pocos dias 
cortado entre dos ejércitos. Dada la batalla de las Cruces, sus 
partidas interceptaron en el camino de Querétaro el duplicado 
del correo que Venegas le dirigía á Calleja, que suponía estuvie
se en Querétaro, en que le decia. . . .  Vuele V. S. con su ejército 
á socorrer esta capital, que se halla en el mayor conflicto, y le es- 
ponia lo ocurrido á Trujillo. No obstante, Hidalgo probó el 
medio del acomodamiento con Venegas, y que no quedase por 
diligencia. Remitióle, por tanto, al general Jimenez en un co
che hasta las inmediaciones de México, ó sea estrainuros por Cha
pultepec, escoltado de una partida de caballería, para que le en
tregase un pliego: Venegas 110 quiso admitirlo, y  ojalá hubiese 
terminado en esto, pues se desató en palabrotas tan groseras y 
torpes, que no estarían bien ni en la boca de un grumete ó carro
matero despechado; modo tan incivil era indigno de usarse aun 
con una horda de salvages. Tales fueron las causas porque Hi
dalgo se abstuvo de entrar en México, que cada dia recibía m„ 
yores refuerzos de tropa; creo que es justo disculparlo. Esta en
trevista no realizada, se dispuso para la tarde del dia 1. 0  de no
viembre. En la minina hubo una grande alarma causada por 
dos columnas de polvo observadas en diferentes direcciones, que 
no eran inénos que dos manadas de carneros que venían al ras
tro de esta ciudad. Aquí mostraron todo su ánimo los que poco 
antes braveaban; cayéronseles las quijadas de terror, y huían des
pavoridos por las calles dando gritos sin hallar agujero donde 
meterse, pues todo el mundo cerraba sus puertas, y el estruendo 
de tantas como hay en México, multiplicó el pavor de que se 
veian sobrecogidos su* moradores. Claro es que se tocó genera
la, que se destacaron partidas de guerrilla y de observación sobre
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los carnero*, y que se ejecutaron otras mil operaciones militares, 
que despues trocaron el miedo en risotadas: eada soldado volvió 
á su campo poniendo cara de xirnio confuso y avergonzado.

El dia 3 de noviembre inurió D. Francisco Bringas, del ba
lazo recibido cu las Cruces. Venegas creyó que esta era la me
jor ocasion de honrar el mérito grande, que en su concepto ha
bia contraido este asesino, y así es que convidó para su entierro 
que se veriñeó en catedral á la mañana del dia siguiente: hizo de 
primer doliente á nombre del virey, el canónigo D. José Maria
no Beristain, aquel Beristain que pasará á la mas remota gene
ración mexicana por el mayor adulador abyecto que ha nacido 
en la Puebla de los Angeles, así como ha pasado Picio por el mas 
feo en México, y Esopo en Atenas. También se dejó ver en el fu
neral el canónigo Abad Queypó, tenido por obispo de Michoa- 
cán, porque tenia sombrero verde, y le llamaban de Illtna.

El cura Hidalgo, que como he dicho, sabia por el correo in
terceptado á Calleja que venia sobre México, abandonandona 
Querétaro, trató de ocupar esta ciudad tan luego como se lo per
mitiesen las circunstancias, aprovechándose de la ausencia del e- 
jército del rey; ya por esto, como porque supo que el comandan
te Sánchez levantado en Huichapan habia sido derrotado á la 
entrada de Querétaro. Este hecho exi je por su naturaleza espo
nerse con alguna detención, pues ha estado oculto para muchos.

El brigadier Sánchez dió la voz en la hacienda de S. Nicolás, 
que es una de las mayores de la provincia de Agustinos de Mr- 
choacán; partió con la indiada que pudo reunir para S. Juan del 
Rio, donde logró arrestar al oidor D. Jiun Collado que venia á 
México de Querétaro concluida la comision de que ya hemos ha
blado; asimismo arrestó 4 D. Antonio Acuña, que entonces era 
teniente de corte de la sala del crimen y gran satélite ó porque 
ron, destinado para ejecutar prisiones en Querétaro; este sugeto 
es bien conocido en México, y aun conserva en su cuerpo los ves
tigios de unas puñaladas con que un soldado le obsequió por su 
oficio de alguacil. Viéndose, pues, arrestado, ofreció al coman
dante Sánchez que con su infijo lograría entregarle á Querétaro. 
y lo liaría denlro de pocos días siéndola se'a! de q no podría »*n-
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trar, un cañonazo que se dispararía por el punto de la Cruz 
donde está el colegio de cruciferos. Creyólo sinceramente Sán
chez, y le permitió que pasase á Querétaro: así lo hizo; pero eje
cutó todo lo contrario, y con sus informes se puso la ciudad i 
punto de defensa. Contenía dentro de sí un batallón de infante
ría dcCclaya, al mando de su coronel D. Juan Fernandez, otro 
de milicias urbanas al mando de Romero Martínez, y alguna ca
ballería de Sierra Gorda al mando del coronel T.lata, y catorce 
ó mas cañones en varios puntos de la ciudad. El dia señalado 
se disparó el cañonazo convenido, avanzó el incauto Sánchez 
por la Cruz, cuyo edificio estaba ocupado con tropa, la cual con 
el cañón que allí se jugó á metralla, mató á treinta y un indios, 
que se enterraron en la Pastora, sin contar los heridos v demas 
que murieron en el alcance que hizo la caballería sobre los fugi
tivos. Toda la indiada apenas llevaría catorce escopetas, y lle
garía á quinientos hombres; mas la gaceta de México dió este 
número por muertos, y supuso que eran mas de tres mil los que 
acometieron- Esto ocurrió el mismo dia de la batalla de las 
Cruces, es decir, el 30 de octubre (1810.) El conde de la Ca
dena habia salido á reunirse con Calleja con la división que lle
vó de México, y de consiguiente no se halló en la acción: enton
ces habria sido mayor el destrozo; bien lo da ú entender la pro
clama que dejó á los querctanos al tiempo de partir de aquella 
ciudad, proclama cuyo lenguaje recuerda los dias de terror de 
Roberspierrc. . .  • He aquí las palabras de ella. «Algunos ge
nios suspicaces (dice á los querctanos) quieren atribuir vuestra 
docilidad á las fuerzas que tengo en esta ciudad; no pienso yo <lo 
esta manera, y en pruelm de ello, la dejo confiada á vosotros y a 
la guarnición valiente que os queda: vosotros habéis de ser tam
bién los defensores. . . .  pero si contra mi modo de pensar suce
dí re lo contrarío, volveré como un rayo sobre ella. . . .  quinta
ré á sus individuos, y haré correr arroyos de sangre.” (Caceta 
de 26 de octubre de 1810, núm. 124.) ¿Hablaría mas orgulloso 
el mismo Tamcrlan?.. . .  No es esto lo peor, sino que el tal con
de era muy hombre para cumplir lo que decía: tal fue su des
graciada muerte en la batalla de Puente de Calderón. Este gc-

T O M . I.— 13.
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le solo es comparable con el general Wauglian de los Estados- 
Unidos, <juc redujo á cenizas la ciudad de Esopas el dia de la 
célebre batalla de Sarolor/a.

El gobierno de México entendió que el general Allende le 
había tocado la ropa al conde de S. Mateo Valparaíso, marqués 
de Moneada, para que le auxiliase al dar la voz en Dolores el 
cura Hidalgo: que desde luego se puso de acuerdo con él; pero 
que por cobardía, ó por informalidad le faltó. Para compro
meterlo, pues, en términos de que jamas faltase al partido espa
ñol, el virey lo hizo coronel, en ouva providencia 110 tuvo poca 
parte el superintendente de moneda Córdova, cuñado de Mon
eada, aquel mismo Córdova que hacia la guardia de soldado ra
so en las puertas de palacio, aunque nombrado camarista de Cas
tilla. Esta medida surtió su efecto, pues Moneada asistió á las 
primeras acciones de Calleja, t v después levantó un regimien
to de caballería de su nombre; poro pagó hasta con las setenas 
esta conducta en el año de 1817, estrayéndolc el comandante 
Oríiz, unido al general Mina, mas de cien mil posos y alhajas 
preciosísimas que tenia sepultadas en el centro de una trox déla 
hacienda del Jaral, según unos, y en su recámara según otros.

SALIDA DE QUERETARO DEL CONDE DE LA CADENA
A UNIRSE CON CALLEJA.

E 11 21 de octubre partió el conde de la Cadena con la división 
de su mando de Querétaro para reunirse á Calleja, y lo verificó 
el 2S del mismo mes en el pueblo de Dolores, donde dió la voz 
el cura Hidalgo. Esla circunstancia fue motivo para que la ca
sa de este caudillo fuese dada al saco y padeciesen mucho sus in
felices parroquianos. Alejandro de Alacedonia en una desús bor
racheras mandó quemar el palacio de Pcrsépolis, tomando el 
[►rimero un tizón porque allí habia combinado Xerxes los planes 
de ataque contra la Grecia, después se arrepintió, pero jamas se 
arrepentirá Calleja de haber reducido á pavezas la villa de Zitá- 
cuaro, porque en ella se estableció el primer gobierno rcpubli-

t Lo recomienda Calleja en el detall de la batalla tic Aculco. (.«aceta de -0  
de noviembre de 1810, niiin. 137.
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cano por el Lic. D. Ignacio Rayón. ¡Cómo si los edificios de un 
lugar fuesen culpables, ni remotamente, de lo que otros ejecu
taron en ellos!. . . .  ¡Tal es la insania de esta casta de bárbaros! 
Calleja mostró en Dolores que solo tenia disposición para 
pasar revista á un regimiento de caballería. Cuando se le hizo 
entrega de aquella división lucidísima, /  le preguntaron sus ge- 
fes que donde camparían, no supo responder ni tomar providen
cia; pero conociendo la superioridad de luces en la castrametación 
del teniente coronel D. Ramón Diez de Ortega, lo hizo su cuar
tel maestro, y con tal título descansó en cuanto él dispusiese: era 
este un militar instruido, y lo desempeñó cumplidamente. El 
itinerario que siguió el ejército de Calleja hasta dar la batalla 
de A cuíco., fué el siguiente. El 1.® de noviembre entró en 
Querétaro. El tí fué á la Estancia. El 4 á S. Juan del Río. El f» 
á S. Antonio. El G á Arroyozarco, y el 7 á Aculco. Antes de 
llegará este punto, ignoraba absolutamente el rumbo quehabi; 
tomado el ejército de 1-J¡dalgo; mas por accidente sus avanzadas 
se encontraron en Arroyozarco con una de indios, por la que si: 
po de la aproximación del ejército americano. Calleja viva
queó á dos leguas del campo de Hidalgo. Situóse este en un 
cerro casi triangular, dominante sobro el pueblo y  la campaña.

Colocóse la artillería d los bordes de la loma, y su batalla en 
dos líneas situándose detrás otra. Calleja formó amenazando 
atacar con su caballería por la izquierda mientras que estendia 
su línea sobre la derecha, haciendo (pie la columna do caballe
ría de esta parte tomase la cima de una loma tendida que corría 
del punto llamado de Jlrroyoznrce, mas allá de la izquierda de 
los americanos para cortarles la retirada. Eslas y otras evolu
ciones ejecutadas con lodo silencio por un ejército disciplinado, 
y en cinco columnas, impusieron á unos paisanos atemorizados 
ya por la mortandad del monte de las Cruces, v se pusieron en 
luga tan luego como comenzó el fuego. Si se hubiera guarda 
do orden, el triunfo de Hidalgo era seguro, pues las tropas de 
Calleja estaban tan sorprendidas de aquel espectáculo, que veían 
por primera vez, como lo estaban los americanos al verlos for
marse con el aire magestuoso de una parada. ¡Ir hablad» e<>:
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persona presencial de este suceso, la cual me ha asegurado que 
los cuerpos principales del ejército real estuvieron vacilantes y 
á punto de pasarse; loa americanos fueron los primeros en rom
per el fuego, lo que se tuvo por una agresión que no podía per
donar el gefe de im ejército disciplinado. Finalmente, siendo 
la posicion ventajosa, y estando además rodeada de barrancos, 
quiebras y agua, habria sídole muv costoso el triunfo á Calleja, 
si se Hubiera sostenido el ataque. Este general petulante, cuya 
pluma se recreaba en trazar cuadros de matanzas, dice que la 
pérdida de los americanos excede ciertamente de diez mil /¿owt- 
bresj entre muertos, heridos y prisioneros, y que pasaron de cin
co mil los tendidos en el campo. Yo lo creo tan cierto como que 
él solo tuvo vii muerto y  otro herido. No hay duda que murie
ron no pocos inermes en el alcance de la caballería; pero como 
él mismo confiesa, el terreno presentó obstáculos á sus columnas 
de caballería, causa porque no cogió al general Hidalgo, y esos 
mismos lo fueron para el mayor alcance.

Tomóse mucho parque, toda la artillería, y entre ella los ca
ñones de Trujillo que dió al virey por inutilizados y  sepultados, 
once coches, y se rescataron Rúl, Garcia Conde y el intendente 
Merino, los cuales, aunque juramentados con Hidalgo de no to
mar las amias, lo volvieron á hacer, no sé con qué conciencia, si 
corno cristianos ó como caballeros españoles. En esta vida to
dos tienen su moral peculiar para hacer lo que mas les viene á 
cuento, aunque la razón y el evangelio lo repugnen: tal suerte 
han corrido algunos de estos juramentados. La relación de este 
suceso nos la esclarece el manuscrito hallado casualmente por 
mí en el archivo del vireinato que impri íí en 1828, é intitulé 
Campañas del general Calleja, que á la página 22 dice:

„Por ahora solo añadiremos para completa instrucción, quo 
además de los cañones de batalla recobrados de los que perdió 
Trujillo en la montaña de las Cruces, tomó Calleja ocho de 
igual calibre, uno de á ocho sin cureña que se quedó en el cam
po embalado y desmuñonado por falta de cureña para conducir
lo, otro de irregular calibre que se desbarrancó y que realmen
te era una carroñada, el carro de municiones que perdió Truji-
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lio, otro ídem pequeño (le (los ruedas casi destruido, ciento vein- 
te cajones de pólvora, cuarenta cartuchos de bala y metralla, tres 
cajones de municiones que se abrieron en Querétaro, ciucuenta 
bulas de fierro tomadas en el monte de las Cruces de las seis mil 
remitidas de Manila el año de 1809, diez racimos de metralla, 
dos banderas del regimiento de Celaya, una del de Valladolid 
y cuatro peculiares de Io9 insurgentes, diez cajas de guerra, un 
carro de víveres, mil doscientas cincuenta reses, mil seiscientos 
carneros, doscientos caballos y muías, diez y seis coches, trece 
mil quinientos cincuenta pesos en reales, t  un cajón de cigarros, 
varias pie/as de plata, porcion de fusiles, seis cajones de zapa
tos, equipages, ropa, papeles y . . . .  ocho muchachas bien pare
cidas. que Calleja llama el serrallo de los insurgentes. Prisio
neros, cerca de seiscientos, y entre ellos los eclesiásticos si
guientes.

El Dr. D. José María Castañeta y Escalada.
Br. D. .José Mariano Abad y Cuadra.
Fr. Josc María Esquerro, agustino.
Fr. Manuel Orozco, franciscano.

PARTICULARES.

D. José Fulgencio Rosales, teniente de Colaya y coronel 
de insurgentes.

D. José Antonio Valenzuela y D. José Mariano Calvan.
Soldados de varios ciierpos, veintiséis.

Con dictamen de asesor fueron sorteados para sufrir la muer
te aquellos á quienes cayó el fatal dado. Los demás se destina- 
roa ú presidio por diez años.

El justicia de Aculco D. Manuel Perfecto Chavez en oficio de 
15 de noviembre de 1810, dice á Calleja entre otras cosas.

El número de muertos que hubo en la ba'alla de este campo 
de Aculco inclusive los de Arroyozarco, son ochenta y cinco y 
nada mas: los heridos fueron cincuenta v tres, de estos lian muer
to diez: entre ellos no parece el comandante de artillería que por

t  Seria sin duda mucha mayor cantidad»
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V. S. se me encarga, y solo uno de los heridos dicc que dicho 
comandante artillero so pasó al regimiento de V. »S.

Remito al Sr. teniente coronel cuatro fusiles, cuatro pedreros 
y una bandera, todo lo cual se halló en el monte por la gente
que ;i mis espensas determiné saliese á registrarlo”....... IIc aquí
á lo que se redu jeron los diez mil entre muertos y heridos que 
dijo Calleja al virey habia hecho, v de que habla tan pomposa 
mente la gacela de ‘20 de noviembre de 1810» Esto es mentir 
sin embozo.”

Conseguido este primer triunfo por las armas reales, Calleja 
se retiró de Acúleo para S. Juan del Rio á desarrollar toda la fe
rocidad de que era capaz aquella pantera. Hasta entonces crcia 
México que en él habia un oficial rutinero con sus claros v os
curos de Quijote; pero desde esta época ya pudo presentir que 
emularía á los Tiberios y Domínanos. Sus tropas comenza
ron á señalarse con acciones sacrilegas é inmorales. Robaron 
en Aeulco la custodia con el mismo Sacramento, y aunque se 
probó el hecho en el arzobispado, quedó impune por no desa
brir al gobierno. Los excesos de los insurgentes eran mirados 
como crímenes nefandos; mas los del partido opuesto se estima
ban por pequeneces, si no se calificaban de virtudes heroicas.

Obte ido el triunfo de Aculco, Calleja publicó un bando en 
cuyo artículo segundo dicc: ,,lün el término de seis horas trae
rán todos á la casa de mi alojamiento cuantas armas de fuego y 
blancas, inclusos los machetes y cuchillos, que existan en su po
der, así como la pólvora y demás municiones de guerra que tu
vieren; en el concepto de que al que las ocultase ó no delatase 
á los que las tuviesen en su poder, serán tratados y castigados 
como cómplices de la insurrección/’ En el artículo cuarto dicc: 
..Que los que no hicieren lo «pie esté de su porte parala defensa 
del pueblo y de los derechos del rey, serán tratados sin considera
ción alguna, pasados i  cuchillo y el pueblo reducido á cenizas.”

Kl virey Venegas aprobó por su parte estas providencias y 
añadió otras, porque su eorazon y el de Calleja parecian fun
didos en una misma turrpazK, añadiendo. . .. Que la entrega de 
arma* m' verificará sin que valsa el prctot» de que algunas sean
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¡nslrumcntos (le! uso de labradores, gañanes ú operarios----
Tal era la dulce consonancia en que estaban estos gefes, la cual 
duró basta que Calleja comenzó á recorrer la fierradentro con 
batidores, usurpando las preeminencias vireinalcs.

REVOLUCION DE POTOSI EN AUSENCIA DE CALLEJA.

El cura Hidalgo despues de la derrota de Aculco marchó con 
nuiv poca gente armada para Valladolid. Dejémoslo en aquella 
ciudad disponiéndose para marchar á Guadahijara á consecuen
cia de haberse ocupado esta el dia 11 de noviembre y gaiuído- 
se la batalla de Zacoalco el mismo dia en que fué la acción de 
Aculco por su teniente D. José Antonio Torres, capitulando con 
el ayuntamiento de resultas de dicha acción y la déla Barca, y. 
gamos la marcha del ejército de Calleja para Guanajuato; nías 
como esta relación la tiene y muy estrecha con la revolución de 
S. Luis Potosí hecha durante la ausencia de su opresor, demos 
antes una mirada sobre ella, con tanla mas razón, cuanto que 
los periódicos nada han dicho sobre este suceso importante de 
nuestra historia, verificado la noche del 10 al 11 de noviembre 
(1810.) La memoria que tengo á la vista y que copio, dice así: 
,JIay hombres dotados de un ingenio extraordinario para formar 
una revolución sin mas auxilio que su talento natural; tal v tan 
funesto es el que cupo ú Fr. Luis de Herrera, lego del orden (le 
S. Juan de Dios de la provincia de México, y que le dará eter
na Hombradía en nuestros fastos.

Cuando el cura Hidalgo pasó por Celaya con su ejército, se le 
reunió este fraile con el título de primer cirujano; pero como se 
separase de la tropa cspcdicionaria por fines particulares, y mar
chase á S. Luis Potosí, las partidas apostadas de orden de Ca
lleja en una de las haciendas del Jaral lo arrestaron por sospe
choso, y condujeron á la cárcel de S. Luis ignorando que fuese 
fraile. Viéndose aprisionado con una barra de grillos en los pies 
y sin esperanza de recobrar su libertad, para conseguirla decla
ró su estado, y se le trasladó con las mismas prisiones al conven
to del Carinen: aquí suplicó que se le llevase al convento de su
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orden que hay en aquella ciudad, constituyéndose fiadores suyos 
el prior y los demás conventuales. Conseguida esta pretensión 
concibió el atrevido proyecto de apoderarse en una noche de la 
ciudad Fr. Juan Villerías, lego del mismo convento de S. Juan 
de Dios. AI efecto solicitó á D. Joaquín Sevilla y Olmedo, ofi
cial de lanceros de S. Carlos, con quien pactó Herrera le propor
cionase alguna tropa para la empresa por cuantas maneras pu
diese, según sus conocimientos locales. Efectivamente, este le 
franqueó las pocas armas y municiones que tenia en su casa. 
Prevalido del carácter de oficial con que era conocido, á las diez 
de la noche encontró á una patrulla de su cuerpo y á otra de ca
ballería, ;i las que dijo que necesitaba de su auxilio á efecto de 
practicar una orden del comandante de aquella ciudad; creyéron
lo de buena fé, y se lo dieron: pasó á S. Juan de Dios, donde se 
le reunieron los legos Herrera y Villorías, y juntos todos pasaron 
al convento del Cármcn llamando con la campana á confesion: 
pidiéronla para D. José Pablo de la Sema, que era persona bien 
conocida en el lugar. Abierta la puerta sorprendieron al porte
ro carmelita, fi quien aseguraron juntamente con los demás frai
les. En el Carmen había una numerosa guardia encargada de 
la custodia de muchos presos que se habían mandado allí por 
Calleja, á toda la que sorprendió en el momento Sevilla, y de 
consiguiente le entregaron sin dificultad todas las llaves de las 
celdas que servían de prisiones. Hallábanse entre los arrestados 
varios oficiales de la brigada de S. Luis y de otros cuerpos que 
esperaban la muerte por momentos. Reunidos ya todos los pre
sos, y A buen recado todos los frailes, se les hizo saber á los pri
meros que era llegada la hora de su libertad; pero que necesita
ban hacer uso de sus puños para acabar de conseguirla. Armá
ronse, pues, todos con los fusiles y carabinas del cuerpo de guar
dia, y con el mayor orden y silencio partieron á la cárcel para 
sorprender la guardia y estraer de allí los presos. Consiguióse 
la empresa á merced de la actividad y secreto que se tuvo en su 
ejecución; mas al salir toda la gente para ejecutar lo mismo en 
el cuartel de artillería, como se sintiese algún rumor en la casa 
del comandante Cortina que estaba en frente, su guardia comen-
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70 -Sl hacer fuego sobre los sublevados. Mataron ú cuatro (lo es
tos 6 hirieron á un asistente del oficial Sevilla; sin embargo, avan
zó este con su tropa rápidamente sobre el cuartel, y lo tomaron. 
Grande fuó la confusion que produjo este asalto, pues muchos 
aun de los mismos sublevados creyeron que el movimiento se ha
cia á favor de la plaza. Sacáronse diez cationes calibre de ú 
cuatro, qne colocaron en las entradas de la plaza, y asestaron uno 
sobre la casa del comandante que continuó el fuego, y como ma
tasen á un cabo de artillería 6 hiriesen ¡S otro, se irritaron alta
mente Sevilla y Herrera, y dispusieron avanzar al momento so
bre los demas cuarteles de la ciudad para sorprenderlos ó inti
marles rendición. Verificóse todo con buen suceso; solo la casa 
de Cortina persistia con obstinación en defenderse. Sevilla situó 
en la azotea de las casas reales una compañía de infantería que 
lo hiciese fuego, con prevención de que procurasen apuntar so
bre los balcones, ventanas y clarabollas. Herido Cortina en un 
cachete fu6 hecho prisionero, y su tropa resistente mató íí diez y 
siete americanos hiriendo á no pocos. Serian las siete de la nm- 
fíana del 11 de noviembre, cuando se concluyó esta arriesgada 
empresa: diósc luego cuenta de ella al Sr. Hidalgo, y se comen
zaron á dictar providencias para conservar la paz y tranquilidad 
adquirida. Nombróse por gefe político é intendente íi J). Miguel 
Flores, originario de S. Luis Potosí: no se notó en aquel dia mas 
exceso pue el saqueo que la tropa hizo de la casa, lienda y bo
degas del comandante Cortina, altamente quejosa de su obstina
da resistencia: arrestáronse mas de cuarenta europeos (pie w: pu
sieron á disposición de Hidalgo. Descansaba la ciudad en la 
confianza, cuando á la segunda noche inmediata A este suceso, 
rondando una (le las patrullas en primer cuarto, al pasar por la 
casa del europeo D. Gerónimo Bcrdicz, le comenzaron á hacer 
fuego. Consiguióse por la fuerza que la patrulla entrase en la. 
misma casa de donde se fugaron los europeos autores de nqiu'l 
atentado: el comandante americano ofendido de esta agresión ti
ró del sable sobre Berdiez, y lo lastimó tanto oon sus golpes, qu<> 
murió de ellos. Al tercer dia de estas ocurrencias se recibió ror
reo de Zacatecas mandado por D. Rafael íriavto que se hollaba

TOM. I— M.
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un aquella chalad con 110 poca gente armada; preguntaba al le
go Herrera y á sus conipaneros si podría venir .1 S. Luis en mar
cha para Guanajuato, i  donde se dirigía para auxiliar á Allen
de: contestóselc que seria bien recibido. Efectivamente, entró 
en S. Luis y se le recibió con repiques, Te Deum  y salvas; se
guíale una turba de indios de flecha que mandó formasen en la 
plaza y allí evolucionasen en el aire: dióronsele bailes por tres 
dias consecutivos; Iriurtc procuró manifestar su gratitud 4 estos 
obsequios, y por su parte mandó hacer otro baile para celebrar 
;i [-terrera, Villerías y Sevilla; estaban en 61 disfrutando de la con
fianza, cuando hé aquí que el festin lué interrumpido con el ar
resto de los-tres, y se apoderó traidoramente de la artillería y do 
cuanto estaba bajo el mando de estos tresgefes. Villerías logró 
fugarse en el acto con cincuenta hombres para Guanajuato á es
poner sus quejas ó. Allende. Ni terminó en esto la perfidia de 
este malvado, pues al dia siguiente de haberla ejecutado, entre 
matro y cinco de la mañana mandó á sus tropas que dieran la 
voz de . . .  . mueran los traidores de 8. Luis, y que se echasen 
sobre los caudales públicos y de particulares como se verificó bas
ta las once del dia, en cuyo espacio de tiempo no dejó su bárba
ra chusma ni aun las rejas do los balcones de las casas. Quiso 
gozarse con este hecho de iniquidad, y lo celebró en su casa con 
un banquete, y estando en la sala rodeado de sus oficiales hizo 
que les trajesen ú los presos que creyeron iba á quitarles la vida; 
p ;ro por un cambiamento de afectos difícil de csplicar,y que so
lo cabe en un hombre para quien es indiferente el odio y el amor, 
la virtud y el crimen, los abrazó, les sentó á su mesa, les dijo 
que se hallaban en libertad: díjoles que la causa de aquel proce
dimiento habia sido evitar una desgracia con sus personas, y que 
id ya habia conseguido su intento que era el saqueo de la ciudad, 
[■[izo del monarca agraciador, y nombró de coroneles á Sevilla y 
Lausagorta, y á Herrera de mariscal. Dijo que al dia siguiente 
marchaba para Guanajuato: nombró á un Fr. Zapata y Lansa- 
gorta para que cuidasen de las armas y municiones que dejaba 
en S. Luis. Flores quedó en su empleo de gete político. Mar
chó, pues, esta división para el auxilio de Allende en Guanajua
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to; ¿pero cómo pudiera impartirlo cuando su marcha era tan len
ta y perezosa como tardía 6 inútil? Habria llegado en sazón 
oportuna si el mas precioso tiempo 110 se hubiera gastado on es
tas felonías 6 infames depredaciones.” Seguiré el hilo pendien
te de Guanajuato, reservándome para su tiempo continuar Ja re
lación de lo ocurrido en S. Luis Potosí.

El (lia 15 de noviembre salió Calleja de Querétaro para Gua
najuato, 6 hizo las jornadas siguientes seguu su itinerario; á Apa- 
seo: á Celaya: ú la Hacienda del Molino: á Salamanca: á Irapua- 
to; á Burras y á Guanajuato. E 11 esta ciudad se supo el 10 que 
estaba en Celaya el ejército: avisúscles á Hidalgo y á Iriartc por 
Allende para que vinieran á reunírscles, lo que jamas se verifi
có. Allende reconoció las alturas de Guanajuato, y eligió los 
puntos que le parecieron á propósito para la dcícnsa que medi
taba, en los que mandó situar cañones que dominaban los ca
minos de entrada precisa. Hizo barrenar distintos puntos de la 
Cañada de Marfil para que se disparasen como minas al tiempo 
de pasar el ejército. Distribuyo la gente que estimó necesaria en 
cada puulo de defensa, en cuya opcraciou empleó ios dias si
guientes hasta el viernes 23 en que convoc'o á todos los eclesiás
ticos de la ciudad á una junta que presidió el Lic. Aldama. Ex
citólos este á que predicasen al pueblo exhortándolo á tomar las 
armas por la causa que defendía, encaminado prccisamenle á dar 
libertad á la nación. Efectivamente, los eclesiásticos predicaron 
aquella tarde siguiendo la idea indicada.

El sábado 24 se supo que Calleja habia avistádosc á la prime
ra batería situada en Rancho Seco, y mandó que marchase toda 
(a gente y artillería que restaba al mando del general Jiménez 
(pie debia dirigir la acción. A las doce se supo que Calleja ha
bía. tomado algunos cánones y muerto mucha gente; noticia que 
conmovió al pueblo, y se tocó generala con la campana mayor 
de la parroquia para recoger á toda la plebe: toque que solo sir
vió para entrar en confusiou todo el vecindario, y que cada fa
milia se guareciese en sus casas y convenios: el populacho ocur
rió á Jas cimas de los cerros para ver desde ellas el fin de Ja
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Tardó poco cu comenzar á oirsc el estruendo de la artillería,y 
menos en saberse las ventajas de los realistas. Calleja dividió 
su ejército en dos trozos, el mando de la derecha lo dió al condo 
de la Cadena, y tomó para sí el de la izquierda. En esta forma
ción avanzó o\ primero por el camino de la Yerba buena hasta 
llorar ;í las Carreras, y el segundo pos* el camino nuevo de San
ia Ana hasta llegar al real de Valenciana, despues de haber for
zudo las baterías que estaban cu las alturas de ambos caminos, 
tomando los cañones que habia en ellas: luego que llegaron ¿í los 
tíos puntos citados hicieron alto, así para dar descanso fi sus tro
pas, como porque ya se iba á poner ci sol. A vista de este mo
vimiento, es visto que quedaron frustrados los barrenos de la 
cañada de Marfil, eludiendo su paso por ellos el general Calleja 
por haber sabido esta operacion en tiempo. Dábascle aviso de 
c uanlo pasaba por un regidor de Guanajuato que merecía el me
jor concepto entre sus conciudadanos, cuyas cartas con Venegas 
interceptó D. Julián Villagrán cuando Calleja se dirigía k Gua
najuato, las que remitió al Sr. Hidalgo; pero no pudieron llegar 
í\ tiempo que en tal caso habria pagado con su cabeza esta in
fame prodicion, no habria cortado él muchas en aquella ciudad 
en el tiempo en que la enseñoreó Calleja, de cuya mano recibió 
la recompensa de sus servicios criminales, y hoy no seria como 
es el objeto de escíuidalo para los que no observan que la Justi
cia Divina conserva á los malos para descargar despues sobre 
ellos su prepotente brazo, y que si estos viven, es como decia 
»S. Agustín, ó que para que se corrijan, 6 para  que los justos sean 
jiar ellos gcr citados en la virtud, t  Quiera Dios que le suceda 
lo primero.

Serian las tres y media de la tarde de este dia, (24 de noviem
bre) cuando un negro platero llamado Lino, natural del pueblo 
de Dolores, noticioso de que la acción estaba ganada por Calleja, 
y presumiendo que fuese completa la victoria, salió por las calles 
y plazas juntando cuanta gente encontró de la plebe, á la que se
dujo á que fuese á la Albóndiga de Granaditas á matar á los eu
ropeos que estaban allí presos; y para inclinarlos á. cometer aquel

Aut ideo Kir.it ut. cmrigutur, aut per illum juslus in virtute cjcrcculur.
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terrible asesinato les decía, que ya Calleja habia ganado la ac
ción 6 iba á entrar á degüello con los europeos, por Jo que con
vendría acabar con todos los que allí estaban. La plebe por lo 
regular poco inclinada á lo bueno, y por otra parte enhastiada de 
la opresion con que allí se le trató por el gobierno español, gra
vándola con un tributo anual de ocho mil pesos, y echándola á 
cada rato lazo para llevarla con violencia y riesgo de lá vida á 
desaguar las labores de ías minas, abrazóla proposicion de aquel 
hombre despechado: dirigióse con gran número de gentes á Gra
nadlas, donde encontraron resistencia á su entrada por D. Ma
riano Liccaga, que sabedor de la bíirbara Tesolucion tomada, se 
colocó en la puerta de la Alhóndiga é hirió á varios de los amo
tinados con el sable; pero cayó á tierra de una pedrada que le 
dieron, y escapó con Vida prodigiosamente. En vano ocurrie
ron para impedir el estrago el capitan D. Pedro de Otero y el sar
gento Francisco Tobar, que apenas pudieron evitar la suerte de 
Liceaga echándose á huir. Posteriormente llegó el cura de aque
lla ciudad D. Juan de Dios Gutiérrez, acompañado de varios clé
rigos y frailes para impedir esta desgracia, pero todo fuó en va
no; la plebe habia forzado las puertas de los cuartos donde se en
cerraron los europeos, y dado muerte á la mayor parte de ellos, 
haciendo tal carnicería* que de doscientos cuarenta y siete que 
allí existían, y dos señoras que acompañaban á siis maridos, solo 
escaparon treinta y tantos, y una de las mugeres quedó mal he
rida. Después entraron al saqueo: se llevaron varios tercios de 
efectos qite allí habia depositados, la ropa y cama de los euro
peos, y dejaron desnudos sus cadáveres. Los que escaparon de 
esta desgracia y entre ellos algunos heridos, se asilaron unos en 
el convento de Belen, y otros en casas particulares donde se les 
dió una hospitalidad generosa. Divulgóse luego este hecho de 
atrocidad, y todos temieron los funestos estragos de una repre
salia, y el enojo de Calleja: ocultáronse en sus casas, el pavor 
ocupó los corazones, reinó aquel silencio que siempre se pasea 
acompañado de los espectros; pero este fue interrumpido á las tres 
y media do la mañana con el horrísono estruendo de un canon 
de á diez y seis, que desde el dia anterior habia situado Allende
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cu el cerro llamado del Cuarto, desde donde hizo fuego sin in
termisión toda la tarde anterior, pava impedir la entrada del con
de de la Cadena por el punto de las Carreras; sus fuegos fueron 
respondidos con otro cañón (pie dicho conde habia tomado á los 
americanos el dia anterior. Hízose una pausa hasta las siete 
de la mañana en que se repitió el fuego con dicha pieza, y con
tinuó muy vivo hasta las ocho y media que comenzó á bajar la 
división de Calleja, camino de Valenciana, hasta donde avistaron 
el canon, y comenzaron á tirarle con tanto acierto, que la prime
ra bala mató á dos de los que lo manejaban, y la segúndalo des
montó, por lo que callaron sus fuegos. El ejército del rey co
menzó á entrar por el camino de las carreras ya sin obstáculo, y 
era conducido por el conde de la Cadena. Allende se retiró con 
su tropa sin que osase nadie perseguirle.

Noticioso Calleja del asesinato de Granaditas, mandó tocar á 
degüello, y que sus tropas pasasen á cuantos pudiesen á cuchi
llo, como se verificó en gentes inermes, que ó por curiosidad ó 
por necesidad se hallaban desde Valenciana hasta el barrio de 
S. Roque, donde mandó suspender esta órden bárbara. El con
de de la Cadena tenia ya á punto sus dragones para hacer lo mis
mo; pero en este mismo momento mía voz de trueno lo sobre
cogió é hizo reflexionar y volver sobre sus pasos. Era la de 
Fr. José de Jesús Belaunzarán, comisario de terceros de S. Die
go de Guanajuato, que se le presentó con un crucifijo en la ma
no y á grito herido, le dijo:.. . .  Señor!___Esa gente que se ha
lla presente á los ojos de V. S. no ha causado el menor daño; si 
lo hubiera hecho, vagaría fugitiva por esos montes como andan 
otras muchas; suspéndase, señor, la órden que se ha dado, y yo 
lo pido por este Señor, que en el último dia de los tiempos le ha 
de pedir cuenta de esa sangre que quiere derramar.. . .  Formi- 
dó el conde de la Cadena al oir estas palabras, se quedó confuso 
y no hizo mal alguno. Preguntó luego quien era aquel fraile 
que le habia hablado con tanta resolución y energía, y cuál su
conducta; díjosele que era irreprensible---- ¡Eras tú, amable
Belaunzarán, eras tú el ángel tutelar de Guanajuato,___tu voz,
voz por donde lian resonado con aplauso las reprensiones mas
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acerbas contra los crímenes y los elogios á la virtud.. . .  tu voz 
edificante en los púlpitos, esa voz mas terrible que la de cien 
truenos, salvó una porcion de hombres entregados á la pena 
viendo esclavizada á su patria y corriendo á torrentes la sangre 
de sus hijos y hermanos... .  Recibe ya por mi pluma el homc- 
nage mas justo de mi respeto! ¡Quiera el cielo prolongar tus 
dias, y que al exhalar tu último aliento, uniendo tu boca ;i la de 
aquel Seííor en cuyo nombre imploraste la clemencia por los ino
centes, hagas el último voto por la prosperidad de esla nación 
que te filé tan cara. Yo no tengo con que retribuirte este impor
tante servicio sino con transmitir á la posteridad tu buen nombre; 
recibe en estas líneas todo mi afecto.

Calleja se dirigió á las casas consistoriales al mismo tiempo que 
el conde de la Cadena llegaba á ellas. El primero hizo salir in
mediatamente de la ciudad ia mayor parte de sus tropas y arti
llería para que fuesen á campa r á la salida de la cañada de Mar
fil en el punto llamado Julapita, y solo quedó en la ciudad el re
gimiento de infantería de la Corona y dragones de Puebla. In
mediatamente mandó publicar un bando, prender al mismo tiem
po á varias personas particulares que fueron llevadas al campa
mento, donde se mantuvieron hasta otro dia por la mañana que 
fueron llevadas á Granaditas: nombró por intendente interino al 
nlferez real D. Fernando Perez Marañon: restituyó al empleo de 
alcalde ordinario íi D. Miguel Arizrnendi, y  mandó al cabildo 
procediese á la elección de el de segundo voto, para subsanar los 
defectos que en su concepto tenia la de D. José María Chico. En 
la tarde del misino dia (23 de noviembre) mandó publicar otro 
bando sobre presentación de armas, que fue puntualísimamente 
obedecido, llevándose estas á su campamento: ni aun los regido
res, alcaldes y demas empleados pudieron escapar sus espadines; 
ya se ve, el caso era tomar las empuñaduras de oro, porque pol
lo demas eran unos asadores; así es que en México la esposa de 
Calleja entrego una gran porcion de alhajas de este metal ma
chacadas al patrón Vera, montador de diamantes á cambio de 
unas piochas: todo entró en las depredaciones de este general, de 
que se le acusó generalmente.
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El lunes 2G de noviembre por la mafiana hizo juntar todos los 
carpinteros de Guanajuato para que fabricasen horcas que hizo 
poner (íí irías de la que estílen la plaza mayor) en frente do Gra
naditas, eu la plazuela de S. Femando, en la de la Compañía, en 
la de S. Diego, en la de S. Juan, en la de Mexiamora, y una en 
cada plaza de las minas principales. Ya se ha dicho que las pla
zas do Guanajuato son calles un poco mas anchas que sus tor
tuosos callejones, por lo mismo á cada paso se encontraba el via
jero con una horca. Lástima que este Aman no haya encontra
do un Asnero que hiciera colgar su cuerpo en una de treinta co
dos! Nombró un comisionado de los oficiales de su ejército, que 
acompañado del escribano de cabildo fuese á Granaditas, y exa
minando á los de la plebe que habían prendido sus soldados el 
dia anterior, de los que no perecieron en el degüello y estaban 
encerrados allí, calificasen los que eran conocidos por hombres de 
bien, y no habían tenido participio en el asesinato de los euro
peos, para que los pusiesen en libertad, y que á los restantes los 
diezmasen para ahorcar á los que tocase la suerte: así se ejecutó 
y despues de haber dado libertad á gran número de ellos, se diez
maron doscientos: los veinte que resultaron fueron pasados por 
las armas allí mismo, porque no habia verdugo para ahorcarlos. 
El mismo género de muerte sufrieron tres de los sugetos princi
pales, que lo fueron D. José Antonio Gómez, nombrado inten
dente por Hidalgo, D. Rafael Dyvalos, catedrático de matemáti
cas do aquel colegio y director de la fundición de cañones, y D. 
José Ordonez, teniente veterano de dragones del Príncipe y sar
gento mayor del regimiento de infantería que se habia levanta
do eu Guanajuato.

HORRIBLES EJECUCIONES.

El martes 27 se diezmaron ciento ochenta, y los diez y ocho 
que resultaron de esta operacion fueron ahorcados esa misma 
tarde en la plaza mayor. El miércoles 28 sufrieron la misma 
pena eu la horca de Granaditas ocho individuos, en cuyo núme
ro se comprendieron D. Casimiro Cliovell, colegial de minería y 
empleado en dicha i ina de administrador: D. Ramón Favié, D.



Ignacio Ayala: el primero coronel, el segundo tei nenie coronel, y 
«1 último sargento mayor del regimiento de infantería do Guana 
j nato.

Antes de pasar adelanto con esta molesta y sangrienta rela
ción, déjeme V. que deplore la suerte que cupo h estos jóvenes, 
principalmente á Chovell. á este hijo querido de las ciencias. Exe
crable ha sido la memoria de los tiranos que oprimieron á la Fran
cia en sus dias de luto, principalmente por haber dado muerte ú 
Lavomcr; por igual motivo debemos anatematizar particular
mente la memoria de Calleja que privó á esta pátria de unos 
hombres muy dignos de vivir centurias de años.. . .  Infame y 
carnívoro Leopardo! la terrible sombra do Garzón tan virtuoso 
turbe tus placeres aun los mas inocentes á la tarde, á la manan: 
y á Ja noche, (si puedes tener un placer que no sea criminal) tú 
cuyo corazon nada en un fluido de veneno! Ella te hable y re
clame un asesinato que solo tú fuiste capaz de cometer entre los 
mismos monstruos de tu especie.. . .  Ah! hombre vil! ¿Por qui
no mediste tu espada cuerpo á cuerpo con ese tierno mancebo 
que era el brillante mas hermoso de la estudiosa juventud me
xicana, y no que pava entrarla en su corazon te cubriste con !:■
respetable egide do las leyes?___¿Porqué no oíste su voz? ¿Pos
qué no le presentaste los artículos de acusación? ¿Por qué un 
sencillo papel hallado en la vuelta de la manga de su frac te 
vió de cuerpo de delito y bastó para que lo condenaras? Por
que no eras capaz de sostener la presencia del bueno.... porqui-
las tinieblas no osan comparecer ante la luz___  Déjame que i<*
diga con Veleyo Patereulo hablando de los asesinatos de Cicerón; 
nada pudisteis cortando aquel cuello divino por donde resonaron 
los clamores de la inocencia oprimida y de la libertad encadena
da. La América lia sido y será libre á despecho luyo, y (!•' las- 
cenizas de Chovell renacieron mil jóvenes que hollaron lu orgu
llo y el de tu petulante amo á quien solo creíais agradar con san
gre y desolación.

El jueves 29 por la tarde, se mandó imponer la misma pena 
del último suplicio 6. cuatro individuos, y cuando ya dos la lia- 
bian sufridio en la horca de Ora naditas, mandó Calleja publicar

TOM. L— ir,.
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el bando tic indulto, y con ustc motivo se suspendió la ejccucioii 
en los dos restantes. Mandó igualmente reunir ú los eclesiásti
cos para hacerlos presente el sentimiento que tenia de quo hu
bieran predicado á favor do la revolución. Suplió por la voz de 
este general la de Fr. Diego Bringas Encinas, crucifero de Quc- 
rétaro, el cual tenia hasta entonces zanjada su reputación litera
ria, ¡pero cuánta fué la sorpresa de los que le oyeron hablar en 
nata vez comenzando su razonamicriro con estas palabras.. . .  
Oídme, Teologastroa! Esta t'u6 mayor cuando le vimos cons
tituirse apóstol de la tiranía en los púlpitos, y  defensor de ella en 
escritos y diatrivas contra el Dr. D. José María Cos, escritos en 
que no solo falla á la caridad religiosa, sino aun á los comedi
mientos que se le deben al último de los hombres.’ Concluida 
esta junta mandó Calleja arrestar á varios eclesiásticos, á quienes 
mandó 4 Qucrétaro. El convento de S. Francisco de aquella 
ciudad fn6 el receptáculo de muchos de ellos, distinguiéndose por 
sus padecimientos el Dr. D. José Marra Gastañeta, que trasla
dado de prisión en prisión hasta S. Juan de Ulúa, fué al fin lle
vado á España en el año de 1818. Procedió despues Calleja ú 
destruir la fábrica de cañones, dejando algunos, reservóse otros, 
y do olios mandó desmuíionado en un juego de coche el llamado 
<‘l Defensor da la América, qne situado en el cerro del Cuarto, 
como hemos visto, le causó grande estrago. Presentóse esta 
pieza en espectáculo en el patio del Palacio de México y  se vió 
con admiración: no la excitó menos los útiles de Ja casa de Mo
neda y troqueles que liabia construido el sábio Chovell, y el fiel, 
ejecutado todo en brevísimos dias: todo lo arrasó este ferocísimo 
Afila, y la esperiencia hizo ver que el cura Hidalgo tenia cono
cimientos políticos cuando planteó aquella casa de Moneda, que 
después el gobierno español repuso, y  que si la hubiera conser
vado, Guanajuato no se habría arruinado como lo está, y  laes- 
traccion de oro y plata no habría cesado hasta el estremo á que 
lia llegado.

Para dar la última brochada al cuadro horrible que he traza
do, ocurramos á la historia de las Campañas de Calleja, donde 
en la página 26 se lee lo siguiente.
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„Poco tenemos que añadir á la circunstanciada Telacion que 
liemos hecho de la cspedicion del general Calleja sobre la infe
liz ciudad de Guanajuato, porque está arreglada á los partes de 
este general dados al gobierno, y á las circunstanciadas esposi- 
ciones que se remitieron de varios hombres de buena crítica, y 
testigos presenciales de este acontecimiento, á los Srcs. conde de 
Valenciana, marqués de Rayas y otros sugetos particulares. Me
recerá únicamente nuestra detención el modo bárbaro con que 
Calleja se condujo para asegurar aquella reconquista ú la corona 
de España y condenarnos á una perpetua esclavitud. De esto da 
la mas cabal idea el capitan de dragones de Puebla Francisco 
Guizarnotcgui en su parte á Calleja, fecha en Guanajuato el 25 
de noviembre, en el que dicc... Que al pasar por Granaditas 
oyt) decir (pie allí estaban muertos á lanzadas todos los gachupi
nes, espresion que lo irrito bastante, y  por lo que mandó echar 
pié á tierra á doce dragones ¡jara cerciorarse de la verdad y au
xiliar á los que se hallasen vivos; mas solo oy6 decir que todos 
eran cadáveres, cogiendo k seis 6 siete hombres que los hallaron 
allí, los cuales entraron á ver si habia algún despojo que rapi
ñar, 'o quizás á ver la catástrofe en que se supusieron cómplices; 
por lo que bien asegurados (son sus palabras) se los presenté al Sr. 
general en gefe, quien al oir mi razonamiento mandó en el mo
mento matarlos, como así se ejecutó, ordenándome volviese á la 
ciudad tocando á degüello, como lo verifiqué hasta llegar á la 
plaza ó parroquia, donde me uní con la tropa que parada ha
llé allí. . . .  Hé aquí demostrada la ligereza con que Guizar- 
notegui calificó de reos á aquellos hombres porque ó entraron á 
ver lo que rapiñaban, 0 quizás á ver dicha catástrofe; y tiunbien 
la ligereza y et'ueldad al mismo tiempo del general Calleja cu 
haberlos mandado malar luego sin eximen ni averiguación de 
su crimen; estendiéndose i  mandar tocar á degüello contra los 
espectadores de la entrada de su ejército, que por lo mismo de 
haberse mantenido tales y tranquilos demostraban á toda luz que 
eran inocentes, y que no les acusaba su conciencia de delito, me- 
livo por lo que no huian.

A qué número llegaron los muertos o » Guanajuato ya por es-
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i jl Orden bárbara, ya por los que murieron batiéndose con los es
pañoles, lo dice un impreso publicado por el Lic. D. Ramón 
-Martincz, abogado en Querétaro; mas corno este sugeto se pro
puso zaherir La conducta del ayuntamiento de Guanajuato im
putándole colusion con los primeros caudillos, y adula bajamen
te al gobierno español, os menester negarle asenso; así como de- 
hornos en buena crítica dárselo al párroco del real Marfil que di
rigió ii Calleja dos partes sobre este asunto. El tal letrado ob
sequió á esto general con cien ejemplares y una carta en cstre- 
mo lisongera fecha en 21 de febrero de 1811, que se la contestó 
i*n 25 del mismo. Consecuente (dice el cura) al oficio de V. S. 
del dia do ayer, debo decir (pie puntualmente se está practican
do la caritativa diligencia de dar sepultura ú los cadáveres que 
se van encontrando por los cerros que circundan este real; que
dando sepultados endichos cerros la mayor paite de cuerpos por 
encontrarse.ya incapaces de transportarlos á este cementerio si no 
es á menudos pedazos, y espuestos los conductores á una funes
ta resulta en su salud, por la hediondez que despiden; habiendo 
dado motivo esta demora el no encontrarse en los dias pasados 
mas que rnugeres, y tal cual)sombre que hiciera sus funciones.

.,Si V. S. lo tuviese á bien, concluida esta diligencia participa
ré en un cuerpo el número de todos ellos, con especificación de 
los parases en que se encontraren según me relacione el mo
zo que para ello tengo comisionado; pues por lo desparra
mado que se asegura se hallan los cadáveres, se considera im
posible iiu inmediato cálculo en los que puedan hallarse inse
pultos/’

En oíieio de 10 de diciembre, dice: «Concluida ya la opera
ción de dar sepultura á los cadáveres que se fueron encontran
do en los cerros, y finalmente en el campo de batallarme ha in
formado José Vicente Manjarrés, vecino del Real, á quien co
misioné para el efecto, que al cementerio de esta parroquia se 
trajeron diez y ocho. Que en el cerro llamado antiguamente del 
Tumulto, y ahora conocido por el de la Gwerrn, se sepultaron 
doscientos catorce, muchos de ellos sin cabeza. Que en unas 
(ranadas intransitables que median entre dicho cerro y el de la
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Bufa se consideraba habria algunos cuerpos por la'muclia feti
dez que de allí salia, por los ladridos de los perros, y vuelo que 
levantaban las a vos que se sustentan de carne nuestra t, y que 
era imposible formar ningún cálculo de los que allí habria: que 
en una mina vieja del cerro de la Bvfn  bajando á ella hasta don
de se pudo, se observaban catorce cuerpos, v es de presumir irian 
otros á lo profundo; y aunque el dia 25 de noviembre por la 
tarde subí á dicho corro de la Guerra para confesar ú olear ú 
algunos que se me aseguró que aun alentaban, solo lo ejecutó 
con tres que halló en esta disposición; y como ya estaba puesto 
el sol me pareció que en otro cerro contiguo á este que llaman 
Cerro Alto habia muchos bultos por el suelo, los que crci fueran 
cadáveres; pero ni era ya hora de investigar, ni habia por todo 
aquello mas que mugeres, por lo que me retiró antes que se aca
bara la luz del dia.

„A1 siguiente mandó esplúrar dichos cerros y se me aseguró 
que los que parecían bultos ó cuerpos tendidos por el suelo no 
eran sino montccillos de piedra que hablan acumulado los hon
deros, que mandé desparramar luego.

„E l total de las partidas expresadas que á punto fijo se pudo 
llevar, asciende á doscientas cuarenta y seis personas. Es lo que 
ha ocurrido, y lo que en verdad puedo informar á V. S. en con
testación á s»i oficio del dia 7 del que rige. Dios <fcc.— Jone 
María Iriarte”

Examinemos ya los que perecieron por ejecuciones militares.
El dia 20 de noviembre fueron pasados por las armas en Gra

naditas veintitrés individuos, según certifica José María Monter, 
de los cuales eran (dicc el mismo) decentes, D. Francisco Gó
mez, administrador de tabacos, ayudante mayor de infantería de 
Valladolid, y aquí obtuvo el empleo de intendente de la provin
cia: D. José Ordoñez, teniente veterano de! Príncipe, y sargen
to mayor por Hidalgo con grado de teniente coronel.

D. Rafael Davalas, colegial de minería, capitan.
D. Mariano Iticocochea, administrador do tabacos de Zamo

ra, coronel.

t  Tainbicu abundan allí los gatos monteses.
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1). Rafael Venenas, coronel.
Los restantes eran de la gente común; cuya ejecución se veri

ficó por el piquete de granaderos que pasó á mis órdenes en el 
callejón de Granaditas. Monter. t Los restantes eran de <fente 
común. . . .  déjeseme repetir esta espresion, porque yo entiendo 
que es noble y heroico el que da la vida por su patria, y mas si 
os en un patíbulo afrentoso.

El escribano José Lúeas Cabeza de Vaca, certifica: que en 
la tarde del 27 de noviembre fueron ahorcados en la plaza ma
yor de Guanajuato diez y ocho personas. En la de Granaditas 
el 28, ocho personas. En la misma el dia 2Í), dos, y otras tan
tas en 5 de diciembre. E l escribano José Ignacio Rocha encar
gado de formar la lista de los que admitieron empleos del cura 
Hidalgo, la concluye con estas palabras:. . . .  Ignacio Rocha, y 
añade: „este es hijo mió: le nombró capitan el cura Hidalgo, á 
quien le hice presente el perjuicio que á mi prolongada familia 
de doce hijos se le seguia de ocuparme á este único grande, 
pues los «lemas son chiquillos: me conminó por conducto del 
coronel, con que perjudicaría mi casa si no lo admitia, hícelo 
así por cuatro dias; pues luego que se fué retiré al muchacho 
del servicio, quien ha sido muy poco el que hizo, como es pú
blico y notorio.. . . ”

A este punto impulsó la crueldad de Calleja á un infeliz pa
dre de familias, esto es, á denunciar á su pobre hijo por libertar
lo de la muerte; ¡oh dias horribles de proscripción en que se 
rompieron los dulces lazos de la naturaleza! ¡maldita sea tu me
moria, y mas execrado aun el que nos la hace recordar con lá
grimas! He aquí por los datos ciertos presentados, que sin e- 
char por copas y sin olvidarnos de la muerte que sufrió el be
nemérito joven Casimiro Chovell, el genio de las ciencias exac
tas, el Lavoisier de nuestra revolución, y sin contar los estravia- 
dos y perdidos, y los que hallaron su sepulcro en las mismas ca
vernas en que abunda aquel terreno, podemos decir que murie-

t  ignoro si existo cslc verdugo; tal vez hoy so presentará y  registrará, colocado 

ou el catálogo de los eminentes liberales, como muchos que pueblan nuestros c a 

les de M éxico, y  nos cacarean su patriotismo.
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ron trescientas personas dignas por cierto de existir y de nues
tra eterna memoria.

Los presos que se encargaron al capitan de frontera D. Ma
nuel Solor/.ano, fueron:

El coronel de dragones de la Reina D. Narciso Alaría de la 
Canal.— El presbítero D. Pablo Garcia Villa.— Idem D. .Juan 
Nepoinuceno Pacheco.— Idem D. Francisco Zímiga.— Idem ]). 
José Apolinario Aspeitia.— Idem el Dr. D. José María tic Oña- 
tc.— Idem 1). Manuel Fernandez.— Fr. José Escalante, laico de 
S. Diego.

Se me habia hecho duro creer que en los dias del estableci
miento del tribunal de acordada se condenara á los reos por una 
sola fuja de papel en que apareciese su acusación, su sentencia 
y sil ejecución; mas esta que mo parecía una quimera, veoahn- 
a que es una realidad ocurrida en Guanajuato.

Acusóse ú un tal Cesáreo Torres (alias) el Gallo, de haber in
tervenido en la matanza de Granaditas; pidió Calleja informe al 
alcalde D. Miguel Arizmendi, quien lo estendió en los términos 
siguientes.

«Cesáreo Torres está procesado por el juzgado del Sr. asesor 
por el homicidio de Guadalupe Torres Pinole. Estando preso 
en la cárcel se fugó de ella, y estando en la calle se robó una 
muchacha doncella y la forzó, resultando lastimada y herida se
gún declaró lo primero ella; esto es lo del robo, porque él dijo 
la habia llevado con su voluntad, aunque sí confesó haberla vio
lado y tenídola oculta ocho dias; y lo segundo se justificó por las 
declaraciones del cirujano y partera, sobre cuyos delitos también 
está procesado.

„E l homicidio de Pinole, fué estando ambos ebrios, lo hizo 
con uu garrote y murió á los catorce dias: me remito á la causa.”

„Habiendo sido cojido el Gallo y puesto en la cárcel se le si
guió proceso por el rapto y fuerza, y de ella fué puesto en li
bertad con todos los demas presos por los insurgentes.”

„Me asegura la señora inuger del capitan D. Angel de la Ili- 
va, que de tres individuos que mataron y degollaron á los euro
peos, fué uno el citado Gallo. Guanajuato diciembre 4 de 1810. 
— Miyvel de J,IrizmendLu



Decreto. Guanajuato diciembre 4 de 1810.— Respecto al an
terior rolato del alcalde ordinario D. 31iguel Arizmendi, impón
gase á este reo la pena del último suplicio.— Calleja.

„Ccrtifico quo el regidor alguacil mayor D. Mariano Otero 
hizo sacar de la prisión en que se hallaba al reo Cesáreo Tor
res (alias el Gallo) y conducido á la horca fué ejecutada en 61 
la pena del último suplicio, á que se condenó por el anteceden
te superior decreto del .Sr. general brigadier del ejército de 
operaciones I). Félix María Calleja, para escarmiento de otros.
V para que conste siento la presente en Guanajuato á 5 do di
ciembre de 1810, siendo testigos D. Antonio Barajas, D. José 
María Suarez, y D. Francisco Piña, de esta vecindad.— Aquí 
un signo.—José Lúeas Cabeza de Vaca.”

He aquí un proceso instruido en una foja de papel simple (ni 
aun está sellado) cscrito en 20 renglones, sin prueba de testi
gos, sin cargo ni confesion del reo, sin vista de las causas an
tecedentes de que hace mención el informe (gachupín y en cau
sa ele gachupines,) sin mas apoyo para confirmar este concepto 
que decir que lo asegura la muger de otro gachupín (D. Angel 
de la Riva.) En Granaditas existían doscientos cuarenta y sie
te españoles, solo salvaron la vida treinta y tantos. ¿Seria creí
ble que solo tres fueran los asesinos de aquellos infelices, v 
precisamente uno de ellos este reo, cuando sabemos quo todo 
se hizo en una horrible sedición, en la que las mugeres se mos
traron mas feroces que los hombres?

Me he detenido en presentar al mundo esta constancia, aunque 
parezca que he abusado de la paciencia de mis lectores, para 
que se vea en su deformidad el despotismo y saña brutal de Ca
lleja, y no se tenga por apasionados y ponderativos los mexica
nos que se quejan de este tigre. [Cuántas causas de esta natu
raleza instruiría este monstruo que ignoramos! y nótese que re
mitió este proceso original á Vencgas para comprobar su modo 
justificado de obrar. Sin embargo, tuvimos de entre los ame
ricanos otro monstruoj-'mayor por cuyo cetro suspiran sus ami
gos, el que sacrificó á trescientos en la hacienda de Pantoja, á 
casi igual número en Cucrúmbaro, al que se lisongeaba de ha
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ber mandado á centenares al infierno en el puente de Salvatier
ra, al que contribuyo á hacer que los prisioneros de Valladolid 
abriesen con sus propias manos la zanja que les sirvió de sepul
cro en el punto del Zapote y cuya operacion regentó D. V___ *
F . . . .  ¡Desgraciada patria mía, en qué manos he visto puesto* 
tus destinos! ¡Ojalá tus hijos se aprovechen do estas terribles 
lecciones para que tengan juicio, y conozcan los que aun pue
den causarle, y hoy ya le causan nuevas desgracias.

Otro acontecimiento se presenta en la historia de Guanajuato, 
que no llamará la atención de mis lectores menos que el que 
acabo de referir.

D. Manuel García Quintana, teniente coronel del batallón 
provincial de aquella ciudad, informó á Calleja que su mnger 
fue sorprendida en su casa por un oficial de su ejército que so 
le presentó estando él ausente de ella, con el fin de recoger to
das las armas que hubiera en su casa. Temerosa de una violen
cia le entregó la señora dos pistolas, una espada, y una escope
ta. Quintana reclamó este ultra ge y pidió la devolución de di
chas armas que debia tener como militar, y como ciudadano v 
caballero, para defensa de su persona. Uizo además presente que 
por las difíciles circunstancias en que se hallaba no podia com
prarlas de ninguna parte porque no las habia.

Calleja respondió á tan justa solicitud del modo siguiente.
„Es muy de admirar que reclame V. ¡as armas que se le han 

recogido como correspondientes á su graduación y condecon 
cion, cuando no ha sabido emplearlas en defensa de su soberano, 
v en sostener ese misino decoro, y cuando se le encuentra dentro 
de un pais ocupado por los insurgentes, sin haber dado antes pa
so alguno, que yo sepa, en desempeño de las obligaciones que 
como gefe de un cuerpo, y como fiel vasallo le correspondía. 
En esta virtud, y debiendo V. dar cuenta de su conducta al Exmo. 
Sr. virey de estos reinos, le incluyo el adjunto pasaporte para 
que en el término que en él señala, se presente en aquella capi
tal. Dios &c. Guanajuato diciembre 23 de 1810.— Calleja.

.El virey aprobó estas operaciones porque su alma estaba fun
dida en el mismo molde que la de Calleja. La espada de Quiu-

TOM. I— 1 (i.



N I lio lltSTÓHTCO

tana era un asador; poro tenia empuñadura y contera de oro, es
to era lo que se buscaba, 110 la espada misma: por igual razón 
despojaron de ellas d los regidores y demás caballeros de Gua
najuato; porcion de estas y de otras alhajas de este metal se tra
jeron á México á la llegada de Calleja, se machacaron, y se en
tregaron al montador !). José Vera á cambio de piochas de dia
mantes para su muger. Otras veces lo he dicho hasta el fastidio.

fcn los procedimientos de ette gefe no se notaba la menor le
nidad, solamente aparentó alguna en el modo do proceder con
tra eclesiásticos, esto es, en cuanto á mandar fusilar Jos que hacia 
arrestar, aunque no por eso so abstuvo de condenar á la muerte 
á algunos como al general Morelos, diputado Crespo y otros. 
En razón de esto le dijo varias veces por escrito á Venegas que 
debía procederse con menos precipitación, y mas templadamen
te. Esta sombra de piedad ó benignidad provenia de que cono
cía la impresión profunda que causan en el público estas ejecu
ciones, y el odio que engendran contra el que las dicta. Ve
negas siempre, siempre se destemplaba sin miramiento contra 
frailes y clérigos. No obstante, en Guanajuato obró Calleja do 
una manera extraordinaria con el cura de aquella ciudad J)r. 
E). Antonio í,abarrióla, hombre célebre por sus talentos, y mas 
célebre aun por haber conseguido con un solo informe que (lió 
al gobierno de México, separar de la provincia de Guanajuato al 
.•oniandaníc de ella D. Agustín de Iturbidc cuando la extorsio
naba de la manera mas cruel que pudiera imaginarse. Tiste 
triunfo hará que en todos tiempos Labarricta sea mirado como 
un JJérculos que purgó la tierra del León Ncméo que la aque
jaba y llenaba de pavor, liste cura fué uno de los primeros que 
predicaron en Guanajuato á la entrada de Hidalgo contra la 
1 irania del gobierno español: odiábalo de corazon y amaba síli
ce *amente al cura de Dolores que habia sido su rector en el co
legio de Valladolid; por tanto se consideró reo y precisado 
á implorar la gracia del indulto. El escrito en que lo hizo es
tá encabezado de este modo. . . .  Sr. general de los ejércitos 
empanóles de pruy/iaiciun.. . .  Eu esta palabra está una sátira 
que Calleja no entendió. Las leyes de indias llaman pacifica-
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ñon á la sanguinaria conquista do las Américas; tan injusta Cu ó 
que para cohonestarla la bautizaron con este nombre.. . .  Ubi. 
so ¿i t. u dinem Juciunt pacen apcllaul, deeia Tácito do la paz de los 
tiranos. Labarriota protestó en su escrito que habia lisongeado 
á Hidalgo porque era hombre do tan poco espíritu, que le hacia 
temer mil polio-ros á cada paso, y no hallaba otro asilo que el de 
la lisonja. Calleja le exigió juramento especial delante de va
rios testigos eclesiásticos para humillarlo, y para 61 solo trabajó 
su secretario la fórmula especial siguiente: ,.¿Jura V. á Dios, y 
promete al rey defender abiertamente y sin disimulo ios doro 
clios del trono, la paz de los pueblos y la observancia de las le
yes patrias, predicando, persuadiendo y exhortando á sus feli
greses; igualmente haciéndoles conocer los males en que en
vuelven al reino los sediciosos, y manifestándoles los errores 6 
injusticias y crímenes de que se han cubierto?.. . .  Para hacer 
todo esto se necesitaba un ánimo extraordinario, que el juramen
tado no tenia; mas á todo dijo que sí, y 61 se dió tal maña quo 
consiguió cuanto quiso de Calleja, el cual le tomó tal amor que 
no comia si no era con Labarrieta,y le hacia asistir todas las no
ches á su tertulia. Ciertamente que poseía un arte encantado]1 
para ganar corazones; fué mi maestro de pasantía en jurispru
dencia, y le conocí mucho.

SALE CALLEJA DE GUANAJU ATO.

En 13 de diciembre salió Calleja de Guanajuato para villa do 
León al mismo tiempo que salieron sesenta patriotas para Méxi
co conduciendo las barras de plata rescatadas: un canon de á lá 
que trageron desmuñonado en el juego de un coche, de muy re
gular construcción, y que fué dado en espectáculo de curiosidad 
en México. El total de piezas de plata del rey y particulares 
fueron seiscientas dos. Asimismo condugeron muchos electos do 
maestranza; los útiles de la casa de moneda (pie estaba al con
cluirse: pesos de excelente construcción: máquinas muy á propó
sito para facilitar Ja amonedación, que habia salido tan buena co
mo la mexicana: punzones, matrices, y troqueles que llenaron 
de admiración á los artistas rutineros de México: el plano de la
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rasa ele moneda &c.. todo lo cual entiendo que se remitió á Es
paña, y era obra del joven Chovell, con cuya muerte se hizo 
mas daño á la patria que con la pérdida de diez acciones de 
¿nierra.

Guanajuato quedó sin tropas de línea que la custodiasen, y tan 
espuesta (pie el intendente Marañon se resistió á quedarse solo. 
Suplióse esta falta levantando compañías en la ciudad, de los 
llamados cívicos, y en las minas, aunque con grave extorsion de 
sus dueños; medida que surtió en lo succesivo buenos efectos, 
porque fogueadas aquellas tropas con repetidas escaramuzas su
pieron despues defeuderse en las invasiunes que hicieron Al
vino García en noviembre de 1811, y el general Mina en octu
bre de IS17.

El ejército realista sufrió en Guanajuato muchas bajas, así por 
la deserción como por las enfermedades y desnudez que lo afli
gía; tanto mas que no había cesado de dar gruesos destacamen
tos, porque recelaba mucho Calleja de los cuerpos de america
nos que bajaban por las villas de S. Felipe, Lagos y Aguasca- 
Iientes, y temia ser sorprendido; cansa porque campo fuera de 
Guanajuato para 110 verse encorralado. Quejábase al virey de la 
diminución de sus tropas, pedia reemplazos á México, y por su 
parte no se descuidaba en proporcionárselos; así es que de algu
nos jóvenes gachupines que sobrevivieron en la matanza de Gra
nadlas, formó una compañía de voluntarios de caballería, y 
agregó también á varios jóvenes guanajuateños que habian re
cibido empleos de Hidalgo, vendiéndoles esta agregación por 
una fineza inapreciable: incluyéronse entre estos los acaudalados 
U. Pedro y D. Mariano Otero, quienes no solamente pidieron 
que se Ies admitiese por gracia, sino que ofrecieron un donativo 
anual de mil pesos al erario español.

La marcha de estíTgeneral para Guadala jara es la de un leo» 
pardo que sale por el bosque á carnear y marcar sus huellas con 
la sangre inocente de los animales que despedaza, y de cuya 
sangre parte de su guarida sediento, A l pasar por la villa de 
León en los dias 21 y 32 de diciembre ahorcó dos infelices. Lue
go que entraba en un lugar, el primer objeto (fue buscaba era I»
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horca en la plaza, y si 110 la había la mandaba plantear al mo
mento. Irritóse rnucho cuando al entrar en la villa de Lagos 
supo que sus habitantes habían arrancado de los lugares pú
blicos el edicto de la inquisición, que excomulgaba á Hidalgo: 
este papelote precedía á su ejército. í  Montó en cólera y en 
el exceso de ella escribió á Venegas.... No economizaré (son 
sus palabras) los castigos contra los que resulten reos de tan gra
ve delito.. . .  Este es uno de los pueblos (añade) que merecía
incendiarse por su obstinación.......Consistía esta y la calificaba
de tal, aquel silencio con que se le recibió. Queria este mons
truo que los pueblos se alborozasen y arrancasen los edificios de 
sus cimientos para recibirlo con vivas muy festivos, cuando su 
marcha era precedida, como la de D. Pedro el cruel, de la de
solación y la muerte, y él y su ejército presentaban la imagen de 
una camada de lobos carniceros que aun crugian los dientes vi
niendo de destruir los rediles de ovejas, saboreándose con la 
sangre que todavía quedaba pegada en sus devoradoras fau
ces.

Llegó no obstante á entender que en su ejército se desaproba
ban, aunque secretamente, las ejecuciones que habia hecho, 're- 
mió por sí, porque al íin eran americanos los que engañados 
derramaban la sangre de sus hermanos, y que una voz seducto
ra pudiera hacerles entender la ignominia y degradación con 
que se cubrían sosteniendo á tal tirano; por tanto procuró ganar 
primero el afecto de sus oficiales remunerándolos con oropeles 
que brillasen, aunque en sustancia ningún provecho Ies diesen. 
Habíanlos tenido los españoles á diente, en esto de gracias, ho
nores y empleos: eran unos perros colocados á los pies de la me
sa de sus amos, cuyos relieves rccibian como de favor cstraordi- 
nario. Este era uno de los motivos de la guerra y porque ha
bían levantado la voz los caudillos de Dolores, y este fué uno de 
los flancos que procuró cubrir el canónigo Beristain en susdespre- 
ciables diálogos, presentándonos un abultado catálogo de ame
ricanos colocados en los primeros puestos de la nación. Por

\ Era como ol oriflama de los antiguos franceses.
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tanto dirigió al virey desde Silao con fecha de 12 da diciembre, 
el oficio siguiente.

RfíMnmdfí.—„Exmo. Sr.— El ejército que V. E. se ha servido 
confiarme se compone de hijos del pais, que siempre lian tenido 
la queja de que los servicios hechos en América han sido des
atendidos”

«Ha tenido dos acciones que han hecho cambiar de as
pecto la insurrección mas bárbara quo jamás ha intentado na
ción alguna, y se creen con derecho á alguna próxima distin
ción, ya que por la distancia del trono 110 pude ser recompen
sada su fidelidad. El corazon del hombre no tiene mas resor
tes que el premio v el castigo; y aunque para las almas «-onero
sas la recompensa de la virtud es la virtud misma, no son Todas 
de este temple.

„Por esto, y porque observo a lgú n  disgusto, ó llámese senli- 
mienío, podria convenir, si V7. E. lo tuviese á bien, que sin otra 
distinción que la conveniente entre el oficial y ol soldado, se acor
dase indistintamente á todos una medalla con la inscripción de 
las acciones.

«Nada desean ni nada pretenden los gefes y oficiales euro
peos mas quo la gloria de servir á la patria; tanto mas pura 
cuanto menos son sus aspiraciones.... Dios &c.” —■Venegas 
respondió «n 1<> de diciembre de 1810. «Aseguro á V. S. que in- 
cesantementc lie meditado sobre este punto, y que no me que
dará que hacer para manifestar á sus beneméritos individuos el 
aprecio que haga de sus fatigas.

,,Contemplo próximo el fin t y la coronacion de ellas, y en los 
pocos dias que probablemente se terminarán, se arreglarán con 
aquella detención que hace apreeiables los premios, los que de
ban concederse, y que han debido esperar sin desconfianza de 
las públicas aprobaciones y elogios que les ha expresado un ge
neral que tiene por principio de su conducta, 110 prodigar ala
banzas sino en los casos ríe persuadirse sinceramente de que se

í Falluliari ouco unos tic jnicrrn, y Impla «1 <!•' l&rJI sv In7,<j la independencia. 
¡Unen profeta pura un monumento:
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han merecido, y que en nada tiene mas satisfacción que en ver 
desempeñados dignamente los deberes militares por las tropas 
de su mando, y proporcionarles las debidas satisfacciones.... 
Conozco el mérito de los hijos de Nueva España: cuento con el 
generoso y desinteresado desempeño de los europeos, y espero 
llenar la parte que á mí me toca en la manifestación de la gra
titud del supremo gobierno v de la patria á los unos y á los 
otros.

„!\Ie lisongeo de que V. S. con su natural discreción les per
suadirá de aquellas disposiciones.— Vencgm.”

Este gefe llevó al cabo su pensamiento despucs de la batalla 
de Calderón. Cuando hablemos de este acontecimiento, refe
riremos las contestaciones que nuevamente ocurrieron en razón 
de este asunto, que se repitieron en Toluca despucs de la ac
ción de Zitácuaro, v que pusieron en la mayor consternación 
al virey; pues llegó á creer que Calleja se sublevaba con el 
ejército.

Antes «le seguirlo en su marcha nos llaman la atención otros 
acontecimientos muy interesantes ocurridos en aquella misma 
época.

La sencilla relación que lie hecho presenta á Calleja en su 
verdadero punto de vista. No es un general que á semejanza 
de los primeros guerreros del mundo se venga de los enemigos ;í 
quienes vence en campaña: es un tigre sediento de sangre que se 
entra por entre un rodil de ovejas, 6 para hablar con propiedad, 
es una pantera que 110 tiene mas complacencia que destruir y 
talar. El se lanzó sobre un pueblo inerme: recogió como en una 
red á cuantos pudo, ignorando si eran inocentes 6 criminales, y 
sin mas averiguación (pie informes de uno ú otro, se decidió á 
fallar contra ellos sin ninguna acusación, cuerpo de delito, ni ann 
semiplena prueba de 61. Los ofic'ales .4 quienes comisionó, que 
como cstraflos de Guanajuato no podían conocer á sus vecinos 
ni á su pueblo bajo, tampoco podian calificar la conducta de 
aquellos; así es que se constituyeron árbitros soberanos de la v i
da, de la muerte, y de la fortunado las personas 4 quienes pren
dían: muchos que (Mitraron allí sin camisa, salieron llenos de ou-
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as y barras de plata, porque con estas riquezas redimieron los 
infelices su vida. La orden que se dio para recojor los lejos de 
oro y  plata vendidos, entraron directa 6 indirectamente en el te
soro de Calleja y de sus amigos: él puede decir de sí lo que la 
historia dice de Lucillo, que regrese á Roma cargado de los te
soros de Mitridatcs, y también de la execración de los pueblos 
de la Asia. ])e aquí esas fincas, compradas en el reino de Va
lencia; de aquí esc lujo sostenido en Madrid, hasta que al fin se 
le ha desterrado y puesto de cuartel en Ib iza. t A  Dios.

t  N o  debo omitir quo una de Ia9 principales providencias que dictó Calleja cu 

(Guanajuato, fué publicar las excomuniones de lu Inquisición. ¡Quó dulcc armonía 

guardubuu las bordados con loe puños uzulcs!. . . .  I lijitos  de un mismo padre y da 

lina misma m adre .. ■. Ignorancia 7  despotismo.. . .  Mas aun tienen defensores*



CARTA OUINTA.

AMIGO querido.— Es proviso que dejemos á Calleja en (?) en mi
no do Guadalajara, y que demos una mirada á otro.? sucesos 
ocurridos on aquellos (lias, y dii que no liemos hecho mención 

particular, 6 interesan á mi ostra historia.
Diez disis despues del grito de Dolores, los habitantes del Ba

ya Sítrali en la Florida occidental, en número de doscientos hon - 
bres entraron en Batan Rouge., se apoderaron del fuerte y orres
taron al gobernador D. Carlos Dehaul Delafl’us, hiriendo grav» - 
mente al oficial D. Luis Grandpré y á oirás tres ó mas personas, 
y publicaron la siguiente esposicion.

„El .universo sabe la fidelidad que los habitantes de este ter
ritorio han guardado á su legítimo soberano mientras han podi
do esperar recibir de 61 protección en sus vidas y haciendas.

.Sin hacer ninguna inuovacion inútil en los principios del go
bierno establecido, hablamos voluntaria mente adoptado <;ieri». 
disposiciones, de acuerdo con nuestro primer magistrado, con la 
mira formal de conservar este territorio y acreditar nuestro ;ilée
lo al gobierno que antes nos protegm.
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Jístc punto consagrado do nuestra parto por la buena fe, que
dará como un testimonio honroso de la rectitud de nuestras in
tenciones y de nuestra inviolable fidelidad ácia nuestro rey y 
nuestra amada patria, en tanto que una sombra de autoridad le
gítima reinaba todavía sobro nosotros. No buscábamos sino 
un remedio pronto a los riesgos que parecían amenazar nuestras 
propiedades y nuestra existencia. Nuestro gobernador nos ani
maba á ello con promesas solemnes de cooperacion y asistencia; 
pero ha procurado hacer de estas medidas que habíamos toma
do para nuestra preservación el instrumento de nuestra mina, au
torizando del modo mas solemne la violacion de las leyes estable
cidas y sancionadas por 61 mismo como leyes del pais. + 

Hallándonos en fin sin ninguna esperanza de protección de 
parte de la madre patria, engañados por un magistrado, cuya 
obligación era proveer á la seguridad del pueblo y del gobierno 
confiados á su cuidado, espuestos á todas las desgracias do un 
estado anárquico que todos nuestros esfuerzos se dirigen á cor
tar desde largo tiempo; se hace preciso y necesario que provea
mos (i nuestra propia seguridad como un estado independiente y 
libre, que queda disuelto del vínculo de fidelidad de un gobier
no que no le protege. En consecuencia, nosotros los represen
tantes del pueblo de este pais, tomando por testigo de la rectitud 
de nuestras intenciones al Supremo regulador de todas las cosas, 
pnhUcívíros y declaramos solemnemente, que los diversos distó
los de que consta la Florida occidental forman un estado inde
pendiente y libre, con derecho á establecer por sí mismos la for
ma de gobierno que juzguen, conveniente ásu seguridad y dicha: 
de concluir tratados, de proveer á la defensa común, y en fin, de 
celebrar cualesquiera actos que puedan de derecho hacerse por 
una nación libre ó independiente; declarando al propio tiempo 
que desde esta ópoca todos los actos ejecutados en la Florida oc
cidental por tribunal ó autoridades que no tengan poderes del 
pueblo conformes á las disposiciones establecidas por esta con
vención, son nulos y de ningún efecto. Excitamos á todas las

t  ¡Disparate! l?n gobcinudor « o  puede sancionar leyes.



naciones estrangeTas áque reconozcan nuestra independencia, y 
á que nos presten la asistencia que es compatible con las leyes 
y usos de las naciones.

Nosotros los representantes nos obligamos solemnemente á 
nombre de nuestros comitentes, con nuestras vidas y haciendas á 
defender la presente declaración, hecha en junta en la villa de 
Baton Rouge ¿ 26 de septiembre de 1810.— Edmundi Haws.—  
John Morgan.— Thomas Lilley.— Joh H, Tohnson.—  Thon 
Mills.—  Wm. Spiller.— Phylip Hickey.— PVm. Barrote»— Tohn
IV. Jjconard.— Jhon B/iea, presidente de la convención.— Por 
mandado de la misma, Andrés Steele, secretario.”

En 21 de noviembre de 1810, el comandante ele la provincia 
de Tejas D. Manuel Salcedo, difr cuenta al virey y á Calleja de 
esta ocurrencia. El oficio reservado de Salcedo no lo recibió 
este sino hasta 2S de mayo de 1811. Pedíale socorros y que le 
fuesen por Veracruz á Matagorda, pues temia ser invadido reu
niéndose los de la Florida occidental con numerosas nación os 
do indios. Recomienda la provincia de Tejas con las siguien
tes espresiones que el gobierno de la federación mexicana no de
be echar en olvido___  Esta es (dice) la llave del reino, y es la
mas despoblada y exhausta de cuanto es necesario para su de
fensa y fomento, pudiendo ser la mas rica y el antemural respe
table de las ambiciosas miras de nuestros vecinos; cuya criminal 
indiferencia demuestra en el dia la buena fé de sus operaciones 
para con la España.

La actual revolución de los pueblos interiores de ese vi rema
to, la de Caracas y Baton Rouge que se hará ostensiva á toda la 
Luisiana, no es combinación del dia; seguramente está urdida 
desde que dio principio la conspiración del coronel Burr y sus 
secuaces, puesta ahora en movimiento por emisarios ocultos de 
Napoleon, pues el año pasado se hallaba dicho coronel eu 
París.

Este mismo gobernador atribuyó al general D’Alvitnar estos 
movimientos, pues sucedieron poco despues de su tránsito y ar
rosto. ¡Qué poco conocía ú este francés! Yo le traté con alguna 
interioridad cuando vino á México el año de LS23 con achaque
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<le recobrar sus equipajes robados: era servilísimo, se ofreció ní 
servicio de Iturbide, escribió contra la libertad de imprenta y se 
portó de un modo harto desventajoso, y que lo  hizo detestar en 
Mé.xico. Mas su independencia estaba decretada en el «Tan  libro 
tic los destinos, como la libertad de Israel: llegó el tiempo pro
lija do por Dios, y como para este ningún instrumento por des
preciable que parezca es inútil, como lo ha mostrado con la va
ra de Aloisis, se valió del mismo Napoleon que invadió la  Es
paña y produjo nuestra libertad. Hablemos ya de las ocurren
cias de Zacatecas.

„E1 21 de septiembre (dice el intendente Rendon) llegó á Zaca
tecas la fatal noticia del levantamiento de Dolores: desde aquel ins
tante citó i  todos los europeos para que formándose patrullas con 
las armas que pudieran conseguir, celasen la quietud de la ciu
dad, y sucesivamente se listo todo hombre capaz de tomar las ar
mas de aquel numeroso vecindario: se examinaron las que habia 
ofensivas en la ciudad, y se encontró que no ex istia mas que 
lal cual en manos de las personas pudientes. Se abrió una 
Kiiscricion para construir lanzas, y  aunque se emplearon todos 
los obreros que podian hacerlas, solo se consiguieron como 400 
on quince dias de tiempo. Circulé á todos los subdelegados de 
la provincia las órdenes mas precisas y enérgicas para que se 
preparasen á la defensa y ofensa de los enemigos, y enviasen ú 
la capital toda la fuerza de hombres y armas que pudieran re
coger. Di órden á los adrni istradores y dueños de las hacien
das para que me enviasen mil y  mas caballos montados y ar
mados, y les ofrecí que serian pagados y racionados de cuenta 
de la real hacienda.

Abrí correspondencia con las intendencias de S. Luis Potosí, 
Guadalajara y  Duran go para la combinación de las operaciones, 
y pedir los auxilios (pie exigiesen las ulteriores ocurrencias. Su
pliqué al gobernador délas fronteras de Colotlun que pusiese so
bro las anuas todas las compañías de dragones de milicias á su 
mando, y lo veri fio') con la prontitud posible. Me remitió dos de 
c’ilas que destiné á íruarucecr la villa do A guasca lien tes, punto 
fronterizo du la provincia, que era el primero amenazado por los
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enemigos, después de haberlas yo armado con lanzas, porque 110 
Iraian una arma útil. A  súplica mia vino el mismo gobernador 
con otras cuatro compañías á encargarse del mando de ellas eu 
Zacatecas; pero casi totalmente desarmadas como lo estaban las 
dos primeras, y yo sin reemsos para proporcionárselas, á excep
ción de 1111 corto número de lanzas de his que se estaban fabri
cando. Las subdclegaciones de Agiiascalicntes y Sierra de P i
nos, habian colectado para su defensa el reducido número de 
hombres quo pudieron sacar de sus haciendas y rancherías; y de 
consiguiente 110 fué posible quo remitiesen auxilios á la capital. 
Las demás cabeceras departido sin embargo de mis repetidas ór
denes concebidas en aquel idioma de fuego que pedia la urgen
tísima necesidad, 110 me remitieron un solo hombre, y hasta el ü 
de octubre solo me llegaron veintiuno de á caballo, á quienes ar
mé con otras tantas lanzas, y  destiné á custodiar mas de cincuen
ta barras de plata del rey que remitía á las cajas de Durango para 
salvarlas de los enemigos.

En este dia entró en Zacatecas el conde de Santiago de la La
guna con doscientos hombres montados y algunas armas, ofre
ciéndome este auxilio para defensa de la ciudad y su poderoso 
dominio sobre la plebe. E 11 la víspera ó antevíspera lo habia 
verificado el gobernador de Colotlán. A  las diez de la mañana 
del propio dia 6 recibí carta del Sr. comandante general del ejér
cito D. Félix Maria Calleja, fecha en 3 en S. Luis Potosí, avisán
dome que en aquella hora tenia tan próximos á los enemigos que 
se preparaba á atacarlos, y  111c anadia tener también informes de 
que los insurgentes que habian saqueado á Guanajuato se diri
gían í  atacar á Zacatecas. Esta misma noticia la recibimos de 
León, de Lagos y de Aguascalientes, de doude fugaron todos los 
europeos, y el levantamiento do los escuadrones del regimiento 
de Nueva Galicia contra su comandante y oficiales para tomar 
partido, como lo tomaron con los sediciosos, dejando á estos libre 
paso desde Guanajuato á Zacatecas.

Convoqué inmediatamente al ayuntamiento, diputaciones de 
minería y comercio, administradores de rentas, cura, prelados de 
las religiones, y oíros sugetos de los mas distinguidos de la ciu
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dad para resolver en junta, la definitiva determinación con pre
sencia del estado de las cosas, y del nuestro.

En ella se declaró indefensable la ciudad por no tener una 
fuerza armada, y que por su local situación sumergida entre cer
ros elevados que la rodean, lo hacia imposible, ano defenderla en 
la cima de ellos ó con un ejército fuera de sus cañudas. El go
bernador de Colotlán, que asistió á la junta, fué de la misma opi- 
nion, y en aquella tarde y noche fugaron todos los europeos con 
los caudales y efectos que pudieron llevar consigo: fugaron tam
bién los regidores, los alcaldes, las diputaciones de minería y co
mercio y los administradores de rentas, á excepción del de cor
reos, que no lo verificó hasta la tarde del dia 7 con mucho peligro 
de su vida.

Todo este dia me mantuve en la capital auxiliado de las com
pañías de Colotlán, cuyo gobernador me hizo presente vcrbal- 
mente la ninguna necesidad de su continuación en ella y la que 
tenia de ir á cubrir sus fronteras y esperar las órdenes de su co
mandante general el Sr. presidente de Guadalajara; añadiéndome 
que ademas de la circunstancia de estar casi totalmente desar
mada la tropa, le habia dicho esta que habia salido con 61 por
que era criollo, pero que cuidara donde los llevaba, porque nin
guno esponia su vida por defender á los europeos. Convenimos 
en que se marchase aquella misma noche, en atención i  que por 
muchas noticias contestes se creia la entrada de los enemigos en 
Zacatecas el dia 10.

El 7 de octubre fué en el que el populacho se apoderó de mi 
autoridad y de la de los dornas jueces que ya no existían: en el 
que en pelotones de miles se oponian á que los dependientes que 
habian quedado de las casas de comercio sacasen sus efectos: en 
el que se me presentaban las cabezas de motín pidiéndome co
misiones por escrito para embargar las tiendas, á fin de que no 
saliese de la ciudad un tercio ni un peso: en el que en partidas 
de operarios de minas vinieron á amenazarme que si no daba 
órdenes ejecutivas para que se les pagase su raya de la semana 
anterior, que no Ies habían satisfecho sus amos fugados, pasarían 
á saquear sus casas: en el que pregonaban á gritos la cabeza de
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Jpaced tea y de Auclla> t y á este último le detuvieron su coclic 
en la plaza, mientras fué una diputación de la plebe á pedir li
cencia al conde de Santiago para quitarle la vida que libertó, y 
consiguió que le dejasen salir con su muger 6 hijos, según el 
mismo conde me informó verbal mente en la noclic de aquella 
tarde. Este, en fin, en que el Sr. cura y parte de su clero vinie
ron á pedirme con lágrimas que deseaban salvar mi vida y la de 
mi familia, que lo habían tratado con el conde de Santiago, y que 
este con sus doscientos hombres ofrecía llevarme donde yo qui
siera sin peligro do la plebe, ya en general revolución, y por 
caminos desembarazados de enemigos. En efecto, el mismo con
de vino aquella noche á ofrecerso para sacarme de la ciudad con 
su gente, esponiéndome que ya eran mas temibles los excesos 
del populacho que los mismos enemigos, que él con todo su do
minio uo podía ya sujetarlo, y se temía desastrosas consecuen
cias.

En este temible v embarazoso estado, vi ya la necesidad de 
” separarme del mando de la provincia que poseía ya la plebe, y 

propuse al conde que mediante á estar atacado por los enemi
gos de S. Luis, que el ejército conquistador de Guanajuato mar
chaba á embestirnos por Aguascalientes, y que el intendente de 
Durango me habia escrito no tenia mas fuerzas que para man
tener en quietud la ciudad, determinaba pasar ó Guadalajara por 
el camino de la Barranca, á reunirme con el ejército que el Sr. 
comandante de la Nueva Galicia ine aseguraba tenia organizado 
para defenderse, y ofender al enemigo. Que en el supuesto de 
haber venido á protejor la justa causa del rey con los doscientos 
hombres montados y armados por mí con lanzas, nos bacía á 
ambos mucho honor de llevar aquella fuerza á unirla con la de 
Guadalajara, ya que el estado actual de Zacatecas la hacia allí 
innecesaria. Convino en lo mismo el conde, y acordamos salir 
la madrugada del dia 8, como en efecto se verificó, habiendo yo

t  D . A n ge l A ve lla . Esto marchó para Chihuahua, a llí le nombró después co 

misionado el comandante general D . Nemesio Salcedo, para que instruyera las cau

sas de los Sres. H idalgo y  A llende. T a l fué la correspondencia tjue mostró ú los 

americanos por el beneficio recib ido.. . .
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delegado en aquella misma noche el mando de-la provincia á 
quien correspondiera, conforme á la ordenanza de intendentes.

Esta noche la pasamos en la hacienda de la Quemada, á doce 
leguas de la capital, [jara continuar la marcha al siguiente, di: 
í); pero en la mañana me sorprendió el mismo conde, ponién
dome en las manos un oficio de un ayuntamiento, que por su pro
pia virtud v autoridad se habia formado en Zacatecas, y le ha- 
hia nombrado intendente interino de la provincia. Pregúnte
lo que ¿cuál era su determinación? á que me respondió que la 
de ir á tomar el mando, porque no le parecía decente desairar 
aquel cuerpo ni abandonar aquella ciudad á los excesos de una 
plebe que su presencia-podría contener. Propítsele que yo dc- 
bia seguir con los doscientos lanceros sin perder instante: ese es 
otro inconveniente (me dijo) porque acabo de proponérselos y 
se resisten á marchar, mediante á que los mas tienen que cose
char susmaiccs; pero que me proporcionaría una escolta de vein
te hombres, quesería muy suficiente para llegar con seguridad 
á Guadalajara. Admitíla por último y único desesperado re
medio,)' marché en el instante.

AI otro dia, estando como cinco leguas del pueblo de Tabas
co, me dan la noticia que este, el de Jalapa y Juchipila estaban 
ya en poder de los insurgentes y aprisionados los europeos, sus 
vecinos: víme, en la necesidad de refugiarme en la hacienda de 
Santiago, y despachar un propio por caminos extraordinarios al 
Sr. presidente D. Hoque Abarca, informándole el motivo y pa- 
rage de mi residencia, y suplicándole dispusiese una partida de 
tropa que con seguridad me condujese á Guadalajara, donde 
deseaba llegar para emplearme en el ejército. La dispuso en 
efecto en número de veinticinco lanceros, cuatro dragones y (los 
comisionados, con quienes me puse en marcha el 25 del mismo 
octubre, hasta que en 2í) al amanecer nos aprisionó á mí v á mi 
familia una partida de insurgentes mandada por el comisionado 
Daniel Camarería, dejándonos encueros, y conduciéndome t á 
mí amarrado el primer dia y después suelto otros treinta y dos,

t  En ¿22 de febrero de 1811 fu i este guerrillero ajusticiado de órden de Calleja 

en el comino de tiuudalajuru pura S. L u is .. .  .En ¡ios va del delito el escarmiento.
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hasta quo ino entregó ni cura Hidalgo en esta ciudad de Gua-¡ 
da lujara.”

„TaI es la desgraciada historia del intendente de Zacatecas, de 
quien no sabemos que se condujese mal en su destino, y sí que 
que estaba bien conceptuado y no era hombre de conocimientos 
vulgares, sino de principios ilustrados. £1 conde de .Santiago a 
quien sin duda debió Zacatecas no haber sido despedazada por 
los horrores de la anarquía desarrollada por un pueblo frenético, 
presidió Una junta en la que concurrieron los vecinos que que
daron en la ciudad, y en ella se acordó que el Dr. J), José Ma
ría Cós, cura del Burgo de .S. Cosme de Zacatecas, pasase al 
campamento de los insurgentes, que mandaba Iriarte, y ya ha
bían dejado ver en grandes reuniones, á averiguar si la guer
ra que ellos hacian salvaba los derechos de la religión, rey y pa
tria, y si en el caso de ceñirse su objeto á la espulsion de los eu
ropeos admitia excepciones, y cuáles eran estas. Pidióselcs un¡ 
explicación circunstanciada que sirviese de gobierno á las pro
vincias para unirse todas á un mismo objeto de paz ó guerra, se
gún la naturaleza de sus pretensiones. lJc aquí el objeto di* 
esta resolución que el mismo conde de Santiago comunicó ul in
tendente de Potosí D. Manuel Ace vedo, en carta de 2G de octu
bre de 1810.”

Como este magistrado nada hacia sino de acuerdo con Calle
ja, le comunicó esta ocurrencia, consultándole sobre la respues
ta que debería darle. »Su oráculo le respondió desde Queréía- 
ro en 2 do noviembre en estos términos.

„Es notable la duda que se ofrece al conde de Santiago de la 
Laguna acerca del objeto de los movimientos de los insurgentes; 
sus hechos son públicos, sus principios están manifiestos en las 
absurdas proclamas que han derramado por todo el roiuo; y 
aunque la razón por sí sola no las repugnase después de las atro
cidades que han cometido, y de las declaraciones que han hecho 
el supremo gobierno, el santo tribunal de la fé y los prelados 
diocesanos t, parece que no queda lugar á la duda, ni á entrar

+ N o  bay duda que eran jueces muy imparcidc? para sentenciar t:n c.ansu j*ro. 
pía........

TOM. I.— 18.
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*■11 otras esjil ieaciíjiu.vs con los re brillos quo las do l:is urinas i'.
„N'o tengo conocimiento porsonal do esto conde; poro la opi- 

nion pública, y mas que todo, la misión quo sin autoridad iba á 
despachar por medio del Dr. (.'os á los insurgen ios, lo hace sos
pechoso; por lo que creo qi:c Y . S. debe proceder con mucha 
cordura en la coiilestaciou quo le dé,sin manifestarle una descon
fianza que lo aleje de nosotros v lo obligue á arrojarse absoluta
mente en el mal parí ido, ni indicarle que se adoptan sus ideas; 
que es cuanto puedo decir á V. S. á quien devuelvo las cartas 
que me remitió con su oficio reservado de 21) del mes último.”  

Al virey dijo Calleja sobre el mismo asunto lo siguiente:
„ Considero digna de la atención de V. E. la adjunta copia de 

la carta (pie ha escrito el conde de Santiago de la Laguna al Sr. 
intendente de S. Luis Potosí, quien me la dirige para que le ma
nifieste mi sentir.

.,Mi contestación es la que abraza la misma copia: la opinio 
ha vacilado hasta ahora en el concepto que debía formar de di
cho conde t; pero como la misión que dice el Dr. Cós á los in
surgentes, y el lenguage de (pie usa empieza á descubrirlo, he 
creído oportuno imponer á V. E. do todo. Dios &e. Queréta
ro '2 de noviembre de 1S10/’

La respuesta á esta carta se concibió eu los términos siguientes: 
.,bl papel que dirigió de S. Luis Potosí el conde de Santiago 

de !a Laguna debe mirarse como un preludio de sus procedi
mientos posteriores en auxiliar á los insurgentes que lian invadi
do á Zacatecas y otros pueblos; pero no está muy lejos el dia en 
que experimento el castigo de su detestable crimen mediante las 
activas disposiciones de V. S. á quien lo * manifiesto en respues-

+ . 'i se. hubiesen prestado á un acomodamiento, lodo fc  habria compuesto ami
gablemente; léase Ja exposición de García Conde ú Venegas y  se verá t|uc H idalgo 
y A llende lo descuban.

¡ I.u misión nn era de este caballero, era el acuerdo de la junta rio Zacatecas; 
poro cuando así fuera ¿podría tenerse por c-rii inal ni sospechoso un hombre que es 
d  primero eu abrir la senda de la recuiiciliaeian ú. favor de unos europous que te
nían contra sí r l ridio público, y  se les hacia una guerra ú muerte? ¡Cuánta sim
are no hh huliría economizado si se hubiese adoptado esta medida!

'■* Ivo estaba, muy lejos ol dia en que el orgullo español llomsc su dureza y obce
cación y  ■os de osla nación fuesen pr.rse»rmc!us y  esputan*. Si hubiera previsto eslo 
acontecimiento el virey, Je qué diverso nio o te portaría!
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t;i ilo su carta de 2 de! corriente con que acompañó copia del 
mismo papel; en inteligencia do que me lia parecido muy opor
tuna la contestación que dio V. S. sobre el particular á dicho ma
gistrado.”

líe  aquí calificados de enmones unos procedimientos que 110 

necesitan para recomendarse mas que la simple é imparcial lec
tura de la carta del conde al intendente.

«Careciendo (Ic dice) la provincia de Zacatecas de arbitrios 
para ministrar auxilio alguno en las presentes circunstancias f  ha 
pensado el ilustre ayuntamiento de esta capital en junta del ve 
cindario con su cura párroco y prelados de las religiones..... 
que aunque inerme ó indefensa, manifieste en la actualidad á la 
faz del inundóla sinceridad de sus intenciones y regularidad de» 
sus procedimientos, y hacer un servicio muy útil y de la mayor 
importancia á todo el reino, aplicándose ú examinar v sacar de 
raiz y por documentos auténticos la naturaleza y origen de esta 
guerra estraña entre hermanos.

«Todas las provincias se lian puesto en estado de defensa y en 
disposición de repeler al enemigo; pero sin tener una noeion 
cierta del objeto de estos movimientos, de que indispensable
mente proviene que empeñada la acción se hallan á la hora de 
esta por una y otra parte muchos miles de hombres espuestos i 
perecer y ú renovar la horrorosa catástrofe de Guanajuato, reci
biendo un golpe á ciegas sin conocimiento de la causa. ;j; A que 
se agrega el temor de que fermentada la gente y divididos los 
ánimos en bandos á proporcion del concepto que cada uno se 
forme, se debilite por instantes el reino; quedando dentro de muy

t  Adviértase quo Cullcj:i se lo había pedido á la sazón que Z:ica locas csluba 

abandonada por los europeos, eslraidos sus caudales, y  la plebe coinnr/adu el des», 

órden y  el saqueo quo solo pudo evitar en parto la popularidad 6 influjo del conde 

de Santiago: la respuesta fue consecuencia de la solicitud do auxilio, ó d ijese  nic 

jo r, la satisfacción do la  causa por que no podia dársele.

t Cuando üonaparlc disipó la segunda coaÜcion de príncipes de la J'jirop.'i, en 

medio de sus triunfos, y  cuantío disipaba lod numerosos ejércitos que se ln oponían 

rnn uiia rapidez y  facilidad inconcebible, les decia: solthnlas.' yo no x¿ ¡mr >¡m'■ prlen 
ni i¡uc motivo fie (Indo para c.»la guerra.... Nosotros pudimos decir lo ính-niu.
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pocos dias en proporcion de ser invadido por una mano estran- 
«fCR».

Para ocurrir á estos males, á los que actualmente están hacien
do gemir á la humanidad, y á los incalculables de que se ve a- 
menazada (oda la nación, hemos resuelto autorizar al Dr. D. Jo
sé María Cós, cura vicario y juez eclesiástico del Burgo de S. 
Cosme, y sugeto en quien concurren las circunstancias de talen
to, integridad y patriotismo, para que se traslade do paz á los 
mismos reales del enemigo á exigir con todas las formalidades 
necesarias una completa instrucción, de si esta guara salva los 
derechos de la religión, de nuestro augusto y legítimo soberano y 
de la patria: y si en caso de ceñirse su objeto á la espulsion de los 
europeos, y admite acepciones, cuales son estas; y últimamente un 
detalle circunstanciado y por menor, que sirva de gobierno á las 
provincias para unirse todas á un mismo fin, ó de paz ó de guer
ra, según sea la naturaleza de las pretensiones, siempre con la 
grande utilidad que se deja entender.

Nos hemos propuesto tomar este sesgo para evitar las hosti
lidades en obsequio de la humanidad, y por lo mismo lo comu
nico á V. ,S. para lo que pueda importar; ofreciendo con oportu
nidad darle aviso.— Dios &c. Zacatecas octubre 20 de 1H10.—  
E l  conde de Santiago de la Laguna.— Sr. intendente de S. Luis 
Potosí, D. Manuel Accvcdo.”

Este es el documento mas interesante que puede presentar 
nuestra historia de la revolución, para demostrar á la Europa, 
que el orgullo del virey Venegas fué la cansa principal del der
ramamiento de la sangre europea y americana en esta guerra 
desoladora: Venegas se presentará en todas edades como un ob
jeto de execración y anatema justo. En su mano estuvo evitar 
nuestras desgracias: él era solo en el poder, no tenia rivales ni 
competidores: de su voz pendió la suerte de la América, y na
die podia osar contradecirle. Aquellos gachupines que tuvie
ron la avilantez de lanzar de la silla vireinal á su predecesor 
Iturrigaray, estaban confundidos y azás medrosos: solo cuidaban 
de ponerse en cobro y salvar sus caudales. Seguramente ha
brían visto como un bien inefable cualcsquier acomodamiento, y



si algunos ó alguna corporacion como la audiencia rea! de Mé
xico, se hubiese propasado íi reprenderle su conducta, Venenas 
tenia en su mano fuerza bastante para reprimirlos y embarcarlos 
á Manila, ó á España.

Los gobernantes superiores no solo son reos en el tribunal de la 
razón del mal que hacen, sino también del mal que no evi
tan. . . .Españoles afligidos, los que hoy por hoy t temeis una 
espulsion de los americanos, acordaos de que os brindamos con 
la paz, y que vuestros mandarines os hundieron en el abismo de 
inales, cuyo borde pisáis. Esta era la única medida salvadora 
que os pudo desde entonces librar: las voces de la justicia y de 
la humanidad que se dejaron oir en medio del estrépito de las 
armas y de la confusa grita de una bárbara venganza, y que en
tonces se desoyeron, á todos nos inundó en un torrente de amar
gura, que en este dia todavía nos tiene en un continuo cruda tu, 
y que no á pocos hombres sensibles hace .desesperar de la salva
ción de la patria.

Las consideraciones que la junta de Zacatecas tuvo, no care
cían de fundamento. En ella había un joven sabio que tenia el 
lastre de un Néstor. Es, pues, demostrado que solo Zacatecas 
puede gloriarse de haber manifestado de un modo esplíeito y so
lemne, sentimientos filantrópicos y justos en época la mas diíi- 
cil que nos ofrece nuestra historia. Solo Zacatecas esparció un 
rayo de luz y de filosofía en medio de un caos de espesísimas ti
nieblas, porque solo Zacatecas poseía como alhaja de inaprecia
ble valor al l)r. Cós, al amigo del orden, que desarrolló sus prin
cipios liberales presentando á la junta de Zitácuaro el lamoso 
plan de paz y guerra que tanto dio eii que pensar á los tiranos 
gobernantes españoles, y bastó para caracterizar en la Europa 
la revolución mexicana de justa y necesaria; quisiera Dios que 
este sabio 110 pagara un tributo á la miseria humana en los últi
mos tiempos de su carrera política en que desconoció la autori
dad de un gobierno legitimo, y cuya instalación se debió en 
mucha parte á sus afanes.

t 12 tic diciembre de 182? á las nueve y  cuarto de la mañana en que escribo 

cetai líneas.
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Confieso V'., amigo mió, que la relación de Jos desastres 
¡unidos en Guanajuato conturban mi espíritu; pero mayor 

impresión 1110 hace la aprobación que de ellos hizo Veiiesas en 
su oficio de 28 do noviembre (1S10), inserto en la eslraordinaria 
núm. 14;í. Fué una justísima determinación, le dice, la que V. 
S. tomó de quo nuestras tropas entrasen á sangre y fuego en una 
ciudad que habia cometido tan detestable delito, (á saber, asesi
nar í\ los europeos que estaban en Gmnaditas). Merece toda 
mi aprobación la ejecución que V. S. medita. . .. Temimos aquí 
aprobado el hecho mas torpe que se habia visto en esta América 
y el que se medita bu ejecutar, es decir, que Calleja, conmovido 
con la noticia del asesinato, se irritó, y en el exceso de la colera 
obro furibundo: malo es; ¿pero no es mucho peor meditar ív san
gre 1‘ria la ejecución de hombres inermes cogidos á lazo, y cuan - 
do descansaban en sil inocencia? ¿Y no es muy mas crirniual Ja 
conducta de unas matanzas que se pensaba hacer á distancia de 
México ochenta leguas y sin la vista de los objetos quo pudieran 
excitar la indignación y movimientos cstraordinarios de la ira? 
¿Quién es el que 110 dice que es mas cruel Tiberio cuando en el 
silencio de la Lsla de Caprea meditaba los asesinatos de los pri
meros ciudadanos de Roma, que el mismo Nerón cuando daba 
fuego á aquella hermosa capital del imperio, y  corría en un car
ro por sus circos, entregado a. los delirios de la crueldad y  de las 
mas sórdidas torpezas? Pudiera este ser un problema de muy 
difícil resolución. Calleja y  Venegas se obsequiaban en esos 
dias, & como vulgarmente decimos, se escopeteaban á cumpli
mientos; pero ¡ay! que estos se hacían inmolando muchas vícti
mas que eran el precio con que se compraban tan sangrientas 
caraba ñas. En dicho oficio le dice por último,. . .  Apruebo el 
nombramiento interino que V. S. ha hecho de intendente corre
gidor de esta (lindad en el Lic. D. Fernando Pérez Marañou, de 
cuyas circunstancias, honradez, fidelidad y patriotismo que V. 
S. me confirma, tenia yo anteriores noticias. ¡Ojalá y no hubie
ra aceptado este nombramiento que le ha hecho tan poco honor 
Miando no fuese mas que por las manos de quienes lo recibe!
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LLEG AD A DEL G ENERAL CRUZ A  MEXICO.

Ya V. verá en la serie de la historia, que no solo fueron estos 
dos los únicos tiranos que se presentaron en aquellos dias en la 
escena de la Amó rica mexicana, sino que también aparecieron 
otros de igual Ibudo de malignidad, y que pudieran apostárselas 
íi Calleja y Venegas. Si sus crueldades no fueron tan «escanda
losas, fuó porque era estrecha la órbita en que obraban, y  sus 
puestos 110 podían darles la nombradla que ú estos. Eu estos 
mismos aciagos dias se presentó de ayudante primero de la briga
da de México el brigadier D. Josó de la Cruz, que había servido 
en España en el ejército del general I). Gregorio de la Cuesta, pe
ro ({lie no se habia distinguido por su valor; si tal hubiera su
cedido, estoy cierto de que no se le permitiera abandonar la Pe
nínsula, teatro entóneos de la guerra de los franceses. Necesi
tábanse allí hombres de valor: lo que se mandaba á la América 
era lo que no servia en España, y justamente porque nadie echa 
t’uera ó permite <jiio salga de su casa lo mejor y de que tiene ne
cesidad; peto de este sugeto hablaremos otra voz, dejándolo apres
tarse en México para salir á la campaña de Huichapa á sembrar 
la desolación y la muerte por todos los lugares de su tránsito.

Apellidada la libertad en la hacienda de S. Nicolás, como dijo 
en mi anterior, por D. Miguel Sánchez, fué luego seguida la voz 
en Xilotcpcc y Iluicliapan. Entre los primeros que se presenta
ron fueron D. Julián Villagrán y su hijo, conocido con el nombre 
de Chito, nombres funestos y (pie recuerdan luego la historia de 
dos malvados que han deturpado con sus crímenes la mas justa 
de las causas. El tal Chito andaba errante en aquella sazón por 
haber asesinado en la mesa, y  en el acto de recibir la hospitali
dad, á D. N. Cha vez, dándole una puñalada por las costillas ¿trai
ción. El padre de este malvado [Julián] campesino feroz, cruel 
por temperamento, falto de educación y principios, dado á la em
briaguez, con todos los tamaños de un arriero brutal, y mas pro
pio para andar al rabo de una récua de muías, que á la cabeza 
de un escuadrón de hombres, muy luego mostró de todo lo 
que era capaz en la revolución. Ofendióse de que Sánchez se
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hubiese colocado en el lado derecho cuando pascaba con 61 pol
las calles de IEuichapan, y se propuso malario en primera vez. 
Hallábase un dia Sánchez con N. Cisneros y otro de que no hago 
mención en el curato de Alfaxay ncan, cuando lie aquí que se pre
senta á caballo y á media bolina el Julián armado de una 
lanza y sin mas ni mas acomete con ella á los tres y los deja 
muertos. No só como pudo este malvado hallar compañeros que 
le siguiesen en la empresa que acometió: Unieron,sele Cayetano y  
Mariano ¿binya, y con una reunión de indios y rancheros se si
tuaron en el puerto de Calpulalpan, punto de preciso tránsito pa
ra el convoy de electos preciosos que se dirigían para tierraden • 
tro de cuenta del comercio, y otro de municiones y útiles de guer
ra que el virey mandaba al general Calleja para que continua
ra sus espediciones militares. Efectivamente, aprovecharon el 
lance dando muerte á una paite de la tropa que escoltaba al con
voy y íi los pasageros que caminaban bajo su custodia. Tocóle 
la desgracia al Ih\ D. Ignacio Vclcz de la Campa, destina
do para servir de auditor de guerra en el ejército del centro, el 
cual fufe muerto de la manera mas cruenta que puede imaginar
se. Desprendieron sobre el ciclo del coche un enorme peñasco, 
y  aplastándole la cabeza se le saltaron los ojos; en esta dolorosa 
situación y va moribundo, imploraba la clemencia levantadas 
las manos; pero encarnizados los indios é insensibles, multi
plicaron sobTc él los golpes y lo dejaron muerto rematándo
lo & lanzadas y robándole cuanto traia. Acontecimiento tan es
candaloso, y pérdida tan sensible para el virey, le movió á man
dar á D. José de la Cruz. En lo succesivo le será á V . fácil co
sa notar una particular afinidad entre estos dos competidores, y 
que si Villagrán era cruel por un exceso de embriaguez, Cruz 
que no lo conocia, lo era ú. sangre fría por cálculo y combinación. 
Acompañóle de su segundo D. Torcuato Trujillo, de quien ya he 
dado idea en la carta cuarta.. . .  Salió, pues, Cruz de México 
en lfi de noviembre con el regimiento de infantería de Toluca, 
el mejor que tuvimos en el cantón de Jalapa: doscientos cincuen
ta dragones de España y Querétaro, y  dos piezas de cañón; fuer
za que despues fué aumentada con el regimiento de infantería



provincial de Puebla y nn batallón do marina, y que sirvió on 
mucho las espediciones de Nueva Galicia, por lo que no regre
saron estos cuerpos a sus puntos hasta ol año de 1823, ya casi 
destruidos y regenerados con gente de Guadalajara.

Cruz marcó muy luego sus pasos con torrentes de sangre: o] 
rastro do esta y los cadáveres que dejaba á. su tránsito se Pialaba u 
al viagero la ruta que llevaba: sus primeros ensayos de atrocidad 
fueron hechos en el pueblo de S. Francisco cu tres infelices, sin 
mas pruebas que parece ríe hombres sospechosos; llegó á Nopa- 
lacl 20 de noviembre; en vano se le recibió con cohetes, y aun 
salió el cloro del lugar á tributarle respetos de un monarca; todo 
lo despreció, y trató con tanta dureza al cura D. Manuel Corroí!, 
que enhastiado de su orgullo y crueldad se convenció de la jusli- 
cia de la revolución: se hizo insurgente, y  despues fué uno de los 
(pie mas pesares dieron á los españoles en la campaña, puesto á 
la cabeza de una división que él mismo creó. Instruido Villa
grán de la aproximación de Cruz, se marchó á la sierra del lien! 
del Doctor: situóse en el cerro ¿Y'aslejé, que otros llaman do !u 
Muneaij desde donde hacia sus correrías, y  su hijo lo amulaba 
haciendo las suyas con igual fuerza en Iiuichapan. En esío p; 
blo encontró Cruz el fardage y municiones; pero no el dinero qu<; 
buscaba con ávida impaciencia. Halláronse trescientos nuevo 
tercios que despues se repartieron á los que acreditaron su domi
nio á ellos, bien que disminuidos, porque no fueron muy piar; 
las manos por donde se hizo esta devolución. El 16 de diciem
bre salió Cruz de Huichapan; pero antes de que le sigamos lo:; 
pasos en su cspedicion, será bueno que digamos cómo se por; ó 
en la casa donde fué hospedado en Iiuichapan. La viuda de 
D. N. Chavcz se la franqueó y le hizo servir la comida en los 
platos de plata de su uso: el dia de la partida mandó Cruz á sus 
asistentes que la recogicseu y llevasen en su cquipage; la señor.* 
reconvino por este procedimiento que era un descarado robo; pu
ro el modo de satisfacerla en tan justa queja fué mandarla á IUé- 
xico á la cárcel acusándola de insurgente. Así correspondí'! 
esta generosa hospitalaria.

1JR I.A REVOLUCION M E X IC A N A . I lí7



PRIMEROS MOVIMIENTOS DE REVOLUCION EN
OUDALAJARA.

Interin este gofo se dirige con suespedicion á Valladolid, sem
brando la desolación por los lugares de su tránsito, domos ya una 
mirada sobre lo que pasaba en el territorio y ciudad do Guada- 
lajara, que va á ser el teatro de la guerra; así lo pide el úrden na
tural de los sucesos que seguiró como pueda. Gobernaba en 
aquella capital de la Nueva Galicia (dice úna memoria que ten
go á la vista) el brigadier D. Roque Abarca, sugoto que aunque 
constantemente aplicado ú formar planes de ataque y campaña 
en tiempo de paz, como mostró cuando se trató en aquella au
diencia y acuerdo del asuuto del virey Iturrigaray, tenia empe
ro poca resolución y denuedo militar. Cuando se supo el grito 
de Dolores, se tuvo por una conmocion, que regentada por un 
bandido, solo trataba de robar ó invadir las propiedades, sin mas 
objeto que saciar su codicia: despnes se tuvo al cura Hidalgo por 
un liombre enemigo de la religión, que intentaba arrancar de es
te smb para subrogarle la impiedad y el ateísmo; idea que se 
hizo valer con el edicto de la Inquisición que se circuló por las 
i ii u o r i d artes civiles y m i 1 ita res. Aba rea, de ac ue rdo con la au- 
ciiuicia, (cuerpo que entonces se tenia por legislador) formó una 
¡unía gubernativa compuesta de nueve sugetos, entre los que 
hacia el primer papel el Dr. D. Francisco Velasco de la Vara, 
jurisconsulto sutil de la era de Papiniano, el Dr. Cordon, anda
luz, y otros, que si no eran positivamente enemigos de los ame
ricanos, distaban mucho de mirar por sus verdaderos intereses. 
Por orden, pues, de esta junta se hicieron venir las divisiones 
m.litares de Tepic y Colima: se armó todo el batallón provincial 
de Guadalajara, y se sublevaron dos compañías de voluntarios 
de aquel comercio, compuestas de cajeros y mozos cursantes de 
la Universidad y colegios. El obispo de aquella diócesis D. 
Juau Cruz Ruiz Cabañas, daba por su parte la importancia po
sible á la idea de irreligiosidad, quo respecto de Hidalgo y sus 
impasse habia pretendido inspirar al bajo pueblo. Con este ob
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jeto formó un regimiento que llamó de la Cruzada compuesto 
de ambos cleros y de todos cuantos se quisieron reunir á una 
piadosa compañía de asesinos. Por mañana y tarde se llama
ba á ejercicio, pero 110 con cajas de guerra sino can la campana 
mayor de Catedral) reuníanse los alistados en el obispado y'sa- 
lia con tambor batiente aquella mesnada formada por las calles á 
dar mi pasco imponente á todos los que no fuesen hombres sino 
máquinas. El clero iba montado á caballo, sable en mano, pre
cedido de un estandarte blanco con una cruz encarnada, y !<'■ 
acaudillaba su obispo que prodigaba bendiciones ó indulgencias 
á sus cruzados, despues de haber esparcido hasta tres pastorales. 
Los muchachos seguían en grupos al obispo gritando___  / V i
va la Je católica! y en testimonio do que todos pertenecían 
ella traían una cruz encarnada al pecho,. . .  ¡0  miseri homi- 
ucjí!  ¡O  cuantum enirn cal rebus inane!

Tal era el aparato con que se hacia la reseña diaria do e s to s  

adalides y alfaquequcs, dignos de los heroicos siglos de Castilla 
y de llevar la vanguardia del famoso rey D. Sancho el líravo *¡\ 
La junta mandó poner un cantón de trescientos á cuatrocientos 
hombres en el famoso puente de Guadalajara (ó sea de Tolo!otan) 
á seis leguas de aquella ciudad, v por el rumbo del oriente; allí 
se registraba á todo transeúnte para ver si llevaba algunos pane
les sediciosos: se le juramentaba de que nada di jese de lo que sa
bia, y se le prevenía de las noticias favorables que debía dar, for-

t  L a  ley de ludias (5G, tít. 13, lib. 1. °  )  manda que si la necesidad obligare......

4 ijuo e l estado eolcsiílslico torne armas para defensa d « la ciudad, lo Iiu ja  con Ira^e 

modesta y  dcccntc ií sus personas y  dignidad, de suerte, que esc usen toda nota en 

los trages y  proceder y den el ejemplo que deben un todo. ¿Y  fu6 justa y  decenio 

esta niogiganga? ¿Lo fué que Calleja entrase en Guanajuato, precedida de fra les 

con sus charreteras, sombreros montados con grandes plumas, pistolas, sable y  cu. 

rabina? ¿Lo fué que F . Juan Herrera, guardian do T laxca la , saliess ¡i r.az;ir indios 

inermes como conejos, y  que volviese on tono de triunfo, trayendo s:is orejas por es- 

carapcla de su sombrero? ¿Que el padrechicharronero fríess á mi hombre en una 

paila como si fuese un cochino? ¿Que el que confesó al capitán Jluenbruzo en 'IV . 

camuchalco, revelase su confusión y  bis de sus compañeros y  dijesr publicamente.... 

esto merece la muerte por insurgente, y  este y esc olro porqne han rstad-> ain .nr 

badoj tantos afioe &.c. &c-?



midándolo con graves penas si no cumplia; tal era la arteria con 
que .se conducia aquella junta. Entre tanto la revolución hacia 
rápidos progresos: la opinion de Hidalgo mejoraba en Guadala- 
jara, á pesar de los cruzados predicadores amenazantes: los após
toles de la insurrección, diseminados por varios puntos de la pro
vincia y en correspondencia con IJidulgo, reclutaban gentes en 
muchos miles. D. José Antonio Torres y otros ocupaban la Bar
ra v Zacoalco v mostraban intenciones de avanzar sobre el valle 
de Tierna jaque.; por tanto determinó la junta que saliesen dos di
visiones á aíacar á estos caudillos. Destináronse mil hombres 
para esta empresa, confiándose quinientos á D. Francisco Reca
cho, oidor de aquella audiencia, 6 igual número á D . Tomás I g 
nacio Villaseñor, hacendado rico, y creado entonces teniente co
ronel por aquella junta. Pióse!e á este una compañía de vo
luntarios, de que era capitan D. Salvador Batres. Estos gofos 
eran tan ineptos para la dirección de estas cspedicioncs, como lo 
acreditaron los hechos posteriores; sin embargo, Recocho quiso 
ligurar en el rango ele los generales, aunque siempre salió deslu
cido, hasta que precisado en la batalla de Tixtla á correr como 
un gamo, tuvo que volverá ocupar su silla de magistratura, para 
la que tenia (según voz común) las mismas disposiciones que pa
ra general.

En la gaceta nútn. 25 del 0 de febrero de 181 !,sc lee un par
te dado por e! oidor Recacho de la acción de la Barca, recibida 
por él en los dias 3 y 4 de noviembre del año anterior. Remíte
lo desde la fortaleza de S. Diego de Acapulco, y la data de este 
lugar de la mayor seguridad tan distante del de dicha acción 
bien muestra el ningún triunfo que obtendría. De la de Zacoal- 
«:<> (una de las mas decisivas ganadas por los americanos) no se 
lee ni una línea en los papeles viveinales. Dedúcese por una 
construcción del testo de Recacho, que el 30 de octubre se reu
nió con el capitan Corbaton v salió del pueblo de Ataquizar con 
dirección á la Barca, que llegó á Poneitlan donde pasó la noche 
y (ornó los pasos del rio para ocultar á los americanos sus movi
mientos: que el 31 salió de Poneitlan y llegó á Sida campando 
al otro lado del rio, y acercándose al pueblo de la Barca, hizo al-

1 10 < l.'ADITO HISTÓRICO
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lo fu era de tiro de fusil del pueblo al que intimó rendición; fue 
recibido por el cura con demostraciones de respeto, é hizo leer 
el edicto de la santa Inquisición, no de otro modo que los con
quistadores españoles hacían leer á los indios la bula de Alejan
dro VI, en que les hacia donacion de las A meneas, aunque no 
fuesen suvas. Ocupado ya el pueblo el dia 3,se presentaron dos 
columnas de ataque, y lo verificaron con ardor, tras de las que 
apareció después otra que salió con precipitación de un monte 
inmediato al arrabal de S. Pedro, á la que esperó en la plaza, 
tomando la principal avenida con un cañón, con el que hizo fue
go á metralla; y aunque causó inucho estrago, no amedrentó ú 
los indios: ¡tal era su entusiasmo! Acobardado ya, trató de reti
rarse; mas percibió que el camino de Sula por donde debía ha
cerlo iba á ser tomado por los enemigos. A  media legua de dis
tancia dice que encontró al cura de la Barca que traia al .Santí
simo Sacramento, y lo hizo entrar en un coche en que conducía 
unos heridos. Valióse del sagrado de su Magostad á quien a- 
compañó hasta Guadalajara. Jamás se ha hecho ni se refiere de 
un acompañamiento mas largo y religioso que este en todos los 
fastos militares. Luego que se supo esta ocurrencia en Guada
lajara, el ayuntamiento convidó por rotuloncs al vecindario para 
que saliese á recibir al oidor Recacho, que dizque venia triun
fante de la Barca, trayéndose á su diviua Magostad por no dejar
lo espuesto á irreverencias. . . .  ¡Qué piedad tan edificante la 
de este oidor coronel! Los gofes americanos que lo atacaron y 
obligaron á que hiciese esta marcha religiosa y procesional, fue
ron, Godinez, Alatorre, v Iiuídrobo. Nótase de particular en 
este parte, que Recacho recomienda al virey el vigía que puso 
en la torre porque v-iú y avisó de lo que veia, ¡mérito singular, vi
ve Dios! pudo haberlo recomendado porque respiró, habló, to
sió, c hizo las demás operaciones de animal. Era muy esquisita 
la sabiduría de este jurisconsulto general, de este ornamento de 
la milicia armada y togada. Un hecho de esta naturaleza, prue
ba de todo punto la religiosidad de los insurgentes, pues respe
taron como debían al Se~or Dios Sacramentado, v la injuslicii 
con que so les acusó de impiedad, después de referir este v otros 
muchos hechos á que debieron lá vida sus enemigos.
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La división del teniente coronel Villaseñor fué menos afortu
nada que la de llecncho, pues se batió con un general insurgen
te, al paso que el mas humano y justo, uno do los mas comedidos 
que figuran en la historia de esta guerra. Ilizolc decir que se 
retirase á Guadalajara con todos los americanos que llevaba 
quienes 110 pretendía ofender que le suplicaba dejase solos á los 
europeos si gustaban batirse; mas estos instaron á Villaseñor á 
([lie despreciase sus proposiciones que miraron como insultos. 
Comprometiéronlo, [mes, á una lid que repugnaba a Villaseñor 
D. Miguel Caballero, D. Pascual Rubio y otros oficiales de la 
compañía de voluntarios, que en breve fueron derrotados; pues se 
les cargó tanta indiada y con tanto denuedo, que muy luego los 
íMivolvieron: fué tal la pedrea que cargó sobre la tropa, que los 
fusiles quedaron abollados y en la mayor [jarte inútiles. Compo
níase (como se ha dicho) esta tropa de colegiales y cajeros, que 
apenas habían tenido un aprendizage de un mes escaso; estaban pe
sadamente armados, y unos porque les apretaban las botas, otros 
porque no podian con las armas, en un Saucti Amm  fueron he
chos piezas; solo opuso una regular resistencia el teniente Gari- 
bíiru que se hallaba en Guadalajara de bandera para el regimien
to de la Corona, y se le dcsti ó á la espedicion; pero quedó muer
to en el puesto. Quedó prisionero Villaseñor, D. Salvador Ca
tres v D. Leonardo Pintado, capitan de una de las compañías de 
Tepic. Pasáronse á los americanos en esta acción los milicianos 
de Colima. Personas veraces me aseguran que D. José Antonio 
Torres, comandante en gefe de los americanos, hombre de ex
traordinario valor y astucia, para hacerse entender de los indios 
en el modo de dar el ataque, se apeó de su caballo y con una va
ra les describió en el suelo el modo con que deberían avanzar en 
círculo para envolver á los realistas luego que él les hiciese cierta 
seña, que fué revoltear un lienzo blanco, la cual entendida fué 
desempeñada cumplidamente: tal era el estado de rusticidad de 
sus bravos indios.

Sabida esta noticia en Guadalajara, sucedió la consternación al 
gozo, y el temor á la presunción orgulloso, de que estaban anima
dos sus mandarines. Disolvióse la junta como humo. El presi
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dente Abarca se retiró al pueblo de S. Pedro, que dista una legua 
de la ciudad al oriente y es el Aranjuez de Guada)ajara: ya la 
campana mayor de la catedral no toc& á ejercicio militar, sino á 
•plegarias: el obispo se marchó precipitadamente á S. lilás, dejan
do á sus diocesanos una tierna despedida en que profetizaba á 
aquella ciudad lo quo Jesucristo á Jerusalén, que dentro de pocos 
días no quedaría en ella piedra sobre piedra; pero el tiempo hizo 
ver que su Illma. no poseía el don de profecía, pues se han au
mentado muchos edificios y recibido mejor forma y mayor opu
lencia: tampoco lo poseyó el autor del discurso inserto en los nú
meros 46 á 40 del Telégrafo de Guadalajara en que se pretende 
probar la siguiente proposicion........ La independencia del rei
no en en todo sentido imposible,y la insurrección imjw.sibilitán - 
dala mas y  mas cada dia, no hace mas que consumar la deso
lación de la patria.

El autor de este fallo político no solo lo ha palpado desmenti
do, sino que ha figurado en la escena de esta independencia de 
una manera honrosa. Todos los hombres precian de profetas, 
porque corno dice un adagio........Be médico,poeta, profeta y  lo
coy todos tenemos un poco.

La mayor parte de los europeos siguieron al obispo d los dos 
dias, llevándose consigo los intereses mas preciosos, y abando
nando sus familias. Acaudillábanlos Recacho y Alva, quienes 
como ministros de la audiencia real, formaban un tribunal am
bulante; pero tribunal de iniquidad, pues con achaque do magis
trados superiores iban recogiendo por los pueblos de su tránsito 
todos los caudales de estancos, alcabalas y salinas. Kilos incen
diaron los almacenes de Guaristernbu; no sé si en el digesto ó le
yes de partida encontrarían alguna sobre que apoyar esta iniqui
dad. El cabildo eclesiástico celebró solemnes exéquias á los már
tires de Zacoalco, supónese que no faltaría un testito de los ma- 
cabeos que aplicarles, y  el ilustro ayuntamiento comenzó desde 
entónces á ser la primera autoridad de Guadalajara, reemplazan
do con americanos la falta de los regidores europeos ansentc?. 
Tratábase de que entrasen los vencedores en la ciudad, y así se 
dispuso por dicha corporacion enviar parlamentarios á Zacoalco,
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la Barca y Tacotan, cu donde se sabia que estaba el comandante 
americano Gómez Portugal: por tanto, salieron para Zacoalco I). 
Ignacio Cafiedo y I). Rafael Villaseñor. Para la Barca el doctor 
Padilla, fraile franciscano. Para Tacotan el doctor 1). José Fran
cisco Arroyo. El resultado de la comision Aló, que el 11 de no
viembre (1S10) entrasen en Guadalajara dichos comandantes a- 
mericanos, ofreciendo I). José Antonio Torres conservar las pro
piedades de sus vecinos, y respetar sus personas hasta que se c- 
jeditase la entrada del general Hidalgo, que se verificó en 26 de) 
mismo mes. Mucho lia detraído la malignidad y orgullo de los 
españoles el mérito de Torres, y á la verdad con poca razón; pa
rece ya tiempo de hacerle justicia, y creo que su cara sombra co
locada sobre mi cabeza, me pide este tributo: tomaré de la boca 
do sus enemigos y  de la pluma sangrienta de sus jueces, los mé
ritos rcelevantes que harán eterna en la provincia de Guadalaja- 
ra la memoria de este hombre idólatra de la libertad de su patria: 
hablo de la sentencia de muerte que contra él fulminé la junta de 
seguridad en 12 de mayo de 1612 y que suscribió el primero, 
aquel que también lo fué en dar tratamiento de Alteza al Sr. Hi
dalgo. Torres, comisionado por el primer gefe de la revolución, 
levanté los pueblos de Colima, planes de tierra caliente, Sayula 
y Zacoalco, donde destrozó á la mas preciosa juventud de Gua
dalajara que prefirió la csclavitad y tiranía de los españoles á la 
libertad de su nación: hizo luego imprimir el bando de su go
bierno, al que se ajustó para conservar la tranquilidad, asesorán
dose en sus dudas con un letrado de probidad y sabiduría cono
cida: se batió con sus enemigos en puente de Calderón, y aunque 
derrotado allí, jamás desmayó ni abandonó la empresa, y  nunca 
fué mas terribles á sus enemigos que cuando estos lo acababan de 
derrotar; pues se reorganizaba brevísimamente y con mayor brio 
y fuerza. Tuvo la desgracia de ser preso en tí) asalto que se le 
dio en el Palo Alto la i añana del 4 de abril por el teniente D. Jo
sé Antotiio López Merino. Defendióse en la acción y fué heri
do. Condújosele á Guadalajara en un carro, que Cruz quería 
que fuese, tirado de un buey y de un burro pora darlo en espec
táculo de irrisión; pero como tal pensamiento solo pudo tener lu -
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gar en la cabcza de un menguado furioso no se verificó. Man- 
dóscíc poner un tcntemoso ó argolla bajo el cuello para que lle
vase levantada la cara en alto y  que todo el muiulo lo viese?: 61 
ofreció bajo su palabra que la llevaría erguida y  lo cumplió; tal 
vez en iguales circunstancias no Ja habria cumplido Cruz: «?.) 
hombre de bien siempre levanta la vista al cielo á donde dirijo, 
sus suspiros, porque se corresponde con el Señor que habita en 
las alturas y es testigo de la rectitud de sus sentimientos. Cuan
do intimó á Villaseñor en Zacoalco que se rindiese, lo despreció 
este, y  le mand& decir que si lo habia á las manos lo haria ahor
car, que era un indecente mulato: la suerte puso en las de Tor
res á este gefe orgulloso, y  no solo le salvó la vida, sino que lo 
trató con la mayor consideración. Puesto en juicio le tomó con
fesión con cargos el Dr. D. Francisco Antonio Velasco, presiden
te de las juntas de seguridad y de requisición, palabra que tanto 
quiere decir como de espión age t. Ahorcósele el 23 de mayo 
(1S13) en una horca de dos cuerpo ; ejecutado en el primero, se 
elevó al segundo para darlo en espectáculo al público, en la plaza 
llamada de Venegas, dedicada á la memoria de este tirano, como 
la de Luis el Grande en París, para perpetuar la de sus triunfo® 
en la Europa. Cortósclc á vista del público la cabeza, que se fijó 
en un palo alto. Allí se descuartizó su cuerpo, remitiéndose (dice 
la sentencia) el cuarto del brazo derecho á Zacoalco, otro á. la ga
rita de Mcxicaltzinco de aquella ciudad, por donde entró á inva
dirla; otro en la del Carmen y otro en la del barrio de S. Pedro 
que es salida para el puente de Calderón: estos mismos restos 
despues de espuestos al público por cuarenta dias, se condenaron 
al fuego. La saña se llevó hasta mandarle derribar á Torres su 
casa ubicada en el pueblo de S. Pedro Piedra Gorda, cuya aren

t  Guadalajara guardó el mayor silencio en los dias en que fue dominada y  su- 

juzgada por D. José do la Cruz. Nudio vió meditar nuda contra esle tirano: cus 

corporaciones principales enmudecieron delante de él, como toda la tierra dclanto 

de A lejandro de Maccdonia, según la esprosion de la santa Escritura: tributáronsele 

Jos mayores respetos, acompañados de elogios sin lamañu. L a  mano del editor del 

Despertador, publicado en los días do la cntruda de H idalgo, y  que canonizó la re

volución, fuó la misma que publicó el Telégra fo  y  otros papeles ú que nos remitimos, 

en que están reputadas por buenas las acciones mas nlwurdas 6 lomoralcs.
TOM. I.— 20
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so sembró de sal. Así se vengaban nuestros tiranos opresores de 
irnos hechos, cuya injusticia solo ellos podian calificar. Firma
ron esta inicua sentencia Juan Jos6 de Sonsa y Viana, Francis
co Antonio de Vdasco, Manuel García de Quevedo, Domingo 
María do Gárate.

Aunque la conducta que Torres observó en Guadalajara fué dig
na de un romano, pues se entregó á la dirección de un letrado de 
probidad de los de aquella audiencia, no estuvo libre de imputa
ciones y compromisos. El mismo dia que entró con su división, 
entraron igualmente con las suyas respectivas los coroneles Por
tugal y Navarro, que quisieron disputarle ia preferencia del man
do; no quiso resolverse por sí mismo, y así consulto con el cura 
Hidalgo, íí quien dió parte de todo lo ocurrido, y lo excitó sí que 
vinicia sí tomar el mando. Derrotado este gefe en Acúleo vol
vió ¿í Valladolid con el cortísimo acompañamiento de cinco ó seis 
personas. Dirigióse Hidalgo á la casa ubicada detras de la Ca
tedral, donde alojaba Doña Micaela Montes, viuda de D. Domin
go Allende, señora de mérito que siempre se declaró por la causa 
de la libertad, y que padeció no poco por ella: despues pasó á 
hospedarse á la casa del obispo que estaba vacia, porque á la sa
zón se hallaba en México pidiendo auxilio al gobierno para lle
nar de pavor á Valiadolid y causar su desolación. A llí no des
cansó un momento, porque puesto de acuerdo con el intendente 
Anzorcna, hizo á la mayor brevedad grandes reuniones de gen
te, tanto de la ciudad como de las inmediaciones: ordenó algu
nos cuerpos de caballería; activó la construcción de cañones de 
calibro de íi dos hasta doce, monturas, carros, &c. En junta de 
oficiales compuesta de cuarenta y cinco, hizo varias promocio
nes; mas de estos solo el coronel D. Juan de Foncerrada y So
la vil la tenia un regimiento compuesto de doce compañías, y  de 
nstas solo habia siete armadas: los demás oficiales se dedicaron 
<'on el mayor esmero á organizar sus cuerpos. En estos dias se 
presentó ú Hidalgo el Lic. D. Ignacio López Rayón, vecino de 
Tlalpujalma, el cual notando grandes desórdenes en la indiada 
que condujo el mismo cura Hidalgo 6. Toluca, y  que consumían 
inútilmente los aperos de las haciendas de Chamuco y otras de
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Mura vatio, procuró remediarlos de una manera prudente y ven
tajosa al estado. No faltó quien por semejante motivo lo denun
ciase por sospechoso al gobierno do México; y  aunque habia 
obrado hasta entonces en nombre de este, Venegas le mandó 
prender; súpolo en tiempo, y casi en el momento de efectuar el 
arresto que eludió con viveza, teniendo á la vista el destacamen
to de tropas que le buscaba: acababa Rayón do casarse; pero ni 
los atractivos de su himeneo pudieron contenerlo, ni la confian2a 
de sincerarse prontamente ante el virey: ni el estado de bonan
za de una mina de oro, de que era dueño en el Real del Oro: mar
chó, pues, á la revolución; Hidalgo le hizo su secretario de con
fianza, y despues lo colocó en el ministerio de todos ramos. Me 
lie detenido en esta relación, porque este jóven, dolado entonces 
de un personal interesante, va á figurar en la escena de nuestra 
revolución, y  á 61 deberá la patria el establecimiento de la prime
ra juiita que comenzó á poner órden en todas las cosas, y á dar 
un carácter de dignidad íila revolución que hasta entonces 110 ha
bia tenido. El M de noviembre llegó á Valladolid la noticia dé
la ocupacion de Guadalajara, y con ella los temores de una anar
quía por las disputas de mando entre Tonos, Portugal y Navar
ro. Resolvióse, por tanto, el cura Hidalgo á marchar en per- 
íona para evitarla, y lo verificó el dia 17, habiendo precedido una 
solemne misa de gracias en Catedral, ó (pie asistió, colocándose 
bajo de dosel y acompañado de los oficiales Fonccmula y Vilki- 
longin. La marcha fué seguida de siete mil hombres de caba
llería; pues apenas iban doscientos cuarenta infantes al mantk» 
de Fonccrrada. El camino se hizo por este ejército en diez jor
nadas, en cuyo espacio de tiempo todos fueron obsequios cu los 
pueblos y abundancia. Distinguiéronse en el recibimiento los 
vecinos de la villa de Zamora, por cuyas calles bien adornados 
pasó el ejército, y todas las corporaciones se esmeraron en los 
cumplimientos y arengas. Hidalgo solo se detuvo allí un dia, y 
lo ocupó en el arreglo de su marcha y  en responder á multitud 
de cartas remitidas de runchas partes del reino que lo felicitaban 
y reconocían ya por su libertador. A l siguiente dia continuó su ca
mino después de oir una misa de gracias, y recibió por donativo
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siete mil pesos para los gastos de la guerra. En 26 de noviem
bre llegó Hidalgo á Guadalajara; el obispo y muchos europeos to
maron en fuga (como lie dicho) el camino de S. Blas, donde dieron 
la vela dejando parte de sus intereses en tierra, por falta de buques 
para conducirlos. Llegado el obispo á Acapulco pasó á Oaxaca, 
y de allí á esta capital: (Diario de México de 17 de abril de 1S11) 
hospedóse en Santo Domingo, así como el de Monterey en S. 
Agustín: el viage de estos prelados fué tenido por los ilusos co- 
10 una peregrinación apostólica y de gran mérito ante Dios: 110 

sé que calificación darían á los votos que despues presentaron 
sobre la decapitación de varios eclesiásticos procesados por la 
conspiración del Lic. Ferrer, sobre que fueron consultados por el 
cabildo eclesiástico en sede vacante de México, como también el 
Sr. obispo de Puebla Campillo: mejor les habria estado enmude
cer en esta parte, y no que con su opinion respetable autoriza
ron el despotismo feroz del virey Venegas. En estos mismos 
dias el presbítero D. José María Mercado, cura del Ahualulco, 
solicitó del general Torres una comision para perseguir á los eu
ropeos que se dirigían á S. Blas: concedi&scla, y formando una 
división de seiscientos hombres tomados de los pueblos de su 
tránsito para aquel puerto, entró en Tepic sin contradicción; rcu- 
niósele allí la compañía veterana que guarnecía el pueblo, y  mar
chó á sitiar á San Blas. Intimóle rendición conminando al co
mandante D. José Lavaüen, gefe de la plaza, con que daría fuego 
á la villa cuyas casas son de paja; amenaza que le hizo formi- 
dar, y así se entregb muy luego á Mercado, quien ofreció respe
tar las vidas 6 intereses de los europeos: estos salieron para Tc- 
pic y Compóstela.

Como de esta cspcdicion nada dijeron los periódicos, y es muy 
importante, será preciso insertar ú la letra el informe que sobre 
ella dió á Calleja el administrador de correos de Guadalajara: 
dice así.

INFORME.

Un terreno que domina el único punto por donde puede ser 
atacado por tierra: una proporción para aislarle con facilidad por
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la comunicación de los esteros: un castillo respetable con doce 
cañones de ú veinticuatro que defiende el puerto y puede tam
bién arruinar la villa: cuatro baterías en ella, y en la mar una 
fragata, dos bergantines, una goleta v dos lanchas cañoneras: una 
segura esperanza de que diese fondo de un dia á otro la fragata 
Princesa y la goleta particular S. José, con harinas: seiscientas ó 
setecientas cargas de estas existentes en la plaza: igual número 
con corta diferencia de arrobas de queso: mas de mil fanegas de 
inaiz: de ciento cincuenta á doscientas roses, y facilidad de traer 
por mar en corto tiempo de las Socas, Guarnías y Mazatlán la 
carne, harina y reales necesarios: abundantes pozas do aguas en 
el recinto de la villa: trescientos hombres de marinería, doscien
tos de maestranza, y mas de trescientos europeos armados v dis
puestos como aquellos á defenderse: ciento y tantas piezas de ar
tillería de todos calibres, y montadas cuarenta de ellas con sus 
correspondientes municionas, y ocho ó nueve oficiales de marina; 
este, Sr. genera!, era el verdadero estado en que se hallaba el 
puerto de S. Blas en 1. c de diciembre de 1810 cuando sin ha
ber disparado un tiro para su defensa se rindió vergonzosamen
te á unas muy malas y pocas escopetas, hondas, lanzas y flechas, 
manejadas muchas de ellas por los estreñios de la naturaleza, 
pues todos vimos con el mayor sentimiento cuando entró el des
ordenado y no crecido ejército de Mercado, venir en él bastan
tes sexagenarios, y no pocos muchachos de escuela.

A  estos y á aquellos, Sr. general, se rindió el Gibraltar de «isfa 
América atendida la impericia y desorden del ejercito que lo 
atacó, compuesto de unos cuantos lanceros y mayor número de 
indios inexpertos, que habrían encontrado su ruina si cualquiera 
de las baterías de la plaza al acometerla les hubiese hecho fuego, 
que sin duda habría destruido á Mercado, su infame chusma, y 
su quijotesco proyecto, que atendidas todas las circunstancias es
taba muy fuera de lo posible el que le hubiera realizado si la 
cobardía (principal agente) no se le hubiera facilitado en los si
guientes términos.

El dia 28 de noviembre del próximo año pasado se sorpren
dió por una de las avanzadas de Marcado un correo con la carta
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de la. copia número primero, á la queso le contestó con la del 
segundo, brindan el oso para ello el antiguo alférez de fragata]). 
Agustín [incalan (aquí entra la desgracia) para pasar á parla
mentar al campo enemigo que se hallaba situado en el puesto do 
la pueda, á dos y media ó tres leguas de la plaza, sin mas arti
llería que seis cañones que nos habia tomado en el pueblo de 
Tepic. La carta que se cita es la siguiente.

CARTA.

Por un conducto seguro he dirigido á V. S. un oficio en que 
al mismo tiempo que les intimaba la rendición de esa villa sitia
da por el respetable ejGrcito de mi mando, les aseguraba, bajo 
mi palabra de honor & bajo la seguridad que exigieran, que si so 
rendían voluntariamente serian tratados los europeos y todos sus 
habitantes con la mas atenta consideración: salvarían sus vidas 
y parte 6 acaso todos sus intereses; pero no habiendo tenido con
testación alguna, antes sí noticia de que V. S. se determinaba 
mas y mas para la defensa, he tenido á bien declarar esa villa en 
estado de sitio, c intimar á V. S. que si dentro de media hora 
despues de recibir este no salen parlamentarios á entablar nego
ciaciones de paz, lo llevaré todo á fuego y sangre, y no daré 
cuartel á nadie, y  esa infeliz villa por el capricho de V. S. será 
víctima del desatinado furor de mis soldados, á quienes 110 me 
será fácil detener desde el instante en que se ensangrenté la ba
talla, do cuyas resultas hago á V. S. desde luego responsable; de 
suerte que jamas pueda imputárseme precipitación en mis forde- 
nes, porque he procurado de muchos modos evitar la efusión de 
sangre, y  la indefectible ruina de todos.

Por tanto, esta es la última intimación, y la falta de respuesta 
á (¡lia será, la señal segura del rompimiento; pero en la inteligen
cia de que cuando peleen de esa parte los niños y las mugeres, 
les tocarán diez soldados á cada uno; pero diez soldados decidi
dos á vencer y íi avanzar hasta la misma boca de los cañones, 
y sobre este pinito se podrán informar de algunos que se halla- 
ion cu la batalla de Zacoalco. Sin embargo., estoy muy distan



IDE LA  REVOLUCION M E X IC A N A . 151

te de creer que la prudencia de V. S. quiera sacrificarse y  sacri
ficar tanto infeliz, empeñándose en una acción cuyo resultado de 
cualquiera modo lia de ser funesto para V. S.; pues aun cuando 
lograran resistir el impulso terrible de toda la nación que levan- 
tuda eu masase mueve toda contra oye punto, nada habrían con
seguido. En este concepto, espero parlamentarios á quienes doy 
este salvo conducto bajo mi palabra de honor para venir y vol
ver, con tal que traigan una bandera de paz y sin armas de res
guardo.

Dios guarde á V. S. muchos anos. Sitio sobre S. Blas, de las 
armas americanas, noviembre 2S do 1810. Soy con la mas aten
ta consideración el comandante de las armas americanas del po
niente, afectísimo de V. S.— José María Mercado.—Sr. coman
dante de europeos de la villa de S. Blas.

INTIM ACION.

D. José María Ulereado, cura vicario y juez eclesiástico del 
pueblo de Ahualulco, comandan!c general de las armas del Po
niente, y D. Agustín Boealán, alférez de fragata de la real ar
mada, comisionado por el Sr. comandante de S. Blas, D. José 
Lavaycn, para tratar de negociaciones de paz entre las armas 
americanas y las del puerto, han convenido en lo siguiente.

Art. I . °  Que el comandante de las armas americanas ins- 
truva al comisionado de S. Blas para que lo haga presente á su 
respectivo gcfw sobre los dalos que lo autorizan sobre el princi
pio, fin y circunstancias de su empresa.

2. °  Que según las órdenes que trac dicho comandante, la 
villa debe rendirse ó tomarse dentro del término mas breve que 
sea posible.

3. °  Que así en el caso de que se rinda voluntariamente, co
mo el de que sea tomada por las armas, queda siempre bajo la 
misma soberanía, en el culto de la misma religión santa qnc pro
fesamos y prometemos defender.

4. °  Qnc en el caso de rendirse no se seguirá extorsión ni 
perjuicio alguno á ninguna de las personas que tuviesen ó hayan
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tenido parte en I;i traición que contra la religión y patria se me
ditaba; pero que sí deberán dar caución todos los europeos de 
sus personas y haciendas mientras llegan los comprobantes y se 
averigua quien es inocente y quien es reo.

5. c Que en el caso de resistir y dar lugar á que se lomo por 
las armas, á pesar de la inteligencia de estas capitulaciones, el 
comandante americano hace responsables á todos cuantos tuvie
ren parte en esta resistencia, de cuanta sangre se derrame, de 
cuantos perjuicios se sigan á los inocentes, y de cuantas violen
cias se ejecuten en los culpados, y que los cargos de esta respon
sabilidad los deberán absolver ante la soberanía, cuyos derechos 
lejos de invadir defienden.

Y  estando ambos de acuerdo sobre lo arriba espresado, lo fir
maron en este cuartel de las armas americanas del Poniente, en 
el lugar de la puerta y sitio deS. Blas. Noviembre 29 de 1810. 
— Jos/: Marta Mercado.— Agustín Bocaián.

Accedióse por el comandante de S. Blas á que en clase de par
lamentario pasase el indicado alférez de fragata al campo de los 
rebeldes, en el que con motivo de haber llegado á Mercado la 
noticia de que Hidalgo le habia nombrado comandante de la di* 
visión del Poniente, se le saludó á las cinco de la mañana del 30 
del próximo pasado noviembre con una salva. Este estruendo 
fue el único que se oyó para la toma de la plaza, y esto con la 
hiperbólica relación que hizo Bocaián á su regreso del campo, 
abrevió sin duda la rendición de un punto de tanto interés por 
todas sus circunstancias.

V. S. sabe, Sr- general, que el valor de una entrega ó derro
ta se calcula de dos maueras, siendo acaso la menor el perjuicio 
de lo primero, comparado con los que le siguen despues por con
secuencia.

Cuales y que funestas han podido ser las de la vergonzosa en
trega de S. Blas, V. S. las ha tenido á la vista en la memorable 
jornada de Calderón, en donde tuvo á su frente el respetable 
tren de artillería que vino de aquel puerto f  para destruir el pe
queño ejército real que habria perecido, si á aquel Vesubio no le

t  Condi'ijolo D. K iifael Maldunado.
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hubiese opuesto V. S. sus acreditados conocimientos militares, y 
el invencible ardor y fidelidad del corto número de sus valientes 
soldados que pudieron haber quedado tendidos en el campo de 
batalla por las mismas armas que tan vergonzosamente entrega
ron sus hermanos en aquella rendida plaza.

Esta capitulo, como V. S. lo advertirá por la copia tercera, en 
ios términos que ella espresa; pero lo verifico sin haber dispara
do mas tiros que los vergonzosos que se emplearon en el saludo 
que se hizo cuando entró en ella el despreciable Mercado escol
tado de una indecente chusma, que Boealán la hacia subir en el 
campo á tres 6 cuatro tantos mas de la que se vió entrar, que no 
pasaba de dos á tres mil indios, y algunos pocos cientos de lan
ceros de á caballo; siendo así que el comisionado Boealán ase
guraba á su vuelta del campo enemigo, que ademas de la fuer
za que en 61 existia, esperaban rnuy breve refuerzo de mucha, 
consideración.

En la del comandante de S. Blas obró tanto la abultada rela
ción del enviado, que creyéndolo veraz, se persuadió 110 poder 
mantener la plaza; y por tal principio se precipito la entrega de 
ella á la despreciable fuerza que la intimaba, bajo la capitulación 
acordada entre Boealán y Mercado, que acaso pudo interesar al 
primero con la promesa de respetar un pequeño rancho y algu
nos bienes suyos que tenia en su poder; causa, en el concepto do 
muchos, (y no infundada) para crccr que la villa fué sacrificada 
al vil interés de la conveniencia, haciendo víctima de ella al hon
rado comandante que tuvo la desgracia de dejarse alucinar do 
su enviado, que lo ha espuesto á que la ligereza mundana le ha
ya hecho la atroz calumnia de suponer que la plaza fué vendi
da. No, señor, está muy distante de este crimen aquel coman
dante, que 110 tuvo otro defecto que el de elegir tan mal negocia
dor; rodeándole también, por desgracia, en la junta de guerra 
que formó para la entrega, vocales que teuian mas miedo, que 
yo á las balas; pues el temor de las que pudieran tocarme, no 
inc embarazó para que me presentase á aquel gefe con mis ar
mas á efecto de que me destinara, como lo hizo, en el puesto que 
ocupaban los dos cañones que tenia al frente de su casa.

TON. I.—vil.



kln este (Atildo do cosas, co tu prendieron la mayor parlo de los 
europeos que se ira toba de entregar la villa, y eslo bastó para 
que la abandonaran, retirándose :i los buques en franquía en la 
madrugada del mismo aciago dia en que dieron vela, y iué en
tregada con el dolor de los que nos quedamos en tierra á sufrir 
los abatimientos mas viles y riesgos inevitables de perecer al gol
pe de la ensangrentada espada del carnívoro Hidalgo, que ha 
sacrificado la mayor parto de aquellas víctimas que se refugia
ron á S. Tilas, como tan seguro asilo de su desgracia.

No dejó de ser parte muy eficaz de ella el que con tanta an
ticipar,' n se hubiese puesto en guarda el Illmo. Sr. obispo de os
la diócesis, que intimidado tanto como los que debían manejar 
la espada, se acogió á bordo del bergantín S. Carlos, acaso en 
unos momentos en los que con su respetable carador y oportu
nas pcmiaciones, pudo evitar la rendición inoportuna de la pla
za, que siempre liará sombra muy desagradable al honor de 
aquellos que de algún modo contribuyeron ú que se verificara, 
ya por cobardía ó ignorancia.

til resultado de la mía en esta materia, podia ser causa de 
que no haya podido explicarme en ella con los conocimientos 
quo el punto demanda; pero mi objeto no lia sido otro, ni lo se
rá jamás, que el do obedecer (as superiores órdenes de V. S. en 
o! modo y términos que me lo permitan las circunstancias.—  
'Dios &c. Guadalajara 8 de; febrero de 1811.— Sr. general.—  Vi. 
rnife Gano.—Sr. general del ejército de operaciones D. Fcli 
Calleja.

Mu la entrega del puente y arsenal de S. Blas se nota una ex
traordinaria contraposición entre la astucia y habilidad de Mer
cado, con la estupidez y barbarie del comandante español D. Jo
sé de Lava ven. Aquel le aparató una fuerza irresistible, y una 
resolución de atacarlo impetuosamente, que desde luego le im
puso y acobardó. Por fortuna de Mercado existían en S. Blas 
Uecacho el oidor y otra porcion de gachupines fugitivos y aco
bardados de los estragos que habían presenciado en las acciones 
de la Barca y Zacoalco: el pavor obró sus funestos efectos en es
ta vez, y contribuyó eficazmente, como indica Garro, el ejemplo

1.11
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de la fuga y embarque del obispo di; Guadalajara, á quien con
venía mejor hacerlo así, que haber levantado una legión ú cruzada 
de clérigos, como hemos referido otra vez. El comandante Lava- 
ven ciertamente se manejó, no como un militar sino como Sote: 
¿capitular con un ejército que ni aun con la vista natural habia vis
to, sin calcular su fuerza, sus armas, su disciplina? ¿Llevarse sola
mente del informe que le hizo un oficial que tenia interés en 
conservar una propiedad rústica, y que temia se la destruv 
los americanos? ¡V. ya, que es la cosa mas extravagante in
decente que pudiera ocurrir en los fastos militares de los españo
les!. . . .  Lavayen creyó que con solo el informe del alférez Bo- 
calan quedaba libre de toda responsabilidad, como lo indica en 
su oficio al cura Mercado, de 28 de febrero, en que le dice: 
un mismo tiempo he recibido las de V. relativas á la rendición 
do esta villa. Esta, su arsenal y los buques, son una propiedad 
del rey nuestro señor D. Temando V il, y yo y cuantos le servi
mos estamos obligados á defender su cansa repeliendo la fuer
za con la fuerza. Ignoro por qué la nación mexicana está le
vantada en masa, como V. me dice. Convendrá instruirme d<* 
este punto por medio del oficial que lleva la comisión para acer
carse á V\, bajo las seguridades prometidas, v evitar do este mo
do toda efusión do sangre, poniendo mi honor á cubierto de ul- 
trages, así como el de los europeos acogidos bajo las banderas 
de nuestro soberano. . . .  ”

No excitó menos la admiración, el que habiéndose mandad» 
por el gobierno procesar á este comandante, pudiera con tales 
antecedentes y constancias salir absuelto, teniendo á su disposi 
cion -para defensa del puerto, cuanto pudiera imaginar. Coté
jese la conducta de Lavayen con la del comandante interino i). 
Pedro Antonio Vclez en defensa del castillo de Acapulco en el 
año de 1813. Después de haberse defendido cerca de cuatro 
meses con un valor y constancia heroica; privado de los recursos 
de la agua y leña que le venian de la isla Roqueta; enferma la 
poca guarnición que le habia quedado, despues de haber despre 
ciado las ofertas generosas del general Morelos, no solo par; 
que se rindiese, sino para que aceptase empleo en su cjérciln:



CU.VDRO HISTÓRICO

pesar de esto, v de haber sido observado casi hasta en sus pensa
mientos, por los gachupines que 1c rodeaban; \elez es puesto 
en un consejo de guerra, se le retarda su despacho, y hasta des
pues de su fallecimiento, apenas puede conseguir su viuda que 
se declare solamento bnena y leal su conducta en la defensa y ca
pitulación de Acapulco. . . .  ¿Cuál es, pues, la razón de diferen
cia entre los procedimientos de ambos comandantes? Que La- 
vaven era español, yerno de I ).  Andrés Mendivil, administra
dor de correos en México, personage de grandes campanillas, 
y amigo de la confianza de Calleja; y Velez era un pobre ame
ricano de Villa de Córdova, que no tenia mas valimiento ni egi
da que lo protegiese, que su mismo honor.. . .  ¡Y luego se que
jan los españoles de haber perdido las Américas, cuando en su 
gobierno desconocían la justicia!. . . .

Vóamos ya los poderes que se otorgaron á D. Pascasio Leto
na para que marchase á los Estados-Unidos á implorar socorros 
de aquel gobierno. Tengo á la vista el poder que se le confi
rió al efecto, y es oportuna ocasion de transcribir ala letra esta 
primera pie/a de desusada diplomacia mexicana. Los otorgantes 
son los generales y audiencia do Guadalajara, como la corpo- 
racion mas respetable de aquel reino de Nueva-Calicia. Dice así:

,.E1 servil yugo y tiránica sujeción en que han permanecido 
estos feraces estados el dilatado espacio de cerca de tres siglos: 
el que la dominante España poco cauta haya soltado los diques 
ú su desordenada codicia, adoptando sin rubor el cruel sistema 
de su perdición y nuestro exterminio en la devastación de aque
lla, y comprometimiento de estos: el haber esperimentado que 
el único objeto de su atención en el referido tiempo, solo se ha 
dirigido á su aprovechamiento y nuestra opresion, ha sido pun
tualmente el desconocido vehemente impulso, que desviando á 
sus habitantes del ejemplar, ó mejor diriamos, dolincuente y hu
millante sufrimiento en que yacían, so alarmaron, nos erigieron 
en gefes, y resolvimos á toda costa, ó vivir en libertad de hom
bres, ó morir tomando satisfacción de los insultos hechos á la 
nación.

Ul estado actual nos lisongea de haber conseguido lo prime
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ro, cuando vemos conmovido y decidido pura tan gloriosa em
presa á nuestro dilatado continente. Alguna gavilla de euro
peos rebeldes y dispersos no bastará á variar nuestro sistema, 
ni ú embarazarnos las disposiciones que puedan decir relac" 
á las comodidades de nuestra nación. Por tanto, y teniendo en
tera confianza y satisfacción en vos, D. Pasoasio Orliz de Leto
na, nuestro mariscal de campo, plenipotenciario y embajador 
de nuestro cuerpo cerca del supremo congreso de los Eíados- 
Unidos de América; liemos venido en elegiros y nombraros, co
mo en virtud do la presente os elegimos y nombramos, dándoos 
todo nuestro poder y facultad en la mas amplia forma que se re
quiere y sea necesaria, para que por Nos, v representando nues
tras propias personas, y conforme á las instrucciones que os te
nemos comunicadas, podáis tratar, ajustar v arreglar una alian
za ofensiva y defensiva, tratados de comercio útil y lucroso para 
ambas naciones, y cuanto mas convenga á nuestra mutua felici
dad, accediendo y firmando cualesquiera artículos, pactos ó 
convenciones conducentes á dicho fin; y Nos, nos obligamos y 
prometemos en íé, palabra y nombre de la nación, que estaremos 
y pasaremos por cuanto tratéis, ajustéis y firméis á nuestro nom
bre, y lo observaremos y cumpliremos inviolablemente, ratifi
cándolo en especial forma; en fé de lo cual, mandamos despa
char la presente, firmada de nuestra mano, y refrendada por el 
infrascripto nuestro consejero y primer secretario de estado y 
del despacho.— Dada en nuestro palacio nacional de Guadala
jara á trece dias del mes de diciembre de 1N10 años.— Miguel 
Hidalgo, generalísimo de América.— Ignacio de Allende, capitan 
general de América.— José Moría Chico, ministro de gracia y 
justicia, presidente do esta N. A.-—Lic. Jguació lluyou, secreta
rio de estado y del despacho.— José Ignacio Oriiz de Salinas, 
oidor sub-deeano.— Lic. Pedro Alcántara de Acendaño, oidor 
de esta audiencia nacional.— Francisco Solórzano, oidor.— Lic. 
Ignacio Mentas, fiscal de la audiencia nacional/’

Es copia del original que se halla á fojas 10 y 11 de la causa 
formada por el teniente de justiciado Molango, contra Pasca.no 
Orliz de Letona, la cual pasó á la junta de seguridad con supe
rior decreto de hoy.— México 2 de febrero de IR li.
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La lectura de este documento no lia podido menos de excitar 
wmpaaion úe'a sus autores. ¡Pobres hombres, (he dicho) qué 

miañados vivían acerca de la política del gobierno de los Esta
dos-Unidos! Eilos lo creían tan justo, tan sensible y filantró
pico, como un cundido filósofo creyó la inocencia primitiva de los 
pastores descrita en las .Bucólicas de Virgilio, y saliéndose al 
c.inipo decidido á hacer vida pastoril los halló tan rústicos, tan 
groseros 6 insólenles que se tomó íí su casa y detestó de los apris
cos, madrigueras de la bellaquería campesina. El gobierno de 
los Estad os-Cu idos, 110 solo se mantuvo espectador pasivo de 
nuestra lid terrible en los años posteriores, y cuando se nos ha
cia la guerra á muerte, sino que llegó á prohibir con graves pe
nas, que se nos auxiliase en ella vendiéndosenos las municione» 
como efectos de lícito comercio, aunque por muy altos precios. 
No tuvo igual concepto de aquel gobierno Calleja; parecía que 
se habia criado en él, según entendía su egoísmo, como despues 
veremos.

Este general so habia propuesto atacar el ejército americano 
donde lo encontrase; pero contando siempre con el oportuno au
xilio y cooperación de Cruz, á quien habia puesto un itinerario 
exactísimo para que se encontrasen ambas divisiones en el 
puente de Guadalajara. Este plan no pudo verificarse por el 
choque que tuvo cu Urcpctiro con la fuerza que mandaba J). 
Ruperto Mier en aquel puerto cerca de Villa de Zamora; así es 
que ya Calleja se vió empeñado en obrar con solo su ejército, ins
truido déla formidable posicion que iba íl tomar Hidalgo, 6 inter
ceptado un correo que este enviaba al cuerpo de descubierta que 
mandaba el forero Marroquin, y porelquc supo que los americanos 
venían (\encontrarlo. Calleja se decidió á aventurar el golpe, 110 por 
las disposiciones favorables, que como dice, halló en sus solda
dos, sino porque ¡í proporcion que avanzaba, y  estos tomaban no
ticia de la fuerza de los americanos, se le desertaban & centena
res todas las noches, principalmente los que sacó de S. Luis Potosí.

Con relación á esta gran batalla, solo me limitaré á referir al
gunas circunstancias que me fijan mas y mas en el concepto que. 
otra vez lie indicado, (i saber: que esta batalla estuvo ganada por
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los americanos á quienes ti esamparó la fortuna por un aconteci
miento imprevisto, cual fue el incendio de un repuesto de pólvo
ra que los aterrorizó y puso en confusion, y después en fuga, 
abandonando el campo sus enemigos. Calleja mismo me mi
nistra un documento en su correspondencia al vi rey, que ostra- 
no como haya podido conservarse en los legajos, y no lo extraje
ran los enemigos de nuestras glorias, con otros que asimismo 
presentaré.

Rfisonuído. E\rno. Sr.— „En mis oficios de ayer y hoy, doy 
cuenta á V. E. de la acción que sostuvieron las tropas de exte 
ejército contra el de los insurgentes, y hago de ellas todo el elo
gio quo merecen, atendido el feliz resultado de la acción: lle
vando por principio hacer formar á ellas mismas y á todo el ejer
cito, una idea tan alta de su valor y disciplina, que no los quede 
esperanza á nuestros enemigos de lograr jamas ventajas sobre un 
ejército tan valiente y aguerrido; pero debiendo hablar ú V. E. 
con la ingenuidad inseparable de mi carácter, no puedo menos 
do manifestarle que estas tropas se componen en lo general 
gente visoña, poco ó nada imbuida en los principios del honor y 
entusiasmo militar, y que solo en fuerza de la impericia, cobar
día v desurden de los rebeldes, ha podido presentarse en batalla 
del modo que lo ha hecho en las acciones anteriores, confiada 
siempre en que era poco ó nada lo que arriesgaba; pero ahora 
que el enemigo con mayores fuerzas y mas esperioncia ha opues
to mayor resistencia, la he visto titubear,}- iunvehoscuerpos em
prender una fuga precipitada, quo habria comprometido el ho
nor do las armas, si no hubiese yo ocurrido con tanta prontitud 
al parage en que se habia introducido el desaliento y desorden.

„Pnra reanimar su valor v darla algún entusiasmo, juzgo de 
necesidad, en obsequio del servicio del soberano y de la patria, 
que V. E. se sirva acordar desde luego á la tropa y oficiales al
gún premio ó distinción que les haga olvidar los riesgos á que 
se esponen, y apreciar su suerte, contrastando de este modo la 
perniciosa idea que procuran inspirarles por todas partes los se
diciosos, ya en conversaciones, y ya en proclamas, de que espo
nen sus vidas sin necesidad ni utilidad, en beneficio de un go-
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bienio quo no los dispensa premio ni ventaja alguna, al paso que 
serian todas suyas si se convirtiesen en favor del que procuran 
establecer sobre la ruina del legítimo. V. E. con su sabiduría 
y prudencia, sabrá hacer de estas itfUicias el tuso conveniente.

„Cotieste motivo, 110 debo omitir manifestar á V. E. que el re
sultado de la acción de ayer sobro el puente de Calderón babria 
sido mas feliz, si el Sr. Conde, do. la Cadena, llevado de su ar
diente espíritu, 110 se hubiese apartado del plan que me propuse 
y le fijó, reducido á que atacando por la izquierda con una di
visión que puse á sus órdenes, aguardase mi movimiento por la 
derecha para caer ú un tiempo con todas las fuerzas sobre el ene
migo que se bailaba situado con considerable artillería en un lo
merío tendido que le daba mucha superioridad; pero su celo y 
ansia de batirse lo precipitó á empeñar la acción antes de tiem
po, de quo resultó, que rechazada con perdida por dos veces, 
empezasen ¿vacilarlos cuerpos, y muchos á retroceder en desor
den hasta que mi presencia y disposiciones volvieron la confianza 
y restablecieron el orden. Llevó aquel gele su entusiasmo has ta 
el grado de que tomada la gran batería del enemigo, y puesto en 
fuga, se separó por sí solo siguiendo su alcance, en que pereció 
desgraciadamente, acibarando la satisfacción que debia haber
me producido una victoria tan completa.'— Dios <5¡-c. Campo de 
Zapotlanejo enero 1S de 1S11.— Félix Calleja.—Exmo. Sr. v i
rey de N. E.

Eti 30 de enero dijo al virey que el conocimiento que le ha
bia dado la acción ya referida del valor de los oficiales, y con 
.‘spocialidad de los gefes, le habia obligado á disponer que el co
ronel de dragones de S. Carlos D. Ramón Ccvallos permanecie
se en Guadalajara í  protesto de cuidar de los enfermos que que
daban en el hospital, y disponer su envío y  el do ios enseres, ca
ballada y denlas que se ofrezcan.. . .  pero en realidad por la po
ca opinion que obligó á formar de su espíritu la conducta que ob
servó al frente de los enemigos el dia 1 7 .... siendo causa de que 
sii regimiento retrocediese por dos veces, y empezase á huir si
guiendo el ejemplo de su coronel y poniendo en desorden á los 
demás. Confirióse el mando á D. Miguel del Campo, siendo de
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notar que en Ccvallos concurrían tres circunstancias obstatiw a 
para castigarlo; primara, sev gachupín: segunda, ser rico, y ter
cera, ser compadre de Calleja y muy su amigo. ¡Cuán escanda
losa 110 seria la fuga, pues á pesar de ellas, se le separó del cuerpo!

Venegas respondió á la primera de Calleja en los termines que
CÓpiO.

„ Reservado.— Por la nota reservada de V. S. quedo enterado 
de lo ocurrido en la acción del puente de Calderón con las tro
pas de ose ejército, que 110 me coje de nuevo, pues tenia forme - 
da la misma idea, supuesto que hubiese mas resistencia de la ex
perimentada en las acciones anteriores. Es cosa general y cons
tante en todas las tropas que no tienen práctica de la guerra, ni 
están organizadas con perfección.

Las reflexiones que V. S. me hace, dirigidas í\ consolidar la 
felicidad y firmeza, son muy exactas, y estamos pcríucttimciiU1 
acordes en que el premio puede ser un medio de llenar aquel im
portantísimo objeto.

Debo hablar á V. S. con la franqueza que me dictan sus pren
das y su talento, cuyas calidades miro como auxiliares del acier
to á que aspiro.

Nunca he dejado de pensar eu contribuir eficazmente aquí? so 
premien todos los individuos que hayan contraido mérito en la 
actual guerra dirigida á reprimir la rebelión.

Desde el primer instante propuse al gobierno supremo so m»'* 
facultase para conceder gracias, persuadido de la utilidad de la 
prontitud. No ha habido tiempo para que se me contcsLe, y po 
día suceder uo reciba yo la resolución hasta fines de febrero ó 
principios de marzo. Se ha mudado la regencia despues de 
venida, con cuyos vocales podía calcular el grado de nprubuc’ 
csperable de mis propuestas. Ignoro como pensarán los seno- 
res que los han reemplazado, aunque ¡mludabicmcute estos, eo - 
mo los otros, están poseídos de un ardiente, amor del bien de la 
patria, y no pueden disentir de los medios que. conducen ¡í ;i¡|in-l 
bien; pero presento á V. S. estas confidenciales observaciones 
para que sepa el motivo porque liasla ahora no me lie determi
nado á obrar por mí.

TOM, U -2 ».



Supongamos <jno las consideraciones actuales me detcnninaií 
;í hacer gracias ó promoeion provisional impetrando la confir
mación del supremo gobierno, V. S. sabe que. el agraciar es 

fructuoso, hecho con equidad, y  perjudicial cuando se. hace sin 
elle. En este supuesto, y en el de que V. S. está enterado como 
yo de la situación del reino, así en existencias metálicas como en 
la conveniencia de que se premie al que ha obrado verdadera
mente bien, y que no se envilezcan las gracias concediéndolas al 
que no las moroco: y sobre todo, que se debe tener presente el 
delicadísimo punió de hacer quejosos que suelen después encu
brir su mal modo de obrar alegando agravios, cuyo peligro úni
camente puede evitarse hasta cierto grado, con una exactitud 
nía temática en la distribución equitativa de aquellos.

Estoy completamente persuadido del eficaz celo y amor de 
la patria que animan á V. S .,ym e lisongeo de que tampoco le 
queda duda de la imparcialidad de que estoy poseido, y de que 
nada deseo mas que la justicia y los medios de contribuir á la fe
licidad do nuestro soberano y de la patria. i)e consiguiente, cre
yendo haber puesto en claro mis verdaderas intenciones, si es
tuviésemos, como lo creo, conformes de opinion, y V7 S. creye
se atendidas las circunstancias que debo resolverme á tomar por 
mí Ja determinación de hacer algunas gracias, propóngame V.
S. las <pie le parezca puedan conspirar al fin que nos anima.

Conozco, como V. S. me informa, quo la acción de puente de 
Calderón pudiera haber sido mas decisiva, si el desgraciado con
de de la Cadena 110 hubiese llevado su ardor á tanto cstremo,asr 
en el primer ataque, como en la persecución que hizo al enemi
go en que sucedió la muerte. También hubiera contribuido á la 
íotal derrota la concurrencia del brigadier Cruz que se detuvo 
cu Valladolid por el empeño no necesario de saber el movimien
to de V. S. desde Lagos; pero ya no tienen remedio una cosa ni 
otra, y es preciso mirar solo ¡i lo porvenir.”

RESPUESTA A ESTA CARTA.

—Me J10 enterado de la carta reservada de V'. E. 
dí’l din 2 I. y <*!i r:'>nK«':K!<'ioji á olhi voy ú hablarle castellana-

1 Ü J CUADRO HISTORICO
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■mente con toda la franqueza ele mi caríícler, ;í l;i que da lugar la 
t|ue V'. E. se sirve manifestarme, y de ]a que usaré con el debi
do aprecio.

Este vasto reino pesa demasiado sobro una metrópoli cuya 
subsistencia vacila: sus naturales, y aun los mismos europeos están 
convencidos de las ventajas que les resultarían do un gobierno 
independiente; y si la insurrección absurda de Hidalgo so hu
biera apoyado sobre esta base, me parece según observo que hu
biera sufrido muy poca oposic'

Nadie ignora que la falta de numerario la ocasiona la penín
sula: que la escasez y alto precio de los efectos es un resultado 
preciso de especulaciones mercantiles que pasan por muchas ma
nos; y que los premios y recompensas que tanto se escasean en 
la colonia, se prodigan en la metrópoli.

En este estado, si no se acude prontamente al remedio, puede 
/a  no tenerse; y contrayéndome al ejército, me parece de abso
luta necesidad que por ahora se le distinga con un escudo que 
<:n su orla esprese sucintamente las tres acciones que han liber
tado á la América, exceptuando de esta gracia,únicamente al ge
fe, oficial ó soldado que notoriamente se haya conducido mal, y 
colocándole al lado izquierdo del pecho.

Esta distinción que 110 tiene el inconveniente que los grados, 
([lie nada cuesta, y que á nadie perjudica, les hará conocer íí lo 
menos que V. E. mira con aprecio sus servicios, y que se dispo
ne á premiarlos oportunamente; y el soldado que no querrá per
der esta distinción, seguirá constantemente sus banderas.

En otro pais, las ciudades mismas habrían manifestado de al
gún modo la gratitud en que deben estar á este ejército que les 
ha libertado; pero en este, compuesto en la mayor parte de eu
ropeos egoístas y codiciosos, han mirado con suma indiferencia 
los servicios que le ha hecho; indiferencia que conoce, y de que 
se resiente este ejército de buenos criollos.

„Es menester acudir al remedio y sufocar las quejas en su ori
gen; y ya que haya dificultad en acordar premios y recompensas 
efectivas y útiles, no la haya á lo menos en conceder distinciones 
de pura imaginación. Un laurel en la antigua Roma la prodii-



Ct.ADKO HJSTÓUIt’O

jo lu lis victorias que hojas pendiau de sus ramas. El ejército os 
ol único a] jo yo con que contamos, y 61 es fínica ion te el que nos 
!i:i do salvar: los pueblos 110 entran sino por la fuerza en sus de
beres.

Esta os mi opinion, fundada en la observación de objetos y 
personas que me rodean, ya del ejército ya de los pueblos; pero 
V. E. con mas conocimientos, resolverá lo que mas convenga.— 
Dios Síc. Guadalajara enero 29 de l SU .—Félix Calleja.

P. D. Las últimas noticias me confirman en la necesidad de 
acordar premios que mantengan en aliento este ejército.”

Esta serie de contestaciones literales que lie presentado á mis 
lectores, pueden hacerles entender ciertas verdades que hasta 
ahora no se habían creído, á saber: que solo la ignorancia de los 
principios militares, y de consiguiente de los peligros de la guer
ra, pudo precipitar al ejército de Calleja á que atacase unas po
siciones formidables, cuales ocupaban los americanos: que el 
irinnl'o fué de estos aunque malogrado, pues no se supieron apro

p ia r  de 61: que en brevísimos liempos adquirieron los conoci
mientos necesarios de la milicia para hacerce superiores ásus 
enemigos y vencerlos algún día: que sus esfuerzos en inventar 
armas ofensivas que supliesen la lalta de las de luego, y sobre to
llo, la traslación á brazo de la gran batería traída sin máquinas 
á la distancia de cien leguas, por voladeros intrasitables, será una 
acción loada de las generaciones venideras; finalmente, por el 
brevísimo espacio de tiempo en que se ejecutó, tal vez parecerá 
increíble. Resulta asimismo, que tanto Calleja como Venegas 
discurrieron como profundos políticos en cuanto á la distribución 
de premios: uno y otro gefe los apreciaban en sus verdaderos 
quilates, conocían su necesidad y palpaban las tristes consecuen
cias que produciría el prodigarlos___  Rem copia, vilem fccit
(decia S6ncca); así nos lo mostraron los resultados. Cuando Ca
lleja regresó de Zitácuaro ú México en que se hicieron promo
ciones, hubo quejosos: muchos oficiales se retiraron del ejército, 
y esto influyó en gran parte para que comenzara á desapare
cer el gran prestigio á favor de la causa de los realistas.. . .  Pe

ro sobre todo admirará al que leyese detenidamente la corres
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pondencia dielm, que Calleja estuviese convencido de la necesi
dad de, la independencia de esta América, y de las razones de 
conveniencia y justicia que han sido los argumentos Aquiles del 
célebre Pradt, y de otros que han formado su apología*, y quo 
rd mismo tiempo contradiciéndose torpemente !cn sus mismos 
principios, nos hubiese hecho una guerra cruelísima y á mverter, 
¿y por qué? por la conducta bárbara observada en los primeros 
dias del alzamiento por sus principales caudillos. Desenga
ñémonos, la invasión de las propiedades de los europeos, sus ase
sinatos en las barrancas de Guadalajara y Batea de Valladolid 
á sangre fría y en la obscuridad de la noche, jamás, jamás se jus
tificarán sino por el aventurado derecho da represáliu\ pero usa
do en términos que permite la justicia y política de las gentes. 
¿Y que á vista de estos ejemplares y de que por una conducta tan 
criminal se prolongó la insurrección por el largo espacio de on
ce años en que mas ó menos, con mayor ó menor fervor no ce- 
sí) de derramarse la sangre de doscientas mil víctimas, haya to
davía quien alarme á los pueblos, los azuse como á furiosos le
breles para que se lancen sobre los conejos, para arrojar á los 
restos de europeos que han quedado á merced de las garantías 
prometidas y que sin prévio exánien jurídico de los que son de
lincuentes, se les cstcrminc y persiga, haciéndoles abando
nar sus familias y' sus bienes, ó esponiéndolos á perder una 
v o tras?.... Es cosa que no puede alcanzar el entendi
miento humano, ni sé como quepa.. . .  pero cabe, no en hombres 
prudentes, ni el ánimo de la parte sana de la nación mexicana, 
sino de una facción de perversos que han creido que á merced 
de estos destrozos podían formar su fortuna....fortuna de que 
no los han hecho dignos sus virtudes, porque nunca las han teni
do. Compatriotas, permitidme que en los momentos mismos en 
que os veo agitados, y que este gran negocio ocupa la atención 
de las cámaras, cuando miro con dolor asediados los congresos 
do los estados por chusmas de hombres á quienes ha conmovido 
la ronca v fatal voz de las logias, salida como de los sepulcros, 
en medio de las tinieblas y espectros pavorosos, os conjure por la 
inocente sangre de vuestros compatriotas derramada en las bata-
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lias y en los suplicios por comprárosla libertad «¡ue ahora gozáis, 
que leáis en estas páginas los tristes resultados del desorden: o.- 
te, y no otro objeto, mueve mi pluma para presentaros cuadros tan 
horribles; disimuladme os ruego por lo que os amo, si me e.\ee~ 
diese y os causare algún hastío. La historia se escribe para que 
arreglen los pueblos su conducta, y las lecciones de la experiencia 
les sirva de regla para ajustar n la razón las operaciones de lo 
presente. La de nuestra pasada revolución está escrita con 
sangre, pero que aun humea: temamos mucho que la relación do 
nuestras locuras se escriba para las edades venideras con la san
gre que derramen los que hov las h acen ....

Mis lectores a vista de la última carta de Calleja al virey en
tenderán que se hallaba predispuesto para hacer la independen
cia, y no eslrañaráu llegue dia en que á este gefe por sí mismo
lo vean dar algunos pasos para realizar la libertad de esta Amé
rica que despues efectuó lturbide; provecto que Calleja habria 
verificado á 110 habérsele nombrado virey de México, v cuyo com
promiso le hizo mudar de este plan. Este gefe pertenecía al 
número de los que no son tiranos mientras no les dan parte en la 
tiranía. Convencido Venegas con las reflexiones indicadas, man
dó grabar en la casa del valenciano J). Vicente Felpeyto mas 
de seis mil escudos para soldados v trescientos para oficiales, que 
se remitieron luego al ejército. Eran una cascarilla de cobre 
plateado en que se veian dos Icones sosteniendo una lápida ó tar
jeta, y en que estaba escrito en abreviatura el odioso nombre de 
Fernando VII, y  arriba por orla se Icia esta inscripción: venció 
fin A  cuíco, Guanajuato y  Calderón.

líe aquí con lo que se engalanaban aquellos menguados par
ricidas, como pudiera un gran maestre de la orden de S. Juan 
ó algún general con el cordon de la legión de honor de Napo
león. lie aquí por lo que se batian como leones y derramaban 
sin tasa la sangre de sus hermanos.. •. ¡misorablesi

A mas de esto, prodigó Calleja caprichosamente varios titula- 
jos. A un gallego alto, flaco, narigón, que era la viva imagen de
D. Quijote, en cuerpo, en pensamientos y obras: y tanto, que pu
do ser el tipo del ideal de Cervantes, lo hizo. . . .  ¡qué honor!
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primer granadero de! ejército del centro. Jamás se desnudaba 
este autómata: dormía con botas y espuelas y siempre estaba ó 
punto de combatir con endriagos y demonios. Dicenme que era 
de Colima, y que poseyendo algún caudal, todo lo entregó para 
que Calleja armase soldados. Unémwos, por Dios, decia un 
dia (en tina gran zambra de gachupines), miémonos y vencere
mos: querría decir, unámonos, y decía verdad; porque si nos des
unimos, nos perdemos. Parece cosa cstraña que entre sus pai
sanos encontrase este hombre tamaña resistencia para hacer lo 
que tanto les convenía; pero esta verdad importante nos la prueba 
el mismo Calleja en la siguiente esposicion que copio á la letra.

„Exmo. Sr. (dice al virey): Todos los dias se me han presen
tado ocasiones [jara hablar á V. 13. del poco interés, falta de pa
triotismo y criminal indiferencia que han manifestado en esta 
guerra los europeos, á quienes tantas causas debían reunir v con
gregar para tomar á su cargo la defensa del reino con todo el 
ardor y empeño que pedian las circunstancias y el peligro que 
corren de no hacerlo; pero otras tantas me lo han impedido mis 
ocupaciones.

¿No debe causar la mayor admiración, que siendo esta una 
guerra cuya divisa es el estermi io de los europeos, se hayan 
mantenido estos en la inacción á vista del peligro, huyendo co
bardemente en vez de reunirse, tratando solo de sus intereses, y 
se mantengan ahora pacíficos espectadores de una lucha en que 
les toca la mayor parte, dejando que los americanos, esta porcion 
noble y generosa que con tanta fidelidad lia abrazado la buena 
causa, tome á su cargo la defensa de sus vidas, propiedades é in
tereses? Se hace incrciblc que en una guerra de esta especie 
no hayan hecho todo genero de sacrificios por combatir á su 
buen éxito, y que no exista va ni aun forma de un cuerpo de eu
ropeos capaz de pacificar por sí solo t el reino, y de restablecer 
el órden, cuya fuerza nos daria al propio tiempo mayor seguri
dad de las tropas del reino

+ ¡ingafióse ( 'alli jii; catorce mil vinieron despiiC9 de que nscribií eslo, y no Ikis--- 
Limn jiara construirlo, varias vcccs los derrotamos cu campaíiu.

Con c su  (k-sconílnn/.u Ies fincaba Cnllcja sna servicios.
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Este perjudicial egoísmo cumie por todas partes: el lia llevado 
las cosas hasta el estreñí o que hoy se ven, y él podría conducirlas 
úsu última ruina, si no se aplica el pronto remedio que piden im
periosamente las circunstancias, y que en mi concepto, seria el 
de obligar á todas los europeos indistintamente hasta la edad de 
sesenta años ti (pie tomasen las armas y se organizasen en cuer
pos, que de concierto con los del pais, partiesen con ellos los tra
bajos y los azares de la guerra.

Tan general es este modo de pensar, que aun los pocos queso 
han prestado á servir en el dia, exigen toda clase de miramientos 
v distinciones contra la disciplina militar: creen que hacen mucho 
favor en alistarse y espían el primer momento que les parece fa
vorable pura retirarse á sus casas. En comprobacion de esta 
verdad, acompaño á V. E. copia de la representación que me ha 
hecho la compañía de voluntarios europeos de Cclaya que sirvo 
en este ejército. La he decretado en los términos que verá V.
E., y be creído oportuno darle cuenta do todo, para su superior 
conocimiento y oportunas deliberaciones.—Dios &c. Guadala
jara 28 do enero de 1811."

Venegas conoció Ja justicia de este reclamo, y también se que
jó de lo mismo; añadiendo que las partidas de guerrilla levanta
das en México al mando del capitan Bringas, habian causado ta
les desórdenes, que fué necesario disolverlas: eran unos hombres 
inmorales que cebaron su saña en los infelices inermes pueblos y 
pasageros. Muestra de esta tela fué el asesino Concha que per
teneció á aquella corporacion de caníbales. Incendió la villa del 
Carbón y otros seis pueblos de aquella comarca. Los gachupi
nes estaban en la muy antigua posesion de quo los defen
dieran los americanos desde que llegó Hernán Cortés. Cien 
mil indios tlaxcaltecas, zempoales y 'escocanos, hicieron de za
padores, quo arruinaron la antigua hermosa México Tenochti
tlán casi hasta los cimientos; o t̂as eran eomccuoncias del sis
tema colonial. Hoy se mantienen los ingleses en la India y 
ejercen su dominación sobre treinta millones do esclavos, a- 
povando sus funrzas con los ci pavos. Si los americanos se 
hubieran decidido á dejar á los gachupines quo se defen
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dieran por sí mismos, porque contra su dominación era la 
guerra, esta se habria Concluido con solo el grito pavoroso de 
Dolores; tomemos esta lección, y aprovechémosla, por lo que 
pueda suceder en lo futuro. No nos adormezcamos; pero tampo
co temamos nimiamente de unos hombres que se mostraron apá
ticos para defenderse, aun cuando estaba el gobierno do su parte. 
Sea nuestro deber defendernos de invasiones estertores, y defen
der la constitución y las leyes, y alístense entre nuestras filas to
dos los que vivan bajo su protección, haciendo causa común con 
nosotros.



CARTA SESTA.

M I querido amigo.—Muy larga ha sido la digresión de la pre
cedente carta; pero ha sido indispensable hacerla para poner 

á V. en el verdadero punto de vista en qnc debe contemplar el 
estado de insurrección en aquellos dias. Vuelvo ya sobre mis pa
sos á tomar el hilo pendiente de la historia, y á seguir los del cu
ra Hidalgo.

Quisiera omitir las circunstancias de su entrada en Guada- 
lajara; pero son muy notables y debo referirlas, porque se
guramente lomarán un gran contraste con las escenas en que 
después figurará este personaje. Yo quiero que en nuestra histo
ria lome V. algunas lecciones de lo que es el mundo, y el mundo 
w  revolución, y sepa conducirse; estamos haciendo maromas, y es 
necesario ser buen equilibrista para no caer, tanto mas, que no 
bailamos en cuerda ni alambre, sino en el fdo de un jabón, lil 
dia 24 de noviembre salieron de Guadalajara veintidós coches á 
la hacienda de Atequizar con órdenes de aquel gobierno para 
recibir á Hidalgo: llegó áS. Pedro Analco, donde se le dió un 
banquete, y á la tarde, concluido el coro, se presentaron los ca
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nónigos si felicitarlo. AI siguiente din se formó todu la tropa 011 

dosalas con la infantería á retaguardia hasta la puerta de la igle
sia Catedral donde estaba el batallón de Guadalajara; seguían 
la comitiva mas de cien coches. Jas calles estaban pobladas de 
gentes, y adornadas con colgaduras. En la puerta de la iglesia 
habia un altar portátil: el deán Escanáon salió á dar agua hasta 
dicha puerta; llegó Hidalgo al presbiterio y se cantó el Te. Demn. 
Salió despues á pié en procesion hasta palacio,'en cuyo salón prin
cipal habia un dosel, bajo el cual se sentó y recibió las corpora- 
:iones que le felicitaron con grandes arengas, á todas las que 
respondió cumplidamente; pero mucho mas se esmeró cuando 
respondió á la de los colegios. . . .  ¡Ah! Hidalgo era un sabio, 
habia pasado sus bellos dias en la educación de la juventud: 
nocía que las ciencias son del resorte de la libertad de los pue
blos, ól quería dársela, y por esto se fijaba con mas ahinco en es
te linage do gentes, y formaba sus delicias en tratar con ellas de 
tan importante negocio. Yo suplico á V. por nuestra amistad su 
sirva ya dar una ojeada sobre los oficios librados al virey Vene- 
gas por la audiencia y cabildo eclesiástico de Guadalajara, since
rando su conducta en razón de este recibimiento, los cuales se pu
blicaron en la Gaceta de México núm. 1(), tom. 2. ° del dia 5 de 
febrero de 1811, pág. 10.9 á I II . Entre las espresiones del ca
bildo eclesiástico, se leen las siguientes palabras.. . .  Llegamos 
á la degradación y abatimiento en que nos pusieron las circuns
tancias. . . .  Yo entiendo (pie esta descripción viene bien respec
to de las en que los puso Venegas y no Hidalgo, que no recabó 
de ellos semejantes obsequios, ¡tan inconsecuentes son los hom
bres!. . . .  yo me enhastío cuando reflexiono sobre este manejo, y 
no veo en el mundo sino un juego en que á guisa de tramposos y 
fulleros, todos están á quien se engaña.

Cuando Allende sufrió la derrota marchó en dispersión para 
Zacatecas, donde encotró á íriartc con una buena división de tro
pa; pero muy luego entendí > que este hombre de mala fé no 
veia de buen ojo que le fuese superior, y que se murmuraba en 
la tropa sobre su conducta, en términos de casi palpar una des
obediencia ó inotin: habia dos motivos principales para ello, el
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primero haberse presentado allí con el carácter de derrotado y 
disperso, y el segundo no recibir de su mano los soldados el prcsty 
sino de la de Iriarte; determinó, pues, marchar para Guadalaja
ra y lo hizo harto mollino con el cura Hidalgo, habiendo prece
dido entre ambos contestaciones secretas, pero muy amargas, 
pues Allende decia que lo habia comprometido dejándolo solo 
en la pelaza después de la acción de Aculco, y que se habia 
marchado despues á Guadalajara, no para evitar la anarquía en
tre los gefes que la ocuparon, sino para proporcionarse un asilo 
de seguridad contra los enemigos. Estas desazones no las en
tendió el público por entonces, pues Hidalgo salió á recibir á 
Allende fuera de Guadalajara con gran comitiva de coches y 
personas respetables, v le prestó todos los comedimientos de lu 
amistad y etiqueta. Estos gefes no estuvieron ociosos en estos 
dias; reunieron la gente que pudieron, dividiendo el ejército en 
brigadas y regimientos; pero les faltó tino para elegir oficiales 
subalternos, bien que ni habia copia desugetos, ni el tiempo ne
cesario para calificar su respectivo mérito. Aprovecháronse de 
las ventajas que proporcionaba S. Blas, de cuyos almacenes es- 
trajeron cantidad de municiones, é hicieron conducir á brazo ca
ñones de artillería hasta calibre de á 24, que pasaron por las 
barrancas de Mac hit lie, donde aun existen varias piezas de es
tas que excitan la admiración de los viageros y les hacen excla
mar. . . .  ¡Ay! este fué el combate verdadero de la libertad: á 
solo ella se debieron estos esfuerzos prodigiosos! Tornáronse 
los hombres en gigantes y multiplicaron á lo infinito sus fuer
zas . . . .  Ni dejaron sin acción Jos resortes del entusiasmo y con
vencimiento, pues animaron la imprenta, publicaron allí díver* 
sos manifiestos sobre la justicia de la causa que defendían, y con
fundieron por ellos á los inquisidores de México mostrando mate
máticamente su vergonzosa ignorancia, no menos que la ilega
lidad de sus excomuniones, y su indecente falta de lógica. Una 
pluma hermosa se consagró á desengañará los pueblos de Amé
rica; mas jó dolor! por una de aquellas aberraciones del espíritu 
humano, esta misma mano se turnó después en persuadir todo lo 
contrario de lo que fiabia escrito, v en los dias subsecuentes se 
esclavizó ú los caprichos del tirano Cruz.
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El cura llida’go por sí mismo con oportunidad procuró desini- 
p ronnar ó la nación de las impostaras publicadas contra él por 
la inquisición; así es que circuló la siguiente proclama.

„¿Es posible, americanos, que habéis de tomar las armas con
tra vuestros hermanos que están empeñados con riesgo de su 
vida en libertaros de la tiranía de los europeos y en que dejeis 
de ser esclavos suyos? ¿No conocéis quo esta guerra es sola
mente contra ellos, y que por tanto seria una guerra sin enemi
gos que estaria concluida en uu dia si vosotros 110 los ayudaseis 
á pelear? No os dejeis alucinar, americanos, ni deis lugar á que 
se burlen por mas tiempo de vosotros y abusen de vuestra bella 
índole y docilidad de corazon, haciéndoos creer que somos ene
migos de Dios, y queremos trastornar su santa religión, procu
rando con imposturas y calumnias haciéndonos parecer odiosos 
á vuestros ojos. No: los americanos jamas se apartarán un pun
to de las antiguas máximas cristianas heredadas de sus mayores. 
Nosotros 110 conocemos otra religión que la católica, apostólica 
romana, y por conservarla pura é ilesa en todas sus partes 110 

permitiremos que se mezclen en este continente cstrangeros que 
la desfiguren. Estamos prontos ú sacrificar gustosos nuestras 
vidas en su defensa, protestando delante del mundo entero que 
no hubiéramos desenvainado la espada contra estos hombres, cu
ya soberbia y despotismo hemos sufrido con la mayor paciencia 
por espacio casi de trescientos años en que hemos visto quebran
tados los derechos de la hospitalidad y rotos los vínculos mas ho
nestos que debieron unirnos, despues de haber sido el juguete de 
su cruel ambición y víctimas desgraciadas de su codicia, insulta
dos y provocados por una série no interrumpida de desprecios y 
ultrajes, y degradados á la especie miserable de insectos reptiles; 
si no nos constase (pie la nación iba á perecer irremediablemen
te, y nosotros á ser viles esclavos de nuestros mortales enemigos, 
perdiendo para siempre nuestra religión, nuestra ley, nuestra li
bertad, nuestras costumbres y cuanto tenemos mas sagrado y 
mas precioso que custodiar. Consultad á las provincias invadi
das, á todas las ciudades, villas y lugares, y veréis que el objeto 
de nuestros constantes desvelos es el de mantener nuestra reli-
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<rion, nuestra ley, la patria y pureza de costumbres, y que no he
mos hecho otra cosa que apoderamos de las personas de los eu
ropeos, y darles un trato que ellos no nos darían ni nos han da
do ú nosotros.

Para la felicidad del reino es necesario quitar el mando y el 
poder de las manos de los europeos; esto es todo el objeto de 
nuestra empresa, para la que estamos autorizados por la voz co
mún do la nación, y por los sentimientos que se abrigan en los 
corazones de todos los criollos, aunque no puedan explicarlos lh 
aquellos lugares en donde están todavia bajo la dura servidumbre 
de un gobierno arbitrario y tirano, deseosos de que se aeerquen 
nuestras tropas á desatarles las cadenas que los oprime

Esta legítima libertad no puede entrar en paralelo con la ir
respetuosa que se apropiaron los europeos cuando cometieron el 
atentado de apoderarse del E.\tno. Sr. Jtnrrigaruy y trastornar 
el gobierno á su antojo, sin conocimiento nuestro, mirándonos 
como hombres estúpidos, y como manada de animales cuadrúpe
dos, sin derecho alguno para saber nuestra situación política. En 
vista, pues, del sagrado fuego que nos inflama y de la justicia de 
nuestra causa, alentaos, hijos de la patria, que ha llegado el dia 
de la gloria y de la felicidad pública de esta América. [Levan
taos, almas nobles de los americanos, del profundo abatimiento 
en que habéis estado sepultados, y desplegad todos los resortes 
de vuestra energía y de vuestro valor, haciendo ver á todas las 
naciones las admirables cualidades que os adornan, y la cultura 
do que sois susceptibles! Si tcncis sentimientos de humanidad, 
si os horroriza el ver derramar la sangre de vuestros hermanos, 
y no quereis quo se renueven á cada paso las espantosas escenas 
de Guanajuato, del paso de Cruces, de S. Gerónimo A cuíco, de 
la líarca, Zacoalco y otras: si deseáis la quietud pública, la segu
ridad de vuestras personas, familias y haciendas, y la prosperi
dad de este reino: si apeteceis que estos movimientos no dege
neren en una revolución, que procuramos evitar todos los ame
ricanos, exponiéndoos en esta cot/Jnswn á que venga an esfrangero 
á dominaron; en fin, si quereis ser felices, desertaos de las tropas 
de los europeos y venid á uniros con nosotros: dejad que s<» de-
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tiendan solos los ultramarinos, y vereis esto acabado en un dia 
sin perjuicio de ellos ni vuestro, y sin que perezca un solo indi
viduo; pues nuestro ánimo es solo despojarlos del mando, si ul
trajar sus personas ni haciendas.

Abrid los ojos, considerad que los europeos pretenden poneros 
á pelear criollos contra crin fío*, retirándose ellos á observar des
de lejos, t y en casos favorables apropiarse toda la gloria del ven
cimiento, haciendo despues mofa y desprecio de todo el criollismo 
y de los mismos que los hubiesen defendido t • Advertid que aun 
cuando llegasen á triunfar, ayudados de vosotros, el premio que 
debeis esperar de vuestra inconsideración, seria el que doblaseis 
vuestras cabezas, y el veros sumergidos en una esclavitud mucho 
mas cruel que la anterior. Para nosotros es de mucho mas apre
cio la seguridad y conservación de nuestros hermanos: nada mas 
deseamos que el no vernos precisados á tomar las armas contra 
ellos: una sola gota de sangre americana fuera mas de nuestra 
estimación, que la prosperidad de algún combate, que procura
mos evitar cuanto sea posible y nos lo permita la felicidad públi
ca á que aspiramos, como ya hemos dicho. Pero con sumo do
lor de nuestro corazon protestamos que pelearemos contra todos 
los que se opongan á nuestras justas pretcnsiones, sean quienes 

fueran, y para evitar desórdenes y efusión de sangre, observare
mos inviolablemente las leyes de la guerra y de gentes para to
dos en lo de adelante.”

Así habló el varou intrépido y denodado que saliendo de una 
parroquia, donde por su sabiduría é industria, habia zanjado los 
fundamentos de la felicidad de sus feligreses, el que vio, y 
osó arrebatar de de las garras del león castellano la cordera

t  Esto ya lo hemos visto comprobado con los informes y  quejas que (lió Calleja 
fi V(.-negus. í,os españoles querían que nos matásemos y estarse ellos quictccitos 
corno relamidas doncellas, para que les conservásemos sus preciosas vidas y  sus in
tereses. ¡Qué bien los conoció el Sr. Hidalgo!

í Así lo hicieron del Sr. Iturbido i  quien jam ás quiso premiar el gobierno español 
haciéndolo general, á  cuantas representaciones euyus se rccibian en lu cnbachucla do 
Madrid se les daba carpetazo por rtrdcn del ministro de la guerra, cuando ninguno 
do los americanos fue mas activo en servirles. Así lo dccia piíblicnmente el inge
niero Sociats; pero él se tonid pnr fuerza lo qnr tío le quisieron dar de grado.
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inocente que tenia apañada. . . .  El mundo y la posteridad ad* 
mirará tan heroica audacia. La nación escuchó su voz como la 
de un oráculo, y la chispa desprendida del pueblo de .Dolores 
incendió este continente con la misma rapidez que los rayos del 
sol calientan y alegran la superficie del globo. lié aquí al P a 
dre de la Libertad mexicana, tributémosle por nosotros y por las 
futuras generaciones el homenage y respeto que se merece un gé- 
nio bienhechor. Su vista de Aguila no se limitó al círculo que 
ocupaba, estendióla por este vasto continente, y no se descuidó de 
llevar su voz á la hermosa provincia do Sonora.

ESPEDICION A LA SONORA.

Luego que Hidalgo llegó á Guadalajara, se le presentó el Dr. Fr. 
Francisco de la Parra, religioso dominico, que á la sazón estaba 
encargado de la dirección de la única imprenta que habia en 
aquella ciudad, la que puso á su disposición, y por medio de ella 
se comenzó á fomentar la revohicion publicando varios manifies
tos, proclamas, órdenes, y el Despertador americano. Halló el 
Sr. Hidalgo en dicho religioso las mejores disposiciones para ha
cer grandes servicios á la patria, pues Parra publicó á su costa 
los impresos que veian la luz; destinólo con despachos firmados 
de su mauo para la cspcdicion que mondó para Provincias Inter
nas, confiriéndole el grado de brigadier, que no quiso acepta? 
porque repugnaba á su estado monacal; pero sí se ofreció á diri
gir con sus consejos á D. José María González Ilermosillo, bajo 
cuyo nombre marchó la espedicion el dia 1 .° de diciembre de 
1810 por el rumbo del norte. Parra salió el dia 3 por el ponierr- 
te, para hacer la reunión de gentes de diversos puntos en el pue
blo de la Magdalena, distante veinte leguas de Guadalajara: el 
dia C llegó á dicho pueblo con mas de quinientos hombres que se 
le habían reunido, inclusos ciento cuarenta y cinco de á caballo, 
treinta y cinco fusiles y cien pares de pistolas. Al dia signien- 
te á las once de la mañana entró en el punto de reunión Hcrmo- 
sillo con mil setecientos infantes, doscientos caballos, sesenta y  
ocho fusiles y escopetas, y cuarenta pares de pistolas.
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Ei dia S sal ib la división, atravesando las barrancas de Mo- 
ciiiltiii; mas ;i pesar de ser intransitables, se vió con asombro que 
en brevísimo tiempo abrieron los indios camino carretero para la 
conducción de la artillería que venia del puerto de S. Blas. Es
to estaba reservado al entusiasmo patriótico que sabe trastornar 
los montes, y lo prueba el que aun subsisten algunas piezas en 
aquellos puntos que no se han podido arrancar de ellos.

El dia 11 entró un Tepic la división: rcuniíisc mucha gente en 
este pueblo. En este dia se encontró otra partida de cañones.

El dia 15 pasó la división por Acaponcta que es el ultimo 
pueblo limítrofe entre Jalisco y Sonora, distante 115 leguas de 
la capital; la raya divisoria de ambos estados hoy, es el rio de la 
Bayona, cinco leguas adelante del pueblo donde comienza Sono
ra. El dia 17 se presentó la división á las orillas del real del Ro
sario: esperábala el coronel comandante europeo de realistas D. 
Pedro Villa Escusa, con seis cañones y mil armas de fuego.

El dia 18 los independientes como ú las seis de la mañana pa
saron casi á nado el rio de la entrada de aquel mineral, hallán
dose parapetados del lado opuesto los realistas, buscando vados 
para que se inutilizaran los fuegos enemigos. Dirigióse un grue
so como de mil hombres por la derecha al mando del coro
nel Quintero, otxo igual por la izquierda á las órdenes del capi
tan D. Trinidad Flores, quienes al abrigo de los arbustos que ha
bia en aquella vega, cargaron tan violentamente sobre el enemi
go qne huyeron en coníusion, reconociendo ;d centro de la pobla
ción: moliéronse dentro de las casas en grupos sin gefe que los 
dirigiera. Sabido este incidente por un español que pareció ser 
el alcabalero del lugar, tomó uuo de los cañones que habia en la 
plaza cargados á metralla: rcúnese con varios de sus paisanos y 
algunos soldados: preséntalo en una boca calle donde le pareció 
que venia mayor número de americanos: le da fuego; pero al ver 
estos el lbgouaso, se arrastran al suelo y burlan ol tiro que pasa 
sobre sus cabezas; mas en el momonlo se lanzan sobre los arti
lleros españoles, los cocen á puñaladas, y al alcabalero le muti
lan las partes vergonzosas que presentan en triunfo. Esta bár
bara operacion causó tal terror en el resto de la poblacion v ene-

TOM. 1.—24 '
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migos, que cu un momento quedaron desiertas las calles: o gui
pados en las casas solían tirar algunos fusilazos al aire, pero es
to se los tornaba en daíio, pues al momento eran atacados en ellos 
trozándoseles las puertas, y quedaban muertos 6 prisioneros. Eu 
este estado de hostilidad permanecí?) el pueblo hasta las cinco de 
la tarde en (pie el coronel Villa-Escusa mandó dos oficiales í 
Hermosillo para que tratasen de capitulación. No se les admi
tió otra sino la de entregarse ;i discreción, entregando de consi
guiente lodo el parque y armas de toda especie. Verificase así, 
y 4 los vecinos se les trató con la mayor dulzura; la mayor par
te de ellos se ofreció á servir en el ejército americano. AJ coro
nel Villa-Escusa concedió Hermosillo pasaporte para restituirse 
al seno de su familia con diez soldados de los vencidos para que 
le sirviesen de consuelo y custodiasen. Conducta noble y gene
rosa, usada porque le movieron A compasión las muchas lágrimas 
que derramO Villa-Escusa á su presencia, couio pudiera un niño 
cuando vino á presentársele; contentóse solamente con exigirle 
juramento de no volver á tomar las armas contra la nación me
xicana. Al tiempo de retirarse arrastró consigo á mas de sesen
ta de los suyos, y caminando por la villa de S. Sebastian, llegó 
al pueblo de S. Ignacio Piaxtla, distante veinticinco leguas del 
Rosario. A su trásito sedujo á cuantos pudo á favor del parti
do realista, y aprovechándose de las ventajas militares que le 
proporciono aquel local, se hizo fuerte en 61. Desde aquel pun
to dio aviso de todo lo ocurrido al intendente D. Alejo García 
Conde que residía en Arizpe, y m archita con un repuesto muy 
considerable de indios ópatas, armados en fusil y lanza, y lo ex
hortó á que viniese á auxiliarlo, pues temia por momentos que 
los americanos fuesen á atacarlo.

Luego que Hermosillo supo en el Rosario la infidelidad de 
Villa-Escusa, reunió su división el 25 de diciembre y partiO pa
ra el pueblo de Cacolotan, distante tres leguas del Rosario: pa
sóse revista de la gente y se encontraron cuatro mil ciento vein
ticinco infantes, cuatrocientos setenta y seis caballos y novecien
tos fusiles, algunas escopetas y carabinas, doscientos pares de 
pistolas y mucho número de lanzas, arma que maneja con mu
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cha destreza aquella caballería. Oondujéronse también los seis 
cañones quitados ú Villa-Escusa, y se advirtió que de los solda
dos vencidos se liabia fugado la mayor parte para reunirse á los 
de Piaxtla. Poco temor dio esto á üermosillo. confiado en el 
valor y entusiasmo de su gente: aumentó su confianza el que se le 
habia reunido voluntariamente la división que guarnecía el puer
to de 3¡azatlan de los mulatos.

El dia 27 de diciembre entró el ejército en la villa de S. Se
bastian entre vivas y aplausos, en lo que influyó mucho el vica
rio eclesiástico foráneo, (pie gozaba mucho ascendiente sobre 
aquel pueblo y era respetado por sus virtudes: socorrió además 
á la tropa con dinero y con cuanto pudo.

El dia 29 se situó el ejército sobre la cima (le un cerrillo que 
dominaba por el rumbo del sur al pueblo deS. Ignacio á tiro de 
canon. Divide el pueblo del cerro, un rio de bastante caudal 
de agua, que en tiempo do lluvias es intransitable.

El dia 31 algunos soldados de á caballo do Mazallan, con un 
sai-genio llamado Hernández, bajaron del cerrillo á las señas que 
les Inician otros dos enemigos situados en la banda opuesta: 
iíernandez conoció á dos do ellos que habian sido sus camaradas 
cu el Rosario: el murmullo del agua impedia que se oyeran las 
voces, pero con el movimiento de las manos lo llamaron á que 
viniera á contestar con ambos. Entendido por el sargento y 
animado por su mucho valor, aprieta las espuelas a! caballo, se 
arroja al rio pasándolo casi ú nado, contesta con sus camaradas 
v quedan de acuerdo e:i (pie al otro dia cu el mismo sitio ven
dría mucha mas gente de los enemigos, que seducirían para reu- 
uí:*seles y pasarse ú los americanos. Hernández contentísimo con 
esta noticia, «lió la vuelta después de haber dado un estrecho 
abrazo á los que suponia fuesen sus amigos; mas apenas habia 
andado poco trecho del río, cuando uno de aquellos pérfidos le 
dispara un fusil y lo atraviesa por la espalda: calló Hernández 
á la agua, y el caballo sin gincte pasó al lado opuesto. Hli
bo después algún tiroteo de orilla á orilla, mas todo inútil, pues 
apenas llegaban las balas; bien que aun cuando alcanzaran, se
ria sin efecto, porque los realistas se. habían repechado con los
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matorrales y peñascos. Continuó el dia 1. °  de enero (de 1811) 
el tiroteo, y aunque el do cañón llegaba, lo eludían con sus 
atrincheramientos puestos cu las casas.

El 2 salió el padre Parra cotí cinco escopeteros á buscar por 
el rumbo del oriente un vado que proporcionase el tránsito de 
la artillería para atacar el pueblo; encontrólo á propósito á la 
media legua por un soldado llamado Diego tiomctlia, hombre 
valeroso ríe los que le acompañaban; echáronse á la agua dicho 
Parra y el soldado, quedándose á la orilla losrestantes, acercándo
se para hacer un reconocimiento del terreno; mas á poco fueron 
sorprendidos por una partida de guerrilla que los hizo prisione
ros. Somalia murió en el arto; mas Parra fué conducido hasta 
el pueblo, y puesto en ¡seguridad con centinela de vista. No tu
vo pocos trabajos en romper y ocultar sus despachos de Hidal
go, y una carta <¡ue este le mandó entregase al Sr. obispo Rou- 
set, tic Sonora. Despues fué llevado con una barra de grillos á 
Durango, y entregado para ser sentenciado, al inexorable asesor 
Pin illa Pérez; habiendo logrado por el capcllan del Sr. Garcia 
Conde que no lo juzgase el asesor de Sonora, Lic. Tres Guerras 
(andaluz): logró al fin fugarse por un medio que no es del caso 
referir t.

Entre doce y una de la noche del 4 al 5 de enero entró D. Alejo 
Garcia Conde en S. Ignacio, habiendo salido á encontrarlo una 
partida de Vi lia-Escusa: ignoráronlo los americanos, y vivían en 
el concepto de que era i uv poca la tropa que estaba parapetada 
en el pueblo.

El dia 6 mandó el intendente Garcia Conde, que se reuniese 
de las poblaciones inmediatas el mayor numero posible de gen
te armada para emboscarla por la espalda de los americanos y 
darles una sorpresa. Persuadiéronse éstos equivocadamente, que 
les seria fácil cosa atacar á Villa-Escusa como la primera vez y 
con igual éxito, por lo que el dia $ salió la división de Hermosi-

t  La jun ta do premios de esta capital de México, en virtud de estos servicio» 
que probó oí pudre Parra con buenos documento", consultó al gobierno que se lo 
confiriese una cunongía, presentándose para ella cuando el patronato estuviese de. 
clarado, y  celebrado el concordato con la «anta Sede Apostólica.
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lio á las 8 de la mañana, ludiendo marcha, por el rumbo del 
oriente á vista del enemigo. La infantería marchó á. vanguar
dia, en el centro la artillería y á retaguardia la caballería. Pa
saron todos el vado que descubrió el padre Parra. Entonces 
toda la tropa enemiga, sin órdenes de sus oficiales, arrastrándo
se de barriga por el suelo entre los arbustos y  breñales, se colo
có á los lados del camino por donde debia pasar la división en 
número como de cuatrocientos hombres, y teniéndole en medió 
comenzaron á hacer un fuego voraz graneado y certero, que en 
ménos de diez minutos acabó con mas de trescientos americanos. 
En vano se fatigaba Hermosillo por defenderse, porque no veia 
objeto de dirección. Procuró retirarse por el mismo camino 
que habia traído, y  con este golpe quedó perdida una conquista 
tan fácil como gloriosamente conseguida. De este importante 
acontecimiento apónas se dió una ligera noticia en la gaceta del 
gobierno español, como puede verse cnlanúm. 27 (cstraordina- 
ria de 24 de febrero de 1811.)

liará muy poco honor en todos tiempos al coronel Villa-Es- 
cusa la pérfida conducta que observó con el comandante Ilermo- 
sillo, así como á este la imprecaución que tuvo de no remitirlo 
luego como debió á Guadalajara. Si en aquel punto ó en otro 
lugar ventajoso hubiera situado un fuerte regular con compe
tente guarnición, remitiendo el copioso armamento que habia to
mado para que el ejército de Guadalajara hubiera resistido á la 
fuerza de Calleja que le amenazaba, tal vez la batalla de Cal
derón habria decidido la suerte de la América mexicana. Son 
muy dignos de lástima los hombres candorosos, porque son el 
juguete de los perversos. En esto tuvo no poca parte la ines- 
periencia de la guerra, en cuyo arte eran niños los americanos.

CONTRAREVOLUC ION EN GUADALAJARA.

Cuando Hidalgo comenzaba á tomar sus medidas de defensa, 
y creia por las extraordinarias demostraciones de regocijo con 
que fué recibido en Guadalajara que allí no tenia enemigos que 
temer, comenzaron las agitaciones que á manera de un mar bor
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rascoso se . :iínn en las parios <|iio acaban do recibir nueva for
ma do «'o b i orno. Los hombres jains 'stán contentos con ol que 
tienen, aunque la diutnrnidnd del tiempo les haya mostrado sus 
ventajas; la volubilidad os genial en ellos, esta se amnonta cuan
do hay aspirantes, y esta poste cunde hasta lo infinito en las re 
volueiones civiles. Si Jos án<*-olos no estuvieran conlirmados en 
la gracia, también !as habría frecuentemente on el cielo como la 
hubo cuando Luzbel, que por falla de este riquisifo, fué lanzado 
al abismo con una gran parle de losillas bellos espíritus. A V. 
que se lia formado en nuestra escuela revolucionaria, no le será 
estraíio quo uiy luego se comenzasen á esparcir hablillas por 
los partidarios de los españoles, y quo se repartiesen por mil 
partes papelillos alarmantes en Guadalajara, asegurando la 
próxima venida del ejército de Calleja. Kiectívamonto, esto y 
mucho mas ocurrió. Pasó lo mismo on Oaxaca cuando la ocupó 
Morelos é hizo libro, (yo Tosigo), ül 1¡ de diciembre so avisó 
á Hidalgo que los europeos presos en ol seminario v coleo ios de 
S. Juan, combinados con un lego carmelita y un sacerdote dio 
guiño iban á asaltarlo: tomase por inconcuso que en la huerta 
del convento del Carmen so oabian fundido do antomano c; 
nos de artillería, y así creia á los europeos muy «rapaces de una 
sangrienta intentona; habíalo precipitado a! despecho la gratitud 
con que se condujeron los que habian sido beneficiados por él, 
y con esta predisposición ya no queria mostrarse indulgente; cre
yó, pues, (repito) lo que so le dijo sin descender al examen legal 
de un proceso, y decretó deshacerse dotan obstinados enemigos, 
como lo había comenzado á ejecutar en Vallado!id mandando 
decapitar en el cerro do la ‘Hatea mas de ochenta. Según in
formes que lie recibido, pa>¡ ron los que se ejecutaron cerca de 
Guadalajara en las barrancas do! salto v otras, de setecientos, 
extrayéndose cierto número cada noche que se entregaban al 
torero Marroquiu que regentaba estas horribles ejecuciones. Yo 
jamas las aprobaré, aunque entiendo que el derecho de repre
salia no es desconocido en (“l derecho público y do la guerrs 
como último recurso, y también sé que Venogas, Calleja v sus sa
télites, no menos que las juntas de seguridad, sacrificaban á los



d f . l a  r e v o í . u o i o x  .m e x i c a n a .

infvliefs mexicanos do quier quo e.\isti:m. deseníendiúndose de 
las formas proter/loras do l:i inocencia en los juicios, y mandan
do en sumaria á Cádiz Imjo panilla de registro á los Castillejos, 
Callejas, Acuñas, y otra porcion de jóvenes liarto recomendables. 
Decretar á san «ti» Iria ejecuciones de esta naturaliza, es cosa en 
extremo dura é inicua: minea podre pasar por ella aunque me 
encoja de hombros y (liga con el poeta.. . .Xitllu mlti* bello.

Sobre todo lo dio lio ocurrió un bocho que no creo debo omitir 
como historiador. El dia 12 de diciembre en que Guadalajara 
estaba en la mayor consternación por la conspiración indicada, se 
hallaba Iriarte en la villa de Aguascalientos con su división. Sus 
artilleros se ocupaban eu hacer cart’.’.rhos en una casa de la calle 
de Tacuhu: tenian la pólvora á granel, y no guardaban ninguna 
de las precauciones que en estos casos se tienen, pues entraban 
y salían fumando en la pieza como si no hubiese peligro: así es 
quo repentinamente sin saber como, se dió fuego á la pólvora, la 
detonaojon fuA tan horrísona como cruento el estrago, pues des
aparecieron cerca de óchenla personas: estampáronse los cuerpos 
de algunos en las paredes, llegando hasta cerca del convento de 
dieguiiios: otros desaparecieron sin que se supiese mas de ellos, 
y apenas se encontraron sus restos: la casa casi se arrancó de ci
mientos: volóse corno la quinta parte cíe la. manzana, vio mismo 
sucedió con la acera de enfrente. En esle conflicto, una voz re
suena y dice que aquella era una Iraictou (le Im gachupines, y 
he aquí á los indios de la división de Iriarte que toman enfure
cidos sus armas, y se salen rabiosos por las calles matando á 
cuanta persona blanca cucuentran,crcyéndolo3 europeos. Iriar- 
tc tuvo que retirarse luego á la hacienda de Piñuela, distante cin
co leguas de la villa, y ele allí retrocedió para Zacatecas. En 
breve llegó la noticia de esta desgracia á Guadalajara, donde se 
hizo creíble para e! vulgo necio, tal como se habia contado,por
que las patrañas aun las mas despreciables siempre hallan padri
nos, ¿ni cómo podia dejar de tenorios esta en dias de fermento y 
odio contra los españole.. ¿Faltó acaso eu Roma quien le atri
buyese el incendio de aquella capital ejecutado por Nerón á los 
cristianos, aunque de costumbres entonces puras y cuales no las
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tienen en el din?---- He a<jui, amigo mío, ana Incidencia que tu 
vo no poco influjo en esas decapitaciones horribles y desastrosas.

V. habrá leído un poornita escrito por un fraile dominico de 
Guadalajara, 6 impreso en esta ciudad en la oficina de Arizpe, 
en que detalla con exageración estos hechos, y en 61 se falta íi la 
verdad, lo mismo en lo que ha dicho D. Fermín Raigadas cuan
do pinta á Hidalgo en Guadalajara entregado ú la disolución, y 
en los brazos del placer, sin ocuparse de otra cosa que de saciar 
unas pasiones brutales, y de que no podia estar agitado un hom
bre de su edad, y ocupado sériamente en llevar al cabo la gran
de obra de libertar i  la. América mexicana. I-lidalgo luego que 
llegó á Guadalajara llamó cerca de sí ú D. Roque de Abarca, 
militar formado por verdaderos principios (aunque nonos acredi
tó un valor á toda prueba) y este le franqueó los mejores libros 
del arte de la guerra.. Oía ele su boca lecciones importantes con 
una asidua aplicación, no de otro modo que Lúculo durante su 
navegación para el Asia, revolvía las lecciones de Folibio; de 
modo que cuando se avisto con Mitridates, aquel grande hombre 
de letras, fué para derrotarlo, y llegó (dice la historia) formado 
general. Pluguiese al cielo hubiese dado la misma fortuna á H i
dalgo contra el mayor enemigo de la libertad mexicana, así co
mo la concedió & aquel contra el mas formidable perseguidor de 
los antiguos romanos, y que decapitó á ochenta mil de estos; 
¡mas ay! que el ciclo disponía otra cosa y nos quería purifi
car en el crisol de las mas amargas tribulaciones y pesares. Hi
dalgo reunió juntas de guerra para que se ocupasen clel arreglo 
de los cuerpos militares que comenzó á formar. Montáronse lue
go cuarenta cañones, calibres de á cuatro hasta doce: los restan
tes hasta noventa y seis se llevaron en carretas para el campo de 
Calderón. Construyéronse muy curiosamente dos carros de mu
niciones de los ([ue (como despues veremos) uno se prendió fue
go el dia de la acción y se voló, lastimando á Allende. Cons
truyéronse cohetes enormes con flechas ó púas de hierro agudas, 
para desconcertar la caballería. Trabajóse mucho parque, á mas 
del que se trajo de S. Blas. Faltaba fusilería, pues apenas ha
bia mil doscientos de armamento viejo y recompuesto, quitado
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á los enemigos, sin que se conociese entonces un fusil bueno de 
los de la torre de Londres: y para suplir esta falta se constru
yeron granaditas chicas, que lanzadas con hondas luego que se 
daba fuego á la espoleta, pudieran suplir la falta de mosquetes. 
Todo el ejército, y con él siete mil indios bravos de íleclia que 
llevó de Colotlan D. José María Calvillo, se ejercitaron mas do 
veinte dias continuos en ejercicios militares en las llanuras de 
Guadalajara. Entre tanto, hubo una alarma la noche del 25 de 
diciembre, pues del pueblo de S. Pedro avisaron que á una legua 
de distancia se hallaba situado Calleja. Ilumin&se en un mo
mento Guadalajara, y Allende con unos cuantos amigos voló 
á hacer un reconocimiento, y trajo la noticia de que solo eran unos 
veinte indios que venían de Zamora enviados por el general Ma
sías con unos pliegos. Creyóse por Hidalgo que convenía se 
moviese Iriarte de Zacatecas, marchaudo por Xalostotitlan al 
mismo tiempo que él saliese de Guadalajara, para tomar á Ca
lleja á dos fuegos, y que por caminos desconocidos cargase un 
buen trozo del ejército sobre el general Cruz, que venia de Va
lladolid. También se peusó dejar penetrar á Calleja á Guada
lajara, y dividir en seis ó mas trozos el ejército americano, segu
ro de que el general español no podia hacer otro tanto con su 
ejército por no ser igual en número. Tal era la opinion de Allen
de, que siempre presumió que sus fuerzas no estaban en disposi
ción de medírselas con los brillantes europeos enemigos: también 
creia que en esta sazón debería avanzarse sobre Querétaro. En 
esta ciudad tenia él un talisman que dulce é irresistiblemente le 
atraía el corazon, ó dígase mejor, una muchacha digna de su 
mano, la que jamas pronuncia su amable nombre sin sentir fuer
tes latidos, y que sus ojos broten dos hilos de lágrimas que ni aun 
tiene el consuelo de derramar sobre la tumba de este caudillo 
digno de mejor fortuna. ¡Dichoso él si sus planes se hubieran 
hecho efectivos! ¡Dichoso, si hubiera exhalado el último suspi
ro á la vista de dos nobles objetos que reclamaban su brio, su 
patria, y la depositaría de aquel corazon donde estaba como en 
su foco la llama hermosa que abrasó á todos los hijos del Aná
huac! También se pensó por Allende en volver á Zacatecas
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para traerse la fuerza de Iriarte; pero no lo permitió Hidalgo, 
pues entendió que este obraba de mala fe, y se esponia Allende 
á perecer con una declarada rebelión. Iriarte, á quien se conocía 
por el Cubo Ley ton, veterano, y que habia sido escribiente de 
Calleja cuando servia en su Brigada de San Luis Potosí, estaba 
de acuerdo con 61; así lo mostró la esperiencia, pues hecha prisio
nera la muger de Calleja por Iriarte, y la do este por Calleja, se 
las devolvieron mútuamente. Esta acción no induciría ninguna 
sospecha si se hubiera ejecutado en Europa, donde se hace la 
guerra según el derecho público de las naciones, y donde se res
petan sus máximas y se honra dignamente al bello sexo; pero no 
en un pais donde la guerra civil era tal como la define Mr. Peltier 
en su ambigú, es decir, guerra de salvages, y donde se descono
cen hasta los mas comunes principios de la sociedad política.

El 14 de enero (1S11) sabida la aproximación del ejército vi- 
reinal, á las doce del dia comenzó á salir de Guadalajara el ejér
cito americano dividido en tres trozos, y á la cabeza del prime
ro marchaban Hidalgo y Allende, y con él salió la mejor infan
tería y artillería montada. Ignoro h qué gefe se confió el man
do de la segunda división, y sí me acuerdo que la tercera se dió 
i  D. José Antonio Torres, el cual llevaba consigo noventa car
gas de efectos preciosos, que le quitó el intendente Anzorena en 
el puente de Guadalajara, é impidió que fuesen á San Pedro 
Piedra Gorda. Campó el ejército en las llanuras inmediatas á 
dicho puente, y allí se mantuvo hasta las cuatro de la tarde en 
que se tuvo aviso por Masías de Zamora que D. Ruperto Mier 
habia perdido la acción de Urepetiro, y en ella veintinueve 
cañones. Por esta causa se movió el ejército de Hidalgo hasta 
el punto llamado de la L aja , donde campó esa noche. En la 
misma se celebró junta de guerra por Allende para examinar 
si convendría ó no dar acción á Calleja. Hidalgo estuvo por la 
afirmativa, ganó la votacion en la junta, y como tuvo un mal re
sultado, Allende se desabrió muchísimo.

BATALLA DEL PUENTE DE CALDERON.
Para formar á V. la relación de esta memorable batalla, he oído 

lo.s informes mas exactos que hfr podido adquirir, y los he oido
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de la boca de dos oñciales respetables para mí, por su veracidad 
y buen juicio: ambos han convenido (como si disputasen en jui
cio contradictorio) en la verdad de la siguiente exposición.

„En la tarde del 10 de enero de 1811, llegó el ejército de Ca
lleja al parage llamado la Joya sobre el camino de Guadalajara, 
y como ya se avistaba el de Hidalgo, que se suponía muy nume
roso por la gran polvareda que levantaban las columnas, se campó 
tomando posicion militar á la falda del cerro, que se halla á la 
izquierda de dicho parage de la Joya. Una partida de recono
cimiento mandada por el general español se encontró con las 
avanzadas americanas, y despues de un corto tiroteo regresó al 
campo avisando que de lo poco que habia podido observar de
ducía que el ejército era harto numeroso. Redoblóse por lo mis
mo la precaución en los campos recíprocamente, y se pasóla no
che en alarma; el ejército americano multiplicó sus lumbradas, 
y no hubo novedad por ninguna de ambas partes.

A la mañana del dia siguiente, Calleja dividió su ejército en dos 
trozos: dio la izquierda al conde de la Cadena con cuatro piezas, 
y la derecha la tomó el mismo Calleja con lo restante del ejérci
to. Mandósele a dicho conde qne contuviese los móvil icntos de 
la izquierdade los americanos; pero sin comprometer acción, mien
tras Calleja por la derecha atacando decididamente las posicio
nes izquierdas contrarias, iba ganando terreno para obrar des
pues las dos divisiones de consuno sobre la loma de Calderón, en 
donde los espías decían que estaba la mayor fuerza. Pusiéron
se en marcha ambas divisiones, y se comenzó á realizar con buen 
éxito. Eran muy gruesas las americanas que se vencian, qui
zas por los muchos puntos de apoyo que tenian en la retaguar
dia, y sin considerar que toda retirada es siempre un movimien
to de debilidad para el que la hace, y de aliento para el 
que lo causa. En estos choques hubo pocos muertos y he
ridos; enire estos últimos D. Miguel Emparan, y muchos de 
los de parte de los americanos por la naturaleza de las armas 
con quo se resistían; no do otro modo casi que los indios 
mexicanos de los españoles de Hernán Cortés. En este es
tado se realizaba el pian de la división de la derecha fielmente;
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pero fu6 preciso variarlo porque el continuo fuego de la división 
de la izquierda indicaba hallarse en apuros; sospechas que fue
ron confirmadas por las noticias que de ella venian, y se tomó la 
rcsolucion de retrogradar, y volver á tomar el camino real para 
auxiliar á la división comprometida. En esta marcha se encon
traban muchos soldados dispersos de la izquierda, dragones y 
caballos muertos: solo el ascendente de Calleja sobre la tropa pu
do reunir á muchos, y que volviesen á la carga. A la subida de 
la loma despues de pasado el puente supo este general que la di
visión del conde de la Cadena habia intentado tres ataques, y en 
otros tantos habia sido rechazada. Al reunirse ambas divisio
nes se le dijo, que en el parque ya no habia cartuchos de bala 
raza. El brigadier de artillería Ortega, di6 orden estrecha de 
que se reunieran las diez piezas de artillería que llevaba, y que 
no se hiciese fuego sino hasta hallarse á tiro de pistola de la gran 
bateria americana. Mientras se verificaba la reunión de estos 
cañones, se reanimó un tanto la división del conde de la Cadena 
con la vista de Calleja y el resto del ejército: formaron ambas en 
línea de batalla con la artillería de frente; mas como los ameri
canos querían impedir estos movimientos con su continuado fue
go, exigió este alguna contestación, y lié aquí que una granada 
calibro de á cuatro tirada contra la órden de que no se hiciera 
fuego, pegó en uno de los carros de municiones de los america
nos y lo voló, notándose muy luego su horrible esplosion y estra
go. Calleja, pues, emprendió la marcha de frente con el desig
nio de romper el fuego á tiro de pistola. La esplosion del car
ro no solo produjo un gran daño en los. americanos que llevó 
consigo, sino que ademas incendió una arca inmensa de terreno 
de un pajón alto y muy seco, cuyo humo daba excitado por un 
recio viento y ventisca que hubo en aquel dia, humo que heria 
de cara al ejército de Hidalgo.

Esta notable circunstancia t  y el movimiento firme del ejérci-

t  El 18 de junio de 1809 dos mil ospaiiolcs mandados por Blakc en Bclchite 
huyeron por la oxploaion do una granada disparada por cuatrocientos franceses 
guerrilleros en el depósito: esto es muy común un la guerra, aun entre tropas muy 
disciplinada* y veteranas-
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to español introdujo el dcs&rden en el ejército americano, á quien 
la desgracia perseguía valiéndose de los mismos elementos. Su 
artillería llego á mezclarse con la de Calleja, al mismo tiempo 
que los dragones del brigadier Emparan cargaron por la izquier
da, y así es que en un momento el campo quedó por el ejército 
real sin tirarse im tiro. Sorprendiéronse los españoles al verse 
dueños de noventa y dos piezas de todos calibres; tantos compo
nían la batería tomada, en la que se hallaron muchos cadáveres, 
ya por el fuego de los ataques quo recibían del conde de la Ca
dena, como por el de la esplosion del carro y cajones de parque 
que habia dispersos en varios puntos de la batería con muy po
ca ó ninguna precaución.

En este estado solo restaba tomar una batería de seis piezas 
que se hallaba en la cima de una loma, y era el último punto for
tificado en la izquierda de los americanos. Destinóse para esta 
operacion una división competente, quedando el resto del ejérci
to sobre Calderón á la cspcctativa, no dudándose del buen éxito 
¿ vista de las operaciones anteriores, como se verificó. A las 
cuatro de la tarde salieron varios cuerpos de caballería en perse
cución y alcance de los americanos dispersos, y nada particular 
hicieron, regresando á su campo despues de muy entrada la no
che. Destinóse otra partida en demanda del conde de la Cade
na, de cuya impetuosidad siempre se prometió el ejército un fin 
desastroso. Al dia siguiente regresó la partida, trayendo su ca
dáver lleno de heridas. Creyóse que por ganar la gloria dispu
tándosela a Calleja habia precipitádose; pero es mas probable 
que despechado al ver que encontraba la resistencia que no es
peraba, y que se resistían á entrar los cuerpos que mandaba, pa
ra aleutarlos con su ejemplo se precipitó, llevando la delantera 
con unos cuantos de los suyos, en cuya sazón lo cortaron los ame
ricanos emboscados, le echaron lazo, lo arrastrarou y se cebaron 
en él, dándole muchas heridas'"y coutusiones; de modo que en su 
cuerpo se notaron uo pocas hechas cou varios instrumentos. Se 
ha averiguado que un mulato llamado Lino fué el que le dió 
muerte. Parece que no desagradó á Calleja la pérdida de este 
general, porque su carácter duro c inexorable no podia acomo
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darse con el suyo, que casi era do igual temple. Los generales 
americanos hicieron cuanto estaba de su parte: Allende mostró 
brio; pero sus disposiciones fueron tomadas con precipitación, 
pues aunque ellos escogieron aquel local lo ocuparon con pre
mura, y así es que no pudieron entrar en aquellos ápices y por
menores que demandaba el sostenimiento de una lid que debia 
sustentarse con un ejército, que aunque no pasaba de siete mil 
hombres, venia orgulloso con sus triunfos anteriores, y estaba 
bien ejercitado y armado; de consiguiente su fuerza era doble.

Durante la acción el fuego fué vivísimo, pudiendo decirse que 
en toda su duración no falto una bala en el aire. Los venados, 
lobos y coyotes tropezaban despavoridos con la gente al horríso
no estruendo de tanta artillería, no de otro modo que despues en 
el año de 1813 salian de sus madrigueras los tigres de las inme
diaciones de Acapulco cuando el general Morelos atacó aquella 
plaza y despues á la fortaleza de S. Diego. La tierra se estre
mecía con el estrepito de las grandes masas de caballería que 
corrían por diferentes direcciones. La historia nos habia ense
ñado que las operaciones de la guerra son semejantes á las juga
das del ajedrez ó de las damas, y que una buena ó mala evolu
ción decide la suerte del juego, t E l viento, el sol y  el polvo 
dan ó quitan las victorias: quitónos esta el viento recibido de ca
ra, que además de arrojamos el humo á los ojos, no permitía á 
las flechas que rocibiesen la dirección que les daban los que las 
lanzaban á los españoles; tal vez se tomarían contra los que las 
despedían. Una helada en Rusia arrancó á Bonaparte la con
quista de aquel imperio; una tormenta arrancó también á Felipe
II el triunfo que esperaba conseguir con la escuadra invencible 
de la Inglaterra: los monarcas y generales no están destinados 
para luchar contra la naturaleza: así lo dispuso la Providencia 
para purificarnos, y que apreciásemos algún dia el mérito de 
nuestra libertad y de hechos tan hazañosos; pero que se han dis
minuido, si no desaparecido de los ingratos americanos, que mi-

t  Una granada disparada sobro un almaeen de pólvora d¡6 al conde de Gálvez 
e l  mas completo triunfo en la Loieiana, y  quo pusiese on el blasón de b u s  armas..-. 
Yo soto.
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ran con desdén á aquellos primeros héroes. No sé por tanto, 
con que justicia podrá inculparse esta desgracia al Sr. Hidalgo: 
él hizo lo que pudo y alcanzó, y obró no como un párroco que 
trocó repentinamente el incensario por la espada, sino como un 
general consumado. La ciencia militar es en la que ménos rápidos 
progresos se han hecho derrepenle, y  su perfección ha sido obra de 
muchos siglos con el auxilio de muchas ciencias exactas aplica
bles á ella. Pasaron muchos años para que el elector de Bran- 
dembourg pudiera presentar un ejército que se batiera con los de 
sus enemigos, á pesar de su constante aplicación en organizarlo, 
de tener excelentes oficiales, armamento, maestranzas, y de ha
llarse en el seno de la Europa. Hidalgo, simado en el caos de 
xina revolución monstruosa, sin armas, sin oficiales, sin táctica, 
en el brevísimo espacio de cuatro meses, por sí y sus tenientes, 
ataca ó se defiende en Guanajuato, en las Cruces, en Zacoalco, 
en la Barca y en Calderón. ¿Qué hombre es este, preguntará 
atónita nuestra posteridad, qué génio tan superior nació en el 
Anáhuac, que obró tan prodigiosos y terribles hechos? ¿Quién 
es el que trastorna en brevísimos dias un imperio fundado con 
la fuerza, manteuido con inmensos tesoros, y apoyado sobre el 
fanatismo y superstición mas grosera? ¿Quién es este que con
duce como por los aires cañones de enorme peso, y parece que 
juguetea con la naturaleza y burla su resistencia? ¡Fuiste tú, 
génio de Hidalgo, génio de la libertad, génio bienhechor, á tí se 
te debe esta inesplicable metamorfosis!.. . .  Sombra generosa, 
manes ilustres de nuestros libertadores, reposad tranquilos en el 
seno de la paz, y consolaos, porque si vuestros enemigos detur- 
pan vuestra memoria, si maldicen vuestros afanes calificándolos 
de injustos y desatinados porque 110 correspondieron á vuestros 
deseos, mi voz unida á la de Lúcano os aplaude y dice de vuestros 
conatos en salvar vuestra patria, lo que de Pompeyo vencido 
por César en Farsalia.. . .  V ictrix causa D iisp lacvit, sed v ida  
Catoni: si los dioses protejicron la causa de la tiranía, Catón, e\ 
virtuoso Catón, pro tejió la vencida___
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BATALLA DE UREPETIRO.

Es preciso retroceder un tanto para seguir el hilo do la histo
ria: vamos á buscar á Cruz, pero no al Calvario, porque aun no 
se le lia llegado su hora, sino camino de Valladolid para Gua
dalajara: este es el personage que ya comienza á figurar. D. 
Ruperto Mier, joven digno de mejor fortuna por sus buenos ta
lentos militares, fué nombrado coronel por el cura Hidalgo de 
mi regimiento de infantería, al que solo pudo dar ochenta fu si
les de armamento recompuesto: situóse en el puerto de Urepe- 
tiro, punto ventajoso y desde donde se prometió si no derrotar á 
Cruz, á lo menos contenerlo para que no engrosase el ejército de 
Calleja, plan bien combinado y que por poco surte sus efectos. 
Salió el general español el día 14 de enero de Tlasasalca (1811) 
y halló situados á los americanos en un cerro rodeado de quie
bras y bosques, sobre cuya eminencia tenian una batería de diez 
y siete piezas, arma con que se prometían suplir por laj falta de 
fusiles. Las tropas destinadas por Cruz á su reconocimiento, 
fueron rechazadas; pero destacadas otras por diferentes direccio
nes lograron flanquear á los americanos, que no podian cubrir 
todos sus puntos, aunque no se limitaron á los términos de una 
defensa; pues alentados con el retroceso obtenido sobre el primer 
cuerpo que los atacó, avanzaron por su dereeha colocando en 
ella nueve piezas. D. Pedro Celestino Ncgrete, á quien Cruz 
destinó con el batallón de marina y dos piezas de cañón, reforza
do con el primer batallón de Toluca, avanzó hasta colocarse á 
tiro de pistola, y avanzó á la bayoneta dada la primera desnarga: 
debióse el buen éxito de este ataque al abrigo de una cerca que 
cruzaba por aquel punto, donde rectificó su batalla, tanto cuanto 
lo permitía el terreno escabroso. Muy luego se ocupó aquel 
punto, mientras hizo lo mismo sobre la batería izquierda ameri
cana el teniente coronel D. Francisco Rodríguez: costóle á este 
mas caro el triunfo, pues los americanos le cargaron reciamente 
y estuvo á punto de ser envuelto. Cayó por tanto la artillería de 
Mier en poder Cruz: consistía esta en veintinueve cañones muy 
mal construidos, y lo mismo sus útiles: dispersáronse los ameri-



canos tomando por diferentes direcciones: la acción fu6 reñida, 
y habría quedado por ellos á haber podido cubrir con m osquetes 
sus baterías: Slier acreditó valor, y despues en Guadalajara Cruz 
le respetó corno ú esforzado, y le hizo justicia, vindicándolo en 
cierta vez en que fué insultado por un compañero suyo y tratado 
de cobarde. Tal es la famosa acción deUrepetiro deque tanto 
alarde ha hecho Cruz, olvidándose del valor y conocimientos de 
Negrete que le proporcionaron el triunfo. Si el cura Hidalgo hu
biera presentido esta desgracia y no se hubiera coníiado en la 
posiciori de Mier, habría ocupado dos dias antes el punto de Cal
derón y situádose allí con mejores conocimientos del local, sus 
medidas de defensa habrían sido mas acertadas; pero no se mo
vió de la Laja, sino hasta la tarde del 15 en que avisó ALisias du 
(a derrota de Urepetiro. Costó caro esta victoria ú los españo
les, pues ademas de haberse visto rechazados, se Ies voló un re
puesto de municiones que los puso en consternación, según me 
dijo muchas veces el coronel Pedraza, fraile franciscano que a- 
sistió á esta acción v murió ya en Nueva Orleans.

Aunque el triunfo de Calderón se consiguió por Calleja en la 
tarde del 17 de enero (jueves), se mantuvo en su campamento y 
no dió un paso adelante para entrar en Guadalajara, hasta el *21 
que lo verificó, llevando mas de doscientos infelices lomados casi 
como los de Guanajuato, y á quienes reputó como prisioneros de 
guerra para diezmarlos, y fusilar, como lo hizo, á muchos de ellos: 
tuvo la inhumanidad de hacer sacar del hospital á un anglo-ame- 
ricario moribundo, y conducido en camilla, fué pasado por las 
armas. Tres horas despues de la entrada de Calleja hizo la suya 
Cruz: estos generales jamás se habían visto; Cruz era mas antiguo 
en el grado de brigadier, y aunque por este título le correspon
día tomar el mando, cedió muy luego de su derecho y se apres
tó á seguir para el puerto de ís Blas en demanda del presbítero 
Mercado, pues se le dijo que entre muchas cosas preciosas quo 
llevaba consigo, merecía particular atención un eofreciío ele muy 
ricas alhajas; ¡valiente estímulo ciertamente para un hombre de
vorado de la rabiosa sed del oro! El cura Mercado desemparó 
*a artillería que tenia situada cu diferentes puntos; pues no podi;
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medírselas con tropas do línea y  que íraian el prestigio de ven
cedoras: asimismo abandonó el rico cargamento que tenia oculto 
en el sitio de Barrancas, que fue presa de sus enemigos, cayendo 
en sus manos (según ine informó el oidor D. Mariano Mendiola) ol 
cofrecifo de alhajas indicado: regresóse á S. Blas en compañía de 
D. N. Zea, D. Joaquín Romero, su padre, D. José Mercado y o- 
tros clérigos que se le reunieron, los cuales sin duda no pertene
cieron á la legión sagrada ó cruzada, levantada por su obispo. 
D. Nicolás Verdín, cura de S. Blas, organizó una contrarevolu- 
tion, y la noche del 31 de enero (1811) sorprendió á Mercado en 
su cuartel, y allí hizo este una fuerte resistencia; mas habiendo 
penetrado en él por los asaltantes, Mercado se despeñó por un 
voladero contiguo á las casas del comandante del apostadero* 
donde so Ic halló muerto al siguiente dia. No será importuno 
decir á V., como afecto á las antigüedades mexicanas é historia 
antigua de este continente, y aunque parezca digresión, que en la 
gaceta núm. 20 de 10 de febrero de 1811, en que Cruz hace una 
relación de esta cspcdicion, el editor de ella, hablando del sitio 
de Barrancas, pone esta nota: „En esta barranca ó quebrada fué 
muerto el famoso Pedro Alvarado.” Este es un equívoco. AI- 
varado fué muerto en el Peñón de Nochistlan yendo en fuga, 
presidido de su escribiente Baltazar Montoya: al llegar á un vo
ladero se desbarrancó el caballo de esto, y rodando sobre Ai- 
varado, lo precipitó cuesta abajo hasta llegar al fondo: abriósele 
el pecho, arrojó mucha sangre por la boca; murió el 4 de julio 
de 1541 en las manos del bachiller Bartolomé de Estrada, ha
biéndose verificado la caida el 24 de julio anterior t*

Entró Cruz en Tcpic sin contradicción, v mandó ahorcar á 
Zea y á otros varios que habian preso allí los tepiqueños por con
graciarse con él: pasó luego á S. Blas é hizo lo mismo con el pa
dre del cura Mercado, trayéndose despues presos á Guadalajara 
¿ todos los demas, á quienes mandó en collera viniendo á la van
guardia los eclesiásticos. Ignoro si el cura Verdín fué despues

t  Cuando cstuba de vuelta do Guatemala, recibió Al varado (Jrdcn del viroy D. 
Antonio de Mendoza, para auxiliar al capitan Oñatc que estaba muy c&lrcchailo en 
la antigua ciudad de Guadalajara por los indios levantados de Jalisco,
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colocado on algún coro en premio de su perfidia» Venegas con- 
cedib la presidencia de la audiencia, y comandancia general de 
aquella provincia y la de Zacatecas á D. José de la Cruz, y con 
este carácter comenzó á desarrollar su tiranía creando juntas de 
seguridad, y espionaje, con cuyos dictámenes derramó la sangre 
*in tasa como después veremos- Calleja despues de haberse da
do allí todos los honores de un Califa trató de marchar para S. 
Luis Potosí, donde tenia sus intereses, y lo verificó con su ejér
cito el dia 11 de febrero. Hé aquí la ruta de su itinerario. A 
S. Marti , á la Lajilla, á Tepatitlan, á S. Juan de los Lagos, áS* 
Juanito, á Lagos, á la Estancia grande, d Matanzas, á Gachu- 
piues, ¿ la Laguna, á Sanliago, á Bledos, á 8. Francisco, á la ha
cienda do la Pila, á S- Luis. Dejo á la consideración de V, que 
medite como se recibiría en aquella ciudad donde mas que en 
ninguna otra parte se tenia idea de la ferocidad de su almo, vién
dole venir triunfante armudo de poder, y altamente quejoso de 
aquel pueblo; sabiéndose ademas todas las atrocidades que aca
baba de ejecutar por los lugares de sa tránsito.

DERROTA DEL LICENCIADO REYES EN SANTA MA- 
niA pel mor

En la hacienda de S. Pedro Piedra Gorda estendió Iriarte una 
comisión á Herrera y á un tal Blancas, para que marchasen ú 
atacar al Lic. D. Antonio Reves y á D. Ignacio Ilagorri, que con 
setecientos hombres, once piezas de artillería y veinte europeos, 
se encaminaban acta Guadalajara á reunirse á Calleja. Herre
ra y Blancas con una poca de tropa, nial armada, y siete piezas 
de canon, se dirigieron ácía la hacienda del Jaral de Berrio: 
supieron que Reyes estaba en Santa María del Rio, y lograron 
darle un albuzo, sin embargo de que ocupaba los puntos princi
pales del pueblo: comenzó la acción entre cuatro y cinco de la ma
ñana, y aunque la victoria se mostró en el principio por Reye?, 
Herrera ocupó un punto ventajoso y consiguió darle á este muer
te y en seguida á Ilagorri; pasó por las armas h los prisioneros eu
ropeos, castigó á otros americanos y despues los puso en libertad



y marchó para S. Luis Potosí, ciudad quo se licuó de lágrimas por 
esta ocurrencia. Saquearon la casa del intendente Floros, en quien 
supusieron colusion, y poco falló para que los indios enfurecidos 
redujesen al exterminio varios lugares, como Tierra Blanca y las 
rancherías inmediatas á S. Luis Potosí. Allí permanecieron cer
ca ríe un mes pertrechándose, hasta que supieron <le la aproxi
mación de Calleja, v salieron tomando el rumbo de Rio Verde y 
Valle del Maiz. Este general destacó una sección al mando de 
D. Diego García Conde, la cual salió el 14 de marzo de »S. Luis 
y el 25 atacó ú los americanos; situáronse estos en una loma cor
rida, apoyando sus costados en el cerro de la Cruz y on el del 
Flechero, distante media legua el uno del otro. Empeñóse la 
acción (que según describe García Conde en su parte inserto en 
la gaceta núm. 40 de 19 de abril de 1811) duró tanto cuanto du
raron en dispararse treinta y ocho cañonazos que bastaron para 
desalojar á los americanos de sus puntos, obrando con simulta
neidad y buen suceso los demas cuerpos que siguieron el alcan
ce de Herrera, á quien hicieron doscientos prisioneros, y toma
ron quince cañones v todo el botin que llevaba con la correspon
dencia. Para decir que Herrera habia sido frailo y llevaba una 
moza, añade estas espresionos.. . .  y los uniformes y hábitos de 
lego con la ropa de su manceba.. . .  (Esta tacha siempre la sa
caban los españoles á Ja cara, pues el sesto precepto era para 
ellos asunto de mucha gravedad; porque es pecado que cuando 
se comete cuesta dinero, y  pocas veces se hace gratis. ¡Vaya, si son 
castísimos!) Entró, por tanto, García Conde triunfante en el Va- 
1 le del Maiz, donde hizo pasar por las armas á D. Mariano Cal
derón, nombrado (dice) subdelegado por los insurgentes, á quien 
quitó la vida porque dizque recibió seguras pruebas de que ha
bia prestado su consentimiento y auxilios para que allí se decapi
tasen once europeos. Puesto en dispersión Herrera, Blancas y 
otros oficiales, se dirigieron ácia la villa do S. Carlos, y antes 
de llegar á esta recibieron oficio del comandante de armas de 
aquel lugar (pie ofrecía ásu disposición sus tropas: decíales ade
más, que allí tenia prisioneros-varios españoles. Con semejante 
oferta marcharon á la villa, donde fueron recibidos entre salvas

1<J<)
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y regocijo, á la noche hicieron un baile para obsequiarlos; poro 
esto fué una trampa en que cayeron estos incautos, pues allí se 
les arrestó y  en breve fueron pasados por las armas. Tal y tan 
efímera fue la duración del generalato del famoso lego Herrera, 
digno de otra fortuna. Su valor y astucia lo harán eterno en la 
memoria de la revolución: ya hablaré á V. en lugar oportuno de 
la suerte que corrieron los compañeros de este lego sin par, 
pues Calleja nos llama para que le sigamos á la espedicion quo 
apresta para Zacatecas. Yo quisiera que acompañásemos al cu
ra Hidalgo perseguido de la desgracia hasta las norias de Bajan 
donde fué preso; pero esto lo haremos cuando lleguemos á la 
época en que se verificó su muerte, pues otras cosas nos llaman 
la atención, propias del hilo de la historia y de sus conexiones 
principales.

DEPONESE DEL MANDO AL SEÑOR HIDALGO EN
UNA JU N T A  M ILITA!».

A largas desventuras convienen largos recuerdos: las que he
mos padecido son tales y de tal linaje, que dudo pueda otro pue
blo presentarlas iguales. El ejército de Hidalgo en dispersión, 
marchó sin orden para Aguascalientes, los soldados cometían to
da clase de desórdenes, como si marchasen por un territorio ene
migo, y nadie podia reducirlos á sus deberes. El Lic. Rayón, 
dada la batalla del puente de Calderón, retrocedió á recoger los 
caudales que se habian quedado en las inmediaciones del cam
po, que consistían en mas de trescientos mil pesos, pues las al
hajas preciosas se las llevó consigo el cura Hidalgo. En Aguas- 
calientes se reunió la división de Iriarte, que consistiría en mil 
quinientos hombres, y llevaba los caudales de S. Luis Potosí, 
que bien importarían medio millón de pesos. Reunido el ejérci
to en la hacienda del Pabellón, se celebró una junta de guerra 
en la que se acordó que Allende tomase el mando de genera
lísimo, c Hidalgo entendiese en Jo político. En Zacatecas se re
solvió que el ejército marchase para la villa del Saltillo en divisio
nes, tomando el camino de las Salinas, Charcas, c! Venado y Ma-
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lehuala. Aquí se quedó Hidalgo, y Allende partió con la plana 
mayor y una escolta de doscientos hombres en socorro del coro- 
ncM D. Mariano Jimenez, que esperaba ser atacado por las fuer
zas de Durango y Parras al mando de Cordero: en esta acción 
obtuvo un triunfo completo en el Puerto llamado del Carnero 
haciendo prisionero al comandante español.

Nada se ve impreso que diga relación á las dos memorables 
batallas del Puerto del Carnero y de Agua nueva junto al Sal
tillo; la primera dada al teniente coronel D. Manuel Ochoa, y la 
segunda á D. Antonio Cordero por el enunciado general D. Ma
riano Jimenez, aquel joven colegial de minería á quien en gran 
parte se debió la victoria de Hidalgo en el monte de las Cruces, 
y que dió tantas pruebas do patriotismo como de conocimientos 
en lo militar, aplicados á la tormentaria ó artillería. Tres dias 
despues de la batalla de Calderón, Ochoa presentó batalla ¿ Ji
menez en dicho Puerto del Carnero; empeñóse la acción con de
nuedo extraordinario, pero flanqueado Ochoa por las acertadas 
evoluciones de Jimenez, tomó la fuga y quedó el campo por Ji
menez. Cordero hizo otro tanto en Agua nueva, pero fué muy 
luego batido y entregado prisionero ignominiosamente por sus 
mismos soldados. Ocupado este punto por los americanos, per
manecieron en él con quiotud muchos dias. El teniente coronel 
D. Ignacio Elizondo (de fatal memoria), se mostró adido á la 
independencia y comenzó á trabajar por ella, haciendo que la 
adoptasen las cuatro provincias do Oriente que levantó á favor 
de la buena causa. Creyóse con este servicio autorizado para 
pretender el grado de teniente general: no pareció bien á Allen
de esta demanda sino pretensión desaforada, y no vino en otor
gársela: tan justa negativa desplació mucho á Elizondo: el obis
po de Monterey que iba en fuga y á quien fué á alcanzar Eli-» 
zondo le habló sobre la revolución y pretendió seducirlo a que 
volviese al partido español, y fácilmente lo consiguió: entonces 
fué cuando concibió el pérfido proyecto de arrestar á Allende y 
á los demas generales, haciendo una vergonzosa conlrarevolu- 
cion que le produjo su efecto con la junta de Monclova; mas el 
cielo justo, castigó al íin tan horrenda perfidia, pues Elizondo fué



DE LA REVOLUCION MEXICANA. 1 9 ÍT

muerto á puñaladas por un complot de españoles; su asesino pa
ra ejecutar el homicidio se fingió loco, y de esta suerte se des
hicieron de un hombre que infiel á todos partidos no podia te
ner lugar en ninguna sociedad.

Al cabo de los diez dias de haber entrado Allende en el Sal
tillo sin novedad, llegó el cura Hidalgo con el resto del ejérci
to que ya ascendió á cuatro mil hombres. Allí se acordó que 
partiesen para los Estados-Unidos los generales, caudales y tro
pa útil, y que quedase para cspedicionar en lo interior el resto 
que llegarla á dos mil quinientos hombres al mando de Abaso
lo. quien no llegó á tomar posesion del mando. Después fuó 
nombrado general Arias, quien renunció el empleo, y se deter
minó que en junta de oficiales se nombrase un gefe: recayó el 
nombramiento en el Lic. Rayón, el de segundo en Arrieta, y el 
de tercero en el Lic. Ponce. Ravon se quedó allí organizando 
esta tropa y haciendo que se repusiese su armamento y municio
nes. Ilallábaso en esta ocupucion despues de cinco dias de mar
cha, cuando tuvo noticia de la sorpresa y prisión de Hidalgo y 
Allende en las norias de Bajan, los cuales caminaban en desor
den y con gran confianza sin prometerse que un hombre pérfido 
pudiera formarles una contrarevolucion, como hemos dicho que 
lo ejecutó Elizondo.

Al partir Allende le previno á Rayón que si regresaba Iriarte 
lo decapitase, porque era señal de que habia jugádole otra nue
va perfidia sobre las anteriores: de hecho, Iriarte avisó de su llc> 
gada; Rayón celebró junta de guerra, é instruida esta, tanto de 
la orden de Allende como de su malversación y desamparo del 
ejército, causa de sus desgracias, se le condenó á muerte y fué 
ejecutada la sentencia: esta es la primera que se lee en la his
toria de la revolución, en un hombre que la mereció por tantos 
motivos.

Despues de arrestado Allende recibió Rayón órden firmada de 
aquel para que pusiese 6. disposición de D. Ignacio Elizondo cuan
to estaba á su mando, sin dar mas razón de que.. . .  porque aú  
con venia. Penetró la malicia que envolvía, ofreció cumplirla pa
ra evitar que lo atacasen de pronto., pues siguió activando la or-
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ganizacion de su ejército. Cuando entendió que ya Elizondo 
marchaba sobre 61, convencido de la poca seguridad en que st> 
hallaba en el Saltillo, porque la tropa del pais estaba de acuerdo 
con los enemigos de la hacienda de Patos, se la desarmó por la 
plebe de la villa capitaneada por 13. Juan Pablo Anaya, pasó á 
campar en la mesa inmediata hasta concluir el arreglo de su di
visión, de donde marchó para Zacatecas, pues tuvo noticias de 
que en breve se veria rodeado de tropas salidas de Durango y 
de Parras.

Efectivamente, se le comenzó ó escaramucear por la cola y 
costados en la mesa del Saltillo, en Agua nueva, en puerto del 
Carnero, y hasta la cuarta marcha en Piñones, no se empeñó una 
acción que por entonces pudo llamarse decisiva, t A media no
che 1). Manuel Ochoa, repuesto ya de la derrota que le dió Jimé
nez, enviado por la comandancia de Chihuahua, asaltó á Kayou 
con mas de tres mil hombres, (entre los que iban bárbaros lipa- 
nes) por los costados, vanguardia y retaguardia: tomóle parte do 
la remonta, y empeñó el ataque en avance haciendo fuego con 
las tres armas. Rayón le recibió con serenidad, no obstante que 
penetró por su derecha hasta llegar al carguío y tiendas de cam
paña, tomándose además dos cañones; y desalojando de este pun
to á D. José Antonio Torres, mandóse auxilio para recobrarlo, y 
el mismo lo consiguió con doscientos fusiles y la indiada de su 
mando; recobró pues la artillería perdida, y dió muerte 1 mas de 
cuatrocientos hombres. Debió este cumplido triunfo á D. José 
María Rayón que se hallaba á corta distancia, .situado sobre una 
pequeña loma, desde donde jugó dos cañones de artillería y dos
cientos fusiles, con tanto acierto, que de los dispersos por Torres, 
el que escapaba de sus manos perecia al pasar por aquel punto 
de tránsito preciso. Simultáneamente cargó la caballería de Ochoa 
sobre la americana, y aunque de esta perecieron mas de cuaren
ta hombres, atacó con tanto denuedo la de los españoles, quo 
logró desbaratarla siguiéndola en alcance mas de un cuarto 
de legua.

1 Arricia v Cordero se filiaron poco antes de entrar en ella.
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Entre tanto el general español D. Manuel de Ochoa avanza
ba por la izquierda; aunque habia suspendido los fuegos por el 
frente, Rayón reunió su caballería y cargó con ella sobre dicha 
ala izquierda: mandábala su hermano D. Francisco, y la infan
tería en que se apoyaba el mariscal D. Juan Pablo Anaya, el 
cual avanzó sobre el enemigo, que retrocedió sin empeñar ac
ción á reunirse 6. su frente que estaba todavia íntegra. Desem
barazado Rayón de los costados y atendiendo solo al frente don
de se habia reconcentrado Ochoa, marchó en batalla con qui
nientos infantes, tres cañones y ochocientos caballos, distribui
dos en alas de apoyo. Ochoa mostró resolución de aguardar
lo; pero le impuso la serenidad con que avanzaba esta batalla, y 
que las alas de caballería comenzaban á desplegarse para envol
verlo: entonces echó á huir dejando dos cañones de á cuatro y se 
llevó uno de á dos. Rayón no siguió el alcance porque carecía de 
agua en el campo, y ai tal hace su caballería perece de fatiga, 
pues sin esta operacion muri6 mucha de sed. Temió asimismo 
que la primera partida enemiga que ocupó su retaguardia, que 
110 habia entrado en acción y que ya no se habia .dejado ver, se 
aprovechase de cualquier descuido, & estando emboscada carga
se sobre sus soldados victoriosos. Eran las doce del dia 1. °  de 
abril de 1811 cuando terminó esta acción. El general Rayón 
se preparó muy luego para continuar la marcha porque así lo 
demandaban imperiosamente las circunstancias, principalmente 
la absoluta falta de agua: el enemigo en la noche anterior cuan
do se tomó la remonta, se tomó también varias carretas en que 
en odres traía agua para la tropa; careciendo de este alimento 
tan necesario de la vida, vió espirar lastimosamente de sed ra
biosa á catorce soldados; era preciso abandonar este lugar cono
cido con el nombre de Piñones, y á que dará un lugar distingui
do la historia por tan memorable batalla. Encontróse en el ac
to de la marcha nuestro ejército sin acémilas ni muías apareja
das que también se las habia tomado Ochoa; así es que catres, 
bahules renchidos de ropa y cosas preciosas: carretas, cadáveres 
de soldados; todo se hacinó y se le prendió fuego para que no 
fueie presa del enemigo. Sepultáronse en una barranquilla i
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mediata dos culebrinas y otros tantos cañones de á cuatro, pues 
faltaban muías para conducirlos. Esta acción fu6 campal, por
que ninguna de las partes tuvo parapeto en que guarecerse ni 
apoyarse: distinguiéronse singularmente en ella D, José Antonio 
Torres, D. Juan Pablo Anaya, el coronel Vázquez del regimien
to de caballería de Dolores, que en los primeros choques se man
tuvo de cuerpo de reserva y entró de refresco, y el brigadier Vi- 
Jla-Longin; pero lo que mas admirará á las futuras edades, es el 
valor heróico que en esta vez mostraron las mugeres de los sol
dados, pues ellas formaron y entraron también en acción con las 
armas que pudieron tomar. Notóse que la artillería no podia ju 
gar sobre los españoles porque no habia agua con que refrescar 
los cañones; mas una muger llamada la guanajuateña tomó las 
cubetas de los artilleros, recorrió las filas, é hizo que orinasen en 
ellas sus compañeras; los orines, pues, sirvieron en esta vez de 
refresco Si la artillería. Permitidme, naciones del universo, na
ciones celosas de vuestra libertad, permitidme que os pregunte 
¿si en vuestros fastos registráis un suceso comparable con este? 
Es á la verdad de mucho mérito que las hermosas cartaginesas se 
despojaran de sus arracadas y joyuelas para depositarlas en el te
soro público y que sirviesen de fondo para continuar la guerra de 
su nación: lo es que lasmismas se cortasen sus cabellos para formar 
cordajes de sus galeras; pero un auxilio de esta naturaleza imparti
do en circunstancias tan críticas y del momento, es para mí des
conocido en la historia, es el estremo de un heroísmo exaltado. 
No será esta la primera prueba que yo presente en el curso de es
ta historia en loor de este amable sexo. Llegó, pues, el ejérci
to al punto de las Animas, donde no halló la agua que buscaba, 
solo encontró un charco b depósito de orines de chibatos, tan pes
tilente, que ni las bestias querían bebería; si acaso alguna muía 
bebía una poca, se ventoseaba, pero con tanta pestilencia, que 
excede á toda ponderación: el hedor era tan sutil, que los que es
taban metidos en los coches aunque cerrados los vidrios ladillos, 
no podían soportarlo. En este punto, y en situación verdadera
mente afligida, algunos oficiales medrosos temiendo un éxito fu
nesto en tan dilatada y penosa marcha que se les esperaba (de
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ciento cincuenta leguas) provocaron á una junta de guerra, en la 
que se acordó recibir el indulto á pesar de la opinion del general 
Rayón, el que tuvo que ceder á las circunstancias de hallarse en 
el centro de un motin militar; bien que decidido át dar tiempo al 
tiempo para eludir una medida tan vergonzosa, como así lo ve
rificó. No pensaba del mismo modo la tropa subordinada, pues 
estaba llena de satisfacción y de un noble orgullo. Continuó, 
pues, la marcha por terrenos tan secos como los anteriores. Un 
destacamento enemigo de un pueblo que distaba diez leguas de 
aquel punto, se aprovechó de un desfiladero y asaltó á míos 
cuantos americanos estraviados, y entre ellos al coronel I). Ma
riano Garduño: robóse varias cargas, entre las cuales iban los pa
ramentos de la capilla: el comandante realista Larrainzar azotó 
á Garduño y no le hizo mas; ¡tal era de bárbaro é impudente! 
El ejército de Rayón campó en mía estancia donde habia un pe
queño jacal y una noria. La tropa sedienta se alampó á sacal
agua, y como acudieron muchos soldados con precipitación, rom
pieron la noria; desesperados se acomet ieron como las bestias ra
biosas, en términos de que se mataron cinco, y al fin todos se 
quedaron sin beber. Supo entónces Rayón que en la hacienda 
de S. Eustaquio, distante de allí como diez leguas, habia agua 
en abundancia; pero que también habia un destacamento de tres
cientos enemigos que la defendían al mando del azotador Lar
rainzar. Sin embargo se decidió á tomarla, y marchó destacan
do igual número de hombres de caballería. Llegaron estos en 
sazón de que el enemigo no se preparaba para recibirlos, y así 
salió en fuga precipitada de la hacienda, y en su alcance D. Juan 
Pablo Anaya, despues de haber saciado su sed. Disperso el 
enemigo le tomó un convoy de carretas en que llevaba piloncillo 
y ropa de la tierra, y allí hizo alto el ejército para reponerse de 
las fatigas pasadas. En este punto D. Luciano Ponce que venia 
de cuartel maestre, reconvino al general Rayón sobre el cumpli
miento de lo acordado acerca del indulto: irritóse tanto con esta 
reconvención, que le dió una fuerte bofetada; mas recobrado 
de la indisposición procuró mostrarle la bajeza de su pretensión. 
Dejólo en su mismo empleo creyéndolo persuadido y arrepenti
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do. Cuando llegó la hora de acuartelarse en la jornada inme
diata, se encontró con la noticia de que Ponce se habia deserta
do, llevándose consigo al enemigo la descubierta de doscientos 
hombres que lo acompañaba. ¡Tan sospechosa cosa es una re
conciliación y un cambiamiento repentino de afectos en que es 
necesario para que sea sincero, hacer el mayor sacrificio de nues
tro orgullo!

Continuando la marcha en que se desertaron no pocos oficia
les, y Rayón tuvo á buena dicha, porque se veia libre de aque
llos cobardes, contagio de los ejércitos, llegó el jueves santo (11 
de abril de 1811) á la hacienda de Pozo Ivondo de D. José Ma
ría Fagoaga, de donde partió el sábado de gloria y destacó qui
nientos hombres al mando del oficial Soto mayor para que sor
prendiese el Fresnillo, como lo verificó á toda satisfacción, ha
ciendo sus marchas de noche, pues de dia se quedaba embosca
do. En la hacienda llamada de Bayon (de D. Narciso María 
de la Canal) destacó el general Rayón á D. Victor Rosales y á 
D. Juau Pablo Anaya con qninicntos fusileros para que co
mo originario aquel de Zacatecas, se informase del estado de la 
ciudad y obrase según las circunstancias. A su segunda mar
cha adelante del sitio de Matapulgas en un punto llamado Pa
nuco, se atacó con una partida enemiga, la que marchó en re
tirada y lo atrajo hasta Veta Grande, tomó posicion militar en un 
pequeño cerrito donde le cargó mucha mas fuerza; mas dando 
aviso de su estado á Rayón, éste envió en su socorro á D. José 
Antonio Torres, quien hizo retirar al enemigo, reuniéndose á los 
sitiados: salieron estos en alcance de los españoles hasta el cerro 
llamado del Grillo, donde tenían reunida teda su fuerza. Ra
yón marchó con dirección á Guadalupe de Zacatecas. Desde el 
punto llamado la capilla de los Horrores, destacó á D. José Ma
ría Liceaga con una partida de tropa para que dispusiese el 
campamento que pensaba situar en las lomas de la Bufa; pero 
dicha partida fué de tal manera atacada y destruida, que apenas 
pudieron escapar con vida Liceaga, D. Francisco Rayón, her
mano del general, y un tambor. Reconoció éste su fuerza en el 
campo de los Herreros, y viéndose con solos mil hombres, poco



DE LA REVOLUCION MEXICANA. 205

mas* dispuso que las muchas mugeres que se hallaban en su ejér
cito, y de cuyo valor tenia experiencia en la batalla do Piñones, 
formase en batalla para imponer al enemigo: diólas un peque
ño cañón y de este modo y con tal artimaña, impuso al enemi
go haciéndole creer que era muy numerosa su fuerza. Desta
có un trozo de infantería que impidiese la reunión de la que 
habia destrozado á la de Liceaga con el grueso del ejército ene
migo, y se verificó cumplidamente dispersándola, pues se em
boscó con ventaja, y así es que le hizo muchos muertos y pri
sioneros. Campó Rayón en Guadalupe, y ya entrada la no
che supo que Torres necesitaba auxilio do artillería y víveres, 
que ciertamente por entonces no podia enviarlo, y le dijo por 
su enviado que lo tomase del enemigo. No Jo dijo por cierto á 
un sordo, porque el intrépido Torres avanzó con toda precau
ción á las ocho de la noche, y de tal suerte y tan acertada
mente sorprendió al enemigo, que le tomó todo el campo y le 
asestó sus mismos cañones: tomó cantidad de fusiles, mas de qui
nientas barras de plata, correspondencia, &c., todo fue presa de 
este memorable asalto, en el que principalmente se distinguieron 
por su arrojo cinco negros habaneros que iban en el ejército. Nó
tese que la tropa sorprendente, parte era de Zacatecas, reunida 
al ejército de Allende cuando salió de aquella ciudad, y parte 
de Guanajuato. Aquí conviene recordar la anécdota de que ha
ce mención la Abispa de Chilpancingo núm. 19, muy digna de 
repetirse y  consignarse en los fastos de nuestra historia militar, 
dice así: „En el acto de asaltar la tropa de Rayón el campo del 
Grillo en Zacatecas, se necesitó hacer uso de un cañón bien chico; 
pero se notó que tenia la cureña quebrada. Ofrecióse á suplir por 
ella un soldado poniéndose á gatas, y con el embique ó retroce
so casi se le hizo pedazos el espinaso. Este espectáculo no arredró 
á otro compañero suyo, quien escarmentado en parte se ofreció í  
hacer lo mismo que el antecedente; pero hizo que le echasen en
cima muchas mantas para que el embique hiciese menos estra
go. Tomado el campo, estando próximo á morir el primer sol
dado lastimado, se medio incorporó en la cama como pudo, é hizo 
esta pregunta: ¿Qué tal? surtió efecto el tiro que se disparó sobre
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mis espaldas?,. . .  Sí, le respondieron.. . .  Pues bien, (esclamó) 
ahora muero con gusto, y á poco espiró. Pregunto: ¿tenia vir
tudes este soldado? ¿Habria hecho mas un legionario do César, 
de los de su favorita décima legión? Mas: al pasar Rayón por 
la hacienda de Tlacotes, la dueña de ella que lo hospedó, le di
jo: Señor, tras de V. viene ya el Sr. Calleja, y precisamente se ha 
de hospedar en esta casa; yo haró que duerma en esta recáma
ra; hágame V. favor de que coloquemos en este rincón dos cajo
nes de pólvora, que yo le prometo que cuando esté durmiendo 
como dueña de la casa entraré y le prenderé fuego á la mina, 
aunque vuele yo juntamente con 61. Rayón no quiso condes
cender con tan extraordinaria y exótica solicitud, que conoció 
salia del fondo de su corazon, pues á poco Tato vio que la misma 
muger hizo recoger cuantos burros y caballos tenia en su hacien
da, los que le regaló para que marchase con su tropa rápidamen
te, y se alejase del enemigo que se acercaba. Vuelvo á pregun
tar: ¿Tenia virtudes cívicas esta muger? Tales anécdotas se 
presentan en justa vindicia de los americanos, á quienes se han 
negado hasta las virtudes comunes a los demás pueblos. El in
tendente de Valladolid D. José María Anzorena, que con tanto 
esmero habia seguido al ejército americano, llegó k enfermarse 
hasta perder la vida: hospedóselc en el colegio de cruciferos de 
Guadalupe de Zacatecas, y se le atendió por aquellos religiosos 
con el esmero y caridad que los distingue entre sus edificantes 
virtudes: poco antes de espirar se acercó el general Rayón á pre
guntarle por el estado de sus dolencias, y él pregunto por el de 
la pa tr ia ; drjosele que se habia ganado el campo del Grillo y ya 
se iba á entrar en Zacatecas; entonces, reanimándose como una 
vela que al tiempo de desaparecer su moribunda flama se reco
jo, se eleva y se presenta con mayor esplendor y claridad, An
zorena mostró la mas dulce y consolante satisfacción: llamó á un 
hijo que le acompañaba, y le exhortó con la energía de un hom
bre pronto á pasar en un momento al inmenso espacio de la eter
nidad, á que amase á su patria y á que jamás abandonase la cau
sa de su libertad. . . .  ¡Oh hombre heróico! Yo te acompaño con 
mis lágrimas en tu tumba, y me duelo de que la muerte cortara
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el liilo de tus dias preciosos; mas también te felicito porque tu 
buen hijo grabó en su corazon tus palabras últimas que miró co
mo el testamento de un héroe: él desempeña cumplidamente sus 
obligaciones, y colocado entre los padres de esta nación que tan
ta amaste, nos renueva sin cesar la memoria de tus virtudes.

Al siguiente dia de la sorpresa del campo del Grillo entró el 
ejército de Rayón en Zacatecas. Su buen órden inspiró confianza 
al pueblo y vecinos que estaban harto consternados: mantúvose 
la tropa todo el dia acuartelada. Como se tomó toda la corres
pondencia y listas de los militares y empleados que tenia allí el 
gobierno español, Rayón la mostró á estos, quienes confundidos 
imploraron su compasion, y les otorgó un perdón tan generoso, 
que no volvió á hablarles una palabra sobre sus aberraciones 
pasadas: respetó sus propiedades, y el ejército se constituyó cus
todio de ellas; solamente se ejecutó á un hombre de costumbres 
depravadas, que fué de los que la tarde anterior asesinaron la 
partida de Liceaga. Mandó reunir todas las corporaciones de 
la ciudad, y les manifestó que deseaba se instalase allí un go
bierno liberal provisional, representativo de la nación, el cual 
obrase con independencia de España, bajo el cual los empleados 
públicos conservasen sus destinos siempre que manifestasen con 
hechos adhesión ¿ la causa nacional; pero no conservasen ni man
dasen armas. Complacióles semejante propuesta, tanto mas 
cuanto que fué apoyada con una comision que se nombró de los 
principales sugetos de Zacatecas, que se envió al general Calle
ja; éstos fueron D. José María Rayón, hermano del general, el 
padre Gotór, franciscano, y otros tres españoles, de quienes se 
valió para ponerlos á cubierto de todo insulto. Gotór habia si
do en un tiempo capellan de Calleja, y tenia sobre su corazon 
cierto ascendiente.

Hé aquí el oñcio que llevó la comision, á la letra dice así:
„EL 16 del pasado marzo, momentos antes de partir los Sres. 

Hidalgo y Allende para tierradentro, celebraron junta general 
con objeto de determinar gefes y comandantes de la división y 
parte del ejército operante destinado en tierrafucra, en la que 
fuimos ciertos los que suscribimos con u ifon idad de votos.
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„Entre las resoluciones que hemos tomado, como conducen
tes al feliz éxito de la justa causa que defendemos, y en obse
quio de la justicia, natural equidad, y común utilidad de la pa
tria, lia sido la primera manifestar sencillamente el objeto de 
nuestra solicitud, causas quela promovieron, y utilidades porque 
todo habitante de América debe exhalar hasta el último aliento 
antes que desistir de tan gloriosa empresa.

„Por práctica esperiencia conocemos que no solo los pueblos 
y personas indiferentes, sino muchos que militan en nuestras ban
deras americanas, careciendo de estos esenciales conocimientos, 
se hallan embarazados para esplicar el sistema adoptado, y razo
nes porque debe sostenerse. En cuya virtud, deberá V. S. estar 
en la inteligencia, que la empresa queda circunscripta bajo estas 
sencillas proposiciones.

„Que siendo notorio, y habiéndose publicado por disposición 
del gobierno la prisión que traidoramente se ejecutó en las per
sonas de nuestros reyes y su disnatía, no tuvo embarazo la pe
nínsula de España, á pesar de los consejos, gobiernos, intenden
cias y demas legítimas autoridades establecidas, de instalar una 
ju n ta  central gubernativa, ni tampoco lo tuvieron las provin
cias de ella para celebrar las particulares que á cada paso nos 
refieren los papeles públicos, á cuyo ejemplo, y con noticia cierta 
de que la España toda y por partes se ha ido vilmente entregan
do al dominio de Bonapartc con proscripción de los derechos de 
la corona, y prostitución de la santa religión; la piadosa Améri
ca intenta erigir un congreso ó junta nacional, bajo cuyos aus
picios conservando nuestra legislación eclesiástica y cristiana dis
ciplina, permanezean ilesos los derechos del muy amado Sr. 1). 
Fernando VII, se suspenda el saquéo y desolación, que bajo el 
pretesto de consolidación, donativos, préstamos patrióticos y 
otros emblemas, se estaban verificando en todo el remo, y lo li
berte por último de la entrega, qne según alguna fundada opi- 
nion, estaba ya tratada, y á verificar por algunos europeos mise
rablemente fascinados de la astuta sagacidad de Bonaparte. t

t  El oidor Batallcr que levantaba el manípulo en el acuerdo de oidores y cuy»
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„La notoria utilidad de este congreso nos escusa csponcrla, su 
trascendencia á todo habitante de esta América, especialmente 
al europeo como de mayores facultados, á nadie se oculta: el que 
se resista á su ejecución no depende de otra cosa ciertamente si
no de la antigua posesión eu que el europeo se hallaba de obte
ner toda clase de empleos, do la que es muy sensible despren
derse con los mayores sacrificios. El fermento es universal: la 
nación está comprometida: los estragos lian sido muchos, y se 
preparan muchos mas: los gobiernos en tales circunstancias de
ben indispensablemente tomar el partido mas obvio y acomoda
do í  la tranquilidad del reino: nuestras proposiciones nos pare
cen las mas sensatas, justas y convenientes. Tenemos noticia de 
haber llegado al Saltillo papeles del gobierno, pero ignoramos 
su contenido, porque fué un misterio que se revelo á pocos. Sos
pechamos que franquearán alguua puerta á la pacificación del 
continente, y hemos suspendido todo procedimiento sobre las 
personas de los europeos; habiendo dejado en el Saltillo los que 
existían, incluso el Sr. Cordero, y remitiendo á V. S. los que se 
encontraron en esta ciudad para que en su compañía estén & cu
bierto de los insultos de la tropa, entre tanto se acuerda lo con
veniente.

«Quisiéramos, á la verdad, sin que se entienda que lo hace
mos por pusilanimidad, que V. S. tuviera la bondad de esponer 
con franqueza lo que hay en el particular, en la inteligencia de 
que nos hallamos á la cabeza del primer cuerpo de las tropas 
americanas y victoriosas, y de que garantimos la conducta de las 
demas sobre la observancia de nuestras resoluciones cu la conso
lidación de un gobierno permanente, justo y equitativo.

Dios &c. Cuartel general en Zacatecas, abril 22 de 1811.— 
Lic. Ignacio Rayón.—José María Liceaga.

Respondió, pues, á los enviados en una esqueliia, diciendo que 
le parecía bien el plan que se le presentaba: que lo quo por en-

voz era oída uuii por d virey como la de on oráculo; decía voz en cuello: „(¿ue si 
urruinada la España por Jos franceses sobrevivía ¡i su devastación, una mulu man- 
choya, ó uu zapatero de viejo, debían gobernar las América».. Kpigrama gra
cioso!

TOM. I.—¿8.
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tonces debería hacer Rayón, era entregarle todas las armas, po
niéndolas á discreción del virey Venegas. En lo particular le 
ofreció mantenerlo en la posesion de todos los caudales qne tenia 
en su poder, que pasaban de un millón, t  Esta conducta, al pa
recer franca y generosa, la desmintió luego con respecto á D. Jo
sé María Rayón, pues lo hizo arrestar despojándolo de sus ar
mas; mas por influjo secreto del conde de Casa Rui, pudo esca
parse del arresto. Así correspondió dicho conde á los favores que 
habia recibido en Maravatio y Acámbaro, cuando fué prisionero 
por el torero Luna, juntamente con D. Diego García Conde y D. 
Manuel Merino. Hallándose el ejército americano en Zacatecas, 
supo Rayón que el comandante español Bringas se habia situado 
en Ojocaliente con doscientos hombres, para impedir la entrada 
de víveres y pasturas en la ciudad: para desalojarlo de aquel 
punto mandó que el oficial Sotomayor con igual fuerza y un ca
ñón lo atacase, y este desempeñó su encargo del modo mas sa
tisfactorio, pues atacó á Bringas en el mismo pueblo, quien sos
tuvo una acción bien reñida, en la que pereció Bringas, y toda 
su fuerza quedó dispersa. Menos de un mes permaneció Rayón 
en Zacatecas, y en este espacio de tiempo procuró engrosar su 
fuerza, vestir á sus soldados, recomponer el armamento, fundir 
artillería, construir cinco carros de municiones, y disciplinar su 
tropa. Asimismo organizó el gobierno lo mejor que pudo: acu
ñó moneda para facilitar el giro del comercio paralizado por fal
ta de ella, y fomentó el laborío de la rica mina de Quebradilla, 
que estaba en frutos, y habilitó las haciendas llamadas de Ber
nárdez y la Sauceda.

Tal es la retirada del Lic. Rayón; retirada de nombradía en Ja 
historia, si se examina con un ojo militar.

Para dar punto ú esta relación, harto interesante, me parece 
debo advertir á V. que el comandante español situado en el 
campo del Grillo era el teniente coronel D. Juan Zambra no, el 
cual tenia á su mando seiscientos soldados de caballería y cuatro-

t  V<»:i<jan Ian arman y cójete el dinero, que ya sin ellas yo te lo quitaré y ahor- 
Eíte fui: *1 vtidadcro moiio üc pcn inr tlcl general Calleja: modo ruin.
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cientos flecheros. Este se retiró á Jerez; y aunque dista catorce 
leguas de Zacatecas, llegó á aquel punto á media noche, é hizo 
repicar las campanas como si hubiese salido victorioso: con tal 
rapidez hace caminar el miedo, los piés se truecan en álas. Tam
bién me parece debo advertir á V. que D. Manuel r}e Ochoa dió 
parte á la comandancia de Dnrango de la acción de Piñones, y 
esta á la capitanía general de México; pero no se insertó en la 
Gaceta sino hasla diciembre del mismo año de 1811 en los nú
meros 150 y 158. En esta relación no se encuentran aquellas 
pomposas frases del campo cubierto de cadáveres. . . .  $*c.; aun
que dice ménos de lo que hizo, su tropa padeció tanto como la 
ele Rayón por la aridez del terreno. ¿Cómo nos hubiera pinta
do otro general el hecho de rascar los soldados la tierra como 
perros para aplicar ú ella la boca y recibir por socorro la hume
dad y consolarse con este triste recurso, ya que no podían en
contrar ni una gota de agua? ¿Cómo, el hecho de chupar las 
pencas del maguey, sin embargo de que su jugo es un caustico 
tan terrible que hace el mayor estrago, aun aplicado esteríor- 
mente á los caballos?—A Dios.



CARTA SEPTIMA.

AMIGO mió:—Va he dicho que la conducta del ayuntamiento v 
corporaciones de Zacatecas fué desaprobada altamente por el 

virey Venegas, quejamús quiso se entrase en contestaciones con los 
insurgentes, sino que se les hiciese eterna guerra como á bestias 
feroces. El Dr. Cós fué preso de orden suya, y aunque logró 
sincerarse, no le dio la satisfacción quo convenia á su inocencia y 
á su estado: pidióla pasaporte para España y se lo denegó re
dondamente: conoció entonces que necesitaba abrazar un parti
do y prefirió el de la revolución como justo. En ella obró co
mo director de la opinion pública, trabajando con sus propias 
manos una imprenta de madera, cuyos caracteres semejan á los de 
Juan de Gutemberg, inventor de este arte prodigioso, por medio 
de la que enunció al público las mas bellas ideas. E l  Despertador 
americano está impreso con ellos, y se lee en la Europa con do
ble admiración y aprecio, que aquí le han negado nuestros ingra
tos contemporáneos. En íaserie déla revolución veremos á este 
eclesiástico todo espíritu (pues era muv chico de cuerpo) obrar 
como general; crear una bella división de ejército en el pueblo
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de Dolores; batirse con denuedo en varias acciones; dirigirlas co
mo un experto capitan; varémoslo dictar un plan de paz y guer
ra, que sí se hubiera seguido» habria bastado para economizar 
mucha sangre americana derramada inútilmente. Verémoslu. 
en fin. en el congreso de Chilpanzingo, y ú la cabeza del gobier
no en Apaízinean dando movimiento á todo, y sobre todo» honor 
á la nación mexicana. Calleja en Zacatecas permaneció poco 
tiempo; pero lo empleó en organizar un batallón de milicias, pa
ra cuyo sustento y armamento hizo que se impusiesen grandes 
contribuciones á aquel vecindario. El dia 0 de mayo (á lo que 
he podido averiguar) marchó para Guanajuato; pero se detuvo 
en Aguascaliontes para hacer decapitar allí á dos angloameri
canos artilleros: ya he dicho qne gustaba de derramar la sangre 
y aterrorizar á los pueblos; por tanto, esta era su ocupacion fa
vorita» Interin es recibido en Guanajuato con los aplausos que 
no debiera, y tratado como un sultán» sigámos la marcha de Ra
yón harto curiosa é interesante.

Menos de un mes he dicho que permaneció el general 1). Igna
cio Rayón en Zacatecas; mas en esto espacio de tiempo no perdió 
ni un solo dia para espeditar su pronta salida de aquella ciudad, 
dejando buen nombre: vió sobre sí el ejército de Calleja que avan
zaba con el prestigio de victorioso, y no hallándose en disposición 
de aguardarlo, previno á D. Víctor Rosales que se quedase en la 
ciudad con la mitad del carguío y amias, tomando él el resto pa
ra dirigirse íi Páztcuaro, y fijar el teatro de la guerra en la pro
vincia de Valladolid que casi habia sido la cuna de la revolu
ción, donde se conservaba mejor el primer entusiasmo de la li
bertad, y tenían los ejércitos americanos mas recursos de cómoda 
subsistencia sin mayor gravamen y vejación de los pueblos, so
bre quienes se hacia ya sentir la depredación y el desórden. Así 
lo dio á entender Rayón á varias personas de Zacatecas para que 
lo creyese Calleja; pero en realidad su plan tenia miras mas pro
fundas, pues su espíritu era que creyéndolo Calleja en Zacate
cas, cargase sobre él con toda su fuerza, y cuando estuviese i  dos 
jornadas de aqnella ciudad, saliese Rosales por el rumbo de Vi- 
llanucva con dirección al pueblo de la Piedad. Esta bella traza
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no tuvo efecto, porque seducido Rosales por los amigos del go
bierno de México, hizo total entrega de la ciudad, caudales y ar
mas al enemigo, y recibió de este un indulto oprobioso. Supo 
Calleja la salida de Rayón, y desde las Salinas destaco al briga
dier D. Miguel Emparan con cerca de tres mil hombres: de segun
dos ú. los coroneles García Conde, y conde de Casa Rui, quienes 
ú marchas dobles le dieron alcance la madrugada del 3 de mayo 
en las inmediaciones al rancho del Maguey. Emparan fué ad
vertido de los pasos de Rayón, porque vio brillar á lo lejos los 
carros de municiones forrados de hoja de lata. Apareció, pues, 
sobre el campo americano la mañana del 3 de mayo de 1811, ca
mino real para Aguasealientes. Antes de que se aproximase, 
mandó Rayón que saliese su infantería y equipajes, y caudales 
conducidos por unos ochenta oficiales sueltos, previniéndoles que 
continuasen su marcha hasta el pueblo de la Piedad. Quedóse 
allí Rayón únicamente con catorce cañones de artillería y un pi
quete de caballería, precisamente para detener al enemigo y dar 
tiempo á que se alejasen los caudales 6 infantería. Rompióse el 
fuego por Emparan, á que se le respondió paulatinamente, man
teniéndose Rayón primero en formación de batalla: despues 
cambió en semicírculo, y finalmente en martillo; practicando to
das estas evoluciones á proporcion de las que hacia el enemigo. 
El terreno de la acción era nn barbecho de tierra muy floja y 
movediza; así es que las columnas de humo y polvo que levan
taba el tiroteo eran muy espesas. Rayón se aprovechó de estas 
circunstancias: dispuso que los artilleros á todo correr escapasen, 
y él mismo, con algunos oficiales permaneció en el sitio para ha
cer una descarga cerrada, y casi simultánea de toda la artillería, 
como se verificó: entonces á todo escape voló á reunirse con la 
infantería y equipajes. Emparan continuó sus fuegos, y cuando 
avanzó á tomar los cañones abandonados (que fue despues de 
mucho rato) se abstuvo de seguir el alcance, y se contentó con 
ocuparse en tomar los carros, un coche que quedó abandonado 
en una barranca que hacia paso preciso á la retirada, y algunas 
muías que se hallaron dispersas y abandonadas. Los oficiales 
de Rayón cometieron la bajeza de tomarse entre sí los caudales,
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y no solo los tomaron entre varios, sino que dividiendo en trozos 
la tropa, cada uno se fué con la que quiso seguirle, prometiéndo
se formar con el cuadro de ella un ejercito. Tal suerte tuvo es
ta acción tan decantada en los papeles públicos, principalmente 
en la Gaceta núm. 63 del martes 28 de mayo de 1811. Sus ma
los oficiales cometieron un crimen horrendo, pues faltaron á la 
patria, cuando mas los necesitaba, y de libertadores suyos se con
virtieron en salteadores infames. Rayou continuó su marcha al 
pueblo de la Piedad, donde recibió á unos enviados particulares 
del general I). José Maria Morelos, y lo fueron Mr. David Fero, 
anglo-americano, y D. José Maria Tavares, por los que le avisa
ba de la sorpresa que habia dado al campo de D. Francisco Pa
rís en el punto de los Tres Palos, costa de Acapulco, la noche 
del 5 de enero de 1811, sorpresa que lo habilitó de un crecido 
número de armas, y fu6 como le llamó el mismo Morelos con 
aquella sencillez que lo caracterizaba.. . .  El granpiezaso con 
que se afirmé en la revolución. A su tránsito reunió Rayón de 
los caudales dispersos como treinta mil pesos, y cerca de doscien
tos hombres. Acopiadas algunas armas en dicho pueblo, se de
dicó á recomponerlas: montó tres cañones de artillería que bailó 
allí enterrados: practicó igual operacion en la villa de Zamora 
donde organizó una división de mas de cuatrocicutos hombres 
que puso al mando de D. José Antonio Torres, y le previno mar
chase con ella á Pátzcuaro donde se le reuniría el padre Navar- 
rete y el comandante D. Manuel Mañiz que lo era de Tacámba- 
ro. Dirigióse á este punto para dar la última mano en la mejor 
organización de la tropa de Torres, pues se veia íi términos de 
chocar con la de Valladolid que mandaba el comandante Lina
res. Efectivamente, atacó este gefe á Torres que se hallaba si
tuado en la loma llamada de la Tinaja', fué esta acción terrible 
que duró casi todo el dia, en la que Torres salió herido de un bra
zo. Cuando se hallaba en términos de ser destruido le llegó Ra
yón con cincuenta hombres de refuerzo, y en tan oportuna sa
zón, que reanimándose los casi vencidos cargaron tan brusca
mente sobre los españoles, que los pusieron en fuga y perdieron 
hasta los equipajes que tenian en el punto de Jesús Huirumba.
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Al dia siguiente se reunieron las divisiones de Mufiiz y Na
varro te con la de Torres, y todas componían mas de mil quinien
tos hombres. Rayón se propuso atacar con ellos á Valladolid 
en ol equivocado concepto de que aquella plaza estaba poco guar
necida, y que la tropa que se hallase en esta estaría muy des
alentada con la desgracia que habia padecido parte de ella el dia 
anterior; pero se engañó, pues muy luego supo que habia recibi
do refuerzos de Mcxic ; no obstante, á vista de Valladolid hubo 
algunas escaramuzas con las que los americanos desalojaron á 
sus enemigos del pueblo y loma de Santa María que ocupaban, 
reduciéndolos á las trincheras y cortadmas de la ciudad. Rayón 
se regresó al pueblo de Tiripitio en donde destinó á Torres para 
la comandancia de Páztcuaro, TJruapam y todo ese rumbo: u 
Navarrete dió la de Zacapo: á D. Mariano Caneiga la de Pa- 
nindícuaro: íi D. Manuel Mufíiz la de Tacámbaro: el torero Lu
na marchó para Acárnbaro y Xerécuaro. Yo suplico á V. que 
si hubiere hecho un dengue al oirlo llamar torero se prepare para 
deshacerlo, porque fué tal y de tan mala condicion el comandan
te español que mandó Venegas despues al mismo punto de Xe
récuaro, que no cambio á mi Luna ni con rivete. En este esta
do de cosas marchó Rayón con mía escolta para Zitácuaro. Su
po en Tuzantla el triunfo que habia obtenido D. Benedicto Ló
pez en dicha villa de Zitácuaro el 22 de mayo de IS11 sobre el 
comandante D. Juan Bautista de la Torre, y su segundo el ca
pitan Mora á quien el fanfarrón de Venegas dió el epíteto de im
pávido, así como á Llano (D. Ciríaco) el de modelo de la amo
vilidad, dicho que puede aplicarse á una veleta de torre; pero 
antes que entremos en estos pormenores retrocedamos á Zacate
cas donde nos espera Calleja marcando el dia de su entrada con 
trece infelices que fusiló, dos mas al siguiente, y qué se yo cuan
tos otros en lo succcsivo. Las tablas de proscripción de este ti
rano solo son comparables con las de Syla y Mario. No creia 
que cumplía con sus deberes sino trozando cabeza?. Esta
bleció una cobachuela en su secretaría, destinada precisamente ú 
recoger correspondencias, examinar y cotejar letras, averiguar 
relaciones aun las mas inocentes y secretas y fulminar senten
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cias según la opinion de estos oficiales. Calleja en campaña era 
un lobo que salta á carnear, el que no lo definiese de este modo 
sin duda que no lo conoció.. . .  Es comparable con el mismo 
demonio, de quien decia el primero de los apestóles que nos guar
dásemos, porque buscaba en derredor de nosotros ;í quien tragar
se.... quacrens quem devórete. Entregado Zacatecas por el indul
to de Rosales y disolución de los caudales, ¿qué necesidad habia 
de esas decapitaciones solemnes? Sin embargo, 61 las hacia, y 
en aquellos oscuros dias decia á los zacatecanos, (Gaceta núme
ro 57, tomo segundo de 13 de mayo de 1811) que constituido in
térprete y ejecutor liel de las piadosas intenciones del gobierno, 
solo era terrible con los que se obstinan en la infidelidad y con 
los que sedientos de Tobo y pillage (son sus palabras) quieren re
novar los dias de horror que han desolado el pais, al paso que 
es y será el escudo y amparo mas fuerte de los que se han con
servado fieles, ó están sinceramente arrepentidos.. . .  El ejér
cito del rey proclama altamente á la faz de todo el mundo que 
no tiene ni tendrá por objeto otra cosa (pie la paz y felicidad del 
reino y el restablecimiento del buen órden y de los derechos de
aii soberano___Tal es la estrepitosa y campanuda protesta que
hacia este Califa cuando degollaba á los malhadados zacateca- 
nos. No pudo dejar de confesar cuando recibió las propuestas 
del general Rayón que le paree i fin justas, y que las admitiría á 
no ser un general enviado por el gobierno de México: si Rayón le 
faltó y continuó aprestándose, fué porque despues de esta confe
sión le arrestó á sil hermano y violó el derecho de gentes. Ca
lleja permitió quo continuara la elaboración de la moneda provi
sional que se acunaba en Zacatecas. Su troquel era imperfecto 
y figuraba una bufa de montañas como las que rodeaban aquel 
real con estas letras iniciales___L. V. O. que tanto quiere de
cir como labor vincit omnia. Esta moneda fue justamente apre
sada porque su fea configuración era compensada con la mayor 
cantidad de su peso y bondad de su ley; de modo que entre las 
muchas monedas que entonces aparecieron, era preferida en Ve
racruz la zacateca na, y valia nueve reales un peso fuerte.

Despues de la batalla de lars Cruces ce.v> casi de lodo punln la
TOM. í.—2í).
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incomunicación de México con la ciudad y valle de Toluca, lle
nándose el tránsito de ladrones y asesinos; capitaneábanlos va
rios caudillos, y entre ellos se hacia temer mucho un tal Canse- 
co, de oficio albeitar y reputado por jaque. Para alejarlos de 
esta capital, ó sea para proporcionarla víveres de que carecía por 
la incomunicación de Toluca, tornó el virey Venegas varias pro
videncias, una de ellas fué establecer una numerosa partida de 
guerrilla que reconociese estas inmediaciones; formóse de toda 
clase de gente perdida de diversos estados y profesiones; pero la 
que adoptaron por entonces fué la de robar y  asesinar á infeli
ces inermes: ni bastaban las enormes erogaciones que varios su
getos hicieron para sostener estos cuerpos de ladrones en cuadri
lla: leense con ignominia los nombres de los contribuyentes en 
las gacetas de los primeros meses de 1811, j  se ve la enorme su
ma de caudales que se recaudaron, ya para este objeto, ya para 
premiar ¿losquemas se distinguían en valor, ya para las tropas 
del Empecinado, ya en fin, para zapatos de los soldados españo
les, y mil otras socaliñas á que se prestaban muy gustosos los pri
meros comerciantes de México, que en el dia no dieran un cuarto 
aunpara otros objetos mas recomendables. En breve tuvo el virey 
que quitaresas guerrillas, y que sustituir otros cuerpos de mas dis
ciplina en el órden de acometer; pero no de mayor moral El pri
mero que salióáTolucaconcl batallón de Cuautitlán, que después 
se llamó ligero de México, fué D. Juan Sánchez, teniente coronel 
de artillcría,espa5olmuyhourado y dotado de aquella circunspec
ción que se hermana con el valor; pero su modestia se tuvo por 
cobardía, y así es que en breve se le hizo marchar para Valla- 
dolid á las órdenes de Trujillo, y se le substituyó á un D. Juan 
Bautista de la Torre, capitan del regimiento de las Villas. Era 
este un montañez de aquellos de maja maja, hombre dado 4 la 
mística, que no largaba el rosario de la mano; que crcia á piés 
juntillas merecer mas y mas el cielo, mientras mayor fuese el nú
mero de insurgentes que muriesen; pero de cualesquier modo: el 
caso era que muriesen, y aunque esto quedase yermo, que des
pues no faltarían gentes del valle de Taranto, de S. Andrés de 
Lucna y otros lugares de la península que lo poblasen: así es
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que con tan santa intención aprobaba todo cuanto hacia su se
gundo el impávido Mora, y aunque le dijesen que se habia co
metido la maldad mas execrable, bajaba profundamente la cabe
za, seguía rezando y no perdía ni un padre nuestro de su camán
dula. Tirados estos primeros rasgos, aunque en bosquejo, ya 
V. quedará en estado de poder entender como se cometieron por 
este capitan ascético los mayores crímenes, y no se admirará de 
que la Providencia los castigase al fia de un modo ejemplar.

El 9 de enero de 1811 hizo Torre su primera correría con dos
cientos setenta y tres soldados de varios cuerpos sobre el pue
blo de Cacalomacán, distante legua y inedia de Toluca. En el 
parte inserto en la Gaceta núm. 6 del viernes 11 de enero (1811) 
se supone que esta tropa avanzó sobre los enemigo* unidos en 
número de mas de tres mil indios, lo cual es falso: lo que hubo 
de cierto fué, que dormían los pobres mazehuales en sus casu- 
clias muy quitados de la pena, cuando repentinamente se vieron 
alacados y echaron á huir por los montes y tras de ellos los dra
gones dándoles alcanco y alanceándolos como en una batida do 
venados: matáronles, según el parte, setenta y tres hombres y les 
hicieron noventa y  cuatro prisioneros. Hallóse en esta función 
de muerte el conde de Columbini que quiso (dice la Gaceta) 
unirse para participar de la gloria de batir á los enemigos del 
rey y de la patria, sin embargo de hallarse con distinta comision 
en Toluca. Este servicio es tan interesante como los que pres
tó en la mayoría de plaza de México en aquel tiempo, y en la 
junta de seguridad, informando por oficio de la conducta de va
rios sugetos á quienes se seguían causas por aquel tribunal.

Un indito, como de once años, de los fugados en la sorpresa 
de Cacalomacán, se presento viniendo errante y muerto de ham
bre en lahaciendita de León junto á Tacuba, propia del Dr. D. 
Manuel Diaz. Acogiólo este por misericordia, y me aseguró 
que al cabo de algún tiempo recibió en su misma casa á la ma
dre de este muchacho que venia en demanda de su lujo. Díjo- 
mc enternecido que este inocente tenia abajo de los lagrimales 
verdaderas canales de tanto llorar por sus padres, era la imágen 
viva del dolor, y que cuando logró verlo abrazado con la madre
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no pudo soportar ¡a prestancia de ambos, pues abrazados lloraban
mi infortunio y movían á las p ied ras-----  l i e  aquí la prim era
aventura de Torre que todo lo redujo á cenizas: pueblos, ran
cherías, trojes, todo fué talado por su criminal división, y sus cs- 
cursiones las marcaba con sangre y fuego. Manifestó también 
su ferocidad el 5 de marzo (ISI 1) en Santiago del Cerro no muv 
distante de la hacienda de la Gavia, donde se dieron dos accio
nes en el cerro llamado de S. Simón de Zayas, y  sorprendió á los 
insurgentes la mañana del 28 de marzo, donde no obró el valor 
sino la calididad mas astuta y  pérfida que siempre caracterizó á 
esta clase de gentes. Fué el caso, que las tropas de Torre inter
ceptaron unos barriles de aguardiente de caña, los cuales iban á 
venderse á Sultcpcc, y los confeccionaron: mandáronlos á vender 
á sus enemigos, que incautos los compraron y bebieron de ellos, 
quedando de tal manera privados del uso de la razón, que á la 
mañana cuando Ies dio el albazo, no tuvo Torre mas que hacer 
sino matarlos. En su parte dice (fojas 274 de la Gaceta de 31 
de marzo de 1811, núm. 98): „que al romper la luz cayó sobre 
el campo del enemigo con tanto ardor, brio y denuedo, que en 
un momento de sorpresa quedaron muertos á la vista, sin contar 
con los desbarrancados, y despachados por su obcecación á los 
infiernos, mas de cuatrocientos.” No fué menos temerario su 
empeño en destruir el pueblo de Xocotitlan (lugar célebre por 
cosecharse allí el mejor pulque que se conoce en la provincia de 
Toluca) el dia 15 de abril (1811): los americanos le hicieron allí 
poca resistencia, pero el peso de la guerra y brutalidad de sus 
soldados hizo el mayor estrago en los miserables indios, redu
ciéndoles á pavezas el pueblo y cometiendo estupros y toda cla
se de violencias con las infelices indias aun inmaturas. El co
mandante principal de los americanos, que habia recibido los 
mayores descalabros de la mano de D. Juan Bautista Torre, fue 
U. Benedicto López, hombre dotado de mucho amor á la patria 
y de una gran constancia para llevar adelante la empresa glorio
sa de la libertad: tenia un grande ascendiente sobre los indios 
y sabia hacer de ellos el mejor uso, alentándolos en sus desgra
cias y que viesen con indiferencia sus pasados infortunios. Pre
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cisado á buscar asilo en lo mas áspero de los montes, donde has
ta entonces no lo había encontrado seguro, se resolvió á marchar 
y situarse en las asperezas de Zitácuaro. No hay mejor escue
la que la del infortunio; si López hubiera tenido los talentos y 
previsión de Pedro el Grande, él le habria dado gracias ú Torre 
por las derrotas sufridas, coino aquel á Carlos X II de Suecia, 
porque lo enseñaba a vencerlo algún dia: llegó este y fué el 22 
de mayo (1811).

En el 21 salió Torre de la hacienda de S. Miguel con una di
visión de cerca de setecientos hombres decidido á tomar la villa 
de Zitácuaro, donde sabia que se hallaba [D. Benedicto López: 
caminó toda la noche, y al ser del dia 22 llegó al puerto de .S. 
Miguel Ocurio. En la hacienda del mismo nombre formó en ba
tería sus cañones, y mandó que se atacase bruscamente. De he
cho, avanzó la división al mando de Mora con tanta rapidez, que 
tomó la artillería americana que se hallaba situada en el punto 
del Calvario, que era un pequeño cerro, y de allí fué rechaza
do con gran perdida pereciendo el mismo Mora y  capitan Pi- 
ñeíra. Torre quiso guarecerse de la artillería, en cuyo punto se 
habia quedado; mas no le fué posible conseguirlo en lo pronto 
por el gran nublado de pedrea que cargó sobre él. Los artille
ros no podían hacer uso de los cañones porque temían matar á 
los suyos, que venían mezclados con los insurgentes; mas al fin 
lo lograron. Incorporado Torre con su artillería pretendió vol
ver á  la carga segunda vez; pero ya se habia esparcido la voz de 
que eran muertos á palos Mora y Piñeira: voz que acobardó á 
toda la tropa. Desordenada y en la mayor confusion se retiró al 
puerto de 8. Miguel. E n estos momentos se descompuso el eje 
de un cañón que muy luego se procuró reponer, deteniéndose 
allí miéntras se ejecutaba esta opcracion; pero al llegar a! puer
to nadie pudo pasar por él á causa de que los indios con la mayor 
precipitación levantaron en su embocadura estrecha un grueso 
corral de piedra suelta quc’obstruia de todo punto su tránsito. 
Muy luego fueron atacados los realistas en aquel lugar, y duró 
la acción todo el dia: vieronsc batir ádos fuegos,«¡pues D. Bene
dicto López lo hacia á retaguardia y su compañero Oviedo por
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el frente, cubriéndose cori un bosque do árboles y de peñascos 
á tiro de pistola. Con tan insuperables obstáculos, Torre cuidó 
solo de su alma, y allí se confesó sacramcntalmente con su com
padre el cura Arcvalo de Tlalpujahua, que le acompañaba: o- 
freció sacarlo de aquel peligro, y para esto le acompañaron va
rios soldados de caballería, rompiendo diversas cercas de piedra 
para efectuar la fuga. Habrían caminado como una legua, cuan
do he aquí que se presentan dos hombres de á caballo america
nos, que al impulso de su voz contuvieron á mas de cien realis
tas armados: á poco se presentó D. Benedicto López con mas de 
doscientos de caballería, y á todos los hizo prisioneros sin permi
tir que se Ies ofendiese, y los llevó á Zitácuaro. Torre por rum
bos cstraviados siguió su retirada; mas al llegar á las inmedia
ciones de la hacienda de los Laureles, el cura Arévalo hizo creer 
á los infelices indios que el Sos eran unos americanos comisiona- 
dos, ilusión que sostuvo para que lo dejasen pasar sin ofender
los, dándoles unas esiampitas de nuestra Señora de Guadalupe: 
arbitrio con que fué creído de aquellas buenas gentes, y á mer
ced del cual logró pasar. Supo en breve de la gran mortandad 
de las tropas del virey hecha en Laureles; entonces Torre con- 
tramarchó tornando á andar c\ mismo fragoso camino por don
de habia venido; y así es que fueren á amanecer á la misma ha
cienda de donde el dia anterior habían salido, pasando por sobre 
muchos cadáveres de sus mismes compañeros. Dirigiéronse 
(tal vez horrorizados con estos espectácu!os) por otra senda, y al 
llegar á un pueblo inmediato, les indios puestos en alarma por lo 
ocurrido el dia anterior, les dieron el quién vive, y mandaron de
tener: no hicieron caso de sus veccs, sino que avanzaron rápida
mente al pueble de Tuxpam, por donde lograron pasar sin da
ño; mas al llegar á  las inmediaciones de !a hacienda de Xaripéo 
que perteneció en propiedad al Sr. cura B . Miguel Hidalgo, se 
presentó D. Benedicto López que venia por sendas estraviadas 
con menos de treinta hombres, é hizo prisioneros á todos los do 
la comitiva, metiéndolos en dicho pueblo de Tuxpam: al tiempo 
de pasar juntos por el puente de este nombre, D. Juan Bautista 
Torre fué muerto á palos y pedradas, cargándole tantas, que su



DB LA REVOLUCION MEXICANA. 223

cadáver se cubrió con ellas: los que quedaron con vida fueron 
metidos en una panadería, y al dia sig-uiente conducidos ú la 
villa de Zitácuaro en número de inas de trescientos hombres. 
Tal suerte cupo por un admirable querer del cielo, á una divi
sión que desconoció la moral pública: que holló los mas sagra
dos derechos de los hombres inocentes: que siempre fué prece
dida de la dcsolacion, del incendio y de la muerte. Ah! si núes- 
ira pluma fuese guiada por un entusiasmo poético, nosotros di
riamos que la sombra de Hidalgo, saliendo pavorosa del sepul
cro, habia rodeado su hacienda de Xaripéo, que en vida le fué 
tan cara, y contemplando atónita en sus inmediaciones los estra
gos de aquella horde de esclavos avezados con los crímenes y 
enemigos implacables de su nombre, se les habia presentado 
formidable para entumecerlos, atarles las manos, y hacer que ex
piasen justamente sus delitos. Esta lección terrible ha quedado 
en nuestros fastos, para que en todos tiempos entiendan los cau
dillos y gentes de armas, que los triunfos se deben á la modera
ción reunida con el valor y disciplina, y que tardo ó temprano se 
pagan con la muerte y la ignominia, aquellas demasías ejecuta
das sobre hombres inermes á quienes debe llamarse de sus es- 
travíos, ántes con la razón y el cariño, que con el hierro y el ul
traje. E l viagero pasa por el pílenle de Tuxpam,y dice confun
dido. . . .  Aquí murió Torre que asoló nuestros pueblos; taló 
nuestros campos; autorizó con su sufrimiento los delitos; llenó de 
duelo los valles de Temascaltcpec, Ixtlahuaca y Toluca. Las 
cenizas del pueblo de Taximaróa, y los cadáveres colgados de 
las almenas de la parroquia de Xocotitlán, pidieron venganza, y 
fueron oídos. . . .  Qué recuerdos! Adoremos la justicia eterna 
que con tan terrible escarmiento enjugó tantas lágrimas! Qui
zás la lívida y despavorida imagen del desgraciado Torre tur
bará en el silencio de la noche el reposo de Venegas, que lo es
cogió para instrumento fatal de nuestra ruina: de aquel Venegas 
que tantas veces le dió las gracias y aplaudió, porque pesaba so
bre nuestra humilde existencia su prepotente mano. Estos son 
los momentos de los conquistadores: esta es la música desagra
dable que resuena en sus oídos, y que amarga los mas inocentes
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conquistador).

Tal fue en los fastos militares la segunda acción ganada com
pletamente por las armas americanas. Ella puso á disposición 
de los vencedores mas de trescientos prisioneros, con todo el ar
mamento de la división y parqueaseis oficiales, sus equipages y 
tres excelentes cañones de campaña, á saber: el Pelícano, el León» 
y el Fuego; nombres que antiguamente solian ponerles en la pri
mera faja. Rayón, pues, mandó que los prisioneros fuesen tra
tados y mantenidos en casas particulares; y cuando dispuso que 
los trasladasen á la barranca de Xoconuzco con los caudales ba
jo la custodia de D. José Maria Liccaga, lo hizo, porque supo 
que una nueva fuerza se acercaba ya á vengar la sangre de Tor
re. Destinábase para esta operacion al mismo Emparan, que 
poco mas de un mes antes le habia derrotado en el Maguey.

Cuando Venegas supo la muerte de Torre, pudo haber desti
nado otro oficial de ménos carrera que Emparan; pero deseaba 
mortificar á Calleja disminuyéndole sus fuerzas, así como este 
deseaba deshacerse de hombres de la ilustración y principios de 
Em paran con quien habia reñido,y no permitió que condujese á 
México un convoy de barras de plata como pretendía, haciéndo
las reponer en Guanajuato. Calleja[queria mandar sobre oficia
les que supiesen ménos que él, ó que le viviesen agradecidos, 
confesándose hechuras suyas, como Meneso, Oviedo, Pelacz y 
otros, á quienes habia elevado; circunstancias de que distaba 
mucho Emparan.

Avistóse este en 21 de junio por las lomas de Manzani
llos donde campó. Traia consigo al pió de dos mil hombres 
de las mejores tropas de Calleja, incluso un batallón de la Co
lumna de granaderos. Destacó á forragear y recoger víveres 
dos compañías de caballería sobre el pueblo de S. Mateo, las 
que en la misma tarde fueron atacadas por los indios y la caba
llería del coronel Rubio, destrozándolos en términos de no sal
varse ni un soldado; así es que se, Ies tomó el guión y bandero
las. Asimismo destacó Em paran por el pueblo de S. Francisco 
otra compañía de infantería y  caballería: aquella pereció toda, 
y esta se salvó con la fuga.

224 c u a d k ü  h i s t 6 k i c o
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La mañana del 22 se avistó Emparan por el plinto de la Pre
sa en diversas formaciones. Aguardábalo Rayón para el ataque 
y comenzó á poner en práctica un plan de señales que habia 
acordado anticipadamente. Izó, pues, una bandera blanca en 
el cerrito llamado de los Cocos; esta era señal para que bajase 
un trozo de indios y la caballería de D. José María Oviedo, avan
zando por retaguardia para preparar el ataque qtic debería em
prender á vista de una bandera azul que debía ponerse en el 
mismo sitio. El ataque de Oviedo fué desgraciado porque car
gó inoportunamente sobre Emparan, el cual lo dispersó sin que 
se le pudiese auxiliar por la infantería de la villa de Zitácuaro; 
ora sea por no abandonarla, ora poique no alcanzaban los fue
gos de su artillería. Emparan reunió segunda vez su fuerza so
bro la villa, la atacó en batalla, y retirándose con gran pérdida, 
tuvo mucha mas en el alcance. Contribuyó no poco á su der
rota el que cuando atacó necesitó meterse en un fangal que dos 
dias antes dispuso Ravon. Atascada allí la infantería perecieron 
muchos granaderos por los fuegos de los tres cañones quitados 
á Torre, los cuales estaban sostenidos por la misma infantería su
ya que habia quedado prisionera. Retirado Emparan se campó 
en la mesa de los Manzanillos, v en la noche, que era oscurísima, 
fué sorprendida por una manada de borricos, á quienos hizo R a
yón poner unas linternas de papel colgadas del pescuezo. + Gi
rando estos animales por todas direcciones, y aun metiéndose al
gunos en el campo de Emparan, impulsados por sendas piedras 
que Ies tiraban con hondas unos muchachos, causaron una alar
ma espantosa. AI siguiente dia se retiró pian pianino Emparan 
por el mismo camino que habia traido, sufriendo grandes pérdi
das, así por la mucha lluvia como por la caballería que lo em
bestía por todas partes, y por las grandes talas de árboles que se 
le hicieron, cortándole hasta el puente de S. Mateo y abriéndole 
además muchas zanjas. Todo esto fué operacion de los indios, y 
por ella perdió mas de la niitad de la tropa que llevaba; muchas 
armas, un carro, un coche, y los cañoncitos que le habia tomado

* ;V a y a  una coJejiarÍJi!
TOM. I,.~30



2 2 0 c u A D n o  msToiuco

al comandante Canscco en las lomas de Manzanillo. Su tropa pe
reció de hambre: teníase por muy dichoso el oficial que alcanza
ba á llegar á la boca un puñado de esquite ó maiz tostado. Lle
gó finalmente Emparan herido de la cabeza al Carmen de Tolu
ca, donde se preparo para morir. El conde de Alcaraz marchó 
do orden de Venegas á aquella ciudad á pasarle una revista do 
la gente que traía, y hacer un cotejo de esta con las listas de la 
que habia perdido. En la Gaceta del 2 de julio (1811 níim. 75) 
dió Emparan parte al virey desde la hacienda de Suchiltepec, 
del ataque dado con la división de su cargo, á. la gavilla de in
surgentes encerrada en Zitácuaro y circunvalada por cárcavas ó 
zanjas.... Sin embargo de esto, dice, triunfaron nuestras valientes 
tropas, derrotando y escarmentando al enemigo en los ataques 
generales y particulares que ocurrieron, y les tomaron los cinco 
únicos cañones que sacaron los sublevados del recinto de la vi
lla. ¡Válgame Dios y que risa causó este señor de las cárcavas 
con su parte en México, pues todo el mundo sabia los términos 
ignominiosos y penosos en que habia si do’derr otado.. . .  Un res~ 
petable macho, dicen que se rió como un muchacho. E n  7 de ju
lio, ya mas espedito de la cabcza dió el detall de esta acción en 
Toluca, (Gaceta núm. SO) en que ya pudo dar velas á su fanta
sía y mentir con mas garbo. No nos cansemos. D. Quijote ja 
más se dió por vencido, y aunque postrado en el suelo y hecho 
alheña, todavía desañó á sus enemigos, ya vengáis todos juntos, 
ya uno á uno. Desde entonces dijo Em paran á la fortuna mili
ta r . . . .  válete  y ya no volvió á verso ontre cárcavas y zanjas. 
Marchóse para España, y nos honró con su ausencia. Tal suer
te corrió este mismo número ejército vencedor dos meses an
tes en el rancho dol Maguey, y vencedor del mismo que ahora 
le destrozó con un puñado de hombres abatidos, desnudos, lle
nos do miseria, guarecidos entre los peñazcos y matorrales de 
una asperísima sierra: cambiamientos comunes de la guerra, y 
lección harto enérgica y no menos útil para los que atan su suer
te al voluble carro de la fortuna loca c inconstante.
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PRISION D EL CURA HIDALGO.
Verificóse del modo que se refiere en el periódico Fanal de 

Chihuahua núm. 51, toin. 1 .c  de 22 de septiembre de 1835, don
de se tenia y tendrá presente este suceso para siempre.

„La acción, dicen aquellos periodistas, fué en 21 de marzo (en 
las Norias de Bajan.) Los insurgentes estaban creidos de que 
nuestras tropas salian á recibirlos v escoltarlos hasta M ondo va. 
E l capitan D. Ignacio Elizondo que las mandaba, habia coloca
do cincuenta hombres en la retaguardia para que apresasen y 
amarrasená los que dejaba pasar libremente porque no Iiacian re
sistencia. Su división constaba de trescientos cuarenta y un hom
bres; pues aunque despues se le mandaron sucesivamente dos 
refuerzos con cuatrocientos veinticinco, estos no pudieron llegar 
al tiempo que se tuvo la refriega, aunque sirvieron mucho para 
otras atenciones.

„Los insurgentes caminaban en la forma siguiente. Iban un 
fraile y un teniente general con cuatro soldados, que habiendo 
saludado al cuerpo de Elizondo sin demostración hostil, pasaron 
sin oposicion y cayeron en manos de los quinientos hombres re
feridos: sucedió lo mismo con otros sesenta que les seguían in
mediatamente: iba despues un coche con mugeres que pasaron 
sin novedad, al que seguí otro en que iban Allende, Arias y J i
menez; y habiéndoseles intimado rendición, Allende los maltra
tó tratándolos de traidores y disparó una pistola á Elizondo, que 
retirando el cuerpo no sufrió daño alguno, y mandó hacer fuego 
sobre el coche, de que resultó mortalmente herido Arias, que 
murió despues, y también el hijo de Allende. Visto esto por 
Jimenez, saltó del coche y se entregó prisionero, suplicando que 
cesase el fuego como se ejecutó.

„Pasaron sucesivamente como catorce coches con los demas 
gefes y sus familias escoltados por unos doce soldados que se rin
dieron. Cerraba esta procesión el coche de Hidalgo, á  quien 
escoltaban veinte hombres, presentadas las armas, que también 
se rindieron. Presos ya estos gefes y bien asegurados con tropa 
suficiente, se dirigió Elizondo con ciento cincuenta soldados con
tra unos quinientos que venían atras formando la retaguardia, y
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despues de haber hecho fuego por una y otra parte, se pasaron 
á Elizondo muchos soldados de los que habian desamparado en 
Aguunneva á Cordero: otros se rindieron, y los demas se disper
saron, siguiéndoles en el alcance la tropa de Elizondo unida con 
treinta y nueve comanches, mezcaleros y algunos otros indios de 
la misión de Pellotes, que hicieron bastante destrozo en los fu
gitivos. Ultimamente, se dirigió Elizondo contra la artillería; 
primero contra tres cañones que en lugar de entregarse los ar
tilleros pusieron mano á las mechas para hacer fuego; mas no 
les dió tiempo, cayendo sobre ellos con prontitud y extraordina
rio denuedo, matando un artillero por su propia mano. Los res
tantes fueron mucrios por los indios; y así es que atemorizados 
los que conducían la restante artillería se rindieron y se conclu
yó la empresa. Presúmese serian cuarenta ó cincuenta los arti
lleros: los prisioneros fueron ochocientos noventa y tres. El di
nero lomado, acuñarlo y en barras, se cree pasase de medio mi
llón de pesos; los cañones apresados fueron veinticuatro, calibre 
de á cuatro á ocho, con mas, tres pedreros y muchas municiones 
de guerra. El capitan Bustamante derrotó asimismo en Larcdo 
un cuerpo de doscientos y mas americanos que conducían trein
ta y dos mil pesos del obispo de Montercy, represó el dinero, é 
hizo prisionera á toda la escolta. Los reos principales se con
dujeron á Chihuahua, y parte á Durango.

„En <3 de mayo de 1811, el comandante general Salcedo co
misionó á D. Angel Abolla para que tomase declaraciones á Hi
dalgo, Allende, Jiménez y Aldama, y formar las breves suma
rias de estos. Acompañóle en una carpeta varios documentos 
que obraban en aquella comandancia general contra dichos pre
sos.” Deseará V. saber quién fue este D. Angel A b d la , porque 
Importa mucho saber con quien se irata . Díccnmc los que le co
nocieron, que es de origen asturiano: que fué alférez de guar
dias en España, y administrador de correos en Chihuahua: que 
se halló en Zacatecas cuando comenzó la revolución, y tuvo que 
salir de allí á todo escape, pues la plebe amotinada le queria ma
tar en la alameda, y un regidor tuvo que defenderlo, y por este se 
salvó. Que comisionado para actuar en la causa, trató de un
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modo grosero é insultante á Allende, en términos de que este en 
un berrinche que hizo, trozó las espozas con que estaba atado, 
pues tenia unas garras de tigre, y con la cadena que le colgaba 
le dió tan fuerte cadenazo en la cabeza, que por poco lo mata* 
Que para la formacion de cargos se puso de acuerdo é hizo de 
Espíritu Santo insuflante, otro ángel no de luz sino de tinieblas, ó 
sea D, Angel AlHno fíurta; y así es que ambos ángeles convene- 
rvntm unum . No sera inútil esta prevención, porque en la causa, 
principalmente en las respuestas á los cargos, se notan algunas quo 
desdicen del carácter de firmeza heroica con que sufrió la muer
te el cura Hidalgo, no menos que de su sabiduría acreditada, y 
denotan, ó que sus respuestas no se asentaron como él las dijo, ó 
que tuvo algunas flaquezas. De todo es capaz el hombre, este 
acervo de virtudes y vicios, de heroísmo y de debilidad.. .  .Homo 
sum (dijo un poeta que conocía lo que somos) at humani nihil alie- 
num á me puto.

E n  7 de mayo (1811) se recibió al cura Hidalgo su primera de
claración por ante Francisco Salcedo, soldado de la tercera 
compañía volante.. . .  ¡Un soldado raso escribano en causa de 
tal m onta!.. . .  Tal era el vilipendio con que el orgullo español 
trató á los primeros gefes. ¿Quó, no habría en la villa de Chi
huahua un hombre de mayor representación? Dijo pues el cu
ra Hidalgo, ser de edad de 58 años. Que la insurrección porque 
era preso, tuvo principio en el pueblo de los Dolores de que era 
cura párroco, la mañana del 16 de septiembre de 1810 como á 
las cinco: que los principales motores de ella fueron el mismo 
Hidalgo y  D. Ignacio Allende, con quien habia tenido anticipa
damente varias conversaciones acerca de la independencia, sin 
otro objeto por su parte que el de un puro discurso; pues sin 
embargo de que estaba persuadido de que seria útil al reino, 
nunca pensó entrar en proyecto alguno, á diferencia de D. Igna
cio Allende que siempre estaba pronto á hacerlo, é Hidalgo tam
poco lo disuadía; pues lo mas que llegó á decirle en una ocasion, 
fué, que los autores de semejantes empresas no gozaban el fruto 
de ellas: que así se fué pasando el tiempo hasta principios de 
septiembre referido: que Allende hizo un viage á Querétaro, des
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de dondo envió á llamar á Hidalgo por medio de una carta, en 
quo le decia que importaba mucho fuese, y  con estrechos encar
gos al mcnsagcro de que le instase al efecto. Que habiendo 
accedido á sus instancias y estando en Querétaro, le presentó 
Allende dos ó tres sugetos de poco carácter que Hidalgo no co
noció, y solo sabe que uno se llamaba Epigmcnio, los cuales se 
prestaban á sus ideas, y  dccian tener á su devocion mas do dos
cientos de la plebe; visto lo cual, pareció á Hidalgo que aquello 
no tenia forma, y se lo hizo presente á Allende retirándose ú su 
curato, aunque éste le significó que también por las haciendas de 
campo de aquellas inmediaciones contaba con mas gente: que 
Allende se quedo allí, y á poco tiempo volvió á escribir á Hidal
go dictándole, que efectivamente aquello no valia nada ; si que lo 
contestó que no contase con él para cosa alguna. Que seguida
mente Allende se volvió á S. Miguel el Grande, y á escribir á 
Hidalgo que las cosas habian variado, y  que se le habia presen
tado mucha gente, así en Querétaro como en las haciendas, des- 
pucs de la última carta que le habia escrito; con lo cual ya se re
dujo Hidalgo ¿entrar por el partido de la insurrección, y en con
secuencia empezó á dar algunos pasos ¿cia su ejecución, man
dando hacer como unas veinte y cinco lanzas que se fabricaron 
en el mismo pueblo de Dolores y  hacienda de Santa Bárbara, 
perteneciente á los Gutierrez, que eran sabedores de lo que se 
trataba; encargando á estos que hiciesen gente, citándolos para el 
dia que los llamase tratando con el tambor mayor del batallón de 
Guanajuato llamado Garrido, el cual quedó en hablar á la tropa, 
y no sabe lo que practicó en razón del caso, t Que en esto, co
mo tres ó cuatro dias antes del 16, tuvo Hidalgo noticia, aunque 
vaga, de que Allende estaba delatado, por lo que lo llamó á Dolo
res para ver lo que resolvía; pero nada resolvieron en la noche 
del 14 que llegó á su casa, ni en todo el dia 15 que se mantuvo

t  Garrido, (José María) tambor mayor, eo delató voJuulariumcnlc al intenden
te Riaño de Guanajuato, y  1c entregó setenta pesos que había recibido do Hidalgo: 
(víase la C arta 1. rt p ig . 21) estuvo engañando al cura Hidalgo: iba y venia á  su 
curato para observar el estado y progresos de lu empresa, y  de todo daba cuenta a l 
intendente.
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allí, hasta quo á  las dos de la mañana del 10 vino D. Juan Alda- 
ma diciendo les, que en Querétaro habían prendido á los confi
dentes, en cuya vista en el mismo acto acordaron los tres dar ej 
grito, llamando para ello el declarante i  diez de sus dependien
tes, y dando soltura á los presos que habia en la cárcel, obligan
do al carcelero con una pistola á franquear las puertas de ella, 
y entonces les previno á unos y otros que les hahian de ayudar 
á prender los europeos; lo que se verificó á las cinco de la maña
na del mismo dia, sin otra novedad que la de unos cintarazos 
que se dieron á D. José Antonio Larrinúa, porque se iba huyen
do: que puestos en la cárcel los europeos, cerradas las tiendas de 
unos, dejadas otras á cargo de los cajeros criollos ó de sus fami
lias, y viniéndose á su partido los indios y rancheros que por 
ser domingo habian ocurrido í  misa, trataron de encaminarse k 
8. Miguel el Grande en prosecución de su proyecto: que como 
Hidalgo solo trató con Allende este negocio en los términos que 
deja expresados, y la prisión de los confidentes de Querétaro lo 
precipitó, no tuvo dentro ni fuera del reino conexiones ni rela
ciones algunas por escrito ni de palabra, ni por interpuestas per
sonas, antes ni despues de la insurrección; ni sabe que ántes ni 
despues las hayan tenido Allende y los demas, que sucesivamen
te se fueron agregando en calidad de principales cabos de dicha 
insurrección, ni sabe otra cosa que lo que resulta de lo que lleva 
declarado.

Sobre este cimiento de declaración so le hicieron cuarenta y 
tres preguntas, que atento el mal modo de formar esta causa so 
deben reputar por oíros tantos cargos. Me encargaré de las que 
conduzcan á la historia y den mejor idea de los hechos. Se le 
preguntó, cómo siendo hombre de acreditado talento se decidió 
á abrazar el partido de la insurrección por la carta última que le 
dirigió Alleude, indicándole en términos generales que las cosas 
habian variado de aspecto, sin detenerse á examinarlas ni saber 
los sugetos, relaciones, conexiones y medios con que se podia con
tar para llevar adelante la empresa; y  como despues de principia
da no habia de haber procurado por sí y por sus agentes los arbi- 
irios de sostenerla por medio de ganar sugetos y de facilitarse ta 
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les relaciones y conexiones, dijo: que antes de dar el grito no pa
so mas de lo que tiene declarado, y que su inclinación á la inde
pendencia fué lo que le obligó á decidirse con tanta ligereza, 6 
llámese frenesí. Que la precipitación del suceso de Querétaro 
no les dió lugar á tomar las medidas que pudieran convenir á su 
intento, y  que despues ya no los consideraron necesarios, me
diante la facilidad con que los pueblos los seguían; y así no tn- 
vieron mas que enviar comisionados por todas partes, los cuales 
hacian prosélitos á millares por donde quiera que iban. Pre
gúntasele si sabe & tiene notica que el motor ó motores de la in
dependencia tomaran por protesto á sus intentos que trataban de 
entregar el reino los europeos á una potencia estrangera, y si 
para seducir á los incautos y  plebe, ignoran te'se les han dado á sa
co sus bienes en parte, y parte reservándosela para sí mismos ó 
para otros fines, diga para cuales y en donde vió ó vieron las 
constancias de aquel supuesto trato & entrega. A esta pregunta 
dijo: que no se acuerda haber tomado por pretesto aunque si ha 
berlo oido decir, y que lo dejó correr porque no dejaba de contri
buir al logro de ellos; pero que 110 ha visto constancia auténtica 
de semejante trato.

Si el cura Hidalgo se hubiera hallado en México desde junio 
de 1808 hasta septiembre de 1810 en que tomó el mando Vene- 
gas, habria podido satisfacer á esta pregunta con razones de he
cho y  de congruencias. Como justo vindicador de su buen nom
bre, añadiré á las que con solidez ha presentado el Dr. M icr en 
su  historia de la revolución de Nueva-España , antiguam ente  
Anáhuac , libro I, otras de peso y capaces de aquietar aun a l 
mas enemigo de nuestra independencia. E l oidor D. Miguel 
Bataller, que en aquellos obscuros dias llevó el timón del gobier
no, dccia sin embozo á todo el m undo. . . .  Esta América debe 
seguir la suerte de la España; de manera, que si una m uía  m an- 
chega queda allá , y  u n  zapatero de viejo, ésta deberá gobernar 
á los americanos: no creo que cabe en el idioma un concepto 
mas ultrajante que este; pero 110 quedaba en concepto ú opinion, 
sino que pasaba á obras. Hecho virey el arzobispo Lizana pen
só seriamente en poner al reino de México en defensa: creó va
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rios batallones do infantería como el de Santo Domingo, Tulan- 
cingo, (que despues se hizo de caballería) de Cuautitlan, ó sea 
ligero de México, el de Querétaro y otros. Mandó ademas que 
se plantasen talleres de armas, convocó suscricion y donativo pa
ra comprarlas por precios cómodos; celebró una junta de guerra 
{|ue presidió D. Pedro Garibay, cuyo objeto fué poner el reino en 
estado de defensa; y de resultas de lo acordado en ella mandó 
venir varios regimientos de tierradentro para que formasen el 
cantón en las Villas, revocando la órden que habia dado do reti
rar la columna de granaderos que entonces se hallaba de guarni
ción en México. E n  estos mismos dias se le quitó el vireinato de 
esta capital, y  se confio el gobierno a la audiencia; y esta corpo- 
racion en vez de llevar adelante tan loables providencias, las re
vocó escandalosamente, y no solo mandó retirar las tropas quu 
se habían comenzado á reunir, sino que hizo retrocediese el re
gimiento de dragones de Michoacán dol punto de Ixtlahuaea, 
ostando en camino para México. Habíanse recibido nueve mil 
y mas fusiles ingleses de Jamaica, y la regencia de Cádiz m an
dó que se llevasen á España; providencia que resistió constante
mente el arzobispo; mas al fin estrechado dispuso que solo se 
embarcase lá mitad de ellos, pues so prometía reemplazar con 
los que esperaba de Manila, de donde solo recibió municiones do 
artillería. Ya estaban á punto de embaucarse los dichos cuatro 
mil restantes, cuando sobrevino la revolución y se hicieron retro
ceder. Yo pregunto, si teniendo un amo de casa noticia de que se 
trata de robarlo, retira los perros que la cuidan y despacha á los 
criadosy losdcsarma, ¿no diríamos, y conrazon,que consentía gus
toso en ser robado? ¿Seria este un juicio temerario, ó prudente* 
Pues en este mismo caso se hallaba esta América, y con olla el cu
ra Hidalgo. España estaba dominada enteramente de franceses, 
y solo le quedaba libre Cádiz y la isla de León: no estaba en el 
órden creer que pudiera resistir al poder colosal de los france- 
ces, ni que dejase de sucumbir. La guerra de Rusia que enton
ces amenazaba, á nadie podia inspirar confianza de que esta po
tencia subyugase á la Francia, pues habíamos visto sus ejércitos 
austro-rusos v prusianos derrotados en Austerlitz v en Gona, y

TOM. i.—31.
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hecha la paz vergonzosamente en TiLsit; el triunfo de la Rusia 
estaba fuera de todo cálculo, y cuando hubiese ocurrido á algu
na cabeza, en él no tenia parte alguna la España, pues cuando 
mas, la fuerza de su ejemplo podria servir de modelo de imita
ción á las otras naciones para defenderse del poderío de Bona- 
parte. No estaba fuera de la posibilidad el que mandase á esta 
América ocho 6 diez mil hombres para subyugarla, pues entóu 
ces nuestras tropas no estaban fogueadas ni en estado de batirse. 
¿No burló este general la astucia de Nélson haciendo su desem
barco en Egipto? Pues bien pudiera haber burlado segunda 
vez la vigilancia de los cruceros ingleses. Esto ocurría á todo 
hombre de buen sentido. Veíamos por otra parte la dureza y 
osadía con que se nos trataba por el gobierno de los españoles; 
en nada cedían y cada dia se mostraban mas y mas insolentes. 
Ellos crearon juntas de seguridad por todas partes, que acechaban 
á la inocencia y turbaban la paz de las familias, haciéndose de
latoras unas de otras. Por cualesquier chisme ligero era un hom
bre honrado trasladado á un calabozo y perdido para siempre. Dí
ganlo si no Alconedo, Castillejo, Acuña, Calleja, que se mudó 
el nombre en el de Antonio Zambrano por no parecer pariente 
del general, Paredes y otros que fueron llevados á España sin 
oírseles en juicio, y cuyas familias quedaron reducidas á la men
dicidad, achaque de que todavía adolecen. Las cárceles esta
ban así como los conventos, poblados de reos. ¿Cuál era, pues, 
la garantía de seguridad que en este estado de cosas nos daban 
los españoles para que creyésemos que jamas nos entregarían á 
la Francia ú otra potencia? ¿podríamos creerlos bajo su palabra, 
cuando nos presentaban multiplicadas pruebas en contrario? Por 
otra parte, ¿las íntimas relaciones de comercio, de amistad, de 
parentesco, de religión, y de mil otros vínculos que unen á los 
hombres aunque disten miles de leguas, pudieran romperse fá
cilmente? No, no era esto creíble. Todos decíamos: si estando 
España á punto de sucumbir, estos hombres nos oprimen de 
este modo sin motivo, es porque quieren entregamos: de otro 
modo ellos nos buscarían á la cara, nos alhagarian, procurarían 
estar contentos con nosotros, puesto que ya para ellos no
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existían las columnas de Hércules, y debían formar una sola 
familia. Así obraron en los días 29, 30 y 31 de julio de 1808, 
cuando supieron que la España estaba invadida por los franceses; 
mas por desgracia nuestra ocurrió la inesperada y casual victoria 
de Baylén, y muy luego cambiaron de carácter. Estos son hechos 
incuestionables y  que recuerdo á todos los que los presenciaron, 
nada invento de mi cabeza, desmiéntanseme y  me daré por ven
cido, pasando por impostor. Haga, pues, el mundo justicia á la  
conducta del benemérito cura Hidalgo, y confiese que su insur
rección, aunque tumultuosa por la casualidad de haber sido des
cubierta, en sí fu é  ju s ta  y  necesaria, & niegúele á este hombre 
ilustre los derechos que tenia para salvar á su patria viéndola á 
punto de perecer, y  á  los pueblos el derecho de insurrección. 
¡O tú, dó quier que estés, alma digna de nuestra memoria! reci
be mis espresiones y conceptos de defensa como una prueba ine
quívoca de la que me mereces. . . .  Yo te amé en vida, yo me 
honré con tu amistad, yo te seguí en tus peregrinaciones, yo per
nocté contigo, y en espíritu te acompañé en esa horrible pri
sión en que te puso y vilependió la tiranía: yo al sonido agu
do de tus grillos lloré tu infortunio, y yo bendigo al cielo 
en este momento porque fué dado á mi pluma vindicar tu me
moria. Gózate ya en la dicha perdurable en que te contemplo 
inundado y ornado con una auréola de Inceros, recibe los para
bienes que te doy, porque tu  sangre y padecimientos dieron li
bertad á esta nación que tanto amaste. En el frontispicio de tu 
proccso he escrito á tu nombre estas precisas palabras., . ,  E s
te es m i blasón, este es m i honor.

Creo haber mostrado á V. ya la justicia con que presumió el 
cura Hidalgo que este territorio iba á pasar á poder de una po
tencia estrangera, y que examinada su conducta por los hechos 
que he referido, debe estimarse justa y necesaria la insurrección 
en aquellas circunstancias. Este es el último recurso que queda 
á los pueblos cuando son desatendidos en sus quejas y esposicio- 
nos al gobierno; y si el de México se habia mantenido tan inexo
rable y cruel, que no solo habia por sí mismo transgredido 
las leyes, turbado la paz común con el arresto de Iturrigaray
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v (le los mas virtuosos americanos, y faltado al orden de proceder 
en los juicios, egida principal de la seguridad común, parece que 
era llorado el momento ele hacer valer los derechos de esta na
ción por un hijo que la habia amado cordial mente, y contra cu
ya honrada conducta ninguno podría poner la menor tacha. Tal 
fué la de los macabeos contra Antioco, que no ha reprobado la 
santa Escritura. Yo bien sé que aunque el cura Hidalgo hubie
se presentado en su defensa estas razones, ellas no habrian basta
do para alejar la cuchilla de su cabeza; él podria decirle á su juez 
fiscal lo que Malhesherbes dijo al tribunal que juzgó á Luis XVI: 
Yo busco entre vosotros jueces, y  solo¡halfo acusadores. . . .  E l 
partido vencedor cuando triunfa de la justicia, siempre es inexo
rable, y las acciones mas heroicas y sublimadas siempre las esti
ma por horrendos é imperdonables crímenes. Sigamos el hilo 
del interrogatorio de su causa. Preguntado si sabe ó tiene noti
cia que él mismo, ó los mismos motores á fin de llevar adelanto 
la insurrección, han levantado ejércitos, atacado ó hecho frente 
con ellos á los del rey; acuñado moneda; fabricado cañones, ar
mas y municiones; nombrado generales, oficiales y  toda clase de 
empleados militares, apoderándose de los caudales del rey y de 
los de las iglesias, de los europeos y también de los criollos; ya 
porque no abrazaban, ya porque les hacían al caso; depuesto, per
seguido y  muerto las autoridades establecidas y legítimas; subs
tituido otras á su albedrío; dado y quitado empleos en todos ra
mos; despachado por todas partes emisarios á seducir los pueblos, 
v otros á solicitar auxilios de potencias estrangeras.. . .

Dijo: que efectivamente ha levantado ejércitos, atacado y  he
dió frente con ellos si ios del rey; que ha fabricado moneda en 
Zacatecas, y se debía haber practicado en Guanajuato si se hu
biese concluido el hingeuio proyectado; que también fabricó ar
mas, cañones y municiones; nombró generales, cuya prerogati- 
va era esclusiva del declarante: filialmente, confesó con dignidad 
todo el cargo. Confesó asimismo haber enviado de agente á I). 
Pasca5Ío Letona íí los lüstados-Unidos, y lo mismo hizo Allende 
con el Lic. X). Ignacio Aldama con igual objeto. Se le hizo car
go del desprecio con que habia visto las censuras de la Inquisi-
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cion; pero el comisionado no tuvo presente, ó desoyó voluuta- 
riamento las groseras contradicciones que le habia cogido á este 
tribunal, cuando le acusó de que negaba la existencia del infier
no, haciéndole cargo de que habia dicho que un Papa estaba ar
diendo en éi-j y mal podría negarse la existencia de este lugar 
terrible por el mismo que lo señalaba, como lugar de un eterno 
tormento. Es demasiado reparable el sostén y apoyo que mu
tuamente se daban el gobierno y este tribunal, de modo que el 
uno se hacia vengador de los ultrages del otro. También se lo 
hizo cargo de que hubiera desatendido el indulto del virey Ve
negas y de la respuesta que le dió; papel que me parece interesan
te y  que debo transcribir á la letra, pues hace ver que Hidalgo 
conoció la empresa que traia entre manos. Dice así: D. Miguel 
Hidalgo y  D. Ignacio Allende, gefes nombrados por la nación me
xicana para defender sus derechos, en respuesta al indulto manda
do estender por el Sr. D. Francisco Javier Venegas,y del que se pi
de contestaciou, dicen: que en desempeño de su nombramiento y 
de la obligación que como á patriotas americanos les estrecha, no 
dejarán las armas de la mano hasta no haber arrancado de las 
de los opresores la inestimable alhaja de su libertad. Están re
sueltos k no entrar en composicion alguna si no es que se ponga 
por base la libertad de la nación, y el goce de aquellos derechos 
que el Dios de la naturaleza concedió á todos los hombres; dere
chos verdaderamente inalienables, y  que deben sostenerse con 
rios de sangre si fuese preciso. Han perecido muchos europeos, 
y seguiremos hasta el exterminio del último, si no se trata con 
seriedad de una racional composicion.

E l indulto, Sr. Exmo., es para los criminales, no para los de
fensores de la patria, y  menos para los que son superiores en 
fuerzas. No se deje V. E. alucinar de las efímeras glorias de 
Calleja: estos son unos relámpagos que mas ciegan que iluminan: 
hablamos con quien lo conoce mejor que nosotros. Nuestras 
fuerzas en el dia son verdaderamente tales, y  no caeremos en 
los errores de las campañas anteriores: crea V. E. firmemente 
que en el primer reencuentro con Calleja quedará derrotado para 
siempre. Toda la nación esti en fermento: estos movimientos
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han despertado á los que yacían en letargo. Los cortesanos que 
aseguran á V. E. que uno i'i otro solo piensa en la libertad, le 
engañan. La conmocion es general, y no tardará México en 
desengañarse, si con oportunidad no se previenen los males. Por 
nuestra parte suspenderemos las hostilidades, y no se le quitará 
la vida á ninguno de los muchos europeos que están á nuestra 
disposición, hasta tanto V. E . se sirva comunicarnos su última 
resolución. Dios guarde á  V. E. muchos años. Cuartel general 
del Saltillo.”  Abajo una nota que dice: „Es copia de otro igual 
que se halla señalado al márgen con media firma de D. Miguel 
Hidalgo, y existe á fojas i .  * de un cuaderno de varios docu
mentos relativos ¿ la causa formada á dicho individuo, por el co
misionado D. Angel Abella que lo ha presentado. —  Francisco 
Velasco”

Pregunt&sele asimismo ¿si habia escrito por sí b algunos otros 
por 61, proclamas & papeles sediciosos que formasen la insurrec
ción, y quiénes habian sido? Respondió, que sabia se habian 
escrito varios, de los cuales habia visto uno escrito por cierto 
fraile dominico de Zacatecas; mas que él por si solo respondió á 
la inquisición, y otro cuyo objeto era probar que el americano de
bía ser gobernado por americano, como el aleman por aleman; y 
de su órden la impresa que ya hemos visto.

E n  los escritos contra la insurrección, que aparecieron en 
1811 y 12, se trató de persuadir por el canónigo Beristain, que 
era obra de los franceses, y que habia venido á promoverla ê  
general Dalvimar: no es pues mucho que para dar valor á esta 
patraña, se le preguntase á Hidalgo si lo conoció, y qué conver
saciones tuvo con él, y si sospechó que hubiese seducido á algu
no. Hidalgo respondió que á él nadie lo sedujo: que efectiva
mente al tránsito de Dalvimar por su curato de Dolores cuando 
venia preso, le habló como hora y media en unión de otros va
rios vecinos así europeos como americanos, de noticias genera
les de Bonaparte y Moreau, y luego se despidió y no volvió á 
verlo ni á saber mas de él. Ciertamente que era el sugeto me
nos apto para realizar nuestra independencia: él vino con el ob
jeto de atarnos al yugo Napoleónico, y el año pasado de 1822
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mostró en México su odio al sistema liberal, en términos de es
cribir contra la libertad de imprenta. Sin embargo, él queria pa
sar por liberal, pretendía que se le restituyesen grandes sumas 
que decia importaba su equipage ocupado por el gobierno, y se 
1c hiciese capitan general, y aseguraba que él habia sido la pri
mera víctima de la independencia.

Preguntósele á Hidalgo si era cierto que la insurrección veri
ficada el dia 16 de septiembre estaba resuelta para el 29, dia de 
S. Miguel, en la villa de este nombre: dijo que era falso, que se 
trató de que se verificase el dia 26 en la ciudad de Querétaro 
y en S. Miguel el Grande; pero habiendo parecido corto el 
tiempo para prevenirse de algunas armas, se difirió para el dia 2 
de octubre, lo que no tuvo efecto por la sorpresa de los 
confidentes en Querétaro. Se le hizo cargo de los asesina
tos cometidos en los europeos, y no negó que muchos se ejecu
taron de su órden, como los de Valladolid y  Guadalajara, aun
que otros no; pues fueron obra de la revolución é insubordina
ción. Se le hizo cargo de los robos ejecutados en las iglesias, y  
los negó justamente. Hidalgo tuvo k  su disposición las alhajas 
esquisitas de la capilla de Nuestra Señora de los Lagos, Loreto 
de S. Miguel, y  la de Guanajuato; así como Rayón las de Nues
tra Señora de los Remedios de Zitácuaro; ellas desaparecieron 
en gran parte, y deberían responder de ellas Calleja y su ejérci
to. Diga lo que quiera la malignidad, la piedad y el respeto á 
las cosas santas, fueron el carácter que distinguió siempre á los in
surgentes, aun en el exceso de su cólera é indignación. Si se tomó 
de las arcas de catedrales el producto de diezmos, fué con calidad 
<le reintegro; fué porque estos bienes, según las leyes de Indias, 
estaban incorporados al patrimonio de los reyes de España por el 
patronato que ejercían en las Indias; fué finalmente* porque con 
estos mismos caudales se nos hacia la guerra mas ominosa; y  lo 
(pie es lícito á mi enemigo para agredirme, me es licito á mí para 
defenderme. Por ventura, ¿el sábado se hizo para el hombre, ó 
el hombre para el sábado? De buena gana quisiera que me res* 
pon dieran á esta pregunta los que mo han echado en cara este 
crimen supuesto.
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Estos son los principales artículos de acusación que se le hicie
ron al cura Hidalgo, en cuya declaración se supone confesada 
por ¿I mismo la injusticia de la empresa, lo anti-politico de ella, 
hasta llamarla temeraria: un perdón pedido al virey, á la inqui
sición, y otras potestades que están en inmediata contradicción 
con la franqueza y noble sencillez con que en varias respuestas 
habia disipado los cargos, y mostrado una energía digna de la 
grandeza de su corazon.

En 7 de junio scinandó pasar por el comandante general Sal
cedo la causa por asesoría al Lic. D. Rafael Bracho, quien con
sultó pasase la declaración dada por Hidalgo al juez eclesiástico, 
para que, (son sus palabras) ó la tenga por bien recibida sin su 
asistencia, si en hacerlo así no pulsase impedimento, ó se ratifique 
ante 61 en ella el reo, y  procedan asociadas ambas jurisdiccio
nes . . . .  ó haga V. S. lo que le parezca m e jo r.. . .  Este abo
gado seguramente no sabe cuál es su mano derecha en jurispru
dencia criminal: es menester decirlo con sentimiento. L a aso
ciación de los dos jueces, á virtud dé la  ley 71 del Código Caro- 
lino, que recibió fuerza de tal por real orden de 19 de noviembre 
de 1799, no quitó á los jueces eclesiásticos la autoridad que ha
bian recibido por concesiones y privilegios de las legislaciones 
antiguas. E l juez asociado es verdadero juez, y  concurre con el 
eclesiástico para interrogar do la misma manera que el secular; 
esto es tan cierto, que cuando se dictó por primera vez esta ley en 
Francia (dice Durand de Mavllane) como se suscitasen dudas so
bre lo que habia ó no dicho el reo, se acordó que ambos magis
trados llevasen sus respectivos notarios, los cuales concluida la 
diligencia cotejasen entre sí lo que habian escrito y so pusiesen 
de acuerdo en el mismo acto. No es la voluntad de las leyes que 
esta sea una comparación do ceremonia, sino tal, que cada juez 
funja su oficio respectivo sin excederse de los términos de su ju 
risdicción. E l obispo de Durango autorizó al Dr. D. Francisco 
Fernandez Valentín, doctoral de aquella iglesia con todas sus 
facultades, para que procediese en este asunto hasta degradar al 
cura Hidalgo; y dicho doctoral, vista la declaración referida, dijo: 
Doy por bien recibida la declaración lomada por el comisionado
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D. Angel Abella; y por lo que á mí toca, vuelva el proceso al 
auditor encargado, á fin de que consulte la práctica de diligen
cias que juzgue arregladas ajusticia y estado de la causa, ó dic
tamine lo que hallare ser mas conveniente á derecho y bien ge
nera! del estado, atendidas todas las delicadas circunstancias que 
se deben tener presentes en negocio de tanta entidad. Esta alte
ración, á mi juicio, jamás debió ceder en mengua del decoro del 
estado eclesiástico, puesto que el gobierno afectaba arreglarse al 
derecho canónico. E l Concilio Tridcntino en lases. 13, cap. 4, 
manda que el obispo por sí ó su vicario general pueda deponer, 
y por sí tan solo degradar actualmente aun los clérigos de órde
nes mayores» siempre que en lugar de los obispos concurriesen 
otros tantos abades mitrados, si podian hallarse en la ciudad ó 
diócesis á intervenir cómodamente, y de lo contrario otras perso
nas constituidas en dignidad eclesiástica, graves por su edad, y 
recomendables por su ciencia legal. Cuando S. Agustin depu
so á cierto presbítero, llamado Xantipu, porque habia quebran
tado el ayuno en la vigilia en la navidad y dormido escandalo
samente con una muger famosa, haciendo la deposición sin so
lemnidad ninguna, observa Toraasino que el celo de aquel gran 
padre mas era digno de admirarse que de im itarse.. . .  Tri- 
buendum id nimio Augnstini zeio, quarn mirari, qvam imitari pres
tía dice Cavalario.

Bien enlendió estas dificultades el Dr. Valentín, pues en 2 do 
julio de 1811 dirigió al Sr. obispo de Durango la consulta si
guiente: „lilmo. Sr.— Sin embargo de las amplias facultades 
que V. S. 1. se dignó conferirme en 14 de mayo próximo pasado 
para proceder eu la causa del cura Hidalgo hasta degradación 
si fuere necesario, rae encuentro con el gran obstáculo de que el 
Concilio de Trento en el cap. 4, ses. 13 de lleformatione, pide 
que lo verifiquen los obispos por sí propios; y según laesposicion 
que hacen de dicho capítulo pocos autores que aquí pueden con
sultarse, la facultad de degradar solo puede delegarse en obis
pos consagrados, por reputarse actos de órden episcopal y no de 
jurisdicción. Kn esta virtud, y para no esponerme ni compro
meter á V. S. I. en asunto de Inula gravedad, trascendencia y fu
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nestas resultas que puede ocasionar, pienso cuantío llegue el 
caso declararme incompetente para la espresada degradación. 
Ni procederé tampoco á la deposición verbal, tanto por ser ocio
sa faltando la otra para el efecío que se pretende, como por falta 
de las personas constituidas en dignidad (¡ue para verificarla re
quiere el mismo Concilio. Lo que pongo en la superior noticia 
de V. S. I. para su debido conocimiento, y que esté prevenido 
cuando se le hiciere alguna interpelación sobre el particular, 
me ordene lo que fuere de su agrado para mi gobierno. Dios &c.” 

El obispo le respondió con fecha de 18 del mismo lo siguien
te: «Cuando por mi carta de 14 de mayo habilité á V. compe 
tenteincnto para que pudiese proceder en la causa del cura Hi
dalgo y determinada hasta la degradación verbal, y real siempre 
que fuese requerido, y resultase de ella mérito suficiente, tuve ú 
la vista la disposición del Tridcntino, y el común sentir de sus 
principales esposiciones que V. me cita en la suya de 2 del cor
riente; v no obstante esto autoricé á V. tan ampliamente, persua
dido de que á consecuencia de la real órden de 12 de mayo del 
año próximo pasado, pude y debí hacerlo así, porque este pro
cedimiento no salo de la esfera de las facultades generales y es
peciales que me dan mi dignidad, y el estado presente de cosas, 
y porque se interesan en él la justicia y bien del estado; y mas 
cuando solamente se trata de dispensar, no lo esencial de la ley 
que también podia, sino algunas formalidades, ó llámense solem
nidades proscriptas por ella, que no pueden verificarse literal
mente en el caso estraordinario en que nos hallamos, y (pie no 
previo; pero sí suplirse de modo que la citada disposición Triden- 
tina surta su efecto á la manera que toda ley eclesiástica, y en los 
términos, y hasta donde lo permitan las circunstancias. Además 
de que nadie en todo este reino ignora la imposibilidad física de 
hacer por mí tan laboriosa función por mi avanzada edad y con
siguientes achaques; v que en distancia de muchas leguas no hay 
mas que un obispo á quien pudiera encargarla; pero este prela
do tampoco está capaz de hacer viage hasta esa villa por su acha
cosa salud y por los evidentes riesgos de perder la vida en tan 
largo camino hostilizado en todos tiempos; pero en el presente 
mas que nunca, y de todas manera¿.
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•Por otra parte, es do rigorosn justicia que nu reo tan criminoso 
como este, según acredita la copia de su causa que se ha servido 
remitirme el Sr. comandante general, y recibí pocos dias ha, su
fra sin dilación las penas canónicas que merecen sus atroces deli
tos, y es indispensable imponérselas en esa, por 110 ser conve
niente, y sí muy espuesto á grandes males, trasladar su persona 
á otro lugar, y por exigirlo así imperiosamente el bien público 
y tranquilidad universal de esta parte de la monarquía, en que 
por los mismos motivos anticipadamente están de acuerdo los 
dos gefes superiores que prudente y sabiamente lo mandan. Por 
todo lo dicho me contemplo obligado, y  con bastante facultad 
para proveer do competente remedio en tan apuradas circuns
tancias; y no habiendo ni correspondido otro que el ya insinuado, 
espero que V. no detenga por mas tiempo la aplicación de él, en 
uso de la facultad que antes le conferí, y  de nuevo le confiero 
para evitar mayores males: ú cuyo fin, asociado de los curas or
dinario y  castrense de esa villa, y del guardian de este convento 
de S. Francisco, y por su falla del custodio de esas misiones, pro
ceda V. á la degradación verbal de D. Miguel Hidalgo, cura que 
fué de Dolores, por una formal sentencia, y después á la real, 
procurando en lo que le permite su representación, conformarse 
en cuanto á estos actos y á la forma, lugar y hora en que hayan 
de ejecutarse con lo dispuesto en el Pontifical romano en su res
pectivo lugar. Dios guarde &c. Dnrango 1S de julio de 1811.— 
Francisco, obispo de Durango.—P. Z>. Acompaño á V. íntegra 
la causa del cura Hidalgo, que recibí del Sr. comandante general.

No nos cansemos mas: se trató de engañar al público, se decia 
una cosa y  se ejecutaba otra. En esta causa corre agregada una 
orden de Venegas de 22 de febrero de 1S11 dirigida á Calleja, en 
que le dice lo siguiente: „Si V. S. al acercarse á dichos puntos 
tuviese proporcion de hacer perseguir álos rebeldes por partidas 
de su ejército que obren en combinación con las de la guarnición 
de Querétaro, podremos conseguir libertar á los pueblos de aque
lla plaga que tanto los aflige; sirviendo á V. S. do gobierno, que 
110 siendo dichos delincuentes acreedores á la conmiseración de 
que tantas veces han abusado, sin darles mas tiempo que el pre-
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c.iso para confesarse, deberán ser pasados por las armas luego 
que sean aprendidos,. . .  principalmente si fueren clérigos ó 
fra iles , por lo m as escandalosa que es en esla clase de gentes 
aquella especie de delitos”___

La serie de actuaciones de que he formado un extracto, y á 
que debo añadir el reconocimiento que el cura Hidalgo hizo de 
varios papeles y contestaciones de cartas con algunos coman
dantes de provincias internas que se habian puesto á sus órdenes, 
y que reconoció por suyos, manifiestan á toda luz que el gobier
no español no llevó otro objeto en la formación de esta causa, 
que averiguar el estado de la revolución y sus conexiones, para 
tomar medidas de precaución: no guardó en ella las formalida
des del derecho, y  si aparentó arreglarse á algunas de las mas 
indispensables, fué de un modo harto grosero, y que lo dejó en 
gran descubierto. Sin oír como debiera por escrito las respues
tas ú los cargos, sin formalizar el fiscal la acusación, ni evacuar 
ninguna cita, mandó el comandante Salcedo la causa en 28 do 
junio (1811) al Lic. D. Rafael Bracho, quien dió en ella el dicta
men siguiente.

„Sr. comandante general.—Con el mas lisongero semblante se 
presentan las pasiones, alhagan al que acometen, figurándole un 
bien real en las operaciones que aconsejan, y presentando por 
apoyo firme cualquiera fátil apariencia que hace decidir al apa
sionado, y abrazar cuanto le ocurre para saciar y alcanzar el 
objeto de su pasión. E l cura de los Dolores D. Miguel Hidalgo 
Costilla, hombre á quien generalmente se conceden algunos co
nocimientos, ministra la mejor prueba de esta verdad. Por una 
espresion que á la pregunta treinta dice vió en una gaceta, ó mas 
bien por la inclinación que confiesa tenia á la independencia, y 
á separar estos dominios de su por tantos títulos legítimo monar
ca, t  hubo de abrigar en su corazon deseos inmediatos á tan 
pérfido designio, y persuadido por su propio consejo, de que se
ria útil, llegó á determinar ponerlo en ejecución de acuerdo con

t  Aunque el S r. Bracho nos presente cuantos el Solórzano, jamas probará ese 
dominio legítimo. La usurpación nunca dd dominio.
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D. Ignacio Allende, con quien habia tenido varias contestacio
nes dirigidas al mismo fin .. . .

AI primer paso que fué cuando á Querétaro le llamó Allende 
se arrepintió y desistió de su empresa, significándolo así á su com
pañero; pero como su inclinación no se desapoderase de él, sino 
en cuanto tocaba la dificultad de realizarla, y los ningunos me
dios para conseguirlo, ya que se le aseguró se contaba con algu
nos, según Allende 1c escribió, sin detenerse en examinarlos dis
puso fabricar algunas lanzas, y noticioso de que aquel estaba des
cubierto al gobierno, le llamó ú Dolores para tratar, lo que por 
tal ocurrencia seria conveniente á sus intentos; y vaqueen  la no
che del 15 de septiembre del ano pasado se aseguraron de la ver
dad de la delación que por voces vagas habia llegado áoidos de 
Hidalgo habiendo sabido la prisión de sus cómplices en Queré
taro, de que Ies avisó otro de ellos, (D. Juan de Aldama) resol
vieron entre los tres descubrir su perfidia, y dieron principio á su 
obra de iniquidad, reuniendo los que pudieron en aquellas po
cas horas, y comenzando á aprehender á los europeos, según el 
plan que adoptaron en los pocos momentos que duró el acuerdo 
precedido á esta resolución. No hubo en Dolores quien resis
tiera semejante injusto proceder: en la mitad de la mañana de 
dicho infausto dia 16, t quedaron en libertad los presos forzan
do con el amago de una pistola manejada por Hidalgo al alcai
de que los custodiaba, y asegurados los europeos y el subdelega
do, se dirigieron á la villa de S. Miguel el Grande, donde eje
cutaron lo misino que en Dolores, llevando ya entonces consigo 
una imagen de nuestra Señora de Guadalupe que tomaron en 
Atotonilco, invocándola Pairona  de sus armas, y profanando su 
santo nombre para alucinar á los pueblos, colocándola en sus 
banderas, y por distintivo en el sombrero de los que se adherían 
á su partido con el nombre de soldados. En los primeros asal
tos de estos y otros menores vecindarios estaba confundido el 
mando entre Allende é Hidalgo. Aquel fué el primer movodor

t  T al vez será el mas fausto que r.ifran la* lumhrr» del sol, Kcgun la otiprnsion 
<le Plutarco.
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<le la revolución; mas por este se decidió su mentida oficialidad 
nombrándolo en la junta de O lay a  capitan general, en cuya cla
se anduvo hasta que se celebró la de Acámbaro, en la cual lo 
aclamaron gcncrafísimo % llegando por íiti á Guadalajara á titu
larse altezu seremxhna, t  hasta que en la hacienda del Pabellón 
entró en su lugar Allende, habiendo despojado de todo mando 
ú Hidalgo, quien así caminaba cuando fué aprehendido en las 
Norias de Bajan. Xo es necesario encargarme de todo lo que 
este hombre sanguinario y cruel hizo, y fué causa de que se hi
ciera, mientras fungió los expresados títulos. Los papeles pú
blicos ha» pintado su conducta observada antes y en la insurrec
ción. El respetable tribunal de la inquisición lo emplazó por 
delitos de fé; su inmediato prelado lo excomulgó; por él arrostró 
con todo: tuvo el arrojo de impugnar el edicto de la santa inqui
sición, y no se dirigia bajo otros principios que los que apoya
ban su empresa, sosteniéndola X á todo trance, y 110 perdonando

t Hidalgo se resistió á tomar el inundo do las armas, diciendo que era eclcsi<Ls- 
tico, y aquella ocupacion muy agena de su profesión; pero Allende y la oficialidad 
dijeron que cataban satisfechos do bu pericia, y  era notoria bu sabiduría. ¿Quién lia 
dicho que para m andar un ejército se necesita precisamente haber comenzado por 
cadete ó soldado raso? Cuando Loculn salió de liorna para la guerra de Mitrida- 
tcs, no habia mandado ni una cohorte.. Fompeyo comenzó á ser general levantan
do legiones que siempre condujo con gloria y  asombro á  Syla. En nuestros dias 
Morcau rivalizó cqn Don uparle, y ora un doctor en leyes. ¿Y qué diremos de Mo
relos, hombre nacido gonoral? Hidalgo acreditó su pericia, como ya hemos visto on 
sus primeras campañas; si fué desgraciado, atribóyose á la desigualdad que hay en
tre fusiles y garrotes: entre chusmas y ejércitos.

+ Sabemos que este tratamiento so lo Hió un oidor europeo Sousa por baja adu. 
lucíon, el cual quedó después en el gobierno de Cruz de voeal de la jun ta de segu
ridad, donde desarrolló su ferocidad contra Jos americanos. A bí nos han burlado.

t Para el Lic. Bracho es arrojo y delito defenderse un hombre de una agresión 
lun inicua como la que. los inquisidores de México hicieron li Hidalgo, imputándole 
crímenes vergonzosísimos y  atroces, de «pío se avergonzaría un cínico; erímenes quo 
jamas había cometido, y si de hecho los perpetró, ellos fueron reos porque no los cas
tigaron despues de muchos años de cometidos. ¿Cómo entenderá este letrado que 
debe todo hombre desempeñar aquel encargo que Dios le hacc en la Escritura 
cuando le manda q ue .. . .  cuide de su buen nombre, porque este vale mas que nn 
tesoro? Esto hizo Hidalgo, 6 hizo muy bien.
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medio por inicuo y vil que pareciese siempre que pudiese con
tribuir á ella; y  como ni él ni sus compañeros contaban al alzar 
la voz con caudales algunos, no tenían armas, ni modo de sos
tener la gente que se les reunía; de aquí es, que al primer paso 
aprobaron el robo y el saqueo de los caudales de los europeos, 
y ellos mismos dieron el ejemplo tomándose los de cajas reales, 
los de las iglesias, y los de cualesquier que los tenia. Así arrui
naron los pueblos que invadieron trocando las delicias en que 
vívian, en el luto y amargura cual ha sido necesario consiguien
te de los destrozos que experimentaron en haciendas y vidas de 
sus habitantes, quedando espucstos á la hambre y á la dificultad 
de saciarla por la imposibilidad de restituir á su antiguo estado 
las artes y trabajos que les proporcionaban su cómoda subsisten
cia. Esas poblaciones que tuvieron la desgracia de sufrir el 
yugo de Hidalgo; la multitud de gentes que creyó sus engaños, 
y se declaró por él, son los mas intachables testigos de sus deli
tos. Ellos darán el mas auténtico testimonio de los saqueos 
cometidos: de las prisiones de tantos inocentes: de la libertad de 
los facinerosos detenidos en las cárceles, y distinguidos despues 
con grados militares, como Marroquin. Ellos publican que los 
derechos déla soberanía se ultrajaron: que Hidalgo se los arrogó 
dando grados militares y tratamientos, deponiendo á las legíti
mas autoridades que gobernaban: habilitando a un tal Pascacío 
Letona t  con poderes para tratar alianzas con potencias cstran-

t  No era un tal cual e.nte como lo pinta el asesor; era un joven sáhio (que co
nocí) originario de Guatcmalu. versadísimo en la botánica, el cual fué preso en Tuin. 
pamolon cuando iba á cumplir su comision. Descubierta esta parque so 1c Imitaron 
loa diplomas, recurrió á  un veneno y se quitó á  sí interno la vida antes que sufrir una 
muerte dolorosa, cual le preparaban los españoles. ¡Infeliz! ¡ojalá y hubieras tcn :-
do valor pura sostonerto en esta adversidad!-----  Eras nn usufructuario do tu  v ida,
y do un propietario. El suicidio es una eobordía: el filósofo ve la muerte con se
renidad, y compadece á  6U verdugo comí* el hijo de María; tú fueras un liúruc mu
riendo de los primeros por la mas justa do las causas. KI cadáver du este hombre 
memorable se trujo husla el santuario de Guadalupe en un atalmd, no nú donde cp- 
lurá sepultado. Se aseguró generalmente que so envenenó; yo no lo vi, pero sí lo 
<tcí, y  tcnjjo fundamentos que por ahora no es del caso cspliear. Los que preten
der. justificar el Miieidio con d  del sacerdote lih o sk  atacado por Nicanor, (pie por
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geras, disjKUiiciidb de los fondos fiscales en cuantas partes entra
ron, acuñando moneda, fundiendo armas, presentando batallas 
como en las Cruces, Aculco, y Puente de Calderón: publicando 
y consintiendo publicar proclamas; y todo género de papeles in
cendiarios y sediciosos, y llenos de las mas negras imposturas, 6 
injuriosos dicterios, como los que se imprimieron en Guadalaja
ra, donde Hidalgo soltó los diques í  su crueldad, qne empezó á 
descubrir en Valladolid despues de la derrota que padeció en 
Aculco. Aquí fué donde por su mando sufrieron la muerte has
ta sesenta personas que 61 confiesa; mas en Guadalajara la voz 
pública asegura que pasaron de seiscientos, aunque Hidalgo á 
poco mas ó menos, dice, que serian trescientos cincuenta y 
tantos.

¿Pero como se practicaban semejantes ejecuciones? ¡ah! que se 
estremese la humanidad, el espíritu mas empedernido se con
mueve, y  lleno de espanto hasta quiere dudar que pudiese exis
tir uno que á sangre fria mandase á la muerte tantos centenares 
de hombres, sin aparentarles causa, sin atribuirles delitos, y aca
so acaso, sin darles el consuelo de un confesor! Pues así lo prac
ticaba Hidalgo: hacia conducirlos á parages ocultos y que allí 
fuesen degollados, previniendo á sus subalternos guardasen este 
mismo método según la carta que tiene reconocida que puso á

no caer en sus manos se precipitó de una torre alta, y  no pudiendo morir del golpe 
sobre una piedra escarpada, Be sacó con sus propias manos las entrañas y las echó 
sobre el pueblo, invocando al Dominador de la vida para que le resucitase en la 
resurrección; acuérdense que este modelo de intrepidez poco imitable, no puedu 
justificarse, según las reglas do la buena moral, sino suponiendo que siguió el im
pulso del Espíritu Santo, como puedo verso en S. Agustín en la epístola G1 ú Dnl- 
cidio, y  on el libro 9. °  contra Gaudencio, dondo el Santo doctor csplicu ose paB agc . 

(Hcydeck, Defensa de la religión, tom. 3 p ig . 90.) Yo omitiría esta nota 6Í la in
moralidad del siglo no hiciese ver con indiferenoia á  muchos el suicidio, y  si la 
charlatanería de no pocos, desarrollada en los cafés no hablaeo de esto, del infierno, 
. te . ,  cumo de unas fábulas M íIc cíu b  despreciables. El que desoyere estas verda
des, que corra oJ albur, y ya veremos quien se pega chasco. E l Sr. Hidalgn con bus 

amigos hizo varias conversaciones sobre el suicidio durante sus campañas, pues 
(.revió la suerte que podía correr, y lomó en consideración este pasage del libro de 
los Macabcos.
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Hermosillo. t  La ruda sencilla relación antecedente, compren
de los principales crímenes cometidos por Hidalgo, en los que 
son por él mismo confesados; y estando con esto y  con el testi
monio de los pueblos y papeles públicos comprobado el cuerpo 
del delito, basta ocurrir para la averiguación del delincuente á su 
misina confesion, y á la de todos los reos juzgados en esta villa, 
que reconocieron á Hidalgo por autor de la sedición, y dijeron 
ser el mismo que con ellos se habia trasladado de Monclova á esta 
villa, y no haberse substituido otro en su lugar; y  pues que 
estas constancias justifican el pronunciamiento* en causas cri
minales son las suficientes en delitos notorios, y la actuación for
mada sobre ellas por D. A ngel Abella, comisionado de V. S.> es
tá rectificada con la ratihabición  del juez eclesiástico, y la causa 
tiene el estado con que por las prevenciones de V. S, y del Exmo. 
Sr. virey se han de sentenciar las de su naturaleza; teniendo asi
mismo lá orden que V. S. me recuerda en el decreto que prece
de á este dictámen, que es la que agrego antes de él, en la que 
ordena que le consulte la pena que merecen los sugelos en ella 
nombrados; procedo en su cumplimiento, y supuestos los hechos

t E l asesor ha padecido equívoco eD esta aserción. En la carta nttm. 2 Tocha 
en Guadalajara á  3 de enero, y dirigida ó. D. José María González Hcrmoullo, en. 
tre otras cosas se le dice lo siguiente: ^Deponga V. todo cuidado acerca de los i 
dultos 6 libertad de europeos, recogiendo V. todos los que haya por esa parte para 
quedar seguro— y, (aquí llamo la atnncion) al que fuere, inquieto, perturbador, y 
• eductor, 6 ¿e lea conozcan otras disposicionet, loa sepultará en el olvido dándoles 
muerte con l*s precauciones veeesarimt en partes oculta» y  soUiariat para fu e  na
die lo tntienda. Esto no es mandar matar d tod «  sin el menor motivo, como se 
quiere persuadir. Yo pregunto al asesor, ¿qué se hacia con los nuestros, con una 
multitud de infelices tomadas á  lazo por robarles el burro 0 la manta en lu9 caminos 
y tianguis, como en Tepccuaeuilco, Alfaxayucan y mil otras partes?....Fus¡larlos, ó 
condenarlos i  morir en la zanja cuadrada de México nn Santiago Tlaltelolco,primer 
presidio destinado al efecto, en Veracruz, Castillo do Acapulco, Manila y en otros lu
gares. ¿Gozaban los españolee el privilegio de m atar hombres americanos impune
mente, y  no lo tenia Hidalgo para hacer lo mismo precediendo un exámen del que 
era inquieto y  seductor! T al fué su mente en CBa corta y no otra. ¿A que es acri
minar hechos inculpables? No permita Dios que aprobemos ningún asesinato hecho 
á sangre fría! pero tampoco que alteremos la moralidad de los hcclioB, ya sea para 
encomiar, ya para acusar. Las circunstancias en que Hidalgo se rió fueron dificíli* 
mae. César con su natural dem encia hubriu dejudo de usarla en cIIbe.

TOM. I.— 33
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arriba referidos y los demas constantes en su declaración t  á en
cargarme de.lo que funda la legalidad del juicio que expondré 
consultando á V. S. el pronunciamiento que le toca hacer acerca 
de Hidalgo. JS1, ya ha visto V. S. que es un hombre criminal: 
que es autor de la sedición; que llevó tras sí, y levantó pueblos 
enteros; atacó á los ejércitos de S .;M.: $ que es responsable de la 
sangre que se derramó en todas las batallas que dió, ó dieron sus 
caudillos: que es obligado á la de tantos inocentes honrados veci- 
nos:que se sacrificaron por su mandado, á los daños incalculables 
que causó con el hurto y saqueo dejando d perecer millares de 
gentes, cuyos maridos, padres, hermanos ó bienhechores sufrieron 
la muerte y robQ de sus bienes, y.para decirlo de una vez, * la ir- 
reparable pérdida de esta América * á la que acarreó cuantos 
males se experimentan y durarán por la total ruina de las labo
res; que ministraban la subsistencia, y hadan  la felicidad de los 
pueblos invadidos: y lo, que es mas, su ejemplo y sus máximas 
dejan impuestos á.los pueblos á desobedecer á las autoridades, 
propensos álevantarse, y á repetirlos crímenes que aprendieron 
de él, y á desear la independencia solicitada por Hidalgo. ** Los 
crímenes de este son de mas enormidad que los de Allende, y los 
fundamentos que en la causa de este deduje para demostrar el gé
nero de delito que habia cometido y su pena, obran del mismo 
modo en la de Hidalgo, y por eso tengo á. bien repetir a q u í. .  • • 
Que. el Rey, y su reino tenga entre sí tan íntima conexion, que la 
ley 3. tft. 19, p a r tid a s .'3 dice: „que son con alma ó cuerpo 
que mas que'en sí sean departidos, el ayuntamiento les hace ser 
una cosa, y que de aquí nace que aunque el pueblo guarde lo que

t  P otito  impoaibile sequitur quodlilet, fícen los filósofos. Sentados principios 
falsos como theoremas incuestionables se 6acan fácilmente de cllo9 consecuencias.

t Pudo añadir...Y  los venció con gloria en Guanajuato, las Cruces, Zacoalco, 
y  la Baipa.

* T al vez seria ganancia; para comer, morcillas (dijo ol marqués de Rayas á Ba
tallar con mucho donaire) es necesario qne ac derrame sangro, y  para comcr chori 
sos quo se haga picadillo.

** Consccuencia....¿Luego os r-rimen desear la independencia? Cogitationie j>oe. 
fiam wi faro nemo patitur dico vi derecho....crímenes por deseo, solo Dios los castiga 
por el eminente poder que tiene sobre I09 corazones.
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debe acia el rey, si al reino non guardasen de los males que les po
drían venir, non seria la guarda cumplida.”  Que la misma (ley) 
recomienda eficazmente por la primera guarda que le'conviene 
facer, cuando alguno sé alzase con él reinó para bollecer, ó facer 
le otro daño; apunta, los que vienen de la guerra intestina: se en
carga de lá falsedad con que se mueven estos levantamientos, y 
les denomina traidores á los que lós facéu. Qué lá ley 1. p tit. 
2 .°  partida 7 .d enumerando las espécies de traición, cuenta por
la tercera........ Si alguno se trabajase de fecho, ó dé consejo que
alguna tierra 'o gente que obedeciese á su rey se a'lzase contra él, 
6 que le non obedeciese también como solia.”  La setenta: si al
guno ficiese bollicio 6 levantamiento ¿n el reino de que naciese 
daño á él ó á la tierra . . . .  Sobre tódo 'decimos/que cuando alguno 
de los yerros sobré dichos es fecho contra el rey, & contra su 'se
ñorío, &. contra pro comunal de la  tierra, es Jiropiárnénte llamado 
traición; que él jurisconsulto Ulpiáno la define, cualquiera daña
do intento contra la república ó'cl príncipe; y generalmente las 
leyes y sus intérpretes igualan el interés: del soberano con el de 
la república, los-convierten entre sí, los reglan'bajo'de unos prin
cipios, y establecen unas mismas leyes p a ta ' ambos en hiáteria 
de traición; de manera que no solo es llamado así lo qué mira al 
soberano y á su señorío, sino ' también todo'ló qué sea contra el 
pró comunal, & bien general de la  tierna. Qiíé siendo éfctó así y 
constando que los daños causados ¿ este reino son irresarcibles; 
que en ellos se comprenden los intereses de la religión, por los 
cuales las costumbres se han relajado, y las pasiones sé han 
exaltado de modo y á uñ estremo que no será fácil reformar; los 
del soberano, porque á las autoridades que en su nombre gobier
nan, el pueblo no obedecerá tan bieh como solia, y ’é\ real erario 
se disminuirá considerablemente por la destrucción de los ramos 
que lo engrosaban; fuera de los inmensos gastos que há hecho 
y tendrá que sufrir en lo de adelante con la guerra; los de la pa
tria y particulares; porque está visto obstruido el comercio, aban
donada la minería, falta de manos la agricultura, y todo género 
de fábricas que hacian el tráfico interior de’las provincias de Mi- 
choacán, Guadalajara, Zacátécas y déinas lugares, y que redun-



<lando todo oslo inmediatamente en deservicio del soberano, y 
en perjuicio universal del reino, y  contra el pro comunal de la 
tierra, son traidores los autores de estos danos: que Allende y sus 
compañeros deben reconocerse por tales y numerarse su secta 
entre las quo Gregorio López nota que suelen moverse contra el 
rey, 6 los que gobiernan á protesto y só color de bien, y que ad
vierte que siempre se presumen ilícitas y movidas, no por celo á 
la justicia, sino dolosa 6 ilícitamente. Que estas son las coliga
ciones que promovió la ley arriba citada, que llamó lid  de den
tro del cuerpo, y que graduó por tan perjudiciales y  dañosas, 
que para estorbarlas no privilegió de tomar las armas ni á las 
mugeres, ni á ninguna clase del estado, t  y quiso que los que la 
supiesen debian mostrar que les pesaba, yendo Iveyo al fecho, y 
vedándolo muy cruelmente. Que demostrando que Allende es
taba convencido del delito de traición, era consiguiente sujetar
lo á la pena de ella establecida en las leyes. Que la 2 .d del tít. 
2. °  part. 7. p , dice: „Gualquier home que ficiere alguna cosa 
de las maneras de traición que dijimos en la ley ante de esta, 
(es la primera del título y partida de que hice mención) ó diese 
ayuda ó consejo que la fagan, debe morir por ello, é todos los 
bienes deben ser de la rám ara del re y . . . .  c demás todos sus fi
jos que sean varones deben finar por enfamados para siempre, 
de manera que nunca puedan haber honra de caballería, nin de 
dignidad, nin de oficio. Que la 3, tít. 19 part. 2. p que como 
dejo asentado, se encarga del preciso caso en que está Allende 
y sus compañeros, así se espresa .. . .  Onde los que tal levanta
miento como este facen son traidores, é deben morir por ello é 
perder todo cuanto obiesen.”

Todos estos apuntados derechos que se ajustan determinada
mente á Hidalgo, los de los homicidios, de robos con fuerza a r
mada, en caudales de particulares, y en los de real hacienda é 
iglesias, claman por la condigna pena del malhechor, del man-

t  Luego según esto principio legal, convencido Hidalgo de que se maquinaba 
la ruina de la nación, pudo y debió tomar lau arm as.. .  A ¿qué, pues, echarle en 
cara su estado sacerdotal, cuando en tales casos ni aun el bello bcxo está exento? 
No ■£ que se responda. Cumplir con las leyes no es delinquir.
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Jante, y primer causa de que se hayan cometido. ¿Y cuál será 
capaz de acallar los gritos lastimosos de un reino ofendido con 
tanto número de execrables delitos? ¿La vindicta pública que
dará satisfecha con la simple muerte de tan monstruoso reo? M e 
parece que aun no será bastante destrozar su cuet'po á la cola 
de cuatro brutos, sacarle t i  corazon por las espaldas, y  apli
carle otro esqum to y  cruel género de muerte de lo$ conocidos, 
aunque desusados, por efecto de criminosos de tan  gran tam a
ño. Y en efecto, si dictaminase en alguno de los lugares que se 
han adherido al sistema de este rebelde, consultaría á V. S. una 
de semejantes pejias t  que escarmentara, aterrorizara é hiciera 
contener en sus deberes á los que abrigan tales ideas; pero hablo 
en la leal Chihuahua cuyos honrados habitantes no necesitan de 
patéticos espectáculos para contenerse y cumplir bien sus obli
gaciones como hasta aquí, allegándose á esto la falta absoluta de 
ministros ejecutores para las apuntadas penas. Hasta aquí he 
copiado lo que escribí en la causa de Allende, en lo que está 
igualado á-la de Hidalgo; mas en esta se encuentra la agravan- 
tísima circunstancia de los homicidios que mandó haccr, homi
cidios seguros ejecutados en personas indefensas, inocentes, y 
«onducidas á la muerte por ministros indignos, poseídos de tan 
ragra inhumanidad como la de su mandante, alevosos como él, 
qte pareee queria sufocar los remordimientos de su propia con
ciencia, cargando delitos sobre delitos, sin pararse en la atroci
dad de ellos, ni en su asombroso número y diversos géneros, de 
quess difícil hallar otro ejemplar. Este es el presbítero cura 
Hiddgo, que abusando de la santidad de su estado, se sirvió de 
él pan. atraerse á su partido los pueblos: que los sedujo é hizo 
levanw contra su legítimo gobierno: que los quiso sujetar á. su

t  ¿Aqué es esa crueldad innecesaria en las pcnaB? '¿En qu í países, sino ca los 
que ion tn  bárbaros como en el Japón, pueden tener lagar? ¿De qué sirven sino de 
familiarizr á los pueblos con la crueldad? ¿Y dónde se repiten m ajores j  mas 
atroces cúnenos, que donde se aplican estus penas? Lea el asesor ¿  Filangieri, á. 
Montesquiu, á  Becario., á Gutiérrez, d Lardizaval, y  verá comprobada ésta ver. 
dad. Esm ocstcr avergonzarse de estampar semejantes proposiciones en el siglo 1!). 
Ya no me dmiraró de lo que decretó Arcche en el Perú contra Tupac-Amaro. 
Veáse el diaio liberal de México, desde el número 99 al 106, toin. 2. °
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dominación: que durante ella no respetó vidas ni haciendas, ni 
le detuvo ninguna consideración. Éste es % el primer cabecilla 
de la revolución que ha perdido á la América, sedicioso, tumul
tuario, conspirador contra el reino, traidor y  mandante de 
cuatrocientos once homicidios tiránicamente alevosos, cuya pena 
expresa la ley 10, tít. 23 lib. 8 de la Recopilación de Castilla, 
cuando dice:. . . .  „Todo hombre que matare á otro á traición ó 
aléve, arrástrenlo por ello y  enforquenlo, y  todo lo del traidor ha- 
yalo el rey.”  A presencia de estas terminantes resoluciones qué 
abrazan á todo miembro del estado: que se dirijen á cortar el 
que es pernicioso: á mantener la paz de los pueblos, á remover 
de ellos los perturbadores de su quietud; que mandan esterminar 
á los que cometen semejantes delitos, y teniendo presentes los 
bandos publicados en está materia, y alguna órden del Exmo. 
Sr. virey que manda castigar con el último suplicio t  á los insur
gentes de la clase y estado de Hidalgo; soy de sentir, que puede 
V. S. declarar que es reo de alta traición, mandante de alevosos 
homicidios: que debe morir por ello: confiscársele sus bienes con
forme á las resoluciones expresadas; y  que sus proclamas y pa
peles seductivos deben ser dados al fuego pública é ignominiosa
mente.

En cuanto al género de muerte á quo se le haya de dest- 
nar, encuentro, y estoy convencido de qué la mas afrentosa qJe 
pudiera ex cogitarse,,aun no satisfaria competentemente lá ven
ganza pública: qué él . es delincuente atrocísimo: que asomlran 
sus enormes maldades, y que es difícil nazca monstruo iguala él: 
que es indigno de toda consideración por su personal indivduo;

t Ahora «e tom a contra Hidalgo, como si nada hubiera dicho de él, ycomicn- 
za no de otro modo que cierto fraile en Oaxaca, que dospuesi.de haber hatado has
ta por los manguillas de S anta .Teresa, al cabo de una hora se dirigió ila  Santa 
diciéndola:::: ¿Aquí estás, Teresa? Y  comenzó de nuevo su razonamínto. Es
to quioro decir que ae trabajó un dictámcn que. á  semejanza, .de una alboda vi ie6e 
bien í  todo jumento, m utatií mntandis.

i  ¿El viroy, Sr. asesor, ora acaso legislador para dar cb& ley que V. ;anto ven®, 
r i ,  ó.era.primer magifltrndo ejecutor de las leyes? ¿Qujtfn le dió aqulla prcroga
tiva?
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pero es ministro del altar, marcado con el indeleble carácter de 
sacerdote de la Lev de gracia en que por nuestra fortuna hemos 
nacido: y que la lenidad inseparable de todo cristiano ha resalta
do siempre en nuestras leyes y en nuestros soberanos; reveren
ciando siempre á la Iglesia y á sus sacerdotes, aunque hayan in
currido en delitos atroces.

Por tanto, si estas consideraciones tuvieren lugar en la cristia
na de V. S., ya que no puede dársele garrote por falta de instru
mentos y verdugos que lo hagan; podrá mandar si fuere de su 
agrado, que sea pasado por las armas en la misma prisión en 
que ésta, ó en otro semejante lugar á propósito, y que despues se 
manifieste al público para satisfacción de los escándalos que ha 
recibido por su causa. He concluido mi dictamen, y si el de
creto de Y. S. fuese de conformidad, todos los efectos de esta 
sentencia se han de retrotraer, y á su ejecución ha de preceder 
la actual degradación, y libre erttrejga del reo, debida hacer por 
el jucí eclesiástico, y podrá Y. S. pasar la causa al comisionado 
del lllino. Sr. obispó de Durañgo para que haga lo que le toca, y 
aquello á que sus facultades alcancen; esto, y que se tengan pre
sentes los sugetos que se nombran en esta causa y en todas las 
demás de este género, para hacer de tales citas el uso convenien
te, es lo que tno parece deberse proveer; mas desde luego suje
to mi juicio, que está espuesto á error por la .insuficiencia de inis 
conocimientos, á otro mas acertado, y V. S. sobre todo, determi
nará lo quo festime ser mejor.—Chihuahua julio 3 de 1811.—  
líratiho.

Tal es el dietámen de este asésor, que si hemos impugnado con 
algunas anotaciones en fuerza de la necesidad de mostrar las 
enormes e q u iv o c a c io n e s  que contiene, y que pudieran atacar á 
los primeros principios del derecho público, no por eso dejamos 
de conocer el gravo compromiso en que se vio este letrado en 
aquellas circunstancias, j  lo compadecemos.

Me parece de justicia darle un testimonio del aprecio que nos 
mereció, por haber contribuido á salvar la vida á D. José Félix 
Trespalacios, y D. Juan Pablo Caballero. Estos proyectaron 
en agosto de 1814, d.ir libertad á la provincia de Nueva Vizcaya;
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mas en 4 de noviembre de dicho año, y cuando va tenían dados 
muchos pasos, fueron arrestados y simados en un calabozo obs
curo con una barra de grillos por espacio de un año y siete dias. 
Condenóseles á muerte por el asesor de Durango D. A ngel P i-  
villa Percz^y despues por el Dr. D. Francisco AntQnio dé Lánda. 
Afortunadamente no se conformó con esta sentencia el coman
dante general D. Bernardo Bonavia, y sí con la dé diez años de 
presidio á Ceuta, que consultó el Lic. Bracho y por la que Ies li
bró la vida; beneficio de que se confiesan deudores á su equidad, 
pues se expuso á la crítica de enemigos muy poderosos que en
tonces pudieron acriminarlo. Reciba, pues, el Lic. O. Rafael 
Bracho este testimonio de nuestra imparcialidad, y crea que 
nuestra pluma guiada siempre de buenos sentimientos, aplaude 
el mérito donde le halla sin acepción de personas, y que nos glo
riamos de decir con el Apóstol. . . .  En esto te alabo, y en ésto 
n o . . . .  E l Dr. Valentín se halló en el mismo conflicto cri que 
Pilatos; conocía su incompetencia para degradar al cura Hidal
go; pero su obispo le instó y  urgió en términos de violentar su 
voluntad: así es que en obedecimiento de sus órdenes proveyó 
el auto siguiente. «Chihuahua 2G de julio de 1811.—En pun
tual y debido. . . .  cumplimiento, t  de lo que me previene mi pre
lado el Illmo. Sr. Dr. D. Francisco Gabriel dé Olivares y Beni
to, del consejo de S. M. &c., en la superior orden de 18 del cor
riente que antecede, nombro para notario en esta causa al R .P .F r . 
José María Rojas, religioso del colegio apostólico de nuestra Se
ñora de Guadalupe de los Zacatecas, en atención á su idonei
dad. Y en atención ¿ que todas las diligencias siguientes son ri
gurosamente eclesiásticas, debiendo por esta razón y por su par
ticular solemnidad practicarse por personas también eclesiásticas, 
cuyo nombramiento se le hará saber en debida forma para su 
aceptación y desempeño, prestando el juramento neeesario con-

t  Si la conciencia, el Concilio de Tiento y  bus eopositores contrariaban la ob
servancia de eslo precepto, Valentín no debió obedecerlo. > . M agü  Dea obedien- 
dum quam hominibus, dijo S. Pedro cuando la Sinagoga le mandó que no predicase 
A Josucristo crucificado, ni en bu nombre hiciosc milagros: esta e s  la doctrina d e  la 
Iglesia católica.
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forme á derecho, y según su estado: verificado lo m al, sacará el 
referido notario testimonio fehaciente de la citada orden, que 
agregará íntegro al espediente que me dirigió S. S. I., verifi
cando despues lo mismo con las demás actuaciones y providen
cias que se dictaren hasta su conclusión, y pondrá igualmente 
oficios á los curas ordinario y castrense, y al JR. P. guardian de 
S. Francisco do esta villa, citándolos para que concurran á la 
casa de mi morada en la próxima inmediata mañana á las ocho 
y media, si antes no lo ejecutare yo como pienso hacerlo, en el 
caso de que me alcance el tiempo.— Francisco Fernandez Va
lentín,

SEN TEN CIA  FULMINADA CONTRA E L  SU. HIDALGO.

Aceptó el Padre Rojas incontinenti el nombramiento; se pasa
ron los oficios que previene este decreto, v so dió la sentencia de 
degradación siguiente: .,Fn la villa de Chihuahua á los 27 dias 
del mes de julio de 1S11. Estando juntos y congregados á las 
ocho v media de la mañana en la casa morada de D. Francisco 
Fernandez Valentín, canónigo doctoral de la Santa Iglesia de 
Durango, el referido Sr. con los asociados Dr. D. Mateo Sánchez 
Alvarcz, el R. P . Fr. José Tarraga, y L>. Juan Francisco Garcí , 
despues de haberse leido por mí el presento notario la superior 
comision del Illino. Sr. Dr. D. Francisco Gabriel de Olivares de 
18 del corriente, y habiendo aceptado todos, ofreciendo desempe
ñarla cada uno en la parte que le toca bien y cumplidamente* 
ser/nn su leal saber y  entender, á lo que se obligaron en debida 
forma, y conforme á derecho; se pasó á leer acto continuo el 
proceso criminal formado por la jurisdicción real y eclesiástica 
unidas, al Br. D. Miguel Hidalgo y Costilla, cura de la congre
gación de los Dolores en el obispado de Michoacán, y conclui
da su lectura por mí el notario, se conferenció largamente sobre 
su contenido, haciendo cada uno las reflexiones que estimó opor
tunas, y considerando todos que la causa estaba suficientemente 
examinada, el juez comisionado de unánime acucrd; y consenti
miento de sus asociados, pronunció la sentencia siguiente:

„En el nombre de Dios Omnipotente* Padre, Ilijo y Espíritu
TOJÍ. í.— 34.
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Santo, yo 1). Francisco Fernandez Valentín, canónigo doctoral 
de la Santa Iglesia Caledral tío Durango, v comisionado por mi 
Prelado ol Tilmo. Sr. Dr. 1). Francisco Gabriel de Olivares del 
Consejo de -S. Ai. C. &o. Habiendo conocido junta nente t con 
el Sr. comandante general de las provincias internas de N. E.. 
brigadier de los reales ejércitos 1). Nemesio Salcedo, la causa 
criminal formada de oficio al Br. D. Miguel Hidalgo v Costilla» 
cura de la congregación de los Dolores en el obispado de Ali- 
rhoacan, cabe/a principal de la insurrección que comenzó en e! 
sobredicho pueblo el dia I(> de septiembre del año próximo pa
sado. causando un trastorno general en todo este reino, á que se 
siguieron innumerables muertes, robos, rapiñas, sacrilegios, per
secuciones, la cesación y entorpecimiento de la agricultra, co
mercio, minería, industria y todas las artes y oficios, con otros in
finitos males contra Dios, contra el rey, y contra la patria, y con
tra los particulares; y hallando al mencionado ü .  Miguel Hidal
go evidentemente convicto y confeso de haber sido autor de la 
tal insurrección, v consiguientemente causa de todos los daños y 
perjuicios sin número que ha traído consigo, y por desgracia si
guen y continuarán en sus efectos dilatados años; resultando 
además reo convicto y confeso de varios delitos atrocísimos per
sonales, como son entre otros las muertes alevosas que en hom
bres inocentes mandó ejecutar en las ciudades de Valladolid y 
Guadalajara, cuyo número pasa de cuatrocientas, inclusas en 
ellas las de varios eclesiásticos estando á su confcsion, y á mu
chísimas mas, según declaran otros testigos: dado órden á uno de 
sus comisionados para la rebelión de dar muerte en los propios 
términos t  á todos los europeos que de cualquier modo se opu
siesen á sus ideas revolucionarias, como acredita el documento 
original que el reo tiene reconocido v confesado: haber usurpado 
las regalías, derechos v tesoros de S. M., v despreciado las exco
muniones de su obispo y del santo tribunal de lu Inquisición, por

+ Y a so ha vislo que no hubo tal asociación de jurisdicción; cuando mas, ra ti
habición.

|  Este hecho ya lo homo* purificado y  vislo su cqnivocncíon con el mismo tex
to do la carta de Hidalgo.
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medio de [>apeles impresos injuriosos, cuyos crímenes son «Tan- 
des, damnables, perjudiciales, y tan enormes y en alto grado 
atroces, quo de ellos resulta no solamente ofendida gravísima- 
mente la Magostad divina, sino trastornado todo el orden social, 
conmovidas muchas ciudades y pueblos con escándalo y detri
mento universal de la Iglesia y de la nación, t haciéndose por lo 
mismo indigno de todo beneficio y oficio eclesiástico.

Por tanto, y teniendo presente que la citada Orden expresa 
haber visto S. S. I. esta causa, y en atención á Iu que se me or
dena con autoridad de Dios Omnipotente, + Padre, Ilijo y E s
píritu Santo, y en virtud de las facultades que por absoluta im
posibilidad de ejecutar esta degradación por sí mismo me ha 
conferido- el Illmo. Sr. diocesano, privo para ¡siempre por esta 
sentencia definitiva al nominado I). Miguel Hidalgo y Costilla, 
do todos los beneficios y oficios eclesiásticos que obtiene, depo
niéndolo como lo depongo por la presente de todos ellos,. . .  y 
declaro 9 asimismo*.que en virtud do esta sentencia debe prece
derse á la degradación actual 0 roal, con entero arreglo ú lo que 
disponen los sagrados cánones, y conforme A la prática y solem
nidades que para iguales casos prescribe el Pontifical Ro
mano.

Así lo pronunció, mandó y firmó el juez comisionado en unión 
de sus asociados por ante mí, de que doy fé.— Francisco Fer
nandez Valentín.— José Mateo Sánchez A lca  vez.— Fr. Josr 
Tarragay guardiaii:—Juan Francisco (J-arda.— Ante mí.— F i. 
José M aría Rojas.

EJECUCION DE LA SEN TEN CIA  DE DEGRADACION.

En 29 del propio mes y ano, estando el Sr. juez comisionado

t  La guerra jam as se hizo ¿  la Iglesia ni it bub ministros, sino al mal gobierno 
español.

I Quistáramos ver el diploma on rpio toda la augusta Trinidad confirió ene jn> 
dnr al Dr. Valentín.. . .

* lix ira  territorium ju *  dic.cnti, impune non jwrclur, K1 cum  llid a lg u c ru  <Jc 
l;i dirtccais do Vallailolid. jl>c qué licnciicius putli» privarlo el nl>ÍF|>o de D uran*;»’ 
,C on que au to ridad  pudo r jc rcer cslos a r lo s  jn r isd irc io iin lts  Curra rio fu territorio''
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on ol Hospital Keal de esta villa con sus asociados y varias per
sonas eclesiásticas y seculares que acudieron á presenciar el ac
to, compareció en hábitos clericales el reo D. Miguel Hidalgo y 
Costilla cu el parnge destinado para pronunciar y  hacerle saber 
la precedente sentencia; y despues de habérsele quitado las pri
siones y quedado libre, los eclesiásticos destinados para el efecto 
le revistieron de todos los ornamentos de su órden presbiteral de 
color encarnado, y el Sr. juez pasó á ocupar la silla que en lugar 
conveniente Je estaba preparada, revestido de amito, alba, c ín - 
gulo, estola y capa pluvial, 6 inclinado al pueblo, y acompañán
dole el juez secular, teniente coronel D. Manuel Salcedo, gober
nador de Tojas, puesto do rodillas el reo ante el referido comisio
nado, este manifestó al pueblo la causa de su degradación, y  en 
seguida pronunció contra 61 la sentencia anterior, y  concluida su 
lectura procedió á desnudarlo de todos los ornamentos do su for- 
den, empezando por el último, y descendiendo gradualmente has
ta ej primero en la forma que prescribe el Pontifical Romano; 
y despues de haber inlercodido por el reo con la mayor instan
cia y encarecimiento ante el juez real para que se le mitigase la 
pena, no imponiéndole la de muerte, ni mutilación de miembros, 
los ministros de la curia seglar recibieron bajo su custodia al ci
tado reo ya degradado, llevándolo consigo, y firmaron esta dili
gencia el Sr. delegado, con sus compañeros, de que doy fé.— 
Fernandez Valentín.— José Mateo Sánchez Jlfoarez.—Fr. Jo- 
sí' Tarraga, guardian.—Juan Francisco García.—Ante mí.— 
Fr. José M aría Rojas.

Tal fué la farsa eclesiástica que contra todo derecho vió por 
primera vez la villa de Chihuahua, no de otro modo que México 
la del desgraciado general Morelos en 1815, de que hablamos 
en el Centzontli níun. I. °  Ceremonias tan augustas y tremen
das para el que las ve con ojos de piedad y religión, se hacen ri
diculas cuando se ejecutan por jueces incompetentes, y atrope
llando todos los trámites del derecho, desoyendo al reo, y obran
do do un modo ccrcbrino, ridículo y caprichoso. ¿Y cccrá el 
gobierno español quo, respetó los cánones de la Iglesia y se cu
brió con su eg ida?.. . .  Ah! que ni aun salvó las apariencias de
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él t  v so puso en ridículo aun para los indios apaches y bárbaros 
confinantes con los lugares de esta escena. ¿Sabe V., amigo mió, 
lo que me parece el Dr. Valentín cuando dizque intercedió con 
el juez militar para que le suavizase la pena al cura Hidalgo? lo 
quo un padre cuando lleva á un hijo faltista á la escuela; el mu
chacho teme la entrega al maestro; pero el padre en el aclo de 
entregarlo le dice, (guiñándole el ojo) no lo azote V .;.. . .  es de
cir, si le habia de aplicar inedia docena, déle una ó dos. Los 
efectos benéficos de esta súplica, fueron no dispararle al cura 
Hidalgo sobre la cabeza para consercarla y  llevar m  calavera á 
Guanajuato, sino sobre la caja dol cuerpo; así es que al infeliz 
hombre le descargaron como á perro rabioso tirado sobre el sue
lo, un diluvio de ba las.. .  He aquí la caridad del gran AVwie- 
sio Salcedo; he aquí los efectos de la intercesión del Dr. Valentín. 
Digámoslo mejor; he aquí la rabia infernal desatada contra esta 
infeliz vídima; he aquí una venganza cruel, meditada y calcula
da á sangre f r ía . . . .  ¡Españoles: no lamenteis la pérdida de es
tos deliciosos países! Sembrasteis llanto, y cogisteis llanto. ¿De 
qué os quejáis, cuando después de tantos desafueros aun tenéis 
lugar en nuestra sociedad? Buscad hombres mas generosos que 
os trataran como nosotros despues de una tan larga serie de ul
trajes, y de que los hechos de esta horrenda atrocidad esrán toda
vía frescos. Sí, aun humea la sangre de H ida lgo .. . .  aun lloran 
sus feligreses la perdida de su buen párroco; todavía las ciencias 
se lamentan de esta desgracia que les llevó á un hijo muy que
rido. . .  J a  juventud no enjuga sus lágrimas cuando recuerda la 
memoria de un director el mas eficaz, y el que mejor supo con
ducirla en la carrera literaria.

Réstanos ya hablar del Iribunal que conoció en la causa del 
cura Hidalgo. Compúsose este famoso Sanhedrin Jlispano-Ju-

t  En toda la causa no se loo ni un escrito de defensa del cura Hidalgo ni se lo 
nombró defensor ni 61 por sí mismo lo hizo, ni aun por mera ceremonia se dió ct¡lu 
paso escncialísimo; alteróse el órden judicial, el caso era hacerlo morir cuanto úti
les, teníase oed dovoradora de su sangro........ ¡Quó caro os ha costado, españoles,
esta crueldad.........  perder la tierra, y pasar de dominadores de ella A huéspedes y
allegadizos.
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dáico dol teniente coronel y gobernador de Tejas D. Manuel 
Salcedo, v de los vocales teniente coronel D. Pedro Nolascn 
Oarrazco, capitanes D. José Joaquín Ufarte» D. Siinon Elias 
González v otros oficiales subalternos, sobre los que tenia un in
mediato indujo y ascendiente D. Nemesio Salcedo. En la for
mación de la causa no solo intervino el citado D. Angel Abella, 
que entonces se bailaba de emigrado en Cliibuahua, sino D. Juan 
Uuiz de IJustamantc, vecino de la misma villa. La sentencia se 
ejecutó al tercero dia de haberse verificado la llamada degrada
ción y consignádose Hidalgo á la jurisdicción militar; consigna- 
ñon ridicula é inútil, pues desde un principio estuvo á disposi

ción de Salcedo el reo.
Por fortuna de este halló en la persona de D. Melchor líuas- 

pe, español, que hizo de alcaide, un hombre lleno de bondad que 
le trató con la que no esperaba Salcedo, y por lo que lo puso 
bajo su custodia, prometiéndose que con la aspereza de su trato 
le aumentaría sus padecimientos. Hidalgo, que como hombro 
sabio preveía su fin, se preparó con tiempo para morir y se puso 
bajo la dirección espiritual del P. F. José Alaría Hojas, guadaln- 
pano de Zacatecas, americano sabio y que supo proporcionarle 
mil consuelos. Intimada la sentencia, la oyó Hidalgo con tran
quilidad, y con la misma se mantuvo hasta los momentes de mo
rir. La mañana de su ejecución notó que en el desayuno le lia-- 
bian puesto en el vaso ménos cantidad de leche que solian y a- 
costumbraba tomar; mandó que se lo llenasen, y dijo que no por
que era la última debía beber ménos. . . .  Al tiempo de mar
char para el patíbulo se acordó de que bajo la almohada de su 
cama dejaba unos dulces, y revolvió por ellos y los distribuyó 
entre los soldados (pie le iban a disparar: estos titubearon mucho 
para decidirse á hacerle fuego; ah! era un sacerdote, y á los de 
su estado siempre se Ies habia mirado con la mas alta considera
ción, ni habia allí memoria de que se hubiese ejecutado otro mi
nistro del santuario: por otra parte, aquel hombre imponía aun 
en el estado de abatimiento á que lo habia conducido la desgra
c ia . . . .  Murió hundido en una laguna: formidó con su aspecto 
al enemigo que (pieria quitarle la vida: en los líncamentos de su
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rostro habia un no se qué de noble, de majestuoso y respetable 
que sin querer recordaba todas las acciones maravillosas de aquel 
hombre cstraordinario. Puesto en el suplicio, y con órden de 
conservar la cabeza de Hidalgo para trasladarla en triunfo á 
Guanajuato, descargaron un diluvio de balas sobre su cuerpo, y 
por tanto le dieron una muerte cruentísim a.. . .

Verificóse este acto detras del hospital militar de la villa de 
Chihuahua, donde se mantuvo en prisiones con grillos y mucha 
custodia.. . .  ¡Españoles y americanos! yo os convido en este 
instante á que presencieis este espectáculo, espectáculo funesto 
¡vive Dios! Yo tomo las palabras de Marco Antonio, á vista del 
cadáver de César y de su manto ensangrentado, y os d ig o .. . .  
Veis aquí lo que nos resta del mas denodado hombre que produ
jo  el Anáhuac! ¡Mirad á esc genio vengador de los ultrajes de 
tres centurias de años, y sobre cuya cabeza giran los manes de 
Mocthcuzoma y de Qunuhtimotzin contemplándolo atónitos!.. . .  
¡Mirad al que idolatrabais, y á quien respetaban postrados sus 
mismos enemigos! Veis al que fué vuestro apoyo ¡ó mexicanos! 
el honor de vuestra especie, la gloria de Michoaeán, el padre 
mas amante del pueblo de Dolores, el protector de la industria, 
el maestro de la juventud, y el que una hora antes hacia temblar 
á sus mismos enem igos.. . .  E l yace cadáver; pero de su cár
dena boca y de su mismo silencio salen los mas enérgicos dis
cursos que os llaman y excitan á la venganza.. . .  Consumad 
(os dicc) la obra que comencé y que sellé con mi s a n g re ... .  
Di por vosotros mi fortuna, mi libertad v mi vida: no os manten
gáis fríos espectadores de mi desgracia; y cuando algún dia dis
frutéis de las delicias de una libertad é independencia regulada 
por la razón, en medio de vuestra alegría lanzad un suspiro por 
aquel anciano Hidalgo que os proporcionó tan inefables bienes....

¡Españoles! He aquí vuestro triunfo; pero no os envanezcáis; 
escrito está.... L a  gloria del malo será efímera; Hidalgo arrancará 
de vuestras manos la presa que teníais aferrada; de sus cenizas sal
drán terribles vengadores; perderéis esta que llamabais vuestra 
herencia; vuestro nombre se transmitirá á las edades cargado de 
anatemas, tal será el tén  ino de vuestra crueldad, ful, en fin, de
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vuestras agresiones injustas sobre pueblos pací furos y que en na
da os dieron queja. Tora á la historia, no solo relatar los hechos 
con verdad 6 imparcialidad, sino además trazar el retrato de los 
persona oes, cuyas acciones refiere. E l de los héroes los forma el 
te jido  y narración de los sucesos, y por este principio m cdcbcria 
creer dispensado de trazar el de D. Miguel Hidalgo; sin embar
go, daré unas brochadas con mano torpe en este Cuadro, y deja
ré á la posteridad materia copiosa para que lo retoque, tache ó 
borre.

El cura Hidalgo poseyó las ciencias que se enseñaban en sus 
dias, V se distinguió principalmente en historia eclesiástica; su 
erudición era tan copiosa como amena y divertida: su aplicación 
á la economía política la manifestó desde el colegio seminario de 
Valladolid, de que fué rector, y  la desarrolló cuando fué cura en 
la villa de S. Felipe y congregación de Dolores. Muy fácil cosa 
era para un viagero entender que aquellos lugares estaban regi
dos por un hombre de cabeza, pues la escoleta de música de sus 
amados indios, y los talleres de loza y tejidos, bien denotaban 
que allí habia un génio superior consagrado á causar la dicha de 
los infelices; si Hidalgo supo conducir á los niños, supo igual
mente manejar á los feligreses y ganarles el corazon por la via 
de la dulzura y  de los beneficios. Esto era aquel párroco gloria 
de Nartunlhon, quiero decir, otro Ileruey, cuya descripción nos 
hizo L e - Tarncur en estas preciosas p a la b ra s . .. .  „Yo no co
nocía (dice) sobre la tierra una dignidad mas respetable que la 
de im cura, que va á llevar una razón sana y un corazon sensi
ble á un corto número de hogares, que fija enmedio de ellos el 
domicilio de su vida, que adopta estas familias de trabajadores, 
que vive y  se divierte con ellos como un padre con sus hijos. E l 
los junta en ciertos dias señalados paTa conversarles 6 instruirlos 
acerca del Dios que fecunda sus campos y los llena de benefi
cios. Humilla su génio y  pasa al estilo mas humilde de sus feli
greses las ideas mas altas, ó los principios mas abstractos de la 
moral y de la religión. Los enseña á conocer la felicidad de su 
undicion pacífica, y A no envidiar las agitadas fortunas de los 
poblados. Alegra íi la madre de familias acariciando blanda



mente ú su joven hijo: al robusto lo ¡minia para que Irabaje, ha
ciéndolo ver la indigencia de su decrépito pudre, cuyos dias de 
reposo ya han venido. Se pasca con el viejo en la estación de 
los bellos dias y le habla iranquilamente de 1a muerte á Ja som
bra del antiguo árbol que aun ven leguen: allana al moribundo 
la entvada al sepulcro y lo consuela en el peligroso término de 
sus dolores y enfermedad es.”

Tal era el papel que representaba el inmortal Hidalgo en su 
pueblo de Dolores. Lloraba en él de tiempos atrás la esclavitud 
de su nación, y á proporeion de sus luces en la política, conocía 
sus derechos ultrajados, .y ansiaba por el momento de su reden
ción. E ra  ;t la verdad insufrible el yugo que gravitaba sobro 
nuestros cuellos, é insoportable Ja tiranía del gobierno español, 
y de aquellos mandarines osados, que llamaban á las Américas
n-uestras Indias, y á sus hijos nuestros' vasallos___Estas eran
las disposiciones que tenia cuando üi6 ja vnz de independencia: 
pronunciamiento terrible, salido csclusivamentc de su boca, y que 
nada le contuvo para ejecutarlo en el instante. 1). Juan Aldamu
dijo en una de sus dcclaracinnes___que cuando llegó á la cas;
del cura Hidalgo, instruido éste de lo que ocurría en Querétaro,
les dijo á todos___ Caballeros, somos perdidos: aquí no hay
mas recurso que ir  á cojer gachupines; íí que lo respondió Al- 
dama: Señor, ¿qué vá V. á hacer?. . .  por amor de Dios que vea 
lo que hace, y se lo repitió dos veces: que se dirigieron entonces 
para la cárcel y el mismo cura obligó al alcaide á que echase, los 
presos fuera; (ya hemos visto quo lo amenazo con una pistola). 
Esta prueba inequívoca de su valor, y de un valor desesperado, 
muestra muy bien que su carácter era firme, resuelto y dennna- 
do. No obstante, preciso es confesarlo, tan bellas disposicione. 
las deturpo con diversos rasgos, de crueldad: los asesinatos co
metidos á sangre fria en Valladolid y Guadalajara, denotan <juo 
en su corazon habia un depósito de odio, tal vez concebido des
de que vió quo su feligresía quedó reducida á. la miseria por la 
bárbara disposición de que no elaborasen vinos con el producto 
de sus viñas que formaban la riqueza del pueblo de Dolores; ya. 
lo he indicado en la primera caria, dn este Cuadro, página 21.

TOM. I— 35.
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Acosado por los españoles, y tío esperando hallar del gobierno 
partido razonable, dió vuelo ;i la venganza, mostróse duro y 
cruel aun entre los que lo rodeaban, y se hizo insufrible al mis
mo Allende, joven brioso y terrible en la campana; pero dulce y 
clemente en los instantes de calma y sangre fria: llegó éste ií 
querer deshacerse de Hidalgo por un veneno, porque le eran in
sufribles sus decretos de proscripción; así consta en la causa, y 
también es preciso confesar con dolor estos hechos; las resolucio
nes de Hidalgo en esta parte eran lan terribles como el morien- 
dum  est de Octaviano Augusto. Hidalgo hizo mucho, pero pu
do haber hecho mas; si hubiera tenido el carácter de aquel M o 

r e l o s  que sacaba oro del mismo estiercol, la América habria 
conseguido su independencia á vuelta de seis meses, economi
zándose mucha sangre; pero la ciencia de las revoluciones no se 
aprende en los libros de las escuelas do los teólogos, sino sobre 
los escombros y cenizas de los pueblos; es ciencia que no entra 
por teorías ni silogismos, sino por cspcricncia de desastres dolo
rosos é irremediables, Los restos venerandos de Hidalgo aguar
dan el pavoroso grito de la resurrección en la capilla de la Ter
cera Orden de S. Francisco de la villa de Chihuahua, villa que 
á pesar de la opresion en que vivia, mostró su pena, aunque con 
encogimiento, por la pérdida del patriarca de su libertad.

SEM BLANZA DE HIDALGO.

Era Hidalgo bien agestado, de cuerpo regular, trigueño, ojos 
vivos, voz dulce, conversación amena, obsequioso y complacien
te: no afectaba sabiduría; pero muy luego se conocía qne era 
hijo de las ciencias: era fogoso, emprendedor, y á Ja vez arreba
tado. La Botánica y la Poesía han perpetuado la memoria de 
este hombre extraordinario, y  yo creo de mi obligación recojer 
estas producciones como otras tantas flores que á nombre de 
mi patria esparza sobre su sepulcro.

Iba á poner término á esta relación indispensable con la poe
sía con que concluirá esta, cuando me pareció conducente á la 
historia poner por suplemento á aquella relación de desdichas, 
las que pasaron en su prisión los compañeros de armas de aquel
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gefe. Tengo á Ja vísta tina memoria de los que se vieron á pun
to cíe perecer en Bajón, pues su autor fué prisionero y salvó ma
ravillosamente, la cual á la letra dice así: „E1 21 de marzo fué 
la prisión de los generales en las Norias de Bajan. E l saqueo 
fue tal, que á muchos los dejaron como los parió su madre, sin 
escaparse por pudor ni el bello sexo. Distinguiéronse en este 
procedimiento los indios comanchcs que venían mezclados cou la 
tropa de Elizondo, los que despues de hacer el despojo de la ro
pa asesinaban á los prisioneros. En la noche de este dia fueron 
conducidos parte de estos que quedaron, y la artillería á Mon- 
clova; serian las seis de la tarde cuando con ella se hizo una gran  
salva acompañada de desaforada grita que d ec ía .. . .  Viva Fer
nando VII y mueran los insurgentes. Los generales fueron de 
allí pasados á una casa que se Ies tenia dispuesta para su prisión» 
y de ella salieron al tercero dia para Chihuahua. Los demas 
prisioneros continuaron su marcha hasta el hospital, donde se reu
nieron con los otros de la uoche anterior. La habitación era 
reducidísima; y  así es que para quo cupieran fué necesario que 
todos se acomodaran parados peeho con espalda, en términos 
que no podían ni reclinarse; porque para descansar era necesa® 
rio que se apoyara uno sobre otro. Ademas de esta incomodi
dad se seguía la de las pulgas que era insufrible; tal vez estaría 
ménos molesta unazattrda de cochinos. E l dia que amanecimos 
allí, suplicamos á los soldados que nos diesen agua para que se 
nos mitigase un tanto la hambre, pues desde la mañana en que 
luimos prisioneros no comimos; pero aun este socorro se nos ne
gó á pesar de correr el agua á distancia de tiro de pistola; res
pondieron que no tenían orden de su comandante, ni paró en es
to su dureza. Algunos de nosotros lograron por fortuna salvar 
Tina que otra prendecilla y dinero: dicrónsclas para que á true
que (le aquellas les trajesen pan ó tortillas de la villa, ó cuales
quiera otro alimento; pero se lo cogieron todo desapiadadamen
te, y por diligencias que hicimos del comandante, nada se nos 
devolvió. Por último, el segundo día se dispuso que allí nos lu
cieran un rancho; efecí ivamente, se trajeron roses, su carne se pu
so á cocer en peroles: no habia sal con que condimentarla, y su-
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plicron por ella lequcsquite, mezcláronlo maiz. y hé.iquí un po
zólo que ni para cerdos; el efecto qnc produjo despues de un sa
bor pésimo fué el do una purga; Ilamouos pronto la gana de c- 
vacuar el vientre en gran cantidad, ¿pero dónde, hacer osla apes
tosa operacion? Allí mismo, y henos aquí habitantes en un lago 
de cscremento humano; por tanto llegamos á familia rizarnos con 
él: ¿de qué no es capaz el hombre puesto en el conflicto de eje
cutar alguna cosa? Nuestros verdugos 110 nos permitieron que 
siquiera entrara el aire para disipar un tanto aquella intolerable 
fetidez, nuevo y osquisito martirio.

A los cinco dias de estar en la prisión, el traidor Elizondo 
mandó que se averiguase quienes éramos oficiales, en qué cuer
pos habiamos servido, y con qué graduaciones: dijósenos queso 
trataba do colocarnos para que diéramos enseñanza á aquellas 
tropas. Jinchos creyeron que en esto so procedía de buena fe, 
y franquearon sus nombres: formáronnos en partidas corlas, y se 
mandó á los oficiales que diéramos un paso al frente. Púsose 
en una mesa un papel para que apuntásemos nuestros nombres. 
Concluida esta averiguación, se mandó á los artesanos do la vi
lla viniesen á tomar los prisioneros que gustasen para que les 
sirviesen en sus talleres: igual orden se dio á las haciendas de 
Larcdo, Sla. Rosa y otras, pues so trataba de hacer gañanes y nu- 
vorios á nuestros soldados; en breve quedamos solos los oficiales. 
La órden de separar á estos fué del comandante general Salcedo 
á Elizondo, ó quien estrechó para que los pasase por las armas, 
condenando á presidio á los simples soldados. Esta órden bár
bara fué luego realizada, y según hago memoria fueron ejecuta
dos Domínguez v Navarro,sargentos de Guanajuato; Acosta, sar
gento del principe; Ortega, id. de S. Luis, y  también Malo 
y Mascarcñas, alférez ele dicho cuerpo. Debió correr esta ter
rible suerte el sargento Ocaranza; mas acaso lo dejaron con vida 
por el miserable estado á que lo redujeron en el acto do la pri
sión. Los oficiales destinados á presidio á poco fueron perdo
nados y puestos en libertad de resultas de un triunfo do Elizon
do en la provincia de Nejar contra el americano Gutiérrez, que 
venia protejido de varios particulares de los Estados-Unidos.



Ved el modo vilipendioso con que aquella bárbara tropa 
trató á sus hermanos, y cual tal vez no habría usado con¿nnos"es- 
trangeros invasores. Estos hechos deben transmitirse á la histo
ria para que no llegue dia en que se dude de su verdad, así como 
ahora dudan de los de atrocidad que refiere el célebre padre 
Casas cuando trata de la destruícion de las Indias: ¿dónde dejó 
(preguntará alguno) el general Salcedo aquella probidad, aque
lla piedad que mostraba en la capilla de ejercitantes de la Pro
fesa de México, cuando pasaba horas enteras en oracion y pare
cía que iba á arrobarse y subirse hasta el cielo? Ah! que la re
volución descubrió á los hombres y los presentó en el verdadero 
punto de vista en que debieran contemplarse! Tan cierto es lo 
que decía Mr. Tomás! Cuando llega el momento de una revo
lución todo hombre se colocaren el lugar que debe ocupar. Las 
sumas de dinero en numerario y efectivo desaparecieron como si 
se hubiesen echado en agua fuerte, pasandojpor las manos de es
tos hombres, por eso han quedado muchos de ellos en estado de 
pedir, no por la paz y concordia entre gentes cristianas, sino pol
la guerra y discordia que ha sido hasta el dia la ríen mina que 
han espl otado.

El Exmo. Sr. I). Pablo de la Llave, secretario del despacho de 
justicia y  negocios eclesiásticos, llamado el Botánico, entro los 
americanos que dieron honor á su suelo en la antigua España y 
en sus últimas legislaturas de Madrid, ha descubierto nuevos gé
neros de plantas que ha dedicado á la memoria de los primeros 
caudillos de nuestra libertad; yo tengo el honor de publicar las 
inscripciones que ha puesto á las que consagró á los tres prime
ros héroes, dicen así:

Mickctclo. Hidalgo, ct. Costilla. Michoacu nensi.
Purrochoru m. Ordin ¿y.

E l. velerum ; cL xvis. nosircc.
Forlissimorum. mrorxim. nulli. secundo.

Qui.
Ad. conmuncm. propellcndum . serviliilcrn.

Priinns. ad. anua, mexicanos, evoca vil.
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Collectisque. copiis. impelum. fecit.
Ipse.

Quod. revi, m agmficam. divinamque. prórsus.
E t. cogitavil. et. adgressus. cst.

Quodque. cap tus. ab. hostibus. supplicio. que. extinchts. 
Liberlatis. nostnc. charlam.
Projj. sanguina, obsignavit.

Novum. istud. vegetantiun. genu.t.
Grati. animL vianum entum.

D.

Ignalio. Allende.
Michoacane. edito:

A n im L  cclsiludine. et. robore.
Rebus. clarissinú. gestis.

Supplicio. demum.
Hidalgo, socio, et. consortio.

Josefus. M arianas. Abusolo.
S trhiuus. et. hum anissim us. vir.

Inter. Michoacanenses. natus.
Hidalgo . el. Allende.

Coollaboralor. commendatissimus.
Ob. res. una cum. illis. gloriosissimz. gestas.

Exilio, dam natus. vinclisque. Detentas.
In. propugnáculo. Sanctse. Cathalinsc. ad. Gades. 

Febri. percursus. e. vivis. cxcessit.

Cuidaban al cura Hidalgo en su prisión un cabo llamado N. 
Ortega y un D. Melchor Guazpe, español, Mayorquin, que eran 
los alcaides de aquella cárcel. L a víspera antes de morir Hidal
go escribió con un carbón algunas poesías que los españoles cui
daron de borrar prontamente, y solo se pudieron copiar con mu
cho trabajo las siguientes.

Ortega, tu crianza fina,
Tu índole y estilo amable,
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Siempre te liaran aprcciable 
Aun con gente peregrina. 
Tiene protección Divina 
La piedad que has ejercido 
Con un pobre desvalido 
Que m añana  va á morir,
Y no puede retribuir 
Ningún favor recibido.

Melchor, tu buen corazon 
Ha adunado con pericia 
Lo que pide la justicia
Y exije la compasion;

Das consuelo al desvalido 
En cuanto te es permitido.
Partes el postre con 61
Y agradecido M iguel 
Te da las gracias rendido.

Este es el testamento de Hidalgo marcado con el sello de la 
gratitud á sus bienhechores. He aquí la contraseña de un hom
bre virtuoso, porque en el diccionario de Cicerón, agradecido j  
virtuoso eran sinónimos.

Al estampar estas poesías sobre el papel, puedo decir que lo 
lie regado con mis lágrimas, me he revestido de todos los afectos 
de aquel hombre extraordinario, á quien traté y con quien comí 
muchas veces en la mesa del cura Labarrieta en Guanajuato cuan
do era párroco de la villa de S. Felipe. Su índole suavísima, su con
versación amena y erudita, su popularidad y maneras decentes le 
grangearon allí muchos amigos, comenzando por el intendente 
Riaño, que lo respetaba como á un sabio; ahora lo contemplo mar
chando al patíbulo cubierto de vilipendio; y sin embargo, no puedo 
menos de decir á los españoles lo que Vclcyo Paterculo á Marco 
Antonio cuando Je recuerda el asesinato que mandó ejecutar en 
Cicerón., . .  Nada pudiste cortando aquel cuello divino, órgano 
por donde resonaron los clamores de la inocencia oprimida y de
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la libertad encadenada....La honrosa memoria do Hidalgo en nues
tra América será tan duradera como la de Cicerón en Roma. Yo 
os pregunto, españoles, ¿con la muerte de este caudillo habéis ase
gurado para siempre la dominación de esta tierra que usurpasteis? 
Ciertamente no; de las cenizas mismas de ese cadáver que con gri
ta insana, cohetes, salvas y  repiques celebrasteis, van á salir ven
gadores de su sangre y ultrajes; ella ser/i semilla fecunda que 
multiplicará los defensores de la independencia. Cortasteis, cier
to una cabeza; pero semejante á la Hidra de Lerna, no solo le 
brotaron siete, sino set m ía  veces siete; dia vendrá en que humi
llados d los pies de los que ahora perseguís de muerte, les pedi
réis uua hospitalidad___

líe  aquí Ja famosa oda que el mayoral de la Arcadia mexica
na y succesor del inmortal padre Fr. Manuel Na varíete ha com
puesto, . . .  a l suplicio de los héroes Hidalgo y  Allende, vícti
mas de la libertad mexicana.

ODA.

Eternidad, sin playas, occéano,
A cuyo seno, en rápida corriente,
Camina el criado ser, del mexicano 
La fama, honor y  gloria, juntamente 

Sorviste despiadada:
Ya son oscuridad, silencio, nada.
¿'rainbien, también los héroes sobrehumanos 
Cuyo divino aliento y noble empeño 
Temblar hizo en el solio á los tiranos
Y sacudir el pavoroso sueño,

Bajo eternos candados 
Han de ser en tus senos ocultados?

Verdugos detestables, ¿tantos signos 
De divina grandeza en esas frentes 
Que érais vosotros de mirar indignos,
Como inm&bles no tornan é impotentes 

Los brazos homicidas 
Robustos solo á crímenes y heridas?



DE LA RE VOLUCIOX M EX IC A N A .

Parten los golpes retemblando el suelo: 
Vuela en ellos la muerte: ¡fiera pena 
Para el Anáhuac, sempiterno duelo! 
Ruedan los cuerpos só abrasada arena:

La vida un tanto lucha;
Cede al fin, y dó qUier, Un ay i  se escucha.

j Almas ilustres, generosas almas,
Sombras ya yertas, venerandos manes! 
¿Dó huís dejando victoriosas palmas
Y á vuestra patria entre rabiosos canes?

Parad, parad un tanto;. . . .  
Quizá pudiera nuestro ardiente llanto. . . .

Quizá abrazados de los cuerpos caros
Y boca á boca nuestro mismo aliento 
Procurando infundir. . . .  quizá tomaros 
A la vida* . . .  tal vez el almo intento

Al ciolo conmoviera
Y el averno sus presas devolviera.

Hidalgo, Hidalgo, valeroso Allende. . . .  
¡Demente imaginar, ilusión vana!
Nadie de ellos responde, nadie entiende, 
Echó sobre sus labios Parca ufana 

Con mano detestable,
E l sello del silencio imperturbable.

Jamas, ¡oh! nunca el pecho mexicano 
Treguas dará al dolor. E l caso horrendo 
La memoria olvidar quisiera en vano;
Fija siempre estará, por siempre viendo 

De’la sangre hervidora 
El lago que á la tierra descolora.

Aquel vago tornar trémulos ojos;
De los troncos la ruina estrepitosa; 
Convulsiones de míseros despojos;
Vida entre y muerte lucha congojosa;
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Razones comenzadas,
V aun en la boca la mitad, helailns.

¡Imágenes de horror! que eternamente 
Grabadas se verán en la memoria 
De la angustiada mexicana gente, 
Amargando las horas de su gloria,

Y en medio á sus contentos 
Sollozos arrancándole y lamentos.

¿Contra infernales golpes, qué valieron, 
Héroes ilustres, las hazañas vuestras? 
Despues que el globo de fulgor hincheron 
De patriótico celo puras muestras,

¡Ay! ay! la saña impía 
Bárbara os manda á la región umbría.

¿Di) están los triunfos siempre repetidos? 
¿Los laureles y palmas, qué se han hecho? 
¿Dónde el esfuerzo quo en terror sumido^ 
Tuvo íí nuestros contrarios largo trecho: 

Tantas virtudes puras 
Asombro de esta raza y las futuras?

Nada del golpe guareceros pudo,
Ni del Anáhuac los llorosos ruegos,
N i de alma libertad el gemir mudo 
Bastaron á templar ímpetus ciegos;

Y ya entre heridas fieras,
Sois á la patria víctimas primeras.

Oscura soledad, silencio eterno 
Succede de las proezas al ruido,
Llanto á los ojos, para el pecho tierno 
Solo quedan pavor, triste.gemido;

Y el labio en loco celo.
Culpa á los hombres, y maldice al cielo,

O ya la lumbre matinal destierro
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Las pardas sombras de la noche fria,
O el negro ocaso presuroso encierre 
El postrimero resplandor del dia;

Ora retumbe el rayo,
O aura tranquila nos deleite en mayo.

Ora íeliz y libre el mexicano 
Se dicte leyes, y  su hogar posea;
Ora le oprima despiadada mano
Y de miserias víctima se vea;

Serán los vuestros hechos 
La grata ocup ación de nuestros pechos.

De la alma libertad entre los dones,
Nuestros nietos dirán á sus hijuelos:
.¡Esta dicha os legaron los campeones 
Padres de vuestros claros bisabuelos,

Que con su muerte y  penas, 
Rompieran de. la. pá lrid  las cadenas.”

Luego despues en pláticas sabrosas 
Les contarán las lides desiguales,
Las victorias, y prüezas hazañosas,
La prudencia y esfuerzos inmortales,

De los claros caudillos,
Que con sangre limaron nuestros grillos.

De siglo en siglos, y do gente en gentes 
Irán en loor perpetuo vuestros nombres, 
HIDALGO.... ALLENDE.... gefes eminentes, 
Ilijos del cielo, gloria de los hombres,

Y vuestra mortal vida 
Eterna hará, la p&tria agradecida.

CANTÉ.—F. M. S\ de T.
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En los dias del general D. Ignacio Allende. (Año de 1812.)  
ODA.

Por ios inmensos cielos 
Despues de circular caliginoso.
Llegó por fin glorioso 
El sol á la morada 
Del león inaccesible;
Azahar fragranté
Vierte la fresca rosa; su alborada
Los pájaros celebran con dulzura,
Y el liberal derrama su luz pura.

Descubre el rostro bello
La gemebunda América abatida;
Su amargo luto olvida,
Y rasga el triste manto:
Ciñen los génios con guirnalda hermosa 
Sus sienes soberanas; á su llanto 
La magestad succede, y alegría,
Y con divino lábio así decia.

„La antigua Roma calle,
No pondere sus ínclitos campeones
Que elevan los pendones
Del imperio orgulloso
Hasta el templo admirable y encumbrado
De la inmortalidad. T6, A LL EN D E brioso
Cuando la augusta libertad me ofreces
Todas sus glorias, y héroes oscureces.”
Salve, príncipe, salve 
Héroe libertador de la tirana 
Esclavitud indiana;
Salve, delicia y gloria
De mi crecido pueblo generoso,
Tu excelso nombre, y respetable historia 
Muy á pesar del español impío,
Serán eternos en el pecho mío.”
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„Cantadle suaves himnos,
Doctas Piérides, rústicas deidades,
Y á todas las edades 
Publica insigne fama
Su valeroso esfuerzo y alto grado,
Coa que del pátrio amor la sacra llama 
Arde en su heroico pecho, y expresivas,
¡0 ninfas! repetidle alegres vivas.”

De gratitud sublime
Suenen las voces en su fausto dia;
Y la bandera mia 
Tremolando el guerrero,
Al Tártaro descienda la monstruosa
Y torpe ingratitud, que en labio fiero 
Diga anathéma al Marte americano
Y rinda adoracion al cruel tirano."
Dijo, y  huyó ligera
Con firmísimo pie, rasgando el viento;
El pueblo la oyó atento 
Con júbilo extremoso,
Y alzando al cielo las humildes manos 
Un voto la dirije fervoroso,
De luchar esforzado, y ofrecerte
¡Grande A llende! su amor hasta la muerte.

/. C.

Es sazón oportuna de referir las ejecuciones hechas en Duran- 
go por orden de aquella comandancia en seis sacerdotes presos 
en Acatita de Bajan con el Sr. Hidalgo. Estos fueron D. Ig
nacio Hidalgo, D. Mariano Balleza*Fr. Bernardo Conde, Fr. 
Pedro Bustamante, Fr. Cárlos Medina y  Fr. Ignacio Jimenez, 
Remitiólos presos á Durango desde Parras en 3 de abril de 1811 
D. Manuel de Salcedo, y entre ellos á Fr. Gregorio de la Concep
ción, carmelita, que por milagro estraño de la Providencia qui
so librarlo, y conducido á la comandancia de S. Luis Potosí, le 
salvó la vida el Lic. D. José María Bocanegra, que hacía de au-



dilor. Til Sr. Olivares, obispo do Durando, no quiso degradar
los, y sufrió muy fuertes contradicciones con el teniente letrado 
asesor ordinario que instruyó el proceso de los reos, á quienes 
en las preguntas de inquirir se les formó cargos, no se Ies corrió 
traslado ni oyó sus defensas, ni tampoco nombró fiscal que los 
acusase; siendo de notar que echándola el asesor de profundo le
trado v gran realista, no tuviera presentes las leyes dictadas aun 
en los últimos tiempos y hasta por Fernando V il (de que ya en 
otra parte he hecho mención) para condenar á muerte á los sa
cerdotes. Algo inas, Ies hizo graves cargos á estos eclesiásticos 
sobre haber ejercido sil ministerio cuando servían en el ejército 
de Hidalgo, v que no le competía hacer sino al prelado eclesiás
tico. Condenólos por último á la pena de muerte, la cual fué 
ejecutada la mañana del 17 de julio de 1812 en la hacienda de 
S. Juitu de Dios, inmediata á Durango, á donde se les condujo 
en secreto por evitar conmociones en la ciudad. Ejecutó esta 
sentencia Pedro M arta A  llanda y  Suavedra, teniente coronel 
graduado de caballería, en virtud de la órden siguiente. „Pasa 
el escribano de gobierno á notificar la sentencia á los reos ecle
siásticos que se hallan bajo la custodia de V. A las veinticua
tro horas la liará V. poner en ejecución, haciéndolos pasar por 
las armas por la espalda, sin que Ies tiren á la cabeza, y  sin sus 
vestiduras eclesiásticas ni religiosas, que se las vestirán despues, y 
los conducirá V. mismo con toda su tropa al santuario de Guada
lupe, donde los entregará al cura para que Ies dé sepultura, avi
sándome su cumplimiento. Durango, julio 15 de 1812.—Sr. D. 
Pedro María Allande.”—Tal fue la órden del comandante Ber
nardo Bonavia, que tuvo su puntual cumplimiento.— El piadoso 
pueblo de Durango recuerda esta catástrofe con dolor, y no es 
menor el mió, porque después de haber examinado la causa ori
ginal, puedo d e c ir .. . .  que xullam vwenio vi eis cansam morlis, 
Eran unos pobres hombres animados de celo patrio y religioso 
que procuraron ejercer su ministerio en el ejército. Aplaudo el 
respeto que se tuvo á las vestiduras sacerdotales, y esto me ha
ce recordar que una vieja tenia un hijo sacerdote, á quien á 
fuer de madre daba sendos palos; mas procuraba no dárselos en

CUADRO HlSTüRTC
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Iás manos ni en la corona porque estaban consagradas, de lo 
demás del cuerpo disponía á placer. Bonavia tiene lugar en la 
fábula de los gatos escrupulosos que despues de haberse comido 
una palla, hicieron cargo de eoncicncia el comerse el asador. 
[Tan cierto es que los hombres tienen su moral peculiar! mas con 
ella se los lleva el diablo.

Creo haber cumplido en lo posible con las obligaciones y leyes 
de la historia: si he derramado lágrimas sobre las cenizas de 
nuestros primeros caudillos, también los he sujetado al tribunal 
de la imparcialidad examinando sus hechos, para que nuestros 
descendientes no se tomen e) trabajo de hacerlo, echándonos en 
cara defectos que procuramos ocultar. El campo de nuestra 
historia es muy vasto, las relaciones hasta aquí publicadas son 
defectuosas, y yo no acierto en este bosque umbrío y lleno do 
malezas á tomar la hacha para desmontarlo; voy pues a probar 
mis fuerzas para acometer esta empresa, y a continuar el curso 
de aquellos acontecimientos, siguiendo el órden posible en que 
ocurieron los sucesos en medio de un laberinto, cuyo hilo apenas 
puedo tomar por la punta.— A. Dios.



CARTA OCTAVA

A MIGO mió.—La América mexicana en estos dias es todo 
un campo de batalla: en sus ángulos mas distantes se dan 

acciones 6 se propulsan las fuerzas agresoras, haciendo la li
bertad efectos maravillosos para triunfar de los asaltos de la 
tiranía. Si leemos los partes oficiales de las Gacetas con al
guna crítica, veremos que hay dias en que se dieron doce, 
y hasta veinte acciones. ¿Cómo, pues, describirlas con verdad y 
exactitud? He aquí una dificultad insuperable, he aquí una 
obra reservada á muchos hombres sábios reunidos no de otro 
modo que los jesuítas Chatroú y Hovillé, para escribir la 
historia romana. Confieso mi impotencia, 110 puedo desempe
ñar esta empresa. Por tanto, la intentará mi patriotismo si
guiendo el curso del ejército llamado del centro, ó de sus fraccio
nes destinadas por el general Calleja á perseguir las grandes ma
sas de iusnrgentes que por todas partes le causan alarmas. No 
hallo por cierto otro método, despues de haber pensado mucho 
sobre esta materia, f i t  si defficiant vires, lamen es i lau danda 
voluntas.
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Despues de la batalla del valle del Maiz, de que ya hemos da
do idea exacta en otra Carta, regresó el general D. Diego García 
Conde á S. Luis Potosí con toda su división, llevando diez y sie
te cañones del ejército de Herrera, ochenta y mi mil pesos que 
entregó al intendente de ejército de Calleja D. Francisco Rendon; 
porcion de cajones de plata labrada, y gran cantidad de ganado 
mayor, do la que gran parte se devolvió á las haciendas de los 
padres carmelitas á quienes pertenecía: Herrera supo correspon
derás malamente el hospedaje que le dieron en su convento de S. 
Luis, cuando lo tuvieron arrestado. Calleja marchó para Zacate
cas con sn ejército desmembrado de la división de la izquierda que 
dejó en S. Luis á cargo de García Conde con el mando de toda 
la provincia: allí permaneció dos meses y dos dias, organizando 
la fuerza local que se estableció en todos los pueblos y hacien
das hasta las inmediaciones do Zacatecas. Supo que una gran 
reunión de americanos habia entrado en la villa de S. Miguel el 
Grande, al mando de D. José de la Luz Gutierrez, de donde se 
sacó diez mil pesos y algunos cañones con que marchó al pueblo 
famoso de Dolores. Sabida por este la llegada de García Conde 
¿ la villa de S. Felipe, para impedirle su tránsito á Guanajuato, 
se retiró á la hacienda de la Zarca. García Conde formó enton
ces de su ejército dos secciones, dió la una al capitan D. Francis
co Guizarnotegui de Puebla, con dirección á S. Luis de la Paz, 
y con la otra se encaminó en persona directamente Si la Zarca. 
José de la Luz atacó en dicho pueblo de S. Luis al comandante 
español, pero fué completamente derrotado y lomada su artille
ría. García Conde se trasladó á S. Miguel el Grande, donde 
permaneció un mes, ocupándose en poner la villa en estado de 
defensa. Entre tanto Calleja antes de llegar a Zacatecas luego 
que supo la salida de Rayón, hizo salir á Emparan en su alcan
ce, como ya liemos visto, previniéndole lo esperase en Aguasca- 
licntcs; pero Emparan 110 gustando de estar ¡i sus órdenes, las 
eludió con preteslos frívolos, se fué aproximando á Guanajua
to, y se puso en comunicación con el virey Venegas. Puesto 
Zacatecas en estado de defensa con la organización de un bata
llón provincial, y un cuerpo mixto llamado de Patriotas, mar
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chó para Aguascalielites, levantó varias compañías así en dicha 
villa como cu los pueblos y haciendas, y nombró por comandan
te de todas á D. Felipe Tcrán con una división volante, á cargo 
del cura Alvarez del Catorce: este sugeto nos ministrará materia 
pava muchas observaciones, pues es de aquellos monstruos que 
bajo el hábito sacerdotal ocultaban un espíritu diabólico.

Calleja se dirigió después á Guanajuato y fué recibido con las 
aclamaciones que no merecía, que arranca el miedo de las ba
yonetas: pero que ni aiui forzado debiera darle ningún hombre 
testigo de sus atrocidades en aquella ciudad.. Allí se hizo tratar 
como un Soldán: su casa remedaba al palacio de Dejzar de S. 
Juan tic Aere, de quien dice la historia que solo abrigaba asesi
nos, cadenas y puílales. Creyó Calleja que sus medidas eran 
bastantes para defender á los pueblos de las irrupciones de que 
estaban amenazados; pero ciertamente se engañó, pues eran 
continuas las alarmas en la villa de Lcon, Silao, Irapuato y Ce- 
laya: descollaba entre los comandantes americanos Albino Gar
cía, á quien todos los rancheros del bajío respetaban, y así es qnc 
reuma la mejor gente, y la mas selecta caballería. Muchas ve
ces tendremos ocasión de hablar de este hombre extraordinario 
que parecía formado en la escuela de los árabes según ejecutaba 
sus correrías: de este hombre en quien hizo sus primeros ensa
yos de fortuna D. Agustín de Itiubidc y cuya aprensión le pTO- 

porcinó el grado de teniente coronel, que fijó la época del prin
cipio de una ambición ilimitada y que lo condujo al mas alto 
fastigio de gloria. Por ahora me limitaré á decir, que Albino 
García introdujo una táctica desconocida y que no se desdeña
rían de seguir los mayores generales de Europa. Reducíase á 
presentar toda su caballería en batalla, porque regularmente no 
salia á campaña con infantería. En el momento que trataban 
los españoles de atacarlo desfilaban sus soldados á derecha é iz
quierda á dejar las tropas enemigas en el centro, lo que él llamaba 
form ar corral, sin que dejase el arbitrio de poder atacar, pues 
á cualesquiera partida que se separase por derecha ó izquierda, 
cargaban todos sobre ella, y tenia que replegarse al centro.

De este modo iban siguiendo la división, aprovechándose de
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los desfiladeros para usar de sus fuegos con ventaja, pero sin 
atreverse nunca ¿ atacar. La artillería se retiraba desde que 
formaban el corral, y si se le daba alcance, desbarrancaban con 
tiempo los cañones, y  siguiendo la huella de estos solo encon
traban los españoles las curcfias. Mientras que Calleja perma
necía en Guanajuato creando milicias y otras compañías para 
su defensa, pretendió contener á Albino García; pero la fuerza 
de aquel general habia quedado muy reducida con la separa
ción de Emparan y García Conde. Aprovechóse pues de la de 
D. Miguel del Campo que regresando de la villa de Cadcrcyta 
habia llegado á Celaya. Albino quiso atacarlo cu este punto, 
pero fué rechazado y perseguido por Campo que le causó algu
na pérdida. Supo cnt&nccs Calleja que una fuerte reunión á caT- 
go de los comandantes García Ramos, y Hermosillo habia entra
do en Aguascalientcs apoderándose de la artillería que Emparan 
tomó á D. Ignacio Rayón en la batalla del Maguey, y que dejó 
guardada en aquella villa, replegándose D. Felipe Terán y el 
cura Alvarez á Zacatecas donde pensaba dirigirse García Ra
mos. Para evitar la invasión de esta ciudad mandó Calleja á 
García Conde que desde San Miguel el Grande marchase con 
toda violencia por la villa de S. Felipe y ciénega de Mata á im
pedir la entrada de tan fuerte reunión en Zacatecas. Efectiva
mente lo consiguió haciendo mía marcha tan rápida que alcanzó 
la retaguardia eu ci real de Asientos. En tanto que el coman
dante López habia salido de Zacatecas con Terán y Alvarez, 
atacaban el grueso de la reunión en el rancho llamado de los 
Griegos: Ramos, Hermosillo y otros comandantes se fugaron á 
la siera de Nochistlan y Xuchipila, y García Conde so traslado 
á Aguascalicntes desde donde hizo salir varias expediciones con 
las que logró poner en defensa algunos pueblos.

Tal es en bosquejo la idea que se presenta de los principáis' 
sucesos ocurridos en aquella época, y que á mi juicio merecen 
especificarse con lo principal. De tales arbitrios croo debo va
lerme para dar órden y método á relaciones- c:op; ! y creo 
que debo imitar & ios jiinlores, que p;in\» r. liwun Wsvjui'jí; 
del retrato que pro wuinu r.opi;- y despi-o;, dlcí; -1 
para animar sur. ü cc'cnow
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Ocupada la plaza do Valladolid por los españoles en 2S de d i 
ciembre de 1810, los americanos no se presentaron sobre ella si
no basta el 29 de mayo del año siguiente. Las atrocidades de 
Trujillo clamaban por un castigo ejemplar. Constituyóse gefe 
principal de aquellos el capitan que habia sido del regimiento 
provincial de infantería de la misma plaza, D. Manuel Muñiz, el 
cual situó su cuartel general en Tacámbaro. La primera vez que 
este se asomó por las lomas del rumbo del Sur, fué el dia 29 de 
mayo. Otros varios gefes se habían reunido en la Piedad, for
mando cada uno un cuerpo de tropa, y armándola del modo que 
pudieron, Trujillo, comandante de Valladolid, mandó al capi
tan D. Felipe Robledo que atacase un cuerpo como de setecien
tos hombres, que se presentó en las lomas del Zapote, hízolo con 
mal éxito, y peor lo hubiera tenido si Muñiz le hubiese atacado 
por retaguardia, como debió: la acción fué empeñada por los 
americanos, de modo que el brigadier D. José Antonio Torres 
salió herido de un mctrallazo en el brazo izquierdo, herida de 
que jamas sanó, y fué con ella al sepulcro. Robledo fué acusa
do dccobardíu por Trujillo, quien le hizo consejo de guerra, y 
según se me asegura lo depuso por entonces. Retirado Muñiz á 
Tacámbaro, volvió otra vez sobre Valladolid: citó oportunamen
te á los gefes que obraban con independencia de él; reunió como 
cuatro mil hombres de todas armas, es decir, de honda, lanza, 
machete j  pocos fusiles. De esta arma llevó algunos, cuyos ca
ñones eran de bronce, enormemente pesados, y que para darles 
fuego con mecha, remedaban á los antiguos arcabuces de nues
tros españoles de la conquista; Venegas también renovaba los 
dias de Cortés entonces, pues hizo sacar los fulconetcs de este 
conquistador, y  construidas cureñas particulares en el taller do 
Tolsa, los mandó á Iiuichapan contra Villagrán. Cuando los 
americanos se presentaron sobre la plaza, Muñiz dividió el ejér
cito (si merece este nombre aquel enjambre de gente mal arma
da) en varios trozos que situó en diversos rumbos: sus comandan
tes fueron Villalongin, el coronel Salto, hermano del famoso pa
dre Salto que decapitó despues Trujillo: Cagiga, el padre D. 
Luciano Navarrete, y A naya (D. Juan Pablo.) La artillería cons
taba de veintidós cañones.
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El clía 25 de mayo de 18! 1 comenzó oí fuego de esta arma, 
pero mal üir¡«*ido; pues levantando demasiado la puntería lasti
mó los edificios: 1111 soldado de Trujillo llamado Pefat/o, escribió 
con este motivo una carta á Muñiz dictándole que advirtiese que 
sus cañones estaban nial servidos, pues el estrago lo habian cau
sado en las torres de la ciudad: denunciólo el que llevaba la car
ta, y Pelayo al instante filó fusilado en la plaza, en el lugar mis
mo de la picota, v so le puso sobre la espalda dicha carta. Acor
dóse por Mufíiz que la orden y señal de ataque seria una bande
ra que él tremolaría en su campo, y del mismo modo lo harían 
tos demás gefes en los suyos para obrar con simultaneidad; mas 
él faltó á la sefia convenida, se rompió el fuego, y Trujillo saiió 
de la plaza con doscientos caballos sobre Muñiz, á quien arrolló 
y puso en dispersión, tomándole los cañones que mandaba. Los 
demás americanos rompieron entonces el fuego, pero no podían 
avanzar con espedicion por los obstáculos que les presentaban 
las milpas y magueyes. Ufano Trujillo con el triunfo que aca
baba de co seguir se dirijió sobre Anuya que venia por el nim
bo de la garita de Santa Catalina; tan seguros iban de la victoria 
los españoles, que en vez de disparar sobre los americanos, les 
tocaron ya muy de cerca las palmas de las manos, y comenza
ron á decirles.. . .  Viva España, ladrones! aumentóles la con
fianza á los soldados de Trujillo ver que los fuegos habian ca
llado por un poco de tiempo, pero esta fué una artimaña para 
empeñarlos á que saliesen fuera del foso, y les aumentó mas la 
presunción ver que se retiraban. Los americanos volvieron en
tonces caras sobre Trujillo y lo cortaron con su izquierda y el 
centro. Como en esta sazón los americanos avanzaron sobro la 
artillería de Trujillo dando muerte á su comandante Macha
do que perdió dos piezas, Trujillo se puso en fuga, pero en 
breve reunido con un trozo do inlamería de la que tenia en 
la plaza, volvió á la carga por el molino de Parres, avanzando 
sobre la izquierda de los americanos: entonces estos con un pe
queño trozo des caballería, avanzaron bruscamente sobre dicho 
comandante y lo pusieron en dispersión brincando con temeridad 
una cerca intermedia de piedra; el soldado que no pereció allí á
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espada, se disperso, de modo qne ya no pudo reunirse á su cuer
po; muchos se arrojaron ai rio do San Pedro que estaba inmedia
to. Quisieron entonces ios americanos, pendrando por el puen
te entrar por la calle de Santa Catalina con el coronel Alatorre, 
pero los cortó ó hizo retroceder una partida de dragones de 3. 
Carlos. En este collicto la tropa de la plaza se veia en la mayor 
aflicción y tanta, que abandonaron sus puestos las guardias del 
parque, principal y otras de lo interior: unos soldados arrojaban 
las armas, otros se desnudaban; hombre hubo que largó los cal
zones de uniforme en la calle por no parecer soldado, t  Truji
llo que habia tomado los callones de .Mufíiz que entró con nueve 
de ellos por la calle lical, y con el sable en la mano, procuró 
reunir los que encontró dispersos: daba voccs por el camino di
ciendo que ya venia el general Calleja en socoro de la plaza, 
no faltaba ya otra cosa sino entrar los americanos en ella para 
coger el fruto de sus trabajos; mas cuánta fue la sorpresa que 
todo Valladolid tuvo cuando vió que se retiraban en buen órden! 
El mismo Trujillo no acertaba á creerlo. Los gentes lo atribu
yeron á milagro del Señor do. la Sacristía de la Catedral, y se 
le votó una ficsui; mas el verdadero milagro en lo que consistió 
fué, en que se acababa ya el parque: en que Muñiz no quiso dar 
á los comandantes Anuya y otros ni un cartucho do mas de treinta 
cargas que salvó cuando Íu6 derrotado: que se mantuvo espec
tador de estos sucesos, y lo mismo sus soldados por no contribuir 
á la gloria de las columnas americanas vencedoras, (pie tuvieron ó 
mejor dirección, ó mejor suerte que la de Muñiz; he aquí el mi
lagro del Señor de la Sacristía: una rivalidad infame, una bajeza 
digna de eterna execración; pero ninguno resucitó do casi todo 
el batallón ligero que pereció en el ataque, ni do los doce carros 
de muertos que se metieron aquella noche á sepultar en la ciu
dad. La retirada de los americanos se hizo en órden á las lo
mas de Santa María; á media noche dejaron bien cebadas las 
luminarias que hicieron para engañar á Trujillo; el ejército se

+ Cuando CTitró M orelos en Oa::a 
unas raugeres que 1c arruucusui los v i?

i-  ¡,u; D ios á
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retiro á Acuicho: Trujillo quedó espantado y lleno de ver
güenza íi vistíi de lo que le habia pasado: parte de su arti
llería filé desmontada.

En demostrado» de regocijo puso en libertad á mas de tres
cientos infelices que tenia en las cárceles y prisiones; entre ellas 
se hallaba el padre Espíndola, actual provincial de dieguinos, y 
con ellos fué á dar gracias á Dios á la catedral. Sin embargo de 
esto trató sériamente de retirarse para Toluca, y  lo habría hecho 
á no haber recibido socorros de Celava que al mando de Linares 
vinieron en su auxilio. Mucho dió que admirar este ataque, aun 
á los prevenidos contra las disposiciones militares de los ameri
canos, quienes desde entonces se las concedieron sin replica: ja  
veremos otras acciones no ménos importantes que nos confirma
rán en el mismo concepto. Miróse-Ies ya bajo otro aspecto, y en 
los estrados se glosaban las palabras del oficio de intimación á 
Trujillo, (inserto en la Gacela níun. 107) que dice así.

„Quien ha sufrido ver v oír decir cuantas víctimas ha sacrifica
do V. S. ferozmente: quien ha tolerado con prudencia las intri
gas y traiciones que se le han tramado; y quien, por último, por 
no acabar con tanto americano inocente que han sido el antemu
ral de esa tropa, se ha contenido en la irrupción que ya debia ha
ber ejecutado; hoy está resuelto á atropellar con todo y tomar 
esta plaza á sangre y fuego á cosía de cualesquiera perdida, si 
V. S. no se rinde á discreción entregándola dentro de veinticua
tro horas. Este es el único y perentorio término que le prefine 
la fuerza de este ejército del Sur que está á mi mando, el que so
lo espera ver la contestación de este. Dios guarde á V. S. mu
chos años. Campamento de América, julio 20 de 1811.—Ma
nuel Muñiz, capitan general.—Sr. comandante D. Torcuato 
Trujillo.

BATALLA DE LOS GRIEGOS.
García Conde salió de S. Miguel el Grande el 25 de agosto 

de 1811, llevando consigo (a fuerza siguiente: el regimiento de 
dragones de Puebla de su mando; el secundo batallón de infan
tería de la Corona, y cuatro cañones de campaña: en 29 del mis
mo mes salió de Zacatecas á obrar de concierto con la fuerza del



288 CUADRO H ISTÓ RICO

teniente coronel 13. José López con quinientos cuarcnla hom
bres do todas armas y cuatro cañones: puestos en comunicación 
dichos comandantes, López llegó ;i la hacienda de los Griegos 
el l . c de septiembre, distante doce leguas do Zacatecas y seis 
del punto donde estaba García Conde, el cual destacó dos es
cuadrones del regimiento de Puebla y la compañía veterana de 
Ciénega de Mata, que dirigiéndose al Real de Asientos, alcanzó 
la retaguardia de los americanos, con la que chocó y le hizo pri
sionero al comandante Carlos Delgado, diez hombres y una par
tida de muías y caballos.

En la tarde del mismo dia 1.® despachó López al capitan de 
patriotas do Zacatecas D. Domingo Perón, para que con una 
partida reconociese la fuerza de los americanos. Observado por 
estos, se le cargaron v so puso en retirada, y temeroso de que to
masen el camino de Zacatecas, se situó López en el rancho de 
S. Francisco, perteneciente á dicha hacienda de los Griegos, 
punto que estimó conveniente, ora para impedírselos, ora para 
colocarse á su retaguardia; así pasó la noche. A la mañana si
guiente se presentó á los americanos en batalla. Si damos cré
dito á las relaciones insertas en la Gaceta nínn. 129, toin. 2 de 
22 de octubre de 1811, la fuerza de Lopes apenas llegaría ¿i tres
cientos cincuenta y ocho hombres de todas armas y dos cañones, 
y la de los americanos á seis mi! con quinientos de buena caba
llería. La posicion de estos era un cerro de regular altura, á su 
derecha se estendia una loma suave de una estension de mas de 
quinientas varas rematando en una punta bastante escarpada, 
y quince cañones de bronce y tres de madera. La izquierda de 
López avanzó á tomar la punta escarpada; pero los americanos 
que conocían la ventaja de dicha posicion, se anticiparon á ocu
parla. Kn vano el segundo de López D. Domingo Perón pre
tendió hacer lo mismo en auxilio de aquel, pees tuvo que huir á 
escape derrotado, dejando allí varios muertos y entre ellos el 
alférez de Aguascalientes D. Luis de Ocampo. ¿Los americanos 
situaron entonces en aquel punto tres cañones con que hicieron 
un vivo fuego, ú que respondieron los españoles con dos piezas á 
metralla. En este estado la infantería de Aguscalientes dio un
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gran rodeo para lomar el flanco derecho ú los americanos, al 
mismo tiempo que para sostenerla avanzó la caballería y cañones 
de la izquierda española; este movimiento hizo que los america
nos comenzasen á perder terreno: entonces se arrojó sobre ellos 
á gran galope la caballería, los desalojó de su posicion ventajo
sa, v tomó su artillería y les hizo retroceder hasta la medianía 
de la lonia.

Mientras esto pasaba en la izquierda, la derecha formada en 
batalla en la posicion que tomó desde el principio, apoyaba sus 
movimientos á méitos de medio tiro de los americanos; un cabo 
de artillería llamado Leonardo López, dirigió tan accrtudame;: 
te la puntería de esta arma, que con sus tiros comenzaron á de¿- 
ordenarse los americanos y á desfilar toda su caballería por i a 
espalda del cerro opuesto al frente de los españoles, quienes des
arrollaron en este momento favorable su caballería, v por lo 
ocuparon la eminencia del campo; siguió el alcance; este siem
pre es funesto para el que vá en fuga, y así es que hubo gran 
mortandad de enemigos, cuya pérdida consistió en loda la nríi- 
Ilería, algunas armas y municiones, cerca de cuatrocientos muer
tos, mas de trescientos prisioneras, y trescientas noventa y siete 
mugeres qne ultrajaron los españoles rapándolas las cabezas. 
Tal es ia batalla llamada de los Griegos y que por estos excesos 
de atrocidad ha dejado una nombradla horrorosa entre aq vi el los 
pueblos.

En 11 de agosto (1811) salió D. Pedro Menesode Guanajua
to con doscientos lanceros y una compañía de escopeteros del 
cuerpo de frontera del Nuevo Sautander á Pénjamo, con objeto 
de atacar á Albino García, Cleto Camacho y Natera. A la en
trada de dicho pueblo tuvo con ellos una escaramuza que elogia 
altamente Calleja: pero se conoce que su pluma fue dirigida por 
el reconocimiento, puc9 en seguida del parte dice.. . .  Que iVIe- 
neso fué el primero que le avisó de la explosion de Dolores en el 
principio de la revolución, reunió con celeridad v llevó á sus 
órdenes el escuadrón de dragones del valle de .S. Francisco; 
congregó gentes y cooperó á crear y organizar el cuerpo de lan
ceros cuyo muirlo le c^ncí'dió Oallejn. S'sía acción se dió el l'>
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de agosto de 1S11. Calificóla do escara tuza despreciable, por- 
(pie áhaber sido batido en ella Albino García, no liabriatomado 
por sorpresa la villa do Aguascalientes el dia ííl de septiembre 
á las tres de la tarde con mas de quinientos hombres armados, los 
mas con fusiles, según consta de la Gaceta m'un. 110 de 14 del 
mismo septiembre, añadiéndose por singularidad que al subde
legado de dicha villa y á 1). José María Rico los pasearon en 
mojiganga por sus calles casi desnudos.

fin tales contradicciones enormes incurrieron á cada paso los 
comandantes españoles cuando trataban de engañarnos con sus 
fabulosas relaciones. La acción del capitan D. Francisco Gui- 
zarnotegui, aunque no está detallada en la Gaceta imm. 100, dá 
sin embargo idea de que con dos escuadrones de su regimiento 
de Puebla, y las compañías sueltas del valle de S. Francisco, pue
blo de Santa María y hacienda del Jaral, que en todo llegarían 
á doscientos cuarenta hombres, atacó el 10 de julio cerca de S. 
Luis de la Paz á una partida de americanos: que puestos en dis
persión llegaron á la hacienda de Charcas, y avisaron á los in
surgentes situados allí del corlo número de los españoles: que 
aquellos on gran porcion (supone que serian cualro mil) con 
tros cañones se le presentaron al dia siguiente y logró derrotarlos 
tomándoles la artillería.

En la Gaceta níun. 99 de 20 de agosto (1811,) se dice mucho 
de la ferocidad de Bernardo .Hnacai, y  aunque era propio tra
tar de este hecho cuando se hablase de la espedicion del coro
nel Arredondo sobre la colonia del Nuevo-Santander, por entrar 
esta relación en el cuadro que describimos del estado de guer
ra de la nación en aquella época, insertamos á ia letra la memo
ria quo nos ha franqueado el Sr. diputado Bioaaa, concebida en 
los té ni nos mas sencillos y que muestran muy bien su carácter 
de ‘.inceridad, dice así:

,,Bernardo Gómez de Lara, (filias Huacal) de calidad indio, el 
13 de junio del año de 1811 á la madrugada, invadió el valle de 
Maíehuala, provincia de S. Luis, con una partida de poco mas 
il« trescientos ‘.lumbres entre indios de Ñola, Tula, Palma y otras 
gentes de las que entonces llamaban insurgentes, inmediata
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mente estendiendo su gente por todas las calles del lugar, hizo 
salir de sus casas y condujo ú la plaza ú todos los vecinos sin 
distinción do personas. Allí hizo que se alistasen en su partida, 
unos voluntariamente, y muchos con violene'; Después acuar
teló su gente en varias casas de la pinza para permanecer en el 
pueblo, donde es positivo cometió muchas violencias, y aun ase
sinatos; pues hizo matar ú un tal Palos, que creo era subdelega
do, á unos Ponces, del pueblo del Cedral, distante cinco leguas, 
y á otras varias personas; de modo que los habitantes se vieron 
en la mavor consternación, emigrando el que podia, y refugián
dose otros á la iglesia á donde iban á dormir de miedo de sufrir 
una violencia en su casa.

Por esos mismos dias andaba una partida destacada de la di
visión del brigadier Arredondo, compuesta de sesenta infantes y 
cuarenta caballos en persecución de los llamados insurgentes, 
por las inmediaciones del pueblo del Pantano y Rio JJJauco. tér
minos délas provincias del Nuevo-Santander y Nuevo-Keino de 
León, con la de S. Luis Potosí. Supo el comandante de dicha 
partida la permanencia do Bernardo Gómez de Lara (alias í ?u:i- 
cal) en Aiatcliuala, y se dirigió desde luego á atacarlo. f.n efec
to, antes del amanecer del dia 21 de junio de dicho ano, llegó ¡ 
Matehuala, y  en seguida se dirigió á paso muy vivo á la plaza 
principal, para sorprenderlo en sus cuarteles. Ln la primen 
calle hubo un tiroteo con una pequeña partidario ellos, que (Ies- 
de luego, noticiosos de la llegada de la tropa del rey, salia á re
conocerla. Lsta no se paró por esto, sino que llegando a la pla
za continuó el fuego sobro los cuarteles y bocas calles hasta de.s 
alojarlos. Los de Huacal, casi sorprendidos, porque no 
ron á tiempo la venida de la tropa, se defendieron algo en sus 
cuarteles y con alguna mas tenacidad en una que otra calle: pe
ro al íin huyeron en dispersión por las varias salidas dd lu^ar. 
Sufricrou una mortandad grande, [mes [jasaron de doscientos los 
muertos, v ciento cincuenta y nueve prisioneros. La 1 ropa de 
Huacal llegaba ya al número de mil en el dia de su sorpresa y 
derrota, según relación segura de los vecinos de .'Waldmahi.

Aconteció que el cura del líeal de (.'aiorce !>. José María
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’émper, titulado por el Sr. Calleja caudillo militar de aquellos 
dislritos, por lo mismo que para su defensa se le tenían enco
mendados, tenia dispuesto atacar á Huacal en el mismo dia 21 á 
¡as ocho v inedia de la mañana. Para ello se aproxi ió en la 
noche á Maieliuala, y paró en el rancho de Carboneras. Traia 
una división compuesta de patriotas del Real de Catorce, con tres 
cañoncitos de á dos y veintiséis soldados de caballería de la Nue- 
va-Vizcayn, al mando del teniente D. Gregorio Blanco, que se 
le reunió en el Cedral. Ademas, de S. Luis Potosí venian mía 
pariida de voluntarios con el teniente de dragones de Puebla 1). 
José Velazquez, en combinación con Sémpcr, por el rumbo de 
Laureles, i7, sí o caudillo rio tenia la inenor noticia de la tropa de 
Arredondo, como ni tampoco el de esta de la aproximación de 
Sémper; de modo, que así que Sémpcr oyó desde Carboneras el 
tiroteo de la tropa de Arredondo, creyó que era Velazquez que 
con sus voluntarios de Ñ. Luis habia anticipado la hora conveni
da, por lo que avanzó para JVIatehuala, y en sus inmediaciones 
empezó á encontrarse con los fugitivos y dispersos de Huacal, á 
quienes hizo fuego con sus cañones y acuchilló con sus lanzas, 
resultando por tanto mayor número de muertos. Llegado á Ala- 
tehuaia, ya amanecido, se encontró con sorpresa suya, que no 
Velazquez, sino tropa que no conocía, cual era Ja de Arredondo, 
era la que se habia introducido y hecho el fuego, que lo hizo an
ticipar su movimiento, dispuesto para las ocho y media de la ma
ñana dí¡ aquel di; Poco antes de esta hora llegó Velazquez, 
porque tuvo que avanzar desde maü lejos, de modo que este no 
pudo hallarse en la acción.

Huacal se fugó con pocos de los suyos: mató al mayordomo 
de la hacienda de Medina, y al alcalde del pueblo del Pantano 
por donde pasó; creo que por haber entendido tuvieron relacio
nes, ó dieron avisos á las tropas del rey, atacó al pueblo de Pal
millas, de donde fué rechazado, y despues creo se retiró para el 
bajío. Al fin fué preso y muerto en la cárcel de la villa de S. 
Miguel el Grande; y entiendo debió ser por fin del año de? 1811, 
ó principios del de 12.”



Í)F. LA  «E V O LU C IO N  M E X IC A N A .

INSTALACION DE LA JUNTA SOBERANA EN ZITA-
CUARO.

El Lic. J). Ignacio Rayón engrosado con los prisioneros y >. 
inas tomadas en las acciones de Torre y Emparan, pensó «fina
mente sobre la suerte de la nación, hasta entonces acefalada. 
Los triunfos de los americanos eran inútiles, pues solo producían 
ruina y devastación; era preciso arreglar innumerables partidas 
diseminadas, y para ello instalar un gobierno cuyas órdenes obe
deciesen. Convocó, pues, para esto una junta de los individuos 
mas principales de las inmediaciones de Zitácuaro, á la que dió 
el carácter de popularidad posible. Ella con libertad nombró por 
entonces tres individuos y los invistió del mando en nombre de 
toda la nación mexicana: tales fueron el nominado Rayón, ]). 
José M aría Liceaga y  el cura de Tasan lia, Dr. D. José Six
to Vtrduzco\ despues se nombró por la misma a D. José María. 
Morelos, cura deNacupetaro y Carácuaro en el obispado de Mi- 
choacán. He tenido muchas veces en mis manos la acta original 
de la erección de este cuerpo, con las firmas de los concurrentes; 
monumento precioso que nos tomaron los españoles capitanea
dos por ol coronel D. Luis del Aguila, en la sorpresa que nos dió 
en Zacatlan la mañana del 25 de septiembre de 1814, en la que 
perdimos Rayón, mi esposa y yo cuanto teníamos, y quedarnos 
reducidos á la ropa que nos cubría el cnerpo. El dia de la ins
talación de dicho cuerpo, fué en 19 de agosto de 1S11.

En el prontuario de las causas formadas á los insurgentes, 
redactado por el gobierno español y remitido á España, cuya co
pia poseo, se lee h fojas 15(> lo siguiente.

„Entre los papeles aprehendidos á los insurgentes en las ac
ciones dePuruarán, Tlacotcpecy Zacatlán, hay un libro forrado 
de badana encarnada, cuya portada dice así, á la letra: Lilao pri
mero de la Nación Americana SejJtentrío/iuLformado para la ce
lebración del congreso nacional gubernativo, y  para asentar las 
avias (¡ue celebre en lo sucesivo S. .1/. ylfio da 1^11. Constado 
180 fojas, la mayor parte en blanco.

A la foja I/*  de dicho libro, se. halla una acia firmada por el 
Lie. 1). Ignacio López Jiayon, titulado ministro de la nación
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americana y D. José María Liceaga. nombrado teniente gene
ral y comandante en (refe de los mismos ejércitos, y por Joaquín 
López, pro-secretario. La fecha es 19 de agosto de 1*11.

En esta acta se procura persuadir la necesidad que hay de ins
talar una junta suprema para organizar los ejércitos, protejer la 
insurrección, que llaman justa causa, y libertar á la patria de la 
opresion y pesado yugo que lia sufrido por espacio de tres siglos.

A consecuencia de la acta antecedente, se halla otra á la mis
ma fecha y lugar, que es la villa de S. Juan Zitácuaro, por la 
que fueron citados los sugetos que abajo suscriben, á fin de que 
diesen su voto sobre las utilidades que proporcionaría la solici
tud anterior, y bajo juramento que hicieron y de acuerdo contes
taron ser de necesidad; en vísta de la cual, quedaron citados pa
ra la elección, reducida por la presente á tres sugetos con áni
mo de estenderla en lo sucesivo hasta cinco.—Siguen las firmas. 
— Lic. Ignacio López Rayón*—José M aría L¡ceagu—Ignacio 
Martínez, mariscal de campo.—Tomás Ortiz.— Benedicto Ló
pez, mariscal de campo.—José Vargas, brigadier.—Juan A l-  
barran, brigadier.—José Ignacio Ponce de León, cuartel maes
tre general.—Manuel lUanso, comisionado general.—José M i
guel Serrana, coronel, como representante por I), José Rubio 
Iluidobro.—Remigio de Yurza, por el mariscal de campo L'. Jo
sé Antonio Taires.—Jasé Ignacio Eyzaguirre, por D. Mariano 
Ortiz.—D r. José Sixto Verduzco.—Joaquín López, pro-secre- 
tario.

En consecuencia de las dos actas que anteceden, se reunieron 
los sugetos relacionados en el mismo paragey fechas, y habien
do procedido á la elección para vocales que deben componer la 
ridicula junta, salieron electos el Lic. D. Ignacio López Rayón, 
D. José María Líceaga y D. José Sixto Verduzco, y de esta ma
nera constituidos, citaron á la oficialidad, gobernadores y alcal
des de aquella comprensión, quienes prestaron el juramento de 
obediencia y fidelidad.”

ífc aquí la constancia de este hecho, por el que se comenzó á 
introducir órden en el caos y confusion que entonces habia en 
las masas de hombres que obraban sin programa. Tamaño bien
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so debió al Sr. Rayón, y por lo que, y muchísimos servicios pres
tados á la patria, haciéndole justicia el presidente general Santa- 
Anna, á pedimento mió lo declaró benemérito de la p&tria, y 
mandó fijar en el salón de la cámara de diputados como tai 
benemérito. Con posterioridad fue nombrado por dicha junta 
individuo do la misma el Sr. Morelos.

Desde entonces Rayón so atrajo las bendiciones de la nación, 
al mismo tiempo que los celos del gobierno, y una odiosa perse
cución. ¡Ojalá y la fortuna hubiera correspondido á sus votos, y 
á la rectitud de su intención! Pero esta mngcrcilla esquiva y ca
prichosa, abandona por lo común á los que obran con rectos fi
nes, y como que se complace en desairarlos.

Jamás acertare á pintar el regocijo que causó tan alegre nue
va en los ánimos de los americanos: ellos olvidaron entonces to
das las desgracias padecidas hasta aquel dia, y abrieron su co
razon á las mas alegres esperanzas.... Ya tenemos gobierno, 
se deciau cuando se encontraban: seremos independientes y li
bres. . . .  Mas ah! que todavía les faltaba una sóric de once años 
de trabajos que sufrir, y un monstruo de tiranía con quien lu
char á brazo partido. La junta nuevamente creada se pronun
ció por Femando VII en el caso de que viniese ó. ocupar el tro
no de México, y  se separase este continente de. la dominación 
española: bien hubiera querido hasta olvidar el nombre de aquel 
monarca; pero la América no tenia aun estado, ni se hallaba en 
la madurez necesaria para hacer el pronunciamiento absoluto. 
Los pueblos en su marcha política sííjupii laque los hombros en 
su estado infantil: dan los primeros pasos en andaderas, el tiem
po va soltando sus coyunturas y relajando sus miembros y mus
culaciones; despréndanse de los brazos de las madres: corren: se 
alejan de ellas, y al fin como seres libres vagan por todo el mun
do y obran con absoluta independencia. Los Estados-Unidos, 
aunque educados y formados en verdaderos principios de liber
tad, vacilaron mucho para separarse de su metrópoli; al empren
der la guerra y mucho después de haberlos derrotado las le
giones inglesas en Concordia y  Lexílon , todavía titubearon pa
ra hacer el pronunciamiento de independencia: empatáronse los
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votos de su congreso, y á no liaber cedido uno de sus miembros 
despues de mucha meditación, el mundo no habria visto esa de
claración que hizo temblar el trono de Jorge III, y que mudó la 
faz de dos mundos. El sincero Morelos jamás quiso que se sos
tuviese dicha declaración. Aquel hijo de la franqueza 110 quiso ni 
aun instantáneamente sostener una superchería tan degradan
te . . . .  La América libre. . . .  La AmCrica mexicana indepen
diente___ La república mexicana, este fué su lenguaje, aun
antes de que se dictase la famosa acta de independencia que yo 
tuve el honor de redactar en Chilpantzirigo el dia 6 de noviem
bre de 1813. Sin embargo del pronunciamiento por el monarca 
español, entonces cautivo en Valonccy, como el virey Venegas 
no cedía en un punto do su opinion, Rayón comenzó á trazar 
el plan de defensa de Zitácuaro: consistía este en los puntos don
de no habia barrancas: su circunferencia era de mas de legua; 
por tanto era una defensa débil por la distancia de los puestos, 
é incapaz de cubrirse con la fusilería necesaria que no habia.

Como D. Ramón Rayón, hermano de D. Ignacio, despues de 
grandes 6 injustas persecuciones se pronunció por la causa de la 
libertad, organizó una fuerza de cuatrocientos hombres de todas 
armas. Reunida ésta con la del comandante Oviedo de quien 
hablamos en otra Carta, con ochenta caballos al de I). José Her
nández, la de D. Benedicto López, y la que por sí mandaba I). 
Ignacio Rayón sumaría el total de caballería novecientas plazas 
mal dotadas, y como quinientos infantes. Colocáronse dos bate
rías de cañones, la del centro do la villa de diez piezas, la de la 
izquierda de cinco, y la de la derecha qne se colocó en el cerrito 
llamado de los locos: también se situó en él un canon calibre de á 
doce que fundió dicho D. Ramón en Tlalpujahua. Acopiáronse 
muchos víveres y la junta acordó aguardar allí el ataque; provi
dencia que repugnó D. Ramou Rayón; mas aunque conoció su 
hermano la justicia de esta oposicion, halló por conveniente lle
varla adelante por consideración á los indios qne tantos servicios 
liabian hecho cuando los ataques de la Torre y Emparan, co
mo ya liemos visto, y con cuyos grandes auxilios era preciso 
contar.



El virey Venegas no ignoraba nada de esto; pero como los ob
jetos vistos en perspectiva siempre aumentan, 61 crcyó ó afecto 
creer que aquella era una nueva Mantua y qne necesitaba hacer 
muy grandes aprestos para atacarla. Diósele mucha prisa á Tol- 
sa para que concluyese los obuses de que se habia encomen
dado, júntame u te con la fundición de cien cafiones que costeó el 
tribunal de Minería. Los obuses eran arma favorita del coronel 
do artillería Poncc, y ;i instancias suyas se construyeron los cin
co primeros de á siete pulgadas que se remitieron en filies de oc
tubre á Toluca con sus correspondientes granadas, para que es
tuviesen prontos y fácilmente so trasladasen al campo sobre Zi- 
tácuaro. Estas fueron las primeras piezas de su clase que vió 
México. ¡Ojalá y ni aun tuviera idea de ellas, ni conociera en 
su territorio arma ni tropa alguna!

Parece que la noticia de la instalación de la junta en Zitácua
ro, fu6 un golpe de rayo para el general Calleja, pues muy lue
go publicó un bando en Guanajuato, tal, cual pudiera desearlo la 
misma junta, para que en todas partes se tuviera noticia de su 
erección. Corre impreso en la Gacela de 21 de noviembre de 
1S1L y en subslancia dice ; «Habiendo llegado á mi noticia 
que el rebelde Kayou y otros geles de los bandidos insurgentes 
que existen en Zitacuáro, lian hecho publicar unos bandos, cuyo 
encabezamiento es á nombre do nuestro amado Soberano J). Fer
nando VII, profanando esic augusto y sagrado título, y cuyo con
tenido es dirigido á manii'esiar que ios citados cabecillas que fir
man componen uivdjunlu naciomd establecida en dicho pueblo 
de Zitácuaro para gobierno del reino; y á mandar que recono
ciéndola por tal, los obedezcan bajo de varias penas, previnien
do asimismo que se bagan demostraciones públicas de regocijo 
por la instalación de ella.. . .  Declaro para gobierno de las gen
tes á quienes por falta de insmiceion y noticias, pudie-an única
mente alucinar dichos bandos, que >k¡o reino no tiene ni recono
ce otra junta que el supremo eon;:re., áonai reunido en cor
tes, donde se bailan los diputados de sus provincias, ni otra au
toridad ([lie la quo dimanada del mismo congreso sofcerano está 
depositada en el E:ano. virey de estos reinos 1). Francisco
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Javier de Venegas; t y que todo lo contenido en los bandos de 
Rayón, es una nueva falsedad y arbitrios con que este rebelde y 
sus compañeros,, no satisfechos aun con la sangre, que sin riesgo 
suyo han hecho derramar á sus compatriotas, procuran seducir al 
ignorante é inocente pueblo, para continuar los robos, saqueos y 
atrocidades que se ejecutaron en su beneficio por las partidas de 
salteadores que hacen la guerra eu el dia, reunir gentes que los de
fiendan, y por este medio dilatar el castigo que les amenaza de 
muy cerca, á seme janza del que acaban de espmnentar en la vi
lla de Chihuahua el cura Hidalgo, Allende y demás caudillos que 
abortaron la bárbara, impolítica é injusta revolución que ha de
vorado al reino, y que á no haber sido por las tropas del rey que 
lo han sostenido, habria quedado envuelto en sus ruinas á mer
ced de cualquier nación estrangera.

Declaro asimismo: que á consecuencia de las órdenes con que 
me hallo del Exilio. Sr. virey, debo moverme en breve con el ejér
cito de mi mando ácia el referido pueblo de Zitácuaro, para cas
tigar y destruir U los bandidos que se han reunido en 61; y desean
do ¡vitar en cuanto sea posible la efusión de sangre, como lo ha 
scUcitado ardientemente :(. el superior gobierno, valiéndose de 
ciu.ntos medios le han parecido oportunos al intento, desde el 
principio de la insurrección, renuevo en favor del que presentare 
vivo ó muerto al referido Rayón, y cualquiera otro de sus com
pañeros principales, la oferta hecha anteriormente por el mismo 
superior gobierno de diez m il pesos por cada uno, indulto y en
tera seguridad de su persona___

CONSPIRACION EN MEXICO CONTRA VENEGAS.
El virey Venegas se creia en gran peligro en aquella sazón;

. atábase de llevarlo vivo á la villa de Zitácuaro, é inmolarlo allí

t  Dos años fintea docia Aguirre que no habia mas soberano que el real acuerdo 
do oidores do México, ni mas constitución quo las leyes de Indias. Albino García 
dec ía .. . .  No h ay  mas rey que Dios, ni mas alteza que un cerro, ni mas jun ta que 
la de dos rioa. (Jiro, convencido de la necesidad do esta corpnracion, la saJndri di
ctándola. . .  Tk lircat imperio Populos dominare per Indos,. . .  Tales son las va
rias idean do los hombre?, 

t Como el cocodrilo.
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para expiación de tanta sangre inocente como había derramado 
sin piedad: una partida de gente decidida y de excelentes gineles, 
debía sorprenderlo en el acto de pasearse por la calzada de la Vi
ga, á donde iba todas las tardes á desahogar, y evaporar los hu
mos del buen vino de la mesa: acostumbraba apurar la copa has
ta un cierto punto qne le hacia perder el equilibrio de su cuerpo: 
aquella enorme cabeza tan grande como una de las dei Cervero, 
inclinada sobre la izquierda, y que le ponia un semblante torbo 
y sospechoso como el de Domiciano, (según lo describe un autor, 
Scevus Ule Viiltits) le hacia un contrapeso enorme, y tanto, que 
una tarde le hizo dar cierta costalada en la escalera de su pala
cio. El estado pues de México, era infelicísimo, y hacia á sus 
vecinos suspirar por un acontecimiento de esta naturaleza: el pro
yecto iba á tener su efecto; pero es necesario deplorar la mala 
educación que recibimos, y en cuyo plan jamás entró el hacernos 
reservados, ni el inspirar odio al chisme: no poseemos el secreto 
de los españoles para ejecutar lo que les tiene cuenta. Móxic 
es una casa de vecindad, y en mucha parte de sus habitantes n 
secreto ohra los mismos efectos que tres granos de emético en 
estómago, que en el instante procuran lanzarlo, porque temen r- 
ventar con 61; desgraciado del que por debilidad confia 4 otro un 
secreto en que es indispensable la concurrencia de muchos, por
que á poco es descubierto y perdido. No es pues mucho que el 
virey Venegas supiese e» breve que se trataba de su mina.

Tenia ademas una mugemielaá quien él llamaba su Malfof- 
zin ó Malinche., porque así como aquella comunicaba sus secre
tos á Hernán Cortes para preservarlo con sus españoles, e;ta le 
hacia sabedor de cuanto la participaban algunos americanos 
que creyéndola de su partido le vaciaban sus pedios. K sla ma
la hembra, pues, posponiendo lo que debiaásu nátria, por loque

* Rodó S. E . largo trecho, pues las herraduras de sus botes, perdido el tino, bus. 
taron para hundirlo ul profundo del abismo: atribuyólo ¿ lo mulo de los r.Bcalonca, y 
muy luego mandó derribar la escalera, y  que se liicitse la elegante que actual en. 
te se vé en el Palacio, en la que se gastaron (según tengu ñutidas) mas de catorce 
mil pesos. Un amigo decia que convendría poner en el frontispicio de ella CBta ins
cripción. . . .  L a  erápula de Venegas tiene por monumento esta bella obra.



3 0 0 CUADRO IITSTÜÍtTCO

debia á un ¿¿alan, lo instruyó exactamente de todo, poco antes de 
que se realizase.1 Si esta loca quisiese algún dia tener un mo
delo de co nparacion en nuestra historia, yo la pondré al lado de 
aquella espiona que daba cuenta á Cicerón de todos los pasos 
de la conjuración de Catilina, cuyos secretos sabia de la boca de 
su amante Curion. que trataba con los cómplices conjurados; 
pero la lingo saber, que la razón, de diferencia consiste en que 
los avise* de aquella encaminados á salvar á fioma, la honraron 
tanto, cuanto envilecieron á esta los que dió para esclavizar á 
México. Compárese, pues, á Doria Marina que hizo traición á 
su patria en Oholula, revelando á Cortés la zalagarda que dizque 
por poco le juegan nlli l(^ mejicanos, .'¡enfados csíos hechas no 
nos admiraremos de que Venegas dijese el 3 de agosto de IfcJl 
que tenia descubierta toda la conspiración por las repetidas de
nuncias que de ella se hicieron, y arreglados varios de los prin
cipales reos de aquella trama, en cuyo castigo entendía la junta 
de seguridad, testos fueron, el L b . D. Antea::) F 'rrrr. hniaño 
Catüño. José. Mariano Ayala, caí ios del regimiento del comer
cio, Antonio Rodrhfitnz Dtwr o, Félix Piauda y  José 'Mar' 
González. El denunciante de Ferrer, 1‘ité un 1). .Yianuel Terá , 
contra quien no hubo ni aun semiplena prueba de delito, como 
lo convence el hecho de haber limitado su pedimento al fiscal 
Osés de la sala del crimen á seis años de presidio; pero el caso 
era ahorcar, y  ahorcar (t vn alo(<ath. Aun el mismo Bata- 
11er, cuyos espedientes de auditoría despachaba Ferrer, recono
ció la injusticia de esta pena, pues la manifestó ú Venegas cuan
do habiéndose votado la causa por primera vez con arreglo al 
pedimento fiscal, Venegas lo d ijo .. . .  Es necesario que muera 
ese abogado, pues si la sala no lo condena, lo condeno y o .. . .  
Halláronse incuisos en la conspiración 1res frailes agustinos, Ro- 
sfíttdh, Netjreíros y  Casfro, á quienes se puso en la inquisición: 
nombróseme por defensor de ellos y no quise: dije que antes 
renunciaría el título de abogado que prostituir mi pluma abajas 
adulaciones, era preciso entregarlos al cuchillo, y en el caso de 
defenderlos bien, acompañarlos al suplicio. Tratóse de decapi
tarlos; poro se pulsaban dificultades para hacerlo de un modo le~
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r/al, pues de «tro ya se habían decapitado muchos por las órde
nes dadas á los comandantes. El cabildo sede vacante consultó 
á los obispos de Puebla, Montercv y Guadalajara, y todos con
vinieron en ello: púsose con luengas é indigestas disertaciones á 
la cabeza do esta casta de escritores descarados parciales del go
bierno, el canónigo tíerixtahi, y dijo grandes desaliños que le aca
baron de concitar el odio; pero tenia lomo para todo, y él no se 
alimentaba con el aura popular, sino con los dineros que le daba 
su canongía que temía perder, y aspiraba á ser obispo. En 30 de 
agosto fueron, pues, ejecutados los reos dichos: á presidio se con
denaron Cristóbal Morante, y de i.ás personas que se leen en el 
suplemento al diario de México de 30 de agosto. Los frailes 
agustinos salvaron la vida despues de muchos años de prisión; 
poro Castro la perdió en el acto de notificarle su embarque pa
ra España en el castillo de S. Juan de Ulíia en el año de 1819, 
por ja dureza del que hacia de teniente de rey de aquella forta- 
leza, capitan de artillería J). Julián Bustamante, quien le negó los 
auxilios que pedia en sus dolencias ere vendólas fingidas. En es
ta causa hubo lo que en todas. Manifiestos á la hora de morir, 
proclamas fingidas, ó arrancadas, para enmienda y corrección, y 
todas aquellas supercherías de que se saben valer los que abusan 
del ministerio evangélico por ser unos degradados agentes de la 
tiranía. También hicieron que sirviesen las musas á celebrar es
tos hechos; y así es que despues de muchas felicitaciones al virey, 
del consulado, del coronel Colla del comercio, y de otras corpo
raciones, por la conservación de la importantísima vida de este 
personage. El Ayuntamiento de México, pidió por gracia particu
lar á dicho gefe se grabasen en láminas de piedra; así consta en 
la Gaceta núm. 97 de 14 de agosto de 1911 y unas poesías que 
su tesorero D. Bruno Larrañaga hizo, costeándose de los fondos 
de la ciudad, para que se colocasen al frente de sus casas consisto
riales. La inscripción latina dccia así:

Francisco. Xaverio. Venegas. 
Noca. in. Hispan. 

Dcsideraliss. Ferdinandi. Scptimi.
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Viccs, Gerenti.
Qnod. Dfítectis. insidüs, in. eundem.

Quippe. Quef. i ti. xah te. salus. así. Fírmala. Reip.
Creditunu Imperium.
IncolvmL Servaverit.
Metrópolis. Mexicea.

Gratíssmam.
E t. Sempiternavi. Recordalionem.

Postridie. Kalend. Amjust. M .D C CC.Xl.
El escritor quiso mostrar su talento poético en este 

SONETO.
Si ú Venegas quitamos el gobierno, 

la América se pierde dividida; 
pues llágalo una mano parricida: 
dijeron los ministros del infierno.

La gran María pide íí su Hijo tierno 
de su segundo general la vida, 
porque guarde su tierra en paz imida, 
y íí ruego tal condescendió el Eterno.

A este fin dijo, caiga la sentencia 
en los dispuestos pérfidos actores, 
descubierta su infame inteligencia.

México detestando á estos traidores 
ama á su gefe, ríndele obediencia 
y de virey M ariano los honores.

Por nota de este que no es soneto sino sonsonete se dice para 
ilustrarlo. . . .  En el mismo dia en que pusieron el bastón de ge
nerala á María Santísima de los Remedios en México, fué nom
brado en España Venegas virey y capitan general.. . Yo he 
puesto ¿ esta nota la siguiente. ¿Y luego dirán que no hay ton
tos y  visioneros en México? ¿Con que la virgen de los Remedios 
pudo interceder al Eterno Padre para que nos mandase por vi
rey á esta mala bestia? No creo, ni de la piedad de Maria San
tísima que lo pidiera, ni de la bondad del Eterno que la otorgara 
gracia tan descabellada. Lo que creo es que V. es un mengua
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do y que debe ocupar la jaula número uno de S. Hipolito. Ve
negas respondió, que otorgaba la gracia que se le pedia ¡qué dig
nación! pero ni yo ni nadie ha visto esas láminas de piedra  con 
dichas inscripciones: hay aciones tan bajas que aun á los que las 
cometen ruborizan. +

PROSIGUE LA GUERRA DE VALLADOLTD.

El ataque de Valladolid de que hicimos mención en la CaTta 
anterior, obligó al virey á mandar nuevos refuerzos. A mas de 
los que Trujillo habia recibido de Acámbaro, hizo que Calleja 
separase de su ejército, existente entonces en Guanajuato, un ba
tallón de la columna de granaderos: esta fuerza la habia aumen
tado con dos compañías mas, y era para él un consuelo grande 
ver en el mejor pié el cuerpo mas preciso de la infantería de su 
ejército: con no poca repugnancia le franqueó al coronel D. Joa
quín del Castillo Bustamante un batallón de la columna de gra
naderos, con el que salió de Valladolid ademas de otros cuerpos 
y de los rccicn levantados entonces el dia 6 de septiembre; los obs
táculos que á la sazón presentábala estación de aguas, le hicieron 
campar en una altura inmediata al pueblo de Santiago Undaméo, 
y aprovechándose de la ventaja de aquella elevación formé la 
combinación de ataque para el dia siguiente. Los americanos al 
mando de D. Manuel Muiíiz, dejaron su campamento de Acui- 
cho, se formaron en la loma de S. Juan, y colocaron en la mitad 
de su altura algunos cañones sostenidos por la infantería, á la que 
resguardaron con parapetos portátiles triangulares de madera. 
Seguia detras la primera línea de su caballería en ala de bastante 
frente por las grandes distancias que tcnian sus hileras, dejando 
de intervalo el camino que subia á la loma: cubri&le este la segun
da línea, que también era de caballería, y desde los costados de 
esta i  los de la primera, formaban otras dos líneas oblicuas, situan
do en su mayor altura un cuerpo de reserva, y áL la falda de la de-

t  H e visto la  causa original, y en olla roto el pliego de la sentencia. El cscri. 
baño ec la hizo besar i  Ferrcr en el aclo de oslar tomando una lasa de caldo, y 
fu6 tal el susto que tuvo, que cayó privado y rompió l;i hoja, con la cabeza. A n a 
die so le pudo hacer creer que fuese delincuente.
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rocha entre una pequeña cañada otro grupo de caballería é infan
tería, mezclándose entre sí estas dos armas. Para no ser flan
queados por los costados, corlaron dos puentes que habia sobre el 
callejón, único camino que lenian los americanos á su derecha. 
Castillo procuró allanar estos obstáculos con vigas, y á merced de 
este arbitrio logró pasar el primer puente; pero al querer pasar 
el segundo, rompieron el fuego con dos cañones que avanzaron á 
un parapeto de madera que tenia ya colocado hacia la parte in
terior de una cerca de piedra que circunvalaba la misma loma: á. 
pesar de esta resistencia, el paso se franqueó, avanzaron cuatro 
cañones sostenidos por la compañía de granaderos del batallón li
gero de Cuahutitlán, y otra de fusileros, para que cortasen á los 
americanos su retirada por su izquierda, Ínterin el resto de la di
visión española atacaba por el centro y derecha. En esta sazón 
la caballería de los españoles se vió tan cargada por los america
nos, que comenzó á retirarse casi en fuga, dejando abandonadas 
las dos compañías de infantería de Cuahutitlán, á que servían de 
apoyo; pero fueron reforzadas con el resto de dicho cuerpo. Los 
cuatro cañones se situaron al frente de los americanos, los grana
deros de la columna protegidos de los dragones de México y mi 
piquete de España, avanzaron á tomar la izquierda de los ame
ricanos. Este movimiento se ejecutó con felicidad, á pesar de 
que tenia alguna fusilería detrás de una cerca; así es que fueron 
sobrecogidos, flanqueados y puestos en desorden. El alcance fué 
estragóse, y su artillería consistente en trece en ñones fué tomada. 
Cuando recomienda Castillo Bustamante el mérito de sus solda
dos, lo hace particularmente del que en suju icio contrajo Luciano 
Ochoa; ¿y por qué?.. . .  porque en el alcance se le presentó un 
hombre dictándole que era su hermano, y en vez de concederle la 
gracia de la vida, se la quitó con su propia mano, diciéndole.. . .  
Yo no conozco ni tengo hermano insurgente', ¡bella moral del Sr. 
Castillo! Ya veremos en le série de la historia otras acciones de 
este gefe que fué una de las fieras mas desatadas que el cielo en 
su cólera pudo mandar sobre la Améric; En esta acción J). 
Agustín de Iturbide se halló desempeñando el empleo de ayudan
te de Castillo: recomiéndalo especialmente por el mérito que con
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trajo (son sus palabras) de haberme pedido permiso para perse
guir á los enemigos con la caballería.. . .  despues que cesaron 
las operaciones de infantería.. . .  gracia que sin duda le otorga
ría de grado: ¡tal era el que avezaba ya su corazon con las matan
zas, para llegar un dia á esclavizar á su patria! t  (Gaceta 
núm. 142 tom. 2. °  de 21 de noviembre de 1S11.) La acción refe
rida de Acuicho no podia llamarse decisiva, porque aunque der
rotado el cj&rcito de Mufiiz, Torre y Navarrete estaban todavía 
en disposición de defenderse, aprovechándose de los locales ven
tajosos que presenta la sierra de Pázlcuaro: bien lo conoció Cas
tillo Bustamante, y por lo mismo se resolvió á perseguir íí los ame
ricanos restantes. Llegó á Páztcuaro el 9 de septiembre (1811) 
donde dejó un piquete del regimiento de la corona, y lina com
pañía de dragones de frontera para resguardo de aquella ciudad. 
De la misma salió el dia 12 del propio mes para el pueblo de Eron- 
guaricaro. El 13 marchó para Zacapo,y allí supo que los ame
ricanos se hallaban situados en la loma de la Alberea de Zipiméo, 
distante de allí tres leguas y decididos á esperarlo. De allí par
tió á media noche dejando su campamento con luces para enga
ñar i  los americanos y dar sobre ellos un al bazo al ser de dia, 
pretensión que no tuvo efecto, porque encontrándose sus guerri
llas con las de aquellos, hubo un tiroteo, lo que les dió aviso de 
su aproximación.

El padre B. Luciano Navarrete se situó en un borde que se 
eleva muchísimo y circula la alberea de Zipimco; su mucha al
tura hace una pendiente derecha y dificultosa de penetrar por el 
bosque que la rodea. D. Juan Pablo Anaya se situó en el pues
to que hace dicha prominencia, y otra altura pequeña que forma 
una ceja corrida de bosque y piedra, de mas de sois leguas, cuyo 
centro es el puerto, y la derecha en la altura. En la posicion 
que Anaya tenia, la cuesta era muy suave; de suerte que queda
ba situado muy inferior á Navarrete, y muy luego seguía una

t  C uando se supo en  V eracruz el grito  (lo Iguala , csl:il>¡t ¡L punto de cn iburear
se para  E sp añ a  Castillo  B ustam an te , y osla ocurrencia  Iti hizo u&clcrur kii viage.

Preguntándoselo en una tertulia do Iturbjde, y qué juicio hacia de «1, respondió-----
1c conozco mucho, ha servido bajo mis órdenes, y  entiendo de todo lo que «b capaz.

TOM. I.—40.
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llanura bastante despejada. A las seis y media de la mañana se 
presentó on ella el enemigo en tres trozos, con cuatro partidas de 
guerrillas, mas fué rechazado con firmeza, en términos de retro
gradar al punto de donde habia salido. Reforzados nuevamen
te tomaron por su derecha sobre la izquierda de los americanos 
rodeando la alborea, y dejaron al frente otra partida.

Preguntóscle por Anava á Navarrete si necesitaba auxilios pa
ra rechazar la tropa que se dirigía ¿atacarlo, y respondió que no; 
mas á cosa de hora y media Anaya vio los fuegos enemigos so
bre el campo de Navarrete, y que su gente huia en dispersión: 
en esta misma sazón la partida situada en frente do Anaya, co
menzó á obrar sobre él: resistió cuanto pudo en su posicion; pero 
cuando estaba mas empeñado en la resistencia, un trozo do cua
trocientos caballos enemigos que habia penetrado por el bosque, 
le atacó á retaguardia. Habíala mandado desde la madrugada 
Castillo Bustamante con dirección de D. .Domingo Rábago, por 
una vereda, que habia por la ceja, de la que Anaya no ha
bia tenido noticia, pues descansaba en la confianza de que aquel 
bosque era impenetrable, creyendo las relaciones que Navarrete 
y otros le dieron, 6 inspiraron confianza. En 1.0 neos fué envuel
to y batido, aunque no se hizo gran mortandad en su gente, por
que los americanos situados en la barranca y bosque inmediato, 
se auxiliaron oportunamente. Anaya se vió en peligro de pere
cer, pues se encerró en un potrero cercado que estaba inmediato 
y cuya puerta guardó im trozo de dragones; sin embargo, logró 
hacerse paso, pero aunque salvó, fué herido en un vacío: no cor
rió la misma suerte su compañero D. Benito Miranda que murió 
en el acto de la salida, salvándose D. José María Cisne ros, j). Jo
sé Antonio González, y D. Nicolás Becerra. Tal es la sencillí
sima relación de esta batalla, en cuya descripción ha campeado 
la alegre fantasía del que dió el parte en detall> que se lee en la 
Gaceta de México.

La relación de las dos batallas dichas, no puede méuos de ex
citar la compasion del lector, principalmente del que estuviese 
instruido de ciertas circunstancias particulares de ellas. Muñiz t

t  Muñiz no se halló cu Zipnnéo, «ntténcluse Jo qne «se dice con respecto ¿ l;i 
acción de Amicho.
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crcyó lo que le habiu dicho u li oficial de la columna llamado N. 
Monroy, es Lo es, que aquel batallón se le pasaría tan luego como 
se le presentase; varios oficiales que entendieron esta intriga se 
opusieron vigorosamente á que Muíiiz presentara la acción: en 
vano procuraron hacerle entender qne convendría marchar ala vi
lla de Zitácuaro á las órdenes de Rayón, de cuyo buen juicio ha
bian recibido las mejores pruebas. Muüiz era demasiado duro 
de cabeza, y de pocos alcances; no tenia idea de la milicia, y 
cuando se veia con algunos cañones, se crcia en aptitud de con
quistar el mundo; fundió muchos, y todos los perdió, por esto lo 
llamaban eu Valladolid el cañonero; era atrevido, constantemen
te emprendedor, y emprendedor de cosas grandes: perseguíalo la 
desgracia en cuanto ponia mano, ni podía irle bien en nada, 
pues fuó uno de los ejecutores de las decapitaciones que receta
ba el cura Hidalgo. El coronel Castillo Bustamante se Uen6 de 
orgullo con estas acciones que le dieron nombradia 110 merecién
dola, pues no era mas que mi vareador de mantas en Cclaya, y 
repentinamente se hizo general ascendiendo á brigadier entre los 
españoles. Vengó en mas de trescientos prisioneros hechos en 
J3cnicho la derrota que sufrió Trujillo el 22 de julio, á los cuales 
desapiadadamente hizo fusilar en la misma tarde de la acción, 
sin mostrar la menor compasion úcia ellos. Este bárbaro repitió 
despues muchas ejecuciones ele igual número, con circunstancia 
de que el dia en (pie las mandaba hacer comulgaba. Creia sin 
duda agradar á Jesucristo con la sangre de estos infelices. Pare
ce que se habia transmigrado al cuerpo de esta béstia feroz la al
ma de algún sacerdote antiguo de lfivUzilopoxtli, de aquellos 
que pasaban muchas horas del dia arrancando corazones con na- 
vajones agudos de pedernal en el ara infame del sacrificio.

Va veremos cu la serie de esta, historia otros sucesos de atro
cidad ejecutados por Castillo Bustamante, y se notara la justicia 
con que lo lie colocado entre el crecido número de tigres feroces 
con que el cielo quiso castigarnos. Jamás faltaba de su lado un 
fraile; un rosario gordo, ni un Kémpis; así hacia (como dicen las 
viejas) morcillas a l diablo, y se procuraba engañará sí msimo. En 
el consulado de Veracruz se siguió un grande espediente sobre
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quiebra, en la que fueron las dotes de sus dos mugcres. De esta ca
laña tenemos muchos malos é hipócritas que han sido el apoyo 
de los españoles en las Amóricas. En el año de 1&.21 persiguió 
de muerte en Jalapa (donde era gobernador) al Lic. Morales sín
dico de aquel ayuntamiento, á quien saco preso con la mayor 
violencia de su cama al ccrro de Macuiltepeque, porque este 
clamaba por la observancia de la constitución española.

DERROTA DE LAS TROPAS DEL GOBIERNO EN EL
CERRO DE TENANGO Y DE LOS AMERICANOS EN LAS INMEDIACIO

NES DE TOLUCA.

La junta de Zitácuaro era una planta naciente, y el fundamen
to de la futura libertad de la nación: debia por lo mismo cuidar
se con todo el esmero posible; necesitaba para tornar creces po
nerse á cubierto de toda irrupción. Para conseguir este intere
sante objeto so situaron de su órden varios destacamentos, que al 
paso que sirviesen de avenidas para contener al enemigo, fuesen 
aliciente á las tropas americanas; ora para familiarizarse con ios 
ataques; ora para sacar de los mismos enemigos armas y muni
ciones; cosa dura ciertamente, pero indispensable, hallándose los 
americanos sin talleres, sin dinero ni otros recursos para propor
cionárselas, mas que sus mismos puños y un valor denodado. 
Mandó pues la junta que el comandante Oviedo, (de cuyo valor 
estaba satisfecha) con ciento cincuenta hombres de caballería se 
situase en el cerro de Tenango, donde tendría en brida al coman
dante Porlier de Toluca, quien muy luego penetró las consecuen
cias de su aproximación. Dispuso prontamente una cspedicion 
compuesta de las tropas de marina que tenia á sus Ordenes y en 
que couñaba, y cinco compañías de la Corona con un grueso de 
caballería; su objeto fué desalojar á Oviedo de la eminencia que 
ocupaba, marchando por dos veredas á derecha 6 izquierda; em
peñó briosa y temerariamente la acción, pero fuó rechazado con 
vilipendio. La indiada que auxilió á Oviedo y que hacia veces 
de infantería, lanzó enormes peñascos desde las altiuas que le 
causaron gran perdida. Murió en el acto del ataque el sargento 
mayor de la Corona Villalba, el capitan del mismo cuerpo D. Jo



sé Gallegos, y aunque fueron gravemente heridos otros oficiales 
de este brillante cuerpo del ejército, como su coronel Iberri, y el 
capitan I). Francisco Bustamante, estos fallecieron despues de 
resultas de las contusiones.

Dátase esta acción el 22 de septiembre de 1811, según consta 
de la Gaceta de 24 del mismo mes, núm. 114 tom. 2. °  Envane
cido Oviedo con este triunfo, y engrosada su fuerza con la reunión 
de los comandantes americanos Albairán y  Montesdcoca, em
prendieron avanzar sobre la misma ciudad de Toluca. En 10 de 
octubre siguiente repitieron sus avances sobre el fortin del Cal
vario, principalmente los indios, que sin conocimiento de los hor
ribles estragos de la artillería se abocaban muy de cerca á los 
cánones, gritando. . . .  agora ú  y a  lo cogimos Toluca. Esta te
meridad no dejó de causar temores á Venegas, quien mandó una 
fuerte división de todas armas al mando del capitan de fragata 
D. Joaquín María de la Cueva, llamado el ronco, que entró en 
Toluca el 18 de dicho mes. Al siguiente dia de mañana hizo 
una salida sobre el cerro del Calvario, y logró dispersar á la in
diada: asimismo hizo otra salida el teniente de navio D. Pedro 
Toro, y el capitan D. Diego Gómez de la Barreda, que poniendo 
en dispersión á los indios, les causó mucha mortandad. Toluca 
presentó en sus plazas aquella vez el espectáculo mas espantoso, 
porque tomados muchos indios prisioneros fueron fusilados en to
do el dicho dia, en cuyo espacio de tiempo duró la mas horrible eje
cución. Los soldados americanos que emularon en ella á los de 
marina, y seguramente les excedieron en crueldad, chapalearon 
la sangre con los pies, llegándoles en algunas partes hasta las es
pinillas, de modo que andaban sobre ella como por sobre un la
go ó remanso. Tal es la relación que me ha hecho una persona, 
testigo ocular de esta catástrofe, y tal fué la terminación de un 
asedio de cinco clias. Parece que el mismo Cueva horrorizado 
de tanta matanza se retiró del servicio, pues ya no vuelve á figu
rar mas en la historia.

Ya veremos que Porlier en enero siguiente sufrió igual susto 
por el estrago que Morelos hizo en su tropa en Tcnancingo; pe
ro en campaña bizarra, y cuyo hecho fué causa de que cambia
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se su conducta; tanta sangre ha costado la libertad. c independen
cia de nuestra patria, precio costosísimo ciertamente: pero que 
no se estima dignamente por los que están discordes en opinio
nes políticas, cuando jamas debieran estar mas unidos.

He dado á V. alguna idea de las disposiciones que el virey 
Venegas comenzó á tomar para que el general Calleja marchara 
para Zitácuaro. Este gofe por su parte dictó las suyas, y entre 
ellas filó una de las primeras mandar llamar á Acámbaro al bri
gadier D. Diego García Conde, para que allí se hiciesen todos 
los preparativos necesarios á esta importante espedicion. Hízo- 
le adclautar á Maravatio para que esle pueblo fuese el punto de 
reunión de las tropas que pudieran sacarse de Valladolid.

Salió por fin Calleja de Acámbaro en diciembre de 1811, diri- 
jióse á S. Felipe el Obraje, donde fué preciso esperar diez ó doce 
diaspara que llegasen los obnses y artillería llevada de México. 
Emprendió un penosísimo viage para Zitácuaro, el que fué muy 
mas dificultoso que el sitio, porque fueron tantos los obstáculos 
que se opusieron á. su tránsito atravesando árboles corpulentos 
en la estrecha estension del camino, que solo la corta distancia de 
legua y media costó el término do tres dias para que la anduvie
se el ejército compuesto de cinco mil hombres. Llegado á un 
llano que se encuentra como á media legua, poco mas de la villa, 
hizo alto para emprender el ataque al dia siguiente. Calleja des
cribe este penoso tránsito, diciendo: „La posicion de Zitácuaro 
es tal, que por todas parles está cubierta de elevadas y espesísi
mas arboledas, por las que difícilmente pcnctrau los rayos del 
sol. Las sendas que en tiempos comunes ofrecían un penoso y 
difícil tránsito por sus empinados cerros y profundas barrancas, 
las hallé cortadas, derrumbadas y atravesadas por innumerables 
pinos de treinta varas de largo, y mas de tres de grueso. El 
horizonte estaba cubierto de densas nieblas que al ve vnaíiv amonte 
producían lluvias, nieves y hielo, formando resbaladeros en las 
laderas y atolladeros y pantanos en los bajíos. Ocho dias tar
dó el ejército en caminar doce leguas que hay desriela hacienda 
de S. Gerónimo hasta Zitácuaro, y en algunos solo pudo adelan
tar media legua en todas las veinticuatro horas, trabajando por
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abrirse camino, llevando por muchas partes á hombro la arti
lle ría.

Esta descripción puede tolerarse: pero no lo que en seguida 
dice, y es, que acampado á distancia de legua y media en la ha
cienda de Manzanillos, quedó el ejército allí sobre las armas, y 
acompañado del estado mayor emprendió hacer el reconocimien
to de las fortificaciones de la villa, seguido de un batallón de gra
naderos, dos escuadrones de caballería, y las partidas de guerri
lla. Aun no se movía esta columna, (continúa) cuando todos 
vieron clara y distintamente en el cielo una ramificación en figu
ra de palma porfectísima de gran magnitud, y tan hermosa, que 
Calleja (dice el padre I). Juan bautista Calvillo, del Oratorio de 
S. Felipe Neri de México, en su obra de que en otra parte hemos 
hablado) volviéndose al Sr. D. José María Echagaray, comandan
te de la caballería, le dijo estas precisas palabras.. . .  Echagaray,
vea V. la palma; nuestra es la victoria___La observación de
tan prodigioso y agradable fenómeno, animo á todo el ejército, 
que luego con* nze á victorear al general, esperando con la mas 
segura confianza un éxito feliz en la próxima batalla, y desean
do con impaciencia llegara la hora de batirse con los enemigos.”

De intento me he detenido en esta empalagosa relación, para 
mostrar al mundo que el fanatismo y la superchería han sido 
las armas auxiliares con que los españoles han procurado sub
yugar y mantener en la barbarie á este infeliz pueblo. Yo no creo 
que el cielo marcase este acontecimiento, ni todas las iniquida
des que fueron consiguientes á esta agresión, con una señal tan 
rcelevante de aprobación. Yo lo que registro en ella, es la palm a  
dcT degüello que iban á sufrir aquellos miserables villanos, que 
iban á ser testigos de la ruina de sus hogares, del incendio de sus 
templos, y de la devastación de una poblacion de las mas hermo
sas de Anáhuac, Yo veo en Calleja aquel Syla astuto qne afec
taba cosultar con la cstatuita de Minerva sus resoluciones para 
destruir á Atenas, ó a un Sertorio que se dejaba lamer de una 
ccrbatilla blanca para entusiasmar á sus soldados; veo á uti hom
bre, íí un mañero general seguido de una horde vilísima de escla
vos, qne á merced de tal artería afilan sus puñales para degollar
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sí sus inocentes hermanos que defienden su libertad; en breve ve
remos el templo de nuestra Señora de los Remedios, patrona de 
Zitácuaro incendiado, la imagen robada con sus alhajas que pasa
ron á poder de la esposa de Calleja: la veremos llevar á Vallado- 
lid con desprecio, y jamas, jamas creemos, que tan prodigiosa 
se nal pueda haberse presentado por la intercesión de la Virgen 
bajo de la advocación de los Remedios aunque nos lo digan todos 
los padres Calvillos y teologastros del mundo. Esto choca á los 
principios de la moral y de la razón, 110 menos que á los de la 
buena física que ensena que estando en invierno la atmósfera 
tranquila, serena y bien purificada, las nubes sin agitación pue
den presentar mil configuraciones que pueden glosarse de un mo
do ridículo y cercbrino, según las pretensiones de los que tienen 
la debilidad de interpretarlas. Sobre esto se han predicado ser
mones, se han impreso volúmenes, se ha gastado 110 poco dinero 
del bolsillo de una bondadosa señora, y se ha abusado de la cre
dulidad de un pueblo piadoso. ¡O pueblo! cómo has sido el ju
guete de los tiranos! ¿Hasta cuando distinguirás los verdaderos 
de los falsos doctores que convierten la cátedra de la verdad y sa
biduría, en cátedra de pestilencia y CTror? Creed milagros, sí, 
creedlos, ellos son el apoyo de tu creencia ortodbxa; Jesucristo 
los obró corno gefe de la naturaleza, y porque con ellos dió él y 
sus apóstoles testimonio de la verdad de su misión; pero estos no 
fueron milagros, fueron imposturas, fueron supercherías groseras, 
para afirmar las cadenas de los españoles que os dominaron por 
tres siglos.

ATAQUE DE ZITACUARO POR CALLEJA.

Al siguiente día de haber llegado Calleja con su ejercito y re
conocido el campo, cuya operación no practicó con ánimo tran
quilo, pues la plaza le hacia fuego, dividió su tropa on cuatro 
trozos: centro, derecha, izquierda y reserva: colocó una batería 
sobre la ceja, loma ó mesa de S. Juan el viejo desde donde flan
queaba completamente el atrincheramiento del centro de la pla
za. Rompió el fuego de artillería, y á favor de 61 echó por el 
bosque de la ladera de dicho S. Juan el Viejo, nías de dos mil
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v quinientos infantes, escoltado, 6 dígase sostenido, su centro v 
derecha por su caballería. Asimismo otra división de infanterí; 
llamó completamente la atención de los tres puntos de los ame
ricanos. Para inteligencia de estos ataques, se debe suponer que 
Calleja confió el mando de su derecha á Castillo Bustamante, la 
izquierda á Garcia Conde, v él se situó en el centro, dejando 
otra sección en defensa de las cargas y parque, (jarcia Conde 
so dirigió al punto mas fortificado, y donde el terreno ofrecía 
menos obstáculos. Diósele la órden de que solo amagase por 
aquel frente, en tanto que Calleja hacia su entrada por el centro, 
ó por la derecha; pero despues de un fuego vivísimo, bien sos
tenido por ambas partes, durante el espacio de media hora, avan
zó Garcia Conde al mismo tiempo que Castillo Bustamante ven
cía los obstáculos del terreno para entrar en la villa. Aquel fué 
el primero que se apoderó de las baterías, proporcionándose pa
ra el transporte de su artillería una gran puerta que habilitó 
prontamente á manera de puente, pues el que llevaba de tablo
nes construido en Acámbaro, necesitaba mucho tiempo para ¡ir 
ínarse. La caballería de liuctamo, que se hallaba en Zitácuaro. 
con el estrago de las granadas se desordenó y puso en fuga, y 
nniv luego fué seguida de la denrías.

La artillería americana hizo grande estrago en las columnas 
que le atacaron por el centro; pero como no podia cubrir todos 
los puntos, pues como se ha dicho, era escaso el número de fu
siles, la columna de granaderos introducida por el molino de N. 
Juan el Viejo, acabó de introducir el desorden. En esta snzo: 
mataron el caballo de D. Ramón ltayou, y dió tan fuerte caida. 
que lo tuvieron por muerto; golpe de cuyas resultas perdió un 
ojo: debió la vida á su asistente Joaquín Ifcuiz que lo puso en co
bro, aunque sacando cinco heridas en defensa de dicho oficial. 
Rayón perdió todos sus almacenes v parque, y se retiró para Tu- 
santla. Su pérdida en hombres no llegó á cincuenta: mayor fué 
la de Calleja que atacó á descubierto, pues solo en el foso de 
Zitácuaro se enterraron de los suyos mas de ochenta: ignórase 
cuantos sepultaría en k>$ demás puntos. La fuerza americana 
de Tusantla (á donde se dirigió en dispersión) pasó á Tlalcliapa



donde se arregló ticl tnodo que fue posible. Allí su fundió al
guna artillería por l). Jíanuel de Mier y Terán, joven constan
temente aplicado al ejercicio de esta arma, y cuyos conocimien
tos son sobresalientes en ella y fortificación. El gobierno ame
ricano se situó, de resultas de esta desgracia, en Sultepec, don
de dictó eficaces providencias para reponerse ele tamaña desgra
cia y llevar adelante la empresa de libertar á la nación mexica
na. Calleja á pesar de este triunfo (ocurrido el (lia 2 de enero 
de 1812) no siguió el alcance con su caballería; apenas un trozo 
de ella se dirigió sin suceso al rumbo de !a hacienda de los Lau
reles. Destinó á Garcia Conde al rumbo de Maravatio y man
dó á otros gefes por diversos rumbos. . . .  á pacificar; ya se en
tiende lo que importa esta voz en el diccionario español con res
pecto á las Amérieas, cuyas leyes llaman pacificación á la con
quista de ellas, de acuerdo con la conducta de los tiranos que 
describo Tácito en estas elegantes y expresivas palabras.. . .  Ubi 
nolitndíttem / hchtnf, pacán apeUirni. A  /« dcnoítíciori llamanpa- 
'¡ /ic íid o n .

Calleja permaneció en Zitácuaro como quince dias, consagra
do á la oeupacion que le era mas grata y favorita, es decir, á exa
minar los papeles que piulo encontrar en el despacho de Rayón: 
á hacer exquisitas pesquisas de los que pudieran teuer complici
dad en sus planes, y vivían en territorios ocupados por las armas 
españolas para perseguirlos: en formar listas de prescripción de 
ellos: en hacer matanzas y ejecuciones en cuantos infelices pudo 
haber á las manos, empezando por el subdelegado: en saquear 
la villa, comenzando por el templo de nuestra Señora de los Re
medios, cuyas alhajas tomó su esposa; y en reducir á pave
sas aquel desgraciado lugar, sin mas inolivo que haber sido el 
Ubi donde se instaló la primera junta nacional y *c oyó la voz 
de la naturaleza, que semejante á un golpe de rnt/o despertó á 
los dormidos y Ies hizo entender sus obligaciones. No de otro 
modo Alejandro de j\íacedonia en el exceso de la embriaguez 
redujo á cenizas el palacio de l’crsópolis, porque Darío combi
nó en él sus espediciones sobre la Grecia. Yo no puedo dejar 
de lamentar esta desgracia; pero mas lamento que la hermosa

;5W



lira de D. llamón Roca, oficial (y confidente que fué despues de 
Calleja) hubiese celebrado esta ruina con unas preciosísimas oc
tavas que se leen en los diarios de México. . . .  Ztfácvaro cayó 
dirá ¿a selva, palabras que repite muchas voces, y A mi juicio 
ocupado su corazon de la misma alegría insana con que entona
ba un himno Nerón mirando arder la ciudad rio Roma, y recor
dando la do Trova. No debo omitir aquí un hecho quo hará 
honor á la astucia de liaron, tanto por el modo con que supo 
prevenir el lance, como por sus consecuencias. En aquellos 
dias so tenia en México noticia tic la representación que es!e 
consulado liabia hecho al gobierno de Cádiz pidiendo mandase 
tropas españolas, por estimar insuficientes las americanas pan 
subyugarnos. Para fundar esta pretensión se desentendia osle 
cuerpo de los grandes servicios que hasta entonces habian hecho 
los malos americanos sacrificándose en muchas bala lias por afian
zar la dominación española, y estrechar sus cadenas, pintó á 
la nación mexicana dicho consulado, como á una borde de hom
bres estúpidos, como á unos autómatas incapaces de obrar por 
razón, sino por una especie de instinto. A pesar riel silencio 
que en esta parte se procuró guardar ocultando un informe tan 
oprobioso, en México se llegó á penetrar y ser la materia de to
das las conversaciones; t  no de otro modo que la representación 
muy reservada que la junta central recibió de Yermo, fecha \ü 
de noviembre de 1808, en que se queja amargamente de la in
gratitud con que el acuerdo de oidores de iMcxico le correspon
dió á sus servicios, 110 menos que á los de los llamados patriotas
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Eala representación del consulado que con el mayor esmero se procuró ocul
tar Ja insertó en el tercer lumn de mi obra. Los O es siglos de México durante r.l 
gvbie.nio de los vireyes, tom. 3. c pág. 34Ó. La redactó en nombre del consi::;nlo 
D. Francisco Javier Lambarri. Formaban entonces este tribunal jadaic-, el tu::- 
de de Agreda, D. Francisco Cuávam, y j). Lorenzo Norie^a. Evla proJncei»:., 
la mas indigna que ha Pálido de mano española, dio lugar á  fj'.H' sr coiijjiüMw i.-:- 

lu versuta.
Fancisco, Lorenzo y Diego 
sin salir del consulado, 
hirieron mas insurgente, 
que Allende y il cura JI ida



3 1 6 flUADRO niSTÓ R IC O

voluntarios de Fernando VII, que por su influjo so levantaron 
pura prender á D. José Iturrigaray desconociendo sus servicios. 
La ingratitud ha sido un defecto con que los españoles han dis- 
tinguídose en todos tiempos en las Américas. Entre Calleja y 
Venenas habia habido varias contestaciones muy reservadas so
bre esto: el primero en medio de sus depravados sentimientos, 
conocía lo que debía á las tropas mexicanas, y se daba por sen
tido de que se les quitase la gloria que habían ganado para él. 
De todo se daba idea cumplida en los papeles hallados en la me
sa de Rayón, los cuales fueron lcidos por los oficiales que ansio
sos del saqueo los ocuparon y recorrieron. I-Ic aquí en un ins
tante desabrida toda la oficialidad, y las murmuraciones en 
su mas alto punto, cambiados los afectos, y rebajados en muchos 
grados el odio que no pocos profesaban á los insurgentes. Le
yeron asimismo varias proclamas, y como la voz de libertad es 
del resorte principal del corazon humano, muchos abrieron los 
ojos, ó se resfriaron viendo la ingratitud con que se habían cor
respondido sus servicios. En el Diario de México se empren
dió la defensa de los americanos, se dieron quejas que pusieron 
á Venegas en alarma, y la cosa habria pasado al cstremo de una 
crisis favorable ú la libertad, si el escritor hubiera tenido mejo
res disposiciones para conducir esta maniobra. Por estos hechos 
cuando el ejército de Calleja se presentó en México, sus oficiales 
cu la mayor parte se mostraron avergonzados de comparecer en 
la capital, no como vencedores de los enemigos de su pátra, sino 
como asesinos de sus hermanos, y verdugos imperdonables. No 
pocas señoras en los estrados les hicieron amargas reconvencio
nes. Este sexo lindo, dotado de mejores cualidades por lo co
mún que los hombres, ama mas la libertad, recibe impresiones 
mas fuertes, y aun en medio do la opresion en que entonces go
mia, se esplicaba con una libertad que le hará honor en todos 
tiempos. Yo fui testigo de varías reconvenciones de una señora 
á unos oficiales; yo la vi negar su linda mano á uno que se la pi
dió para bajarla la escalera de su casa, y la oí decir, retirándola 
con indignación, estas palabras.. .  . Líbreme Dios de dar mima- 
110 á i'¡trien la tiene teñida con mntjre de sus hermanos. .. . jO sexo
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encantador! tu dulce magia, tus inesplicables artificios, tu mirar 
hermoso, un solo gesto tuyo liacc mas conquistas que cien bata
llas. Yo estuve apunto de besar, no aquella ebúrnea y torneada 
mano, sino sus pequeños y airosos pies, y humedecérselos con 
mis lágrimas: necesité acorrer á la filosofía para no perderme, y 
me retiré de su presencia tan lleno de gratitud á su sensible co- 
razon, como de cólera contra los asesinos de mi patria. Jamás 
el desdén mugeril lia mostrado su imperio irresistible sobre un 
corazon desmoralizado, ni la dulce voz de Corina obró mas efec
tos sobre el del melancólico _v sañudo Osvaldo. Retiróse aquel 
oficial de su presencia para hacerlo del servicio, y si despues no 
fué un defensor de los derechos de la América en campaña, á lo 
menos ya no volvió á engrosar las tilas de sus asesinos. Final
mente, contribuyeron mucho á esta empresa,'las pequen ¡tas pro
clamas que dobladas como cédulas é impresas con imprentitas 
de mano se esparcieron por las calles, plazas, templos, coliseo, 
y aun bajo de las puertas de las tiendas de comercio.

Eran estos los esfuerzos heroicos de una libertad eompirmida, 
& pesar y despecho de un espionaje vigilantisimo. ¿Quién se
rá, por tanto, el que no conozca que el general Rayón vencido 
por la multiplicada fuerza de Calleja en Zitácuro, quedó allí 
mismo vencedor de este ejército por la fuerza moral, desarro
llando los buenos principios á hombres ciegos y preocupados? 
¡Tiranos, que pretendeis avasallar á los pueblos, reconoced vues
tra nulidad é impotencia: vuestros triunfos serán tan efímeros, 
como los de la razón duraderos; ocupareis provincias y reinos, 
pero vuestras bayonetas jamás conquistarán ni un solo cora
zon! . . .

PERJUICIOS Y ATROCIDADES COMETIDAS POR C a
l l e j a  EN ZITACUARO Y SUS INMEDIACIONES.

Calleja dice que permaneció diez, y no quince dias como yo ha
bia dicho otra vez, en Zitácuaro, y al siguiente pasó por las armas 
á veinte individuos, incluso el corregidor de la villa. Fueron presa 
•suya cuarenta y tres cánones de varios calibres, inclusos tres de 
la fábrica del rey quitados de antemaimo á sus tropas; habiendo-
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se disparado en l a ; xión por parte de los realistas, cuarenta y 
nueve granadas, quinientos veinticinco tiros do bula rasa, y 
setenta y nueve á metralla. Las baterías de los americanos eran 
diez y nueve según Calleja, una de ellas á barbeta con las que 
hicieron bastante estrago en las tropas realistas; esto seria cierto 
si por baterías se entiende tantos cuantos cañones habia situados 
en varios puntos; baterías de este nombre solo habia dos, la que 
llamaban de Vargas y la de Tlalpujahua. Calleja se propuso 
desde su salida de Guanajuato arrasar la villa de Zitácuaro co
mo dijo á Venegas, y que desapareciese de la superficie del globo 
en donde se habia visto por primera vez representar la soberanía 
del pueblo mexicano, y resonado la voz mngestuosa de uua 
nación oprimida por órgano de sus representantes; esta voz que 
ponia pavura en el corazon de sus malvados opresores, y que les 
hacia presentir su infalible ruina. Para consumar Calleja este 
proyecto de iniquidad, publicó por bando en 5 de enero el siguien
te decreto, digno de un bárbaro califa que está su poderío en ha
cer temblar á los hombres á su presencia, y pasearse ufano sobre 
las cenizas y escombros de los pueblos que devasta.

Art. 1. Quedan adjudicadas á la real hacienda las tierras y 
demás bienes + pertenecientes en común 'o en particular á los na
turales de esta villa, y de los pueblos de su jurisdicción que to
maron partido con las armas en la mano en favor de los rebeldes 
despues de la entrada del cabecilla Rayón; y dichos naturales 
quedan embebidos en la clase general de los demás vasallos pa
ra mantenerse en cualesquiera pueblo donde les acomode á cos
ta de su personal trabajo, sin el goce de las franquicias y privile
gios que por la calidad de ser indios les habia dispensado de tiem
po inmemorial la innata beneficencia del gobierno. 1

t  Esto bando lo publicó sin que lo supiese Venegas; fu<S producción suya, y pe
culiar de su malvado corazon.

t lio  aquí un nuevo monarca que se nos presenta derogando Ins gracias de lo» 
soberano? españoles, no dispensadas sino reconocidas de justicia ¡i favor de una na
ción sulteada, y  subyugada por Hernán Corles.. . .  Vaya, Calleja perdió la cabeza 
y se hizo digno do una jaula en S. Hipólito! Cumplióse un este iütuo la terrliUc sen. 
I.cucia del Espíritu S an io .. . .  líomo ctlm in homrc esset. non inlttllrxU .. Compara- 
tus cst jaiHcnti.1 insijtienlibus vi ni útil itt fa c tu s  cst illis-----A Itcr rao del rt;/.
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2. Quedan asimismo adj udicadas á la real hacienda las tierras 
y bienes de los vecinos españoles y demás castas no indias que 
hayan abrazado el partido de la iusurrección, y seguido á los ca
becillas en su huida, ó ausentándose á la (Mitrada de las tropas 
del rey.

3. Todos los que so presenten voluntariamente, tanto indios 
como todas las demas castas dentro del término de ocho dias con
tados desde esta fecha, con sinceras muestras de arrepentimiento, 
y con el objeto de trabajar en la reparación de caminos que inu
tilizó la perfidia de los malvados, allanamiento de fosos, zanjas y 
baterías que construyeron, serán perdonados; pero sin derecho al 
recobro de sus tierras.

4. La cabecera de esta jurisdicción se trasladará á Maravatio, 
donde se nombrará un justicia que ejerza la jurisdicción ordina
ria reunida á la militar, en calidad de comandante de armas, con 
obligación de crear compañías vestidas, armadas, montadas y 
sostenidas íí costa de los vecindarios y hacendados pudientes»de 
la comarca para cuidar de la tranquilidad pública de toda ella, 
por el órden y reglas que se prescriben en el reglamento p olí tico 
militar publicado por mí en 8 de junio últi 10, do que se le acom
pañará un ejemplar.

5. Debiendo ser arrasada, incendiada y  destruida esta infiel 
y criminal villa, donde por tres veces se ha hecho la mas obstinada 
resistencia á las armas del rey, y en la cual no se encuentra vesti
gio ni señal alguna de amor al gobierno que le ha dispensado lau
tos bienes; t sino por el contrario, de ódio y fiereza la mas brutal, 
como lo acreditan las cabezas de varios dignos gefes y oficiales 
de las tropas d«l rey, que sacrificaron sus vidas en obsequio de la 
tranquilidad pública, colocadas en las primeras entradas de la 
misma villa; todos sus habitantes de cualquiera condicion, edad 
y sexo, actualmente residentes en ella, la evacuarán dentro de 
seis días, contados desde esta fecha; permitiéndoles por vn  cfecto 
de conmiseración, que se lleven sus bienes y demás muebles que

t  No su üuñalurá. uno siquiera, salvo que entre ellos se coloquen t!os divisiones 
;!.• nscMJios en menos (lo dos meses, siendo la primera el modelo mus acabado do la 
inmoralidad, rrucidadi-s, y ludo género de desúrden rn espantosos.



tengan, y quo so avecinden en cualesquier otro pueblo de la ju
risdicción, ó fuera de ella.

0. Todos los individuos y familias que salieren de esta villa 
en cumplimiento del artículo anterior, llevarán un documento 
que exprese el nombre, filiación, y número <le personas de cada 
una, y el dia de su salida, para que 110 se confundan con los que 
habiéndose ausentado ó seguido á los rebeldes, quisieren gozar 
del mismo beneficio sin haberse presentado en dicho termino; ba • 
jo el concepto, de que el que se encontrare sin este documento, 6 
permaneciere en esta villa despues do los seis dias prefijados, sin 
impedimento grave que le haya obligado á ello, será tratado co
rno rebelde, y pasados por las armas.

7. Todos los habitantes de esta villa que tuvieren en su po
der armas ó efectos procedentes de los robos y saqueos ejecuta
dos mientras existieron en ella los bandidos, las presentarán den
tro de tercero dia, bajo la pena capital que se impondrá irremisi
blemente á los que 110 lo hicieren.

8. El cura y eclesiásticos así seculares como regulares resi
dentes en esta villa, serán remitidos á Valladolid á disposición del 
Illmo. Sr. obispo de la diócesis, formándose por el Sr. conde de 
Casa-Rul, encargado del gobierno político de esta villa, un inven
tario exacto con intervención del capcllan de la plana mayor, y 
del mismo cura y eclesiásticos en sus respectivas iglesias, de los 
vasos sagrados, alhajas, y demás paramentos que hubiere en ellas 
para remitirlos igualmente á dicho prelado.

í). Las tierras que conforme á los artículos 1 v 2 deben ad
judicarse á la real hacienda, se venderán por cuenta de ella á 
personas honradas t  y de conocida fidelidad, con absoluta prohi
bición de volver á fundar en adelante pueblo alguno en este lu
gar ni en ningún otro de los que merezcan ser arrasados; permi
tiéndose únicamente que se formen ranchos 6 caseríos rurales, 
ociando la observancia de este artículo el sub-delegado de Ma-

320 CUADRO H IS T Ó ltíC a

t  Poco honor tendría seguramente el que los comprara sabiendo qurc el vendedor 
de ellos era un salteador, y  conociendo ademas la  inculpabilidad, inocencia y  despo

jo violento que habian sufrido bus dueños.
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ravatio, quien sobre venta de 1 ierras y demas que ocurra en la 
materia, se entenderá con el intendente de la provincia.

10. Todo pueblo que admita ó abrigue á los cabecillas Ra
yón, Liceaga y Verduzco ó ú cualquiera comisionado de ellos, 
que no los entregue y que haga resistencia ú las tropas tlel rey, 
queda sujeto á las mismas penas.

¡i. 111 cumplimiento de estas providencias por lo respectivo 
á esta villa y pueblos que deban comprenderse en las indicadas 
penas, y la espedicion de los documentos prevenidos en el artí
culo 6, se encarga al referido Sr. conde de Casa-Uul. Dado en
S. Juan Zitácuaro á 5 de enero do 1812.—Félix Calleja.

Cuando en las cortes de Cádiz so regulaban los derechos de 
los españoles, y  en aquella asamblea se oian las voces de un In
ca, de un García Herreros, de un Alcocer y de un Alejía, tronar 
contra la esclavitud de las América?, este nuevo Tamerlán dic
taba en Zitácuaro este decreto horrible de proscripción: no faltó 
á su bárbaro autor otra cosa nías que declarar esclavos á los mo
radores de aquella desgraciada villa, lo que no hizo gracias á la 
ilustración del siglo que so lo impidió. Llevóse á efecto este 
fatal decreto, y por muchos dias fué pábulo de las llamas un lu
gar digno de nuestra eterna memoria; mas los esfuerzos de este 
tirano han sido tan inútiles como los de IZroxirato incendiando 
el templo de Efoso. Zitácuaro renació de sus cenizas, y tornó á 
ser el asilo de los oprimidos americanos: Zitácuaro aumenta hoy 
en su vecindario, y es uno de los pueblos que ocupan un lugar 
distinguido en la América mexicana, visitándose con entusiasmo 
por los que recorren este bello pais. Allí el viajador escucha las 
relaciones de sus habitantes que añudadas las gargantas y baña
dos en lágrimas sus ojos Ies señalan los puntos fortificados que 
sirvieron de teatro en la lid gloriosa de nuestra independencia* 
Aquí (le dicen) se fundó la primera junta que marcó para siem
pre de justa nuestra revolución. Su autor, el general Ignacio Ra
yón, en el corto espacio de seis meses sistemó la administración 
de justicia: la espedicion de todos los negocios en sus respecti
vos ramos: organizó la gran masa de hombres armados que gi
raban .por la inmensa estension de esta América devastándola;

TOM. I.—42.
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fijó el punto céntrico de la unión, y se concilio el prestigio y be
nevolencia de toda la nación mexicana. Sin conocimientos en 
el arte militar arregló un batallón de infantería, única fuerza 
arreglada con que se defendió, proveyendo ásu subsistencia: or
ganizólo con los mismos enemigos que liizo prisioneros, y cuyo 
amor y cariño se supo conciliar por su bello comportamiento: to
do lo que se regularizó en brevísimo tiempo fué obra de sus afa
nes personales y de sus combinaciones profundas: sin dinero, pe
ro con prestigio, supo allanar los mayores obstáculos: ¡lástima que 
tantos afanes no tuvieran el efecto deseado por toda la nación 
mexicana! Rayón, sus hermanos, sus colegas, y sobre todo, el 
ciudadano Benedicto López, que fué el primero que en estos lu
gares hizo ver que los tiranos podian ser vencidos, merecen nues
tra eterna gratitud. La gloria y blasón de Zitácuaro está en sus 
cenizas y escombros, gloria mas sólida y brillante quo la falaz 
que ofrecen los alcázares y monumentos suntuosos donde viven 
los tiranos. .. . listo dirá á los viajeros observadores el humilde 
anciano que vio la luz primera en la villa de Zitácuaro: él der
ramará lágrimas, fulminará anatemas, y  pedirá venganza al Eter
no cuando recuerde en su memoria la de aquellos dias oscuros, 
y cuando se figure ver aun elevarse una llama piramidal al cielo 
de aquella hoguera que abrasó los edificios y  las imágenes de 
los santos con gran grita, y con la alegría feroz de los soldados 
que los arrojaban á ella; cuando en torno de la lumbrarada gira
ban los sacerdotes encrucijadas las manos, é invocaban con ge
midos la justicia del sacerdote g ran d e .... cuando vieron salir 
de allí á la imágen de María en su advocación de los Remedios, 
patrona del lugar despucs de robadas sus alhajas.. . .  ¡ó recuer
dos tristísimos para corazones sensibles y cristianos! Por voso
tros conocemos la justicia con que castiga el cielo á nuestros 
opresores turbándoles en todos momentos, aun los mas inocentes 
placeres de su vida!

El general Rayón no desconoció que aquella villa no podia 
defenderse de un ejército numeroso teniendo á sus inmediacio
nes puntos que podian ser dominados por las baterías enemigas: 
quiso situarse en oíros lugares mas mil liaros y seguros; pero los-
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indios de la villa 110 le permitieron que saliese de ella. Temió
los (como me lo ha dicho) porque observó su ferocidad en una 
conmocion popular que hubo en el lugar, queriendo acabar con 
todos los prisioneros: temió que se levantasen contra él y Ja pe
queña fuer/a que estaba entonces levantando, pues estaban en
greídos con los triunfos anteriores ganados sobre Torre v Em
paran, y tuvo que condescender con su demanda. Por otra par
te necesitaba de ellos, pues fueron su único apoyo en aquella 
época desgraciada.

Venegas y Calleja temblaron por la creación de la junta, y 
ambos juraron su estenninio y el de su autor. El primero 
mandó desde México á un J. A  muido, que se comprometió á en
venenar á Rayón ó á desaparecerlo de cualquier modo habiendo 
antes el segundo puesto desde Guanajuato talla á su cabeza; 
mas este lo descubrió en oportuno tiempo y lo mandó fusilar. 
Nada economizaron los tiranos para sufocar la planta tierna 
de la libertad brotada entre las asperezas de aquellas montañas; 
pero ella vegetó rápidamente enrazou délos obstáculos que se 
opusieron á su vida y proceridad, como despues veremos, t 

Concluido el saqueo de la villa de Zitácuaro,y hecha presa de 
la bárbara soldadesca y de las llamas, en cuyas hogueras se vió 
con escándalo atizar la estatua de un santo con otra, Calleja 
distribuyó parte de su fuerza para lo interior, y se aprestó ¡jara 
entrar con la restante en México, de donde se le mandaron mu
chos uniformes y armas para dar á su ejército brillantez. Venegas 
dispuso para alojamiento de la columna do granaderos el con
vento de S. Agustín, y aun en persona pasó la tarde del 4 do 
febrero á reconocer el edificio. Recibiólo el provincial con to
que de órgano y vuelta de esquila, estimando la visita como un 
favor inapreciable. Trazó la entrada del ejército de modo que 
fuese el mismo dia de S. Felipe de Jesús, despues de la proce
sión que se hace de la catedral ú .S. Francisco, para que las col-

t  Ademtfci de la villa do Zitácuaro redujo <í cenizas Calleja ú doce pueblos, d 
naber: S. Mateo, S. Bartolomé, S. Andrés, Sin. María, S. Francisco, S. Juan Tim- 
binóo, S. Miguel, ol Nayarit, Iluantopec y Siracuato. (Oficio de 20 de enero de 
1618, a) virey.)
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gaduras y adornos de las calles sirviesen á csplcndnrizar la 
marcha de las tropas. Todo lo combinó el gobierno para herir 
nuestro amor patrio. Sonó el cañón de entrada en el paseo de 
Bucareli, y respondió la plaza. Precedía en la marcha Calleja 
con su escolta, costosamente vestida y montada en caballos prie
tos todos iguales: mas ¡ó chasco digno de la historia de Garatu- 
za! Apenas se presenta Calleja montado sobre un fogoso prie
to cuando doña María Gertrudis Bustos, hermana de la marque
sa de Ravas, que estaba en la carrera, desde un coche esclama: 
he ahí mi caballo.. . .  61 es, y no es otro: no conoció Sancho 
Panza mejor su asno cuando vió caballero sobre él á Ginés de 
Pasamonte su robador en Sierra Morena. Efectivamente, este 
caballo era robado entre muchos de los que requirió Calleja en 
Guanajuato. EJ perseguidor, que se decia, de ladrones, bien 
merecía que se le persiguiera por cuatrei'O. En torno de Calle
ja venia una turba de muchachos gritándole vivas, pero no naci
dos del corazon, sino estimulados por los diueros que al efecto 
les Tepartió D. .Joaquín de l/rquijo, cura de Acayucan, vizcaí
no de los irreconciliables enemigos nuestros. Entonces se pre
sentó en mi fantasía el famoso manchego que allá en sus delirios 
s* prometía entrar en la corte de un gran rey, el cual asoman- 
mámióse á las fenestras de su palacio gritaba.. . .  ¡ca, sus!.. . .  
Salgan todos los de la ni i corte á recibir á la flor y nata de los 
caballeros andantes! Gritaban á la sazón los vendedores de pa
peles. . . .  La marcha del señor general Calleja, (obra del Dr. 
Conejares, sugeto fundido en la misma turqueza que el cura 
Urquijo, y de su mismo fuero.)

El hombre reflexivo notaba en el aspecto lívido y mirar som
brío de Calleja, en aquel continente amenazante y taciturno, y 
en aquellos ojos revueltos y verdosos, un leopardo que cubier
to de sangre salia del bosque y se preparaba para lanzarse se
gunda vez sobre otros rediles de ¡nocentes ovejas. Gozábase en
tonces asimismo con la grita y aplausos, como Agripa en los jue
gos de Casárea herido con los rayos del sol que reflectaban so
bre sus vestiduras de oro y púrpura, y se crcia el mayor de los 
hombres» cuando hé aquí que un acontecimiento inesperado ro-
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cuerda á este hombrecillo fatuo, que es menos qve nada. El án
gel del Señor le toca suavemente con su dedo y lo confunde. El 
mariscal de artillería I). Judas Tadéo Tornos, se acerca en su 
caballo para saludarlo; míis al quitarse el sombrero y revoltear
lo le levanta la rienda, el bruto lastimado de los asientos del bo
cado se para do manos, se lanza con furia sobre Calleja, le da 
dos fuertes manotadas en la cara, lo arroja del caballo y cae á 
los pies de la estatua de S, Felipe de Jesús, en cuyo altar lo ha
bía colocado el piadoso platero Rodal lega. Calleja es llevado en 
peso á un camaranchón que allí le franqueó el dueño de la cnsa; 
se recobra un tanto con auxilios que se le ministran; pero muestra 
la mayor confusion y vergüenza. De este modo impide el cielo 
que vaya á solemnizar con un Te Dtnm (á que concurrió el vi
rey con toda la oficialidad á catedral ;i las dos de la tarde) el 
triunfo que habia conseguido sobre nuestra libertad, y á tributar 
gracias á María Santísima de los Remedios, cuyo templo erigido 
bajo do esta misma advocación acababa de dar á las llamas t. 
El ciclo no quiere las oblaciones de los impíos, ni se aplaca su 
cólera con las exterioridades con que se insulta á su divinidad; 
quiere inocencia de manos y pureza de corazon, que no habia en 
este general victorioso.

Precedía al ejército de Calleja mas número de mugeres qué 
soldados: alguno de estos traía cinco. Estas eran las Harpías 
que en tierradentro so habían cebado desnudando los cadáveres 
en los combates. Venian cargadas de preciosidades, y mas plaga
das de gálico que los grumetes de D. Cristóbal Colon; pero en 
tanto estremo, quo en breves dias se hicieron muchas amputacio
nes de soldados eu los hospitales, en las fuentes mismas de sus 
impuros placeres. Las cajas y clarines á cuyo éco marchaban 
los trozos del ejército hacían impresión muy profunda, y que 
asomasen las lágrimas en nuestros ojos.... ¡Tantos hombres ar-

t  Es mucho do cetrañar do la exactitud dei padre Dr. Cuívillo, escritor de Iob 
milagros do Moría Santísima de los Remedios, que no hiciese inunción en su  histo
ria de este pasage, cuando laB palmitas de nubes le merecieron tanto aprecio, y de 
que hizo grabar (aunque no de su bolsillo) unas láminas en que aparecen estos mi
lag ro . . . .  Seria contingencia la caída de Calleja. ¿Y no lo fuó la formacion de 
cetas nubes?
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mados! ¡Tan bella juventud aprestada! ¿Y para qué? para pro
longar nuestra esclavitud y remadiar nuestras cadenas.... Ni 
causó menos funesta sensación la vista de aquellos cañones toma
dos en Zitácuaro, presentados de trofeos, y centenares de muías 
con municiones y equipajes; mas en medio de esto, yo ¡ó patria 
inia! vo 110 desesperé de tu libertad, siempre auguré tu triunfo.

Hospedóse Calleja en la casa del conde de Casa-Rul, que lo 
acompañó desde Aculco, donde recobró su libertad, y vino man
dando el batallón de infantería de Guanajuato, llamado de las 
yedras por ser su uniforme color de flor de yedra, así como los 
tamarindos se llamaban tales por estar vestidos de gamusa de es
te color. Era Rui hombre de buen ánimo, amable y do una fran
queza que tocaba en prodigalidad loca: complaciente, y gustaba 
de tratarse como un príncipe: su mesa era abundantísima, y jamas 
so lo negaba al que se presentaba á ella: así es que el recibimien
to que hizo á Calleja fué extraordinario, y tanto mas costoso, 
cuanto que se presentaba acompañado de una comitiva de gan
dules hambrientos, y con el prestigio de un Tamer/an.

Los banquetes que á Calleja se dieron en aquellos dias, fueron 
por tanto muy concurridos de glotones, juglares, hazmereir, poe
tastros improvisadores, gente ruin y valadí que debiera desterrar
se de nuestra sociedad, con mas justicia que Platón proscribid i  
los malos poetas. Veianse entre estos, aduladores descarados, 
aquellos que enhastían aun á los ídolos ante quienes se proster
nan. Dijéronse en aquella mesa los mayores desatinos en prosa y 
verso, y la impudencia de sus autores pasó al estremo de consig
narlos en los Diarios de México, para que fuesen en todos tiem
pos padrón de su ignominia. Así es que leemos en ellos el brin
dis del canónigo Beristain concebido en espresiones dignas de 
Epicuro.

Bebamos, brindémos 
con las copas llenas, 
y despues gocemos 
de la vida eterna.

No creo que os buen medio para gozarla hartarse de placeres 
sensuales en la vida temporal: otros caminos de mortificación en
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seña la religión. El oidor D. Melchor Foncerrada comparó á Ca
lleja con Fabio el prudente.. . .  ¡que desemejanza entre aquel de 
quien se dice que cunctando restítuit rem, y es su mayor elogio, 
á este que todo lo destruyó por su ferocidad! Fácil cosa será en
tender lo que allí se hablaria de los infelices americanos: cuan
tos combates fabulosos se contarían, y ¡í qué estremo de vilipen
dio se llevaría la declamación y diatriba contra nuestros conatos 
de ser libres. Ignoramos lo que pasó entre Calleja y Venegas 
luego que aquel se le presentó ya restablecido del susto del 
caballo, y catado de sus manotadas; sin duda sentiría que no lo 
hubiese dejado en el puesto, pues luego se hicieron públicas y es
candalosas sus diferencias. Venegas quería alejar de sí á un 
hombre que le emulaba, que habia usurpado sus facultades, y 
que casi con descaro se le oponía. Venegas no admitía rivales, 
pues por no tener cerca de sí al teniente general Saravia, le de
tuvo en Oaxaca para que no fuese en México su segundo; mas por 
otra parte se hallaba en el caso de valerse de Calleja, pues el ejército 
queso habia presentado en aquellos dias en Cuautla de Amilpas, 
mandado por Morelos en persona, no era de ranas, sino de hom
bres muy valientes coronados con el laurol de muchas victorias. 
Por otra parte, Calleja quería que se le oyese como á oráculo, y 
se ejecutase el plan de convoyes que acababa de presentar al go
bierno, asegurando que era el mas propio para reanimar el co
mercio paralizado; aunque en realidad solo era para enriquecer 
á los comandantes conductores, como lo acreditó la espcriencia, 
comenzando por el mismo Calleja. La oficialidad del ejército 
estaba inquieta, porque se trataba de ascender á los que se ha
bian distinguido con mayores matanzas: sábese que la cmplo-ma- 
ñia es cualidad peculiar nuestra, heredada de nuestros padres los 
españoles.

El buen conde de Casa-Rul deseaba como salvarse, ser briga
dier, y habia mil pretendientes para comandancias de cuerpos 
rocíen creados. Después de no pocas combinaciones y exáme
nes de la lista de los promovidos, en quo tuvo mas parte el favor 
que la justicia, apareció la lista que se vé on la Gaceta; lista que 
hizo muchos quejosos, por lo que. México se Heno ih* un onjam-
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brc de tenientes coroneles, y quedaron vulgarizados unos em
pleos que en otros tiempos demandaban edad, grandes servicios, 
virtudes y educación. El mismo Rui quedó burlado, y mas lo 
fue despues su hijo primogénito cuando solo se le concedió su li
cencia, y se supo que Calleja dió un informe pésimo contra él íí 
la corte no mereciéndolo; así correspondió íí la hospitalidad y ob
sequios de su padre. Calleja no sabia agradecer un benciicio. 
Dispuso por lin el virey que marchase para Cuantía y fuese á 
lidiar con un toro á cjuieti nadie habia osado clavarle una bande
rilla. Calleja procuró valerse de los hacenderos del departamen
to para imponerse del estado de sus fuerzas, y constituirlos agen
tes de sus maniobras secretas con que pensaba triunfar de aquel 
general, si no podia por la fuerza. Prevenidas todas las cosas 
para la espedicion, despues de celebrado Calleja mas de lo que 
debiera en el coliseo, disponiendo la ciudad los palcos, y los his
triones las marchas que se le cantaron, salió de esta capital el 
ejército la tarde del 11 de febrero de 1813, campó en los mula
dares de S. Lázaro, y allí fué visitado por el virey. Jamas vie
ron aquellos esterquilinios apestosos mayor concurso de gentes. 
Dejémoslo allí á punto de dar la marcha Ja mañana siguienfe 
despues de la diana y cañonazo de ordenanza, y para terminar 
la relación de esta primera época, recorreremos la memoria de 
otros sucesos importantes que le corresponden en el órden his-- 
torial.

Sr, dejémoslo oliendo los suaves perfumes d e .. .  .una materia 
que según yo pienso 
para los dioses no es muy buen incienso.

¡Ojalá y jamas se hubiera movido de aquel lugar pues habria 
economizado torrentes de sangre y lágrimas! Así lo demanda 
el órden de los sucesos históricos para darlo algún método á una 
relación cuya empresa equivale ít la de querer penetrar por un 
bosque peligroso y enmarañado, comenzando por la de D. Ber
nardo Gutiérrez de Lara, lo que será asunto de otra Carta.— 
A Dios.



CARTA NOVENA.

RELACION ))E LA GLORIOSA CAMPAÑA DEL CORO-
■S’ IÍJ, i) . B K UKAKPO tVl:TJ>;j?UEZ 7)K í.Alí.A.

MMUY Sr. mió.—Falta do datos y no do voluntad -no habia im
pedido dar 011 la }»»*:morn edición del Cuadro Histórico algu

na idea de esfa campaña célebre. Para hacerlo de una manera 
precisa,tomaré por guia el mismo manil¡o.sk> que Gutiérrez aca
ba de publicar en ítioiiíorey en la oficina de Pedro G;m'/.al<‘z v 
socios, en el año de ItóT. iíice en lo conducenle: que cuando 
caminaban los Sres. Hidalgo y Allende para fiéjnr, íuvo con 
ellos una entrevisla cu la hacienda de Sta. María, sita en las in
mediaciones del Saltillo, donde recibió í. mano de estos ¿refes 
el título de teniente coronel, (pie despues le confirmó td congre
so de Apatzingún. Dicronle asimismo e! de enviado cerca de 
los Estados-Unidos del Norle. I>ia comi/ion no pudo desem
peñarla por el arresto que ambos «jefes sufrieron en las Norias 
del Bajan. A pesar de esfa desgracia reunió Gutiérrez de Lar a 
catorce patriotas esforzados, v abandonando su casa v familia.

TOM. I.—43'
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marchó por desiertos inmensos y senderos desconocidos, no me
nos que por naciones bárbaras, hasta llegar á Washington des
pués de cuatro meses de penas, y de haber caminado mas de mil 
cuatrocientas leguas. Espuso su comision; pero sin efecto, tan
to porque no se reputó legítima su autorización, coino porque 
entendió que dichos Estados se interesaban en adquirir para sí 
parte de los terrenos que ocuparan con su ayuda y auxilio, asun
to en que ni debió, ni quiso comprometer á su patria.

Pasóse á Nucva-Orleans, y con las buenas disposiciones que 
encontró en aquellos vecinos, y auxilios (pie estos en lo particu
lar le franquearon, logró reunir cuatrocientos cincuenta soldados 
anglo-amcricanos, todos aguerridos, duros en el trabajo y fatigas 
militares, y muy certeros y diestros en el mancjo.de las armas, 
los aleccionó previamente, sobre todo en la táctica de aprovechar 
todos los tiros sin el menor desperdicio de pólvora y balas de que 
se hallaba escaso.

Con este puñado de valientes emprendió su espedicion para 
nuestra república; tomó posesion de la villa de Nacogcloches ha
llándola abandonada, 6 hizo lo mismo del presidio de la Trinidad , 
y despues por sorpresa de la bahía del Espíritu Santo, con todas 
las municiones de boca y guerra. En recobro de este punto se 
presentaron mas de dos mil hombres realistas comandados por 
los gobernadores de Nuevo-Remo de León y de Tejas. Sitiá
ronlo por espacio de cuatro meses en el que sostuvo varios ata
ques: sus soldados hicieron sobre los sitiadores tales estragos, que 
despues de las carnicerías hechas con las guerrillas que dispuso, 
y veintisiete acciones generales que les dieron, obligó ú sus 
enemigos á que levantasen el sitio, retirándose para Tejas con pér
dida de mas de una cuarta parte de sus tropas, y solo catorce 
hombres de los sitiados.

Habiendo salido Guticrrez de Lara en su persecución acom
pañado de algunos indios cójales, alcanzó á los realistas acampa
dos en el parage llamado del Rosillo donde los presentó acción: 
dispuso el ataque en que logró derrotarlos, obligándolos á aban
donar el campo, salvándose con la fuga los gobernadores y va
rios trozos de soldados dispersos. Tomóles ademas toda la arli-
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Hería y parque, caballada, y bagajes que conducían. Continuó 
la persecución de los pocos que aun quedaban, los cuales entrán
dose en la ciudad de Bcjar procuraron fortificarse en ella; pero 
sitiados y estrechados allí por mi sitio rigoroso, se hubieron de 
rendir á discreción. Presentáronselc y se postraron de rodillas 
ambos gobernadores implorando la clemencia de Gutiérrez de 
Lara, y la gracia de la vida. Tomada posesion de aquella plaza 
y aseguradas las personas de ambos mandarines españoles, nom
bro una junta gubernativa y general en nombre de la nación me
xicana lbrmada de personas íntegras y elegidas fjcqndarmenle 
para que ú usanza militar juzgara á los prisioneros, y que solo se 
ejecutasen los que ajuicio de ella merecían esta pena por conde
na legal, y previa audiencia.

Cuando entendía en este negocio, supo Gutiérrez de Lara que 
el comandante Elizondo se dirigía sobre Héjar con una fuerza 
de mas de dos mil hombres armados, en la que venia reunida la 
tropa de Chihuahua. No tuvo paciencia para esperar allí el 
ataque, sino que reunido con la de su mando salió á ahorrarle 
una parle del camino: encontrólo prevenido y campado en el 
parage que llaman del JMazan, sitio ventajoso para recibir una 
acción de guerra; sin embargo, le presentó batalla como lo habia 
hecho en el Rosillo: el fuego se sostuvo tenazmente por una y 
otra parte por cuatro lloras; mas al fin se declaró la victoria por 
Gutiérrez de Lara, teniendo este la pérdida de veintidós hombres 
muertos, y cuarenta y dos heridos; el enemigo perdió mas de 
cuatrocientos, y tuvo que abandonar su parque, municiones y 
una riqueza que en sus ajuares y monturas portaba aquella ga
lana y vistosa división.

Regresó Gutiérrez de LaTa con sus despojos á Béjar, y allí su
po que el general Arredondo se hallaba ya en la villa de Larcdo 
con una fuerza de mas de mil quinientos hombres; formó incon
tinenti sus planes de defensa, y se preparó para volver á salir á 
batirlo como á Elizondo. La tropa entusiasmada con las ante
riores acciones se preparaba para obtener este nuevo triunfo, 
cuando por una de aquellas desgracias que no es dado á los hom
bres proveer ni evitar, vino á quitárselo de las manos I). Joxé. M -
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varcz de. Toledo, hombre de lama por sus intrigas y que lia ¿«ja
do en los dos mundos la pesiilenío memoria do sus arterías y ba
jezas. Km este un americano do las islas Antillas qnc habia si
do nombrado suplente do (illas en Jas primeras cortes de Cádiz, 
donde marcó la memoria (lo su existencia por una intriga, cuya 
exculpación se creyera hoy sincera, si por su conducta posterior 
y criminal 110 hubiera dado él mismo el triunfo ¿i sus persegui
dores.

Residía este en Norte-América, desde donde procuró ganar el 
afecto dei congreso de Apafzingán, haciéndolo creer que era per
sona muy interesante y capuz de desempeñar la representación 
nacional mexicana cerca de los Estndos-L'nidos. Sus esposicio- 
nes dirigidas á que con el diploma se le ministrase una crecida 
cantidad de dinero. fueron desgraciadamente atendidas, h pn<?ar 
de los informes que contra él hicieron el mariscal D. Juan Pablo 
Anaya, el Dr. D. Juan Robinson, y otros personas dignas de ser 
creídas por su verdad y patriotismo. En vano representaron 
contra Cl, pues fueron desuidos.

Esi.e hombre, pues, que en la corte de Washington afectaba 
ser rival del enviado do España, obraba en secreto, do acuerdo 
con él, y no dejaba piedra por mover pava frustrar los designios 
de Gutiérrez do Lara: puso en d.c :iou ios resortes de la calum
nia, y procuró desconceptuarlo con su tropa; al intento habia co
locado en ella varios individuos tan astutos, pérfidos y reserva
dos como él pava que espiasen todas las operaciones de Gutiér
rez de Lara y lo desacreditasen por su parte.

Luego que arrestó á los gobernadores se presentó con cuatro 
de estos agentes ocultos, y con la máscara de un celo patriótico 
pidieron á Gutiérrez con instancia que entregase las personas de 
los arrestados y prisioneros al pueblo para que los despedazase, 
pues se hallaba conmovido v ansiaba tumultuariamente tomar 
venganza de las atrocidades que dichos gobernadores babian he
cho en las personas de los generales Hidalgo, Allende, y demas 
de su comitiva prisionera. Gutiérrez do Lara se resistió á esta 
entrega, aunque ignoraba el espíritu de malignidad que conte
nia tal pretcnsión, y por el contrario, dispuso que los reos se
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mantuviesen en custodia segura hasta que se terminase su proce
so y fuesen condenados Iegalmente: repitieron sus pretensiones 
y lograron seducir á unos sesenta patricios que estaban mas 
quejosos de los prisioneros; también sedujeron á la mayor parte 
de la junta, de la que recabaron una órden en que prevenía que 
la guardia do los arrestados los entregase en el acto sin es
cusa ni prctesto, á la gavilla de exaltados, que se presentó en 
forma de tropa. No pudo ménos de obedecer y cumplir sin es
perar, como debia, la órden del get’e principal; así es que apo
derados de los prisioneros los condujeron inmediatamente al in
humano y cruento degüello que perpetraron. Luego que supo 
Gutierres de Larn este atentado, no pudiendo cortarlo (porque 
aquel era un verdadero motin militar) mandó que volase en su 
socorro un sacerdote, á quien no solo no permitieron que Ies dis
pensase los auxilios espirituales, sino quo lo denostaron, y vomi
taron también muchas injurias contra el que lo mandaba, por lo 
que á todo escape tuvo que volverse á donde estaba el cóman
te Gutiérrez.

Comunicaron luego este hecho á Toledo sus agentes, hacien
do al comandante autor de estos atentados, y para hacerlo odioso 
generalmente, esparcieron la noticia á toda la nación anglo-ame- 
vicana. Toledo marchó luego para la frontera, confiado en el 
partido que desde luego creyó le habían formado sus agentes. 
Comunicó por oíicio su llegada á Gutierrez de Lara ofreciéndo
se á servir de su segundo; pero entendido este de sus ardides y de
pravadas intenciones, no solo rehusó aceptar sus servicio*, sino 
que le apercibió que se retirase. En efecto, salió de la fronte
ra marchando á la villa de Natchitoches, donde por medio de 
una pequeña imprenta que tenia consigo publicó no pocos im
presos dirigidos á desconceptuar al comandante, v recomendar 
su mérito personal. En ellos proponía que si se le confiaba la 
espedicion pagaría inmediatamente los sueldos de la tropa que 
habia servido á las órdenes de Gutierrez de Lara: que continua
ría en lo sucesivo acudiéndola con el prest y con otras magnífi
cas gratificaciones, y que sobre todo, él se comprometía no solo á 
obtener la victoria, sino á poner en la misma conformidad, á dis-
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posieion de l¡i nación mexicana, tocios los tiernas estados y pro
vincias ile ella en su deseada libertad ó independencia.

Tan lisonjeras ofertas obraron todo su efecto en gente venal 
é inexperta, y por tal medio consiguió mis depravados intentos. 
Sedujo asimismo la paríe principal do Jos vocales nombrados de 
la junta, por lo que recabó de ella el nombramiento de coman
dante general, ciándosele á Cutí erre/, de Lara entregase las 
municiones de boca y guerra, armamenlo, y aun los planes que 
habia dispuesto para batir á Arredondo, lo que ejecutó á la sa
zón misma en que iba á partir á la campaña. Obedeció al fin ú 
este decreto; pero quedando penetrado de amargura al ver las 
tropas desalentadas, ya porque se hubiesen des engalla do de lo 
quimérico de sus promesas, ya porque, no tenia Toledo aquel 
prestigio que alienta al soldado y que le asegura la victoria, con
fiado en la pericia de un general. Dioso al fin la acción, per
dióla Alvarez de Toledo, y la nación perdió cuanto había adqui
rido con gloria de sus armas en sus anteriores triunfos. Toledo 
se escapó á los Estados-Unidos y de allí pasó á España. En los 
periódicos de aquella nación trató de justificar su lealtad al rey 
Fernando, alegando osla desgracia como mérito y prueba de su 
lealtad. Recibió de aquel ¡Monarca la gracia á que aspiraba; y 
obtuvo una pensiou anual sobre la renta de correos en Madrid.

Mucha sángrese derramó en la batalla llamada del Rio de 
Medina, y mucha mas ha derramado despucs Arredondo, abu
sando de su autoridad sobre un pueblo sojuzgado. Este triunfo 
se lo atribuyó á sus disposiciones Calleja; pero fue debido á la- 
perversidad de aquel malvado. ¡Ojalá sea esta una lección enér
gica que baga cauto al gobierno de la república para que jamás, 
jamás ponga ia suerte de sus armas en manos de hombres aven
tureros é minórales, que solo buscan su Jvrhota, y la forman so
bre desgracias de los pueblos con cuya sangre trafican! Estos 
hombres sin patria ni honor lodo lo posponen á sus privados in
tereses. Por desgracia están plagadas las América* de ellos, y 
algunos de los que habitan entre nosotros son reputados por pa
triólas, aunque se les haya visto comprometer nuestra libertad, 
por el abuso que han hecho de los empleos que obtuvieron. Gu-



tierres de Lani se vio precisado á hacer una vida obscura des
pues de esta desgracia. Conseguida la independencia de su pa
tria regresó í\ ella, y convencido el congreso de las Tamaulipas, 
de sn reele vante mérito, le nombró gobernador de aquel estado. 
Servia este empleo cuando desembarcó Ííurbidc, y por sus ac
tivas providencias para hacer electivo el decreto de proscripción 
dado contra este geíe, la patria se vió libre de la nueva cadena 
.con que venia á oprimirla aquel geib- Las generaciones veni
deras, justas y mas im parcial es que la presente, colmarán de 
bendiciones áeste ciudadano que supo prestarla oficios tan reelc- 
vantes cuando mas necesilaba de ellos; haciendo sacrificios que 
aun preseníados á la imaginación del quo los considera en sus 
quilates, lo llenan de estupor t.

ESFEDICIONES MILITARES DEL BRIGADIER D. JOA-
<IUIN 015 ARREDONDO EX LAS PROVINCIAS INTE 11 XAS, CON ALGU

NAS C'TitCUX5TAXC1AS DE SU GOHIERXO J5X ELLAS.

Derrotado en Calderón el ejército del Sr. Hidalgo, es sabido 
■que con los principales caudillos, alguna artillería, y las reliquias 
del mismo ejército, se dirigió á la villa del Saltillo con el designi 
(según se dijo) de pendrar á las Provincias Internas, y pasar en 
caso necesario ú los Esíados-Unidos por la de Tejas, para reha
cerse allí, y volver con nueva fuerza á continuar su empresa.

El general Calleja pulsó dificultades en seguirlo á tierradentro,
V el virey Venegas dispuso que de Veracruz saliese por mar una 
espedicion, que desembarcando cu la bahía de S. Bernardo ó 
•puerto de Matagordu en la provincia de Tejas, corlase la retira
da á los patriotas. Aprestóse en efecto la espedieiou en Vcra-

t  Esta. relación «o ha trabajado sobre el manifiesto dul Sr. Gutierre/. <lc Lara íí 
(juc me remito. Suprtngola por lanío vera/, así por la acreditada probidad de ce- 
te {jefe, como porque la lia dado á  lux á preseneiu de sus conciudadanos, testigos 
síncronos de su conducta pública, en dias de libertad de imprenta, y sin temor de 
quo lo desmientan. H ay además ;mn en México algunos uJiciulcK quo Firvícron en 
esta campaña. Nada he leído en contra en la sccrcluría del antiguo vircinato, por 
lo que si olguiio de mis lectores notare en mí algunas equivocaciones, mo excusa- 
rá de responderle. Por no ser prolijo omito las fechas de los suceso» que tengo ori
ginales del autor.
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cruz: consultáronse pilotos y prácticos en las costas; y ya sea por 
que se halló difícil y arriesgado el desembarco cu el puerto de 
Matagorda, poco ó nada conocido de los marinos españoles; ó 
por otras causas, se varió la órden, y mandó el virey que 110 se 
verificase el desembarco sino en la barra de Tampico, para pe
netrar por la colonia del Nuevo-Santalíder, una de las cuatro 
Provincias Internas de Oriente.

En consecuencia, la tarde del 13 de marzo de 1S11, zarpó del 
puerto de Veracruz la cspedicion mandada por el coronel D. Joa
quín di; Arredondo, compuesta de doscientos iiifantes de su regi
miento lijo de esta plaza, dos cañones de á. cuatro, y un rnuy 
abundante parque, en el bergantín de guerra español Regencia, 
mandado por clalferez de navio D. Gonzalo de Ulloa, y goletas 
mercantes S. Pablo y S. Cayetano. La navegación fué buena, 
de modo que el lí) ya habia fondeado la espedicion en la barra 
de Tampico, y el 20 desembarcó toda, y alojó en Pueblo Viejo: 
álos ocho dias pasó á la villa de Altamira, primera poblacionde 
la coionia del Nuevo-Santandcr por este rumbo.

En Altamira se incorporaron á la espedicion del Sr. Arredon
do el resto de las tropas veteranas y milicianas de la colonia, (pe 
con el gobernador de la misma I). Gabriel de Iturbe 6 Iraeta, no 
habiendo tomado partido con los llamados insurgentes, y muchos 
europeos de esta provincia 6 inmediatas se habian replegado i  
ese punto. Eu la villa de Aguayo habia una división conside
rable de los llamados insurgentes, mandada por un tal Herrera, 
que 1 íabia sido lego de S. Juan de Dios, y por otros caudillos 
principales, como Blancas, y Villaseñor,con varias piezas de ar
tillería y considerable parte de las tropas de la provincia que se 
leshabiau adherido; los mas pueblos se hallaban ú ocupados por 
pequeñas partidas, ó adictos á la insurrección.

Arreglada la división de Arredondo, y aumentada hasta el nú
mero de poco mas de cuatrocientos hombres perfectamente ar
mados con las tropas de caballería de colonia, que queda dicho, 
se le unieron en Altamira, y mía compañía de caballería que for
mó de los europeos, y dio el nombre de voluntarios de Femando 
VII, emprendió su marcha á principios de abril (1811) para la
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villa de Aguayo, en donde estaba Herrera con su mayor fuerza 
pava atacarlo. A los seis (lias, en la hacienda del ('ojo, recibió 
la noticia de que los caudillos de la insurrección habian sido pre
sos en Bajan, í  siete leguas do Mmiclova, capital de la provincia 
de Coalmila, cuya noticia hizo celebrar con repelidas salvas do 
artillería de su división. Continuó su marcha, y cuatro días des
pites se le presentó el cura de Aguayo D. Felipe Garza con un 
capitan y una partida de las tropas de la colonia, avisándole es
tar aquella villa por el partido dol rey, por haber formado las tro
pas que se habian adherido á los insurgentes una contra-rovo!li
ción, y aprehendido á todos en una noche, con toda su artillería, 
trénes y equipages, habiendo sido el caudillo de esla empresa el 
sargento veterano (José M aría M artínez, y soldado Viviano Yo
nes Furias,) cuyos dos sujetos pertenecían á las tropas do la Co
lonia que siguieron su partido y toniau buen concepto. Kfectiva- 
rnente el general Arredondo llegó á Aguayo, y 110 tuvo otra ro
sa que hacer mas que encargarse de los presos, castigar con el últi
mo suplicio á los principales, destinar á las armas á unos, hacien
do los soldados de su infantería, mandar á presidio :í otros, y dar 
libertad á los que juzgó ó menos culpables, 6 inocentes. Ainnei:- 
ift su división con toda la tropa de caballería de la provincia qm; 
quedí) á sus órdenes*

Quedaban aun insurgentes en las villas de .Taumabc, Palmilla 
Tula, y aquellas inmediaciones que terminan la provincia por ol 
nimbo de la de S. Luis Potosí. Ei dia 4 de mayo se puso con toda 
la división en movimiento, saliendo déla villade Aguayo para osos 
puntos. Habia adelantado algunas partidas gruesas do cah:iHe
ría, una en dirección de Palmillas, y otra en persecución del leso 
Villorías, que andaba con bastante gente, aunque mal armada, y 
algunas piezas de artillería por el pueblo del Rio P»lanc¡ 
partida quo tomó el camino de Palmillas, tuvo un encuentro cu 
el parage do los Ebanos con trescientos insurgen los, ú quienes á 
los primeros tiros de cafion la hizo huir y dispersarse, perdiendo 
las provisiones de boca quo llevaba y algún equipaje, llegando al 
campo de Arredondo, situado en el parage llamado Sal ti, en 
dicho dia, primera jornada que hacía de A sin yo. Oonlmuú os-

TOM. I.— I I.
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te gefe su marcha n Jaumabe y Palmillas, abandonadas por los 
americanos cu su aproximación. Aqni hizo una corta mansión 
por algunos dias para aguardar la partida que andaba en perse
cución de Villerías, y despachar otras que recorriesen el pais en 
varias direcciones. El dia 10 recibió parte del comandante de 
la partida que perseguia á Villerías, de haberlo encontrado, y 
derrotado completamente, en el parage llamado Tanque Colorado 
el dia 9 anterior, tomándole ocho cañones, regular parque, algu
nas pocas armas de fuego, lanzas, ganado menor, héchole coma 
treinta muertos, y muchos prisioneros. El resto de la gente de Vi
llerías, que en el todo podia ser como cuatrocientos hombres, con 
pocas armas de fuego, se dispersó, quedando por último aquel casi 
solo, tomando en la fuga el camino del valle de Matehuala, adon
de llegó y fué muerto en la plaza por ima partida de los que en 
el partido real se llamaban patriotas, que habia llegado allí de 
auxilio, venida del Kcal de Catorce. Arredondo celebró, con sal
vas de artillería y repiques, según su costumbre, la derrota de Vi
llerías: hizo fusilar ocho de los principales de la gente de 6ste, cas
tigar con azotes á otros, y se repartió el botin. Concluidas estas 
operaciones en Palmillas, y recojidas las partidas que habían si
do destacadas en persecución de los llamados insurgentes, se dis
puso á seguir la marcha para la villa de Tula, último pueblo de 
la provincia del Nucvo-Santandér, limítrofe del valle del Maiz} 
correspondiente yá ¡i la de S. Luis Potosí.

En efecto, el 19 de mayo emprendió Arredondo la marcha con 
su tropa para Tula. El 20 campó en el parage llamado la No
ria: en la tarde fué atacada la guardia abanzada que estaba si
tuada en el camino que iba á Tula, de la que mataron dos solda- 
dados y mal hirieron á otro. Púsose Arredondo sobre las armas 
con esta ocurrencia, y determinó perseguirlos con una partida de 
caballería, que alcanzó y mató h algunos, siguiendo él con el grue
so en la misma dirección sobre Tula para llegar allí al siguiente 
dia al amanecer, y atacarlos. Avistó á Tula al amanecer del 21, 
y entró con muy poca oposicion, por que los americanos se fu
garon luego, y algunos pocos fueron muertos y alcanzados por 
la caballería en aquellas i mediaciones. El caudillo que man
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daba á los de Tula, natural de allí llamado D. Mateo Acuña, fué 
hecho prisionero y pasado por las armas, castigados cotí azotes 
varios, y otros fueron destinados á presidio, según la usanza de 
aquella guerra. En seguida se destacaron partidas que recorrie
ron el pais, y concluyeron con los pocos que quedaron por aque
llos rumbos, persiguiéndolos hasta en las sierras í  donde se re
fugiaron.

El 14 de junio siguiente (IS11) regresó de Tula para ir á esta
blecer el cuartel general en Aguayo, villa entoncos de mas recur
sos, y situada casi en el centro de la provincia. En el camino el 
16 destacó una partida de infantería y caballería para perseguir 
íí insurgentes, que se avisó andaban por Labradores y Rio Blan
co. Esta partida en su persecución llegó hasta Matehuala, don
de al amcnecer el 21 derrotó á Bernardo Huacal, quo con consi
derable número de gentes mal armadas se hallaba allí, despues 
de lo que volvió á reunirse al general Arredondo en su cuartel 
general de Aguayo.—Concluyó la insurrección en la provincia 
del Nuevo-Santander. Una que otra partida, y uno que otro in
surgente pacífico solo restaban que perseguir en las villas del 
Norte de ella. Enviáronse dos partidas de caballería á Revilla, 
Reinosa, S. Fernando, Camargo y demás puntos de ese rumbo 
que los recorriesen, con lo que quedó enteramente sosegada la 
provincia. No el espíritu de justicia ni de lenidad, es bien sabi
do que acompañaba en la insurrección á los comandantes espa
ñoles que obraban por aquellos pueblos; por lo que sus morado
res mas bien por temor, que por afecto á la causa del rey se aquie
taban. D. Bernardo Gutiérrez de Lara, vecino de la villa de 
Revilla, tuvo que fugarse á los estados Unidos perseguido con 
imprudencia por el comandante de una de esas dos partidas, pa
ra escapar á lo menos con la vida. Su esposa y familia que ha
bia quedado,fué también perseguida, y tuvo aquel que venir ocul
tamente á sacarla do la villa, y llevarla á dichos Estados. Su 
casa y bienes fueron embargados. Este es el mismo quo despues rn 
mediados del año de IS12 volvió sobre la provincia de Tojas con 
alguna gente, tomó el presidio de la bahía del Espíritu Santo, su
frió allí un largo sitio, que hizo al fin levantar á las mqiHs del
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partido real: on seguida las derrotó en el Rosillo á dos leguas de 
ltójar, capital de la provincia, y luego tornó esa ciudad: rindióse 
por capitulación toda la guarnición que pasaba de mil hombres 
do muy buena tropa ele Provincias Internas.

Parece que el objeto tic la espedicion del general Arredondo 
estaba concluido. Los principales caudillos habian sido presos 
en Bajan, y la insurrccion que en las Provincias Internas habia 
sido tan momentánea como la estada de aquellos, y la de una 
que otra partida qne por entonces penetró de la parte de S. Luis
V por el Saltillo, habia concluido totalmente. Sin embargo, el 
gobierno vireinal debió desde luego hallar por conveniente per
maneciese por allí Arredondo., pues lejos de ordenarle por entonces 
quo se retirase, le envió alguna tropa mas de infantería del Fijo de 
Veracruz por Tampico, y un gran tren de artillería y parque, y 
lo nombró gobernador político y militar de la provincia del Nuc- 
vo-Santander, en lugar del que lo habia sido, es decir, Iturbe é 
fraela, que fué destinado al gobierno de Colotlán.

Libre Arredondo en su capital de Aguayo de tener que guer
rear con insurgentes beligerantes, que ya por allí no habia, ¿en 
qué habia de ocupar su tiempo? Es menester decirlo: en bailes» 
en oir y fomentar los chismes aun los mas groseros, de todas las 
personas sin distinción; tanto contra los pacíficos de aquellos puc. 
blos, como hasta de los oficiales de su división siempre que no le 
adulasen, y conociese él, qne no podiau llevar á bien los desór
denes, abusos de autoridad, y desaciertos de toda clase que co
metía á cada paso: en mandar encerrar en prisiones, y en poner 
grillos, y sumariar íí los acusados por el menor chisme de cual
quiera de sus allegados, que no 1« faltaron de los oficiales mas 
bajos de su tropa. Testigos son de estos excesos, el capitan ve
terano de la segunda compañía del Núevo-Santandcr D. Joaquín 
Vidal de Lorca, á quien tuvo encerrado en un calabozo y lo per
siguió cruelmente hasta que lo hizo salir de aquella provincia el 
capitan de milicias 1). Hilarión Gutiérrez, encerrado en el mismo 
calabozo, y el padre cupcllan delbatallonde Veracruz JX JVIigucl 
del Campo, siendo los tres compañeros de prisión en un cuarto 
bajo de la casa de Arredondo con aparatos de guardia, centinela
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de vista, y puerta cerrada con la llave el oficial. El cura de Agua
yo, de apellido Garza, ¡í pesar de que se jactaba de realista, tam
bién fué sumariado, y perseguido por Arredondo. El capitan 
del Fijode Veracruz D. Fracisco Troncoso fué igualmente encerra
do en el mismo cuarto bajo, con centinela y sumariado, porque 
el caso era perder al capitan Vidal, y siendo su fiscal, fué acusa
do de confabulación con él. Todo iué por chismes; pero Troncoso 
fué preso, sumariado, y mandado á Veracruz. Si sumariada una 
persona no salia reo, no quedaba contento Arredondo: aconseja
ba al oficial tomase ciertas declaraciones mas que él decia, á su- 
getos que podían saberlo y señalaba, y si á pesar de estas nuevas 
diligencias lio salía claro el delito que quería, el pobre oficial en
cargado de la sumaria tenia sus trabajos, porque cuando menos se 
esponia ácacr en su desgracia. Si por último alguna vez resultaba 
clarísima la inocencia del acusado, lo mandaba poner en libertad, 
diciondolc que estaba ya satisfecho, como le sucedió al padre cape
llán Campos, despues de haberlo tenido euceirado en unaprisiou 
muchos días, sin que á los delatores les reconviniese en lo mas mí
nimo. Repetíanse las sumarias, y las delaciones eran continuas
lo mismo que las vejaciones de toda clase, de modo que llegó á 
infundir cu propios y cstrafíos el terror y miedo mas invencibles.

Divertíase también S. S. por las noches con tocar generala á 
la hora mas intempestiva, algunas veces por dar gusto tí. su ami
ga para que gozase del espectáculo quo presantaban los oficíales, 
saliendo apresurados en varias direcciones de sus casas ú medio 
vestir para el cuartel, en cuya plaza formaba la tropa, y presen^ 
ciar también los regaños y órden de arresto que sufría el que ve
nia siquiera cinco minutos despues del toque, de que tampoco se 
escapaba el padre capellan. Formada la tropa se le ponia ti S. S. 
hacer el ejercicio y evoluciones militares, y entonces so ponia ú 
la cabeza y empezaba á hacer todas las formaciones que le 
venían á las mientes, marchando por aquellas calles con música, 
tambor batiente, y las piezas de artillería; y después de corre
tear con la tropa en formacion por lodo el pueblo, y de haber 
formado muchas veces en columna, y desplegado otras tantas en 
batalla hasta contra una tapia, c o m o  sucedía muchas veces por



342 CUADRO ÜISTÍJRICO

que sobre la oscuridad de la nochc no sabia ni calcular el terre
no, mandaba tocar fagina, y que la tropa se retirase á sus cuar
teles, dándole las gracias por su puntualidad y destreza, si esta
ba de buen humor, ó le parecía qne lo habían hecho bien, aun
que no hubiesen hecho sino disparates. Lo cierto es, que con 
la frecuencia de estas mogigangas militares á media noche, y con 
otros despilfarros por este estilo, se solia decir por aquellos pue
blos lejanos que era un gran militar, y esta fama, así como el 
terror de su nombre no dejo de ser de alguna trascendencia.

Por febrero del siguiente año (1812) le vino un espreso, avi
sándole que los insurgentes, bajando de la sierra gorda, (territo
rio asi llamado por su aspereza, que se estiende desde cerca del 
pueblo de Uio Verde en la provincia «le S. Luis Potosí hasta las 
inmediaciones de Querétaro, y que forma el partido de Caderei- 
ta, hoy correspondiente á la provincia de dicho Qurétaro) habian 
derrotado en el rancho de la Plazuela en las orillas de Rio 
Verde, una partida considerable de realistas de este pueblo, que 
salieron á oponérseles con dos cañones de á cuatro, los que per
dieron en la acción, quedando dicho pueblo sin guarnición, y 
espucsto por lo mismo á ser invadido, mayormente cuando di
cha sierra estaba plagada de reuniones que amenazaban á la 
comarca.

Arredondo, con esto, determinó marchar con su división hacia 
aquellos puntos. Dejó encargado el gobierno de la colonia del 
Nuevo-Santander al capitan de milicias D. Juan Fermín de Jua- 
nicotera, y salió de Aguayo para el valle del JMaiz el 20 de fe
brero por el camino de'Jamabc, Palmillas y Tula, y despues de 
una marcha muy pausada por la fragosidad del camino (particu
larmente atravesando la Sierra-madre, que pasa cerca de Agua
yo hasta haber salido de Palmillas) con toda su artillería v un 
muy abundante parque, llegó al valle del Maiz el 7 de marzo. 
Aquí le pareció establecer, como lo hizo, su cuartel general, y 
desde luego empezó á despachar partidas de infantería y caba
llería en todas direcciones á la Sierra gorda en presencia de los 
insurgentes. En el pueblo de Uio verde estableció otro cuartel 
-quo llamaba subalterno, mandado por un capitan compadre su-
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vo, cuyo nombro es allí, como en Aguayo y otros pueblos de la co
lonia, bien conocido, v no podrá fácilmente ser olvidado. El gene
ral en gefe y el comandante subalterno, cada uno desde los cita
dos puntos en que fijaron sus residencias, no dejaban parar á la 
tropa, mientras los dos, muy parecidos en carácter y modos, so 
divertían de la manera que cjueda dicho en Aguayo. Partidas 
iban y venian á la sierra, y los insurgentes eran perseguidos 
hasta en lo mas alto y recóndito de ellas. Todos los pueblos 
y posiciones quo ocupaban, fueron visitadas por las infati
gables tropas de Arredondo. Su persecución constante co
menzó desde fin de marzo, y duró hasta febrero del año de 1813. 
En Concá, Escanclilla, Reales del Piñal, Xichú y Targéa, fue
ron batidos los insurgentes, cuyos puntos quedaron desiertos. Sin 
táctica, mal armados y atenidos á la mala artillería que fabricaban, 
la perdian en todos los encuentros, siendo ellos víctimas de su 
impericia En Santa María Peñainiller. en cuyo cerro inmedia
to aguardaron por fin de agosto de SIS!, con diez y odio piezas 
de artillería, fueron también batidos con pérdida de toda su ar
tillería: El caudillo principal «le la Sierra gorda, D. Felipe 
Landaverdc, que se titulaba gobernador do ella, hombre de cos
tumbres honradas, fué preso á poco despues en el rancho de O- 
cotitlan, cuando casi sin gente y sin recursos ya en la Sierra, des
pues de sufrir su gente descalabros por todas partes, se iba para 
el lical de Zimapán á reunir, según se dijo, con Villagrán. Fue
ron presos también en las diferentes correrías otros caudillos do 
menos nombre, ó innumerables de los que decían insurgentes, 
muchísimos inocentes, que conducidos en cuerda á los cuartel es 
subalternos de llio verde y general del valle del Maiz, despues 
de entresacar v fusilar á los que llamaban cabecillas, ó se les im
putaba algún delito particular sin maduro exámen, continuaban 
para la villa de Altamira en calidad de presidarios, á donde mu
rieron varios, y otros seguían basta Veracruz.

Poco les importaba á iYrredondo y su compadre que los sol
dados y caballos se desbarrancasen por aquellas sierras, como 
sucedía frecuentemente, volviendo en las mas de las cspcdicio-
11 es los soldados de caballería á pie, como es regular en aquellos
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fragosos terrenos. Soldados (aunque perdiesen algunos) siem
pre les quedaba el número suficiente, por poco que fuese, de 
veteranos aguerridos contra aquella clase de enemigos inesper- 
tos y peor armados; y caballos nada costaban, porque eran due
ños de todos los de aquellos terrenos, que tomaban á título de 
pertenecer á insurgentes, lo mismo (pie foda clase de efectos que 
encontraban por aquellos pueblos abandonados.

El virey Venegas llegó á entender la conducta irregular de 
Arredondo, y de que no podia esperarse desistiera mientras mas 
lejos permaneciese de su alcance. Ya sea por esto, ó porque 
efectivamente en la sierra de Guauchinango habia insurgentes 
qne combatir, le mandó terminantemente que se trasladara con 
toda su división á ese punto; pero Arredondo no obedeció eshi 
órden, como ni tampoco las otras muchas cada vez mas fuertes, 
que al mismo intento le estuvo repitiendo hasta el fin de su vi- 
reinato. Ciertamente que no le acomodaba estar cerca de cual
quiera autoridad superior que pudiese por lo mismo contenerlo; 
y aquellas provincias por su distancia y por el carácter sufrido 
de sus habitantes, no podian haberle sitio nías propias para ejer
cer en ellas, en toda su extensión, su voluntad sin embarazo al
guno. Cuando solia hablar de esas órdenes con que se hallaba, 
entre otros frívolos pretestos para eludirlas, decia que estaba ha
ciendo preparativos para poner al paso, sitio al real de Ziniapán, 
ocupado entonces por Villagrán, porque no queria dejar ene
migos á la espalda.

Pero estos preparativos y estas intenciones fueron olvidadas 
desde fin de enero del año de 1813, que comenzaran á llegar 
las noticias al valle del Maiz de que los insurgentes que de lo 
interior habían entrado en la provincia de Tejas y  ocupado el 
presidio de la bahía del Espíritu Santo, aunque en número po
co considerable, todavía sostenían con tanta firmeza el sitio que 
sufrían de las tropas de Provincias Internas, que ya estas comen
zaban á desmayar.

Tejas no pertenecía entonces al vircinato, sino á la comandan
cia general de Provincias Internas que servia D. Nemecio Sal
cedo: la distancia á ella desde el valle del Maiz era inmensa: ese
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comandante general no pedia ni pensaba necesitar aun del auxi
lio de Arredondo, y este puntualmente se hallaba os!recitado por 
las órdenes del virey á venir á (iuawchiuango; poro como lo que 
siempre había dessado desde que comenzó á obrar contra !a in
surrección, era estar lo mas lejos de 7;!é.v¡:\'>. no podía presentí' • 
sele mejor ocasión, ni pret s'.o par: xcaparse do acocear al vire, 
y eludir con mejor mafia sus órdenes y ponerse fuera de su alean 
ce. Así es q:ic solo con aquellas noticias, sin que todavía pudiese 
ni proveer los ulteriores acontecimientos desgraciados que ocur
rieron después en aquella provincia, (qne vinieron ta:i bien (i si;.- 
miras, y puede decirse que en so joito de sus desacierto^) deter
minó ponerse en marcha para socorrer á !a provincia de Tejw. 
Es de advertir que ert esta espedicion no lo acompañó va el capi- 
ten comandante del cuartel subalterno de llio Verde, porque en la 

a división 110 faltó quien envidioso do su privanza, aprore
ándose de su ausencia de ttio  'Verde, supo cor arte hacerlo 

caer poco á poco de la gracia de mpadre, acucarlo a! íie, 
hacerlo causa, y mandarlo á W rac r Pero e:'íe comandante su
balterno no se durmió, púas supo presentar descargos, á pesar de 
)o cierto de sus acnsacione:.-, y logró que el consejo de guerra cs- 
traordinario de México en que fué juzgado, le diescuna senten- 
:ia favorable.

Púsose Arredondo en marcha desde el vallo del Maíz con toda 
su división por el 20 de marzo. .E11 la villa de Aguayo, donde 
permaneció por algunos dias, remonta.ido la caballería y complo
rando los demás preparativos de !au largo vínse, se supo que jas 
tropas reales habian por íin levantado el í;iti¡) do la bahía el 1.° 
de febrero, y rcplcirídoso á Béjar: que en estas inmed iliciones ha
bían, á fines de dicho mes los i; irgentos salidos de la bahía der- 
rulúdelos en acción de guerra mandada por el coronel i) . Simón 
de llenera, que para oponérseles salió do Bíjar, y (pie on segui
da el I.° de abril habían tu: nado la capital por capitulación, que
dando prisioneros el expresado Herrera, 1). Manue! S:il-edo, go
bernador de Tejas, y demás geíes, oficiales y iropns euxiiiures 
de aquella provincia que se hallaban allí. Súpolo !:nnbii.".i l:s-*- 
go. que los insurgentes contra lo capitulado tuvieron la crueldad

TOM. I;—45.
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de sacar de Béjar á dichos gefes, y otros muchos oficiales de gra- 
-dilación y concepto d<; las tropas reales, y degollarlos el dia 5 de 
¿abril hasta sin auxilios de cristianos en un parage de aquellas in
mediaciones, camino de la bahía, dejando allí sus cuerpos inse

pultos. Las ocurrencias de Tejas no podian ser mas desagrada
bles, y pusieron en consternación á todos los gefes de aquellas 
provincias. El gobernador teniente coronel D. Ramón Busta
mante de la del Nuevo Rcino .de León que antes habia escrito 
á  Arredondo de resultas de su movimiento, que no necesitaba
• aun de su auxilio, á lo menos de su infantería, pues que ademas la 
marcha era larguísima para ella, y solo de su caballería que de
bía franquearle toda, porque pertenecía á aquellas provincias, va
rió de tono, y comenzó á halagarlo, agradeciéndole su auxilio. 
El comandante general Salcedo, que cuidadoso con lales ocurren
cias se encontró con el auxilio inesperado que ofrecía Arredou-

• do, le contestó grato invitándole á que continuase en su pro
pósito, y por lo mismo transmitiéndole todas sus facultades como 
comandante general do aquellas provincias independientes del 
vireinato, para que conforme á ellas operase libremente y del mo
do que creyese convenía al mejor servicio.

Continuaba Arredondo con Aguayo, toda su tropa y un muy 
•grueso tren de artillería, hácia la villa de Laredo, último pueblo 
del Nuevo-Santander, limítrofe con la provincia de Tejas, ya mas 
tranquilo con las últimas contestaciones de los gefes de tierraden- 
;tro acerca de su marcha; mas todavía le faltaba saber como 
pensaría el virey. En el pueblo de Gualeguas recibió pliegos de 
este (que ya lo era D. Félix Calleja) quien disimulando, quizá 
por las circunstancias, la inobediencia á su antecesor, no solamen

te  le aprobaba su marcha íi Tejas, sino que habiéndole llegado en 
aquellos mismos días orden de la corte para la división de las 
-comandancias generales de Provincias Internas en orientales y 
-occidentales, y. sabido á poco la muerte desgraciada de su anti
guo amigo y compañero D. Simón llenera, á. quien desde luego 
habia nombrado comandante general de las de Oriente, lo nom
braba interinamente á él en su lugar, con cuyo caracLer todas sus 
operaciones y disposiciones tendrían vigor y producirían el



DE LA  REVO LU CIO N  M E X IC A N A . 347

efecto que era de desearse para concluir lo mas pronto con los in-- 
surgentes que habian ocupado á Tejas. Le decía al mismo tiem 
po, que para el mas seguro logro de su empresa le remitia por 
Veracruz de auxilio los regimientos espedicionarios de Extrema
dura y Saboya, que debían desembarcar por el Pueblo Viejo de 
Tampico y entrar por Altamira.

Todo le salió bien á Arredondo, y en fin dé mayo llegó á La 
redo. Hecho comandante general de las cuatro proviucias, con
taba con todas sus tropas, presidíales, volantes y dé milicias. Reu
nió aquí cuantas pudo: entró en contestaciones mas frecuentes 
con el teniente coronel D. Ignacio Elizondo, que por órden del 
gobernador de Coahuila D. Antonio Cordero estaba encargado 
de una considerable sección de tropas de esa provincia y de las 
de Occidente, acampadas eri el parage de la l Jeña en las inmedia
ciones de los términos de esa pro viuda con la de Tejas para ope
rar contra los insurgentes. Recogía aquí además Elizondo las ■ 
tropas capituladas que desertaban de Bójar, de las que algunas 
también se reunían á Arredondo en Larcdo.-

Por esos mismos dias se habian conmovido algo las villas del 
norte de la colonia del Nuevo-Santander con la comunicación de 
los insurgentes de la bahía, de que resultaron algunas partidas- 
que molestaban por esos puntos. Arredondo desde Laredo dio 
órdGn y mandó partidas en su persecución. Al propio tiempo 
previno á Elizondo con las órdenes necesarias el que obrase por 
su parte en combinación con sus movimientos que emprendía con 
el. grueso de su división contra Bójar; pero Elizondo se confió, 
de modo que creyó que sola su tropa seria bastante sin la co- 
peracion de las de Arredondo, y se adelantó tanto, que con su 
sección que constaría de mil hombres de caballería de aquella 
provincia bicu armados y montados, se presentó en el parage del. 
A  lazan  á la vista de Béjar, y se acampó sobre el 18 de junio. 
Los insurgentes orgullosos con sus anteriores victorias, salieron 
de Béjar el 20 mandados por su caudillo D. Bernardo Gutierre:*, 
y lo derrotaron completamente haciéndolo huir en dispersión con 
el resto de su gente hasta el presidio de Rio Grande. Aqui pro
curó rehacerse. A pesar de esta desgracia y de los movimientos
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quo so notaban por las villas del norte qnc trascendieron hasta lü 
ciudad de Moalercy. donde uiul partida mandada por u:s tal 
Herrera llr^ó ú entrar al nHfKílieotfr 1*11 principios de julio, rs- 
ía salió cilla mañana sijii- í j lo sin babor orasíinnado maí da
ños qua uno quo otro juno río ó herido 011 la plaza, dejando algu
nas partidas do c¡¡Iwd loria en 511 persecución; determinó por fin 
el gcnsral Arredondo saür tío Laredo contra Béjar. como pun
to ¡i donde debía llevar con preferencia su aleación. E l regimien
to do Kxtreinad 11ra jlcgó en osius días á Aguayo, y ya con esto 
refuerzo debían concluir mi# cuidados por retaguardia.

El 2tí de julio emprendió Arredondo de 'Laredo su marcha con 
toda su división, con t r e c i e n t o s  cincuenta in fa n lo s  del batallón 
do Veracruz, sobro diez ó cíoeo piezas do artillería de bronca, 
calibre de á cuatro y ocJki, y eernu mil y treseioníes hombres ele 

caballería, poco mas ó menos, de aquellas provincias con mucho 
parque. A pocos días so ie reunió JCiízondo en C» fiada Verde con 
cosa de cuatrocientos hombros, la mitad desmongados desde la 
derrota del Aluzan, que por üaito fue ron agregados ú la iiilítu- 
terfa.

Los insurgentes noticiosos de su aproximación salieron do. Ué- 
jnr h encontrarlo. 10113 de agosto se Je coniió al teniente coro
nel Elizondo una descubierta de cuatrocientos hombres de caba
llería que los observase, y esta los encontró á la orilla del rio de 
Medina, distauto de ítéjar siete leguas, se comenzaron á tirotear 
de una y otra parle, resultando que rechazado Elizondo, riño á 
escapo sobre el grnoso do Arredondo que seguía atrás. Los in
surgentes se empellaron cu seguir á Elizondo con toda su Genio 
y casi en desorden se encontraron sobre el camino en el punigo 
llamado el ¿ltuac&m con Ir» tropa de Arredondo, que apenas tuvo 
lugar do iormar. Se trabó la acción que fuó obstinada y sangrien
ta por una y otra parle, y después do cuatro lloras do vivo fuego, 
fueran los de Ifójar derrotados complétame lite con pérdida de casi 
toda su infantería, que consistía por la mayor parte en estrange- 
ros, los mas an"lo-amoricanos, su artillería, quo eran tres ó 
cuatro cañones do campaña, y parque, y dispersa y muertos* al
gunos de su caballería compuesta en mucha parte de las tropas



presidíales de T ejas, (le ia a u x iliares ('o las otras provincias,. /  
paisan os armado. ̂  u . .los'; A lvarez de T o ird o , que n.-ioia snccc-  
dido á O u¡ ierre;: en el so retiró de ios últim os de la ¡iixiun,
llegó  á 156jar con so á las cinco de es; uism a tarde, acom pañado  
fo io  de dos ó ¡res personas, y  en seguida. Tomó el cam ino de N a -  

lu c í  ios húeia lo interior. A lgunos ij i io  quedaron en Béjar y  
otros vec in o s, noticiosos de la vieí ria de A rredondo, hicieron eji 
la  m ism a tarde ó noche una especie  de cosnrarevolu'.-ioji. ap resa
ron á var ios del partido insurgen te, y  avisaron  á Arredondo do 
quedar á sus órdenes.

Este gofo perdió en mi orlos y heridos mucha ¡..ente, y de sus 
contrarios los que fueron ademáj preses en la ocasión, fueron los 
mas fusilados. E! ” 1 de agosto entro vil IK'jar, y en seguida des
tacó á Eiixondo con cosa de cuatrocientos caballos,. camino de 
rsacogdoches en alcaucí; de lo.s fugnivos que eran muchos, tanto 
de la caballería que estuvo en la acción. uom sos de l>éja

Í ) .  í g n a c í o  E i i x o n d o  s i g u i ó  c o n  t e z o u  e l  a l c a n c e ,  y  e n  la  v a s -  

io n  q u e  lsa \ d e  ü é j a r  Im sm  o í  r io  d e  la  T r in id a d  a l e a n -  

Y.;' ; í ¡ u . : ! i d e  l o s  q u e  f u s i l ó  á  w ln :U ! ¡¡ c " .' ' í /v ,  e m p r e n d i e n d o  

s u  v u e l t a  d e s d e  e s e  p a n t o  c o n  m u é!,»os p r i s io n e r o s .  P e r o  e s t e  

h o m b r e  c é l e b r e  p o r  h a b e r  s i d o  e l  g o f o  e n  la  p r is ió n  d e  lo s  p r i 

m e r o -;  c a u d i l l o s  d e  la  in s u r r e c c ió n ,  f u é  h e r i d o  m o r t a l m e n t e  p o r  

s e t i e m b r e  d e l  a ñ o  d e  íS 1 d e  r e g r e s o  a  H é ja r  d e  e s a  e s p e d i c i o n .  

e n  s u  c a m p o  d e l  r io  ( ie  }■■:<. b r a z o s  i l e  D i o s .  I ’u é  e l  c a s o ,  q u e  ib a  

e n  !a  t r o p a  e l  i ; ií?í;í 1 .‘■■’e r r a n o .  e u r o p e o ,  d e  l a  t e r c e r a  c o m p a ñ í a  

v o l a n t e  d e  L a r c d o .  q u i e n  c o m e n z ó  á  e n lo q u e c e r ; .*  t o m ó l a  id e a ,  

s e g ú n  s e  d i jo , á  v is ta  d e  l a s  e j e c u c i o n e s  o r d e n a d a *  p o r  E l i / o n d o ,  

q u e ósíií io (pieria matar á él tam bién , y  en la m adrugada del dia 
que l le g ó  á los ¡h a zo s, tom ó su sable, y d ir ig ién d ose á la tienda  
en qu e dorm ia e! capitán D . isid ro  de la Garza, ayudante y pri
mo d e  E lizo n d o , lo envasó, v en segu id a, cuando apenas pudo  
oir E lizon d o  ias voces de ( ía rza . qu e le daba ; ¡dolé en sus 
últim as agonías, se d irigió ú E lizond o, que a p e i i í  tuvo lugar  
d e levantarse, lo  envasó igualm ente, rep itién d ole  otras heridas 
una en una mano: (ía rza  m urió en aqu ellos m om entos y E li/.o n -  

do vino á m orir cu las orillas del rio d e  N. M úreos, d on d e fuó

3-4 í»
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enterrado. Serrano fu é  preso, llegó á Béjar loco rematado, y 
después fué enviado á la casa de S. Hipólito de México, donde 
lia muerto hace poco tiempo, t

Desaparecieron los insurgentes de la provincia de Tejas, v ella 
como las demás internas de Oriente con la vicioriá del Aiascoso, 
conocida con el nombre de la batalla de Medina, se hallaron 
pacíficas. Arredondo permaneció en Béjar hasta abril del año 
de 814, que dejando allí el regimiento de Estrcmaduradc guar
nición (no habiendo llegado á las provincias el de Lobera ofre
cido, porque desde luego se consideró ya innecesario) se regre
só á Laredo con su división y de atlí á Monterey en julio, para 
establecer en esta ciudad su comandancia y cuartel general.

Desocupado de insurgentes se dedicó, como antes en Aguayo,, 
y valle del Maiz, á sus mañas favoritas: -á promover compe
tencias con las autoridades, con el cabildo eclesiástico de quien 
exigió los mismos honores que al virey, cuando iba á catedral; á 
no hacer caso de ninguna órden del virey: á disolver, como lo 
hizo antes de su llegada, la diputación provincial de Monterey: 
á oir y fomentar las delaciones, los chismes, aun los mas grose
ros: á hacer sumarias, ejecutar prisiones, y en fin, á proceder de 
modo en aquellas desgraciadas provincias, cual 110 habrá he
cho jamás sultán alguno por despótico, caprichoso y atolondrado 
que fuera. Entre tanto, Jas provincias caminaban ásu ruina 
en todos sentidos: los indios bárbaros comanches afligían las tro
pas y hacían en ellas la guerra mas cruel: todos sus ganados de 
que antes abundaban desaparecieron, y no se oian mas que de
solación, muertes y desgracias de aquellos moradores: hizo Ar
redondo matar algunos indios lipanes que estaban de paz por el 
año de 15, con cuya traición los alborotó, se unieron á los co- 
inanclies, y como prácticos del pais, los condujeron en sus cor
rerías y tomó la guerra el carácter mas atroz. Hay en aquellas 
fronteras compañías que presidian varios puntos y que siem
pre han servido á su defensa con el mejor éxito, según su regla
mento particular por el que han sido creadas y se han regido;

t  T al suerte tuvo el Proditor de Hidalgo y  Allende. Si Iob baenos bc deigra. 
cían ¿quí serán loe in sta?
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pero Arredondo ni siquiera se impuso de él; y lejos de atender 
á esas tropas, se pasaban años sin socorrerlas con un real, de mo
do que se han llegado á ver sin armas, á pié, desnudas y mise
rables en provecho del enemigo y completa ruina de la fronte
ra, que sin este socorro ha llegado casi á verse desierta. Ar
redondo, sin embargo, continuaba divirtiéndose; decia que la 
guerra de Jos indios no era de importancia y todos los produc
tos de la hacienda pública que pudieran proratcarsc entre aque
llas tropas presidíales los hacia venir á Monterey, donde se in
vertían en sus sueldos, en pagar el batallón de Veracruz, com
pañía miliciana de artillería de alta fuerza, granaderos monta
dos de su guardia, que llamaba cuerpos de reserva: en mante
ner el parque, y otros objetos que en el estado de aquellas 
provincias debian haberse considerado innecesarios, libres ya de 
insurgentes. Los clamores de tantas vejaciones y tantos desa
ciertos solian penetrar hasta el virey, quien en consecuencia le 
repetia sus oficios, reprendiéndolo, v haciéndole prevenciones 
que él burlaba del modo mas descarado, haciendo todo lo con
trario, y cometiendo cu seguida mayores excesos. Entiéndase 
que los apuntados hasta aquí solo son algunos, pues para indi
carlos todos, aun los de bulto, seria menester un volumen.

El virey Calleja, en fin, ya no sabía que hacerse, y á pro
testo de pasar revista de inspección al regimiento de Estrc- 
madura que había venirlo al Saltillo de regreso para las pro
vincias de afuera, se presentó en esta villa en principios del año 
de 1816 el brigadier D. Diego Garcia Conde do órden de S. E.; 
pero el verdadero objeto de su misión, conforme se ha podido 
entender con probabilidad, era imponerse de la conducta de Ar
redondo, y substituirlo en el mando. Por desgracia de aquellas 
provincias no llegó esto á verificarse, y Garcia Conde se retiró 
de ellas.

En abril de 1817 supo Arredondo que en Soto la Marina, pun
to de su comandancia general habia realizado su desembarque 
D. Francisco Javier Mina con una expedición, la que sabia ya 
desde mucho antes amenazaba á las costas de sus provincias. 
Dispúsose á atacarlo; pero con tanta pausa en los preparativos y
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on su r, rcha, c ::n o  so i : ¡ í i r . > s u  tar«Iun:-í:i on llegar á la 3;:'. 
r::»íi, que no l:;iy A ton ía  legua*. KJ virey Apodac.a í-o
dcsesn e o iban v iau, todas á £■;:«»! mas ojceu l;-
v í i s  ¡>:íi*ís que í í v i j ; e ¡ o  í t o : ! : * » u l í > sí |m O ! ‘sto do hace ’ 

y  re iuir frujias ;; : ,oií;: de !•:■; pro*;d:;.:sn» saüa ¿lo su j>;¡o.
tfalió en ¿!fi (le j ío n íe r o y  cu |.riiü-ií p:.-r ol eauii
no do Linares, ilc iil tío í;orI>:>n. siilí: v l í i
nel i ) .  In'MÍÍc» Anuirían venia re^imien?;) por A llam ira:
otra partida <’e caballería  do N. ücíi'ó hasta !a liac:i(*niln del 
C ojo, v o! i>¡i'a!Ío:i de línea do '•’evüando V i l  entró por A guny  

C on toder: ‘Sios auxilios do gen io , sobradí-am os. ?>ii«¡a apenas cor. 
doscientos y  cincuenta horneros e:;íi a ligero* ?íi:i con ocim ien to  a l
guno cid jmis, burló íí ludo?, so salió do í; rolonia, [jasando lu 
Sierra 3¡adre, v se unió como quiso, á los amor i canos del bajío. 
?>o lo persiguió Arredondo, y so!:» ‘■’gió n la iJarin: to
mar ol fuerte construido por JUi;i¡i que eo» muy pon; guiir. 
:ion habia dejado cou todo su parque y fien do artillería.

í,logada la división de Arredondo si !a ii-arina con ol auxilio 
del batallón de Fernando \ \ l  tj;¡o ko la retiñió on ladilla, í.o le 
puso una e;speeiode bloqueo al inerte, en el cual mr.ndaon I /. 
Sarda por encargo de ?.íiíu. .*•>'* o.:livc!:<' .:.s :'¡ los cuaír' 
dias con tina balería de ocho piezas que se logró poner é 
de tiro definí la noche dol 14 de junio, y al siguiente? dia en vis- 
tud de sus fuegos y de toda (¡i troj a qne aproximándose al fuer
te en toda dirección amagó ol eHío,.*;» rindió como á las* dos de 
la tarde por capitulación. Los prisioneros á |>;»ü<í:5 dias fueron 
despachados ;í Allamira y de allí á Veracruz: el Dr. Mier qua se 
halló en ol fuerte acompaDando la espedicion, á pesar do la ca
pitulación y del indulto del mismo Arredondo promulgado dias 
antes, y que hizo valer on su favor, fué remitido á ¿uúxíco con 
un par de grillos, porque «o dijo que hnbia querido seducir á un 
soldado que le hacia la ccnlinola. Lmi oíicisil v sois Moldados do; 
Ai ¡na (jue e:¡ su de^emba fi.oroii extraviados y presos, so. p;i- 
sarou por la< armas on ¿ioutoroy, lo mismo que en ’.ío ík  Io v í  

todos los (pie quedaron do i.fra partida, quede-tacada dol fuer
te (ron el doígnio de irse por tierra en dirección déla cuita pa



DE L A  REVO LU CIO N  M E X IC A N A . 353

ra los Estados-Unidos á las ordenas de un tal Perri, coronel, fu' 
atacada y  presa en las inmediaciones del presidio de la bahí 
del Espíritu Santo. El virey habia dado la orden ríe pasar por 
fas arman (i cuantos se agarrasen, t

Regresado en julio á Montercy el general Arredondo con toda 
su tropa, habiendo despachado desde la Marina á Fernando VII 
para S. Luis, se halló con el brigadier D. Jos6 Gallangos, inten
dente de Zacatecas, que venia á relevarlo del mando de aquellas 
provincias por orden del virey Apodaca; mas como por fortuna 
de Arredondo y desgracia de ellas, se supo en México en aque
llos mismos días la toma del fuerte de Soto la Marina, y desde 
luego se le diO á esta acción mas importancia de la que se debie
ra, recibió Gallangos contraorden para que regresase, quedando 
Arredondo con el mando. Este amago, sin embargo el mas se
rio que hubiera recibido, no le hizo variar en nada de conducta 
siguiendo en ella del mismo modo ó peor de lo que queda dicho.

Las provincias volvieron á quedar quietas, si se exceptuaba la 
guerra en la frontera por los ludios, de que ya queda dicho que 
jamás Arredondo hizo caso á pesar de que cada vez empeoraba. 
Por los años de 18 y 19 se sintieron amagados de aventurero» 
que se reí miau por la Trinidad y Nacogdoches ácia la frontera 
de los Estados-Unidos, contra las cuales envié cspcdiciones do 
tropas de caballería que los dispersaron, ocupándose mas bien la 
del año de 19 en incendiar las casas y víveres, y conducir presos 
en cuerda hasta Montercy á varias gentes que las ocupaban pa
cíficamente, y vivian con el sudor de su rostro, cubriendo unos 
pequeños terrenos que nadie habitaba en los inmensos desiertos 
de Tejas.

Resonó también en Monterey el grito de Iguala por marzo de 
1821. Comenzaron á parar la atención algunos oficiales, y .i re
flexionar acerca de su justicia y necesidad. No faltaron por su
puesto delaciones. Sumariáronse ;í algunos. Arredondo comen
zó á sospechar de los mas: aumentó los preparativos de defensa

t  Este es el humano, benéfico y clementísimo Conde riel Vena 
¿ut cr edite. Tenia sus intervalos de piadoso j  aun de cruel.
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contra los independientes: la puerta de su casa la cubrió de pie
zas de artillería: redobló las guardia? y la vigilancia, llegando 6 
aterrorizar al pueblo. Dispuso que las cajas del Saltillo, aunque 
en ellas no habia un real, viniesen á Monte rey: el tesorero y 
el ayuntamiento resistieron esta providencia. Arredondo para 
llevarla al cabo, xnandó su compañía de granaderos de reserva, y 
órden para que viniese preso el tesorero. Seguidamente para sos
tener esta compañía avanzada 6 imponer terror á los saltilleros 
que se opusiesen y comenzaban ya á alborotarse, hizo salir al ba
tallón de Veracruz con artilleía y que acampase en la cuesta do 
los Muertos camino del Saltillo, distante diez leguas. Pero lejos 
de obedecer ni el tesorero, ni los saltilleros, la compañía de gra
naderos de reserva con el teniente entonces de la compañía de 
Veracruz D. Nicolás del Moral, puesto á su cabeza juró la inde
pendencia á las doce de la noche del 1.° de julio, y en seguida las 
autoridades de la villa, avisándolo así de oficio á Arredondo. El 
teniente D. Pedro Leinus, ya de acuerdo quizá con el Saltillo, hi
zo hacer el mismo juramento al batallón de Veracruz y oficiales, 
en la cuesta de los Muertos, y en la tarde entró en el Saltillo.

Sabidas estas ocurrencias por el general Arredondo en Mon
te rey, la noche del 3 hizo convocar en su casa una junta do 
las autoridades, y vecinos respetables de la ciudad, y á pluralidad 
de votos se determinó jurar en aquellas provincias la indepen
dencia á que manifestó acceder gustoso S. S. y la juró solem
nemente el siguiente dia 4, dando las órdeucs á los gobernadores 
de las cuatro provincias para que la jurasen también como se ve
rificó succcsivamente.

Desde luego previno & las tropas del Saltillo obedeciesen sus ór
denes, pues que jurada la independencia, debia quedar reconocido 
de todas las provineias y tropas, como general que era de ellas. 
Lemus, algunos oficiales y ayuntamiento del Saltillo, temieron 
volver bajo el mando de Arredondo, opusieron alguna resistencia, 
y mediaron algunas contestaciones desagradables, siendo el resul
tado que Arredondo, ya desairado y aburrido por esto, ó porque 
juró de mala fé la independencia, entregó el mando de las pro
vincias al primero que halló, y lo fué el teniente coronel enton



ces, D. Gaspar López, que con una división del Ejercito triga- 
rante acababa de llegar de tierra afuera. Arredondo ofreció al 
primer gefe de las tres garantías incorporársele; pero no lo hi
zo, sino que se fué á S. Luis Potosí, se metió en el convento del 
Carmen, de donde salió como fugado, y se embarcó para la Ha
bana por la costa de Altamira, acompañado solo de su hija y de 
su yerno, dejando 1 su esposa en el Saltillo, de la que estaba se
parado habia seis años.”

Tal es la relación que he recibido de un oficial compañero de 
Arredondo, la que no solo está concebida en verdad, sino dimi
nuta por efecto de la moderación que lo caracteriza. Cuanto 
malo se escriba de Arredondo, debe creerse, porque era malísi
mo; Venegas no lo podia sufrir, de modo que al embarcarse dijo 
en chanza que quedaban dos vireyes, Calleja y  Arredondo. 
Cuando trate singularmente de la espedicion de Mina, presenta
ré una Carta instructiva del padre Micr y el estracto de la Histo
ria de D. Guillermo Robinson.

REVOLUCION EN EL DEPARTAMENTO DE LA COSTA
DEL N O nT E , L LAM ADA DE ZACATLAN.

La derrota que padeció el ejército americano en el puente de 
Calderón, causó una dispersión estraordinaria, y esta fue como 
semilla fecunda que produjo una revolución formidable en los 
puntos mas remotos del Anáhuac. Todo el territorio mexicano 
pudiera muy bien compararse con una enorme masa de estopa 
pronta á incendiarse con la menor chispilla. Los pueblos no po
dian sufrir las multiplicadas agresiones é injusticias de sus domi
nadores reiteradas en aquellos dos últimos años mas que en nin
guna de las épocas anteriores, y reiteradas cuando debieran ha
ber obrado en sentido totalmente diverso: el orgullo español no 
cedia en una pulgada, y creia llevar al cabo su odiosísima domi
nación, multiplicando suplicios.

El cura Hidalgo, á quien nadie negará un talento previsor, y 
que sabia lo que traía entre manos, apenas dió el grito en Dolo
res, cuando destacó para muchos puntos personas de su confian
za que anunciasen á los pueblos su próxima emancipación. En
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tre ellas mandó (\ Oaxaca i  dos hombres campesinos pero bien in
tencionados; tales fueron López y Armenta\ la desgracia de estos 
merece referirse, y quo consignemos su memoria en este Cuadro. 
Presentáronse ambos en Oaxaca acompañados de un F. Calderón 
guarda-caminos, quo el antiguo tribunal de Acordada habia si
tuado en la cuesta llamada de San Juan del Rey, á distancia de 
diez leguas de la ciudad, guarida de ladrones, y que logró disi
par. Entraron, pues, en Oaxaca, con el título de recaudadores de 
yezca , artículo grande de comercio que abunda en aquellos mon
tes ásperos, y les acompañaba Calderón. Por su desgracia lo hi
cieron á la hora misma que paseaban por las calles inmediatas al 
camino real unos europeos, que desconociendo en el trage á aque
llos tierradenirenos los hicieron prender. Reducidos á prisión 
y examinados escrupulosamente, como estaban de acuerdo en sus 
declaraciones por plan combinado, resultaron inocentes, y ya se 
trataba de ponerlos en libertad; pero sea que ellos lo ignorasen, 
ó que se prometiesen buen éxito en su empresa, confiando impru
dentemente eu el intendente de la provincia D. José María La
zo Nacarino, americano nacido en Veracruz, le pidieron una 
audiencia: en ella le hablaron no como á un magistrado y  
persona pública, sino como á un hombre, y  como (i un americano 
en quien supusieron que habria heroicos sentimientos á favor de 
la libertad de su patria; confesáronle bajo secreto ser cierta su co
misión de Hidalgo, y aun le mostraron los despachos de oficiales 
que traían ocultos y cocidos en las zudas de los zapatos. Lazo, fal
tando á lo que les debia por esta confianza, se constituyó ¡qué ba
jeza! su denunciante y juez, y comprobó su esposicion mostrando 
aquellos documentos como cuerpos de delito: acción indigna que 
de tu rp ó la buena reputación que hasta entonces habia gozado, y de 
<pe ciertamente era por otra parte digno, pues tenia prendas muy 
reelevantes. Suhstancióseles muy en breve la causa, y fueron con
denados á horca por sentencia definitiva que confirmó la sala del 
crimen, y que muy prontamente se ejecutó en dicha ciudad, des- 
arollando en el dia de la ejecución aquellos europeos la insolen
cia y altanería con que trataron á aquel pobre pueblo. Diósele 
á esta ejecución un carácter de solemnidad, haciendo que firma"
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sen retractaciones, que el obispo auxiliar D. Fr. Ramón Casaus, 
compusiese un acto de contrición en muy malas coplas que se 
reimprimieron en México, como lo habian sido las cartas dia- 
trivas, ó sea el A nti-H idalgo  de que ya liemos hablado en otra 
vez. Pusiéronse al público las cabezas de estos desgraciados 
hombres en la cuesta de S. Juan del Rey, mirando ácia Oaxaca, 
que despues se recogieron por el Sr. Morelos y les hizo un entier
ro de deán y cabildo, convidando el mismo gofo como primer 
doliente en aquella ciudad. Calderón perdió el juicio y murió las
timosamente en la cárcel. Tales fueron las primeras víctimas de 
la libertad sacrificadas en Oaxaca, y tan desgraciado el éxito de 
aquellos apóstoles zelosos de ella.

Mas como la sangre de estos siempre es fecunda cuando es 
derramada por una buena causa, dentro de breve aumentó su 
caudal con la de otros dos jóvenes, Tinoco y Palacios, porque 
despechados del bárbaro tratamiento que Ies daban los polizo
nes europeos, meditaron conjurarse, sus planes fueron muy mal 
combinados, y no pasaron de meras teorías; mas como en aquella 
cpoca de iniquidad, asi se castigaba el pensamiento como la eje
cución, luego se decretó contra estos la muerte, en la que no tu
vo poca parte el influjo del obispo D. Antonio Bergoza y Jordán. 
Poca violencia nos haremos para persuadirnos de esta verdad si 
reflexionamos en la conducta que este prelado guardó con el go
bierno de México, á quien constantemente lisungeócon degrada
ción de su dignidad y persona. Sus pastorales dan testimonio de 
esta aserción é ignorancia; Icense en ellas mentiras garrafales in
ventadas para arrullar niños en la cuna, como decir á sus feli
greses que los insurgentes tenían alas, colas, &c., como si fuesen 
Grifos ó Hirco-cernís: decir que Venegas era el ángel tutelar de 
América, y exhortar á que se encomendasen al mismo ángel, y 
otras paparruchadas miserables y ridiculas. Como inquisidor 
que habia sido, no era escrupuloso en esto de atormentar á los 
prójimos; y así es que su lllma. no escrupulizó en cuanto al de
fecto de lenidad en que incurría, tomando parte en causas de es
ta naturaleza, como ni tampoco lo fué en cuanto á la decapita
ción que en Apan se hizo en la persona del Lic. D. Manuel Sa
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bino Crespo, eclesiástico muy recomendable que fué hecho pri
sionero en Zacatlán por el coronel D. Luis de la Aguila, la ma
ñana del 25 de setiembre de 1814. Baste lo dicho por ahora 
en cuanto á los efectos de la misión revolucionaria llegada á Oa
xaca, y demos ya idea de la de Zacatlán, uno de los objetos de 
esta carta.

D. José Francisco Osorno tenia en aquella comarca concepto 
de guapo, y aun se habia visto en lances en que no se hallan hom
bres de espíritu apocado. Suspiraba por el momento de sacu
dir el yugo que ya habia pesado especialmente sobre él en pri
siones que habia padecido, y le habia hablado no poco para em
peñarlo en el lance su amigo D. José Lastiri. No es fácil ana
lizar por ápices el modo con que comenzó á formar su reunión: 
bastará decir qne en breve tuvo bajo su mando trescientos hom
bres, y que engrosó esto número hasta el de setecientos. Diri
gióse con esta fuerza á Zacatlán, donde entró sin obstáculo algu
no en 30 de agosto de 1811. Tomóse luego los caudales de la 
hacienda pública, parte de los cuales ocultó D. José Tamariz, 
el que ni ha probado que se los quitaron todos, ni que los entre
gó á los gefes del gobierno español, bajo cuyas órdenes vivia. 
Los actos de esta primera invasión fueron de violencia y desor
den, quebraron las vidrieras de la casa del snbdelegado que allí 
llaman palacio, no d» otro modo que los romanos á lacho/a pa
jiza de Rómulo que conservaron en veneración por muchos años. 
Una grita insana, mucha rechifla, grandes carreras por las ca
lles estropeando los caballos, vivas á María Santísima de Gua
dalupe, y anatema á los españoles, llamados gachupines: hé aquí 
los carccteres con que se anunció la revolución de Zacatlán. 
¿Quién no creyera que aquella era una máscara de mogiganga, 
ó una espedicion del carnaval/ Mas presto cambió de aspesto fes
tivo, en atroz y sanguinario, porque puestos en libertad los pre
sos de la cárcel en que habia no pocos criminales, que despues 
multiplicaron sus delitos, comenzaron á saquear á los europeos, 
V'se estrenaron con la tienda de un tal S. Vicente; estos fueron 
los primeros ensayos de una revolución de que jamás sacó la na
ción ventaja alguna, y como despues veremos, terminó en poner



aquel departamento á disposición del sanguinario comandante 
D. Manuel de la Concha, última desgracia que pudiera afligirla.

A poco tiempo se re untó á Osorno un tal Aldama, venido de 
lierradentro que allí se presentó con el título de mariscal, júven 
de valor, de regulares principios, y amigo del órden; pero que 
por una desgracia fué asesinado traidoramente por un José María 
Casalla en el rancho de San Blás, y en el que él pagó á la vez 
con la vida este asesinato por los americanos vengadores de la 
sangre de Aldama. Horrores comunes en las guerras civiles que 
las dan el carácter do salvages. Este gefe con setecientos hom
bres entr'o despues en Zacatlán,de cuyo pueblo sacó mucha gen
te para engrosar su división; pero no le causó el menor daño. El 
gobierno de México entró en temores y trató de contener los pro
gresos de esta fuerza. En principios de la revolución, el gober
nador de la Habana mandó á México porcion de oficiales de ma
rina que querían servir en el ejército de este continente, tal vez 
porque su ineptitud ó irregular conducta no les proporcionaba 
ascenso en la escuadra. Entre los que se presentaron fué uno 
de ellos D. Ciríaco del Llano, de quien el virey tenia muy buenos 
informes, y por ellos lo distinguió en un principio en su amistad: 
destinólo á mandar la espedicion que aprestó para Zacatlán. 
Consta por la Gaceta de 36 de septiembre de 1811 núm. 115, que 
este gefe salió de México en 3 de dicho mes y año, llevando con
sigo un piquete del cuerpo de marina á las órdenes del teniente 
de fragata D. Miguel Soto y Maceda, á quien nombró por su ayu
dante mayor, y mejor hubiera sido que dijese que él era el real 
y verdadero comandante de la espedicion, en la que nada hizo 
por sí Llano, mas que rascarse la peluca, tomar tabaco y decir
á todo , . . .  avancen, avancen.__Señor, le decian sus oficiales,
los que nos atacan son muchos: no hay cuidado (respondia). ¿Y 
qué tenemos con eso?.. . .  No se le oyó otro razonamiento en to
da esta campaña, segiui tengo averiguado; ya verémos cuánto in
fluyó esta apatía é insensibilidad algún dia para darle el triunfo 
que no se esperaba sobre el general Morelos, en Valladolid, y tal 
vez el Sr. Mier y Terán no tendrá por demas la relación de los 
polvos, peluca y fórmula dicha. . . .  En el mismo dia llegó á Tex
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coco, donde tomó el mando do la corta división que antes estaba 
allí á las órdenes del capitan Font. Al día siguiente partió para 
el pueblo de Calpulalpa con el fin de atacar al comandante ame • 
ricano Aldama; pero este lo sorprendió en la noche en la hacien
da de S. Cristóbal, le hizo varios muertos, y quitó á su tropa de 
marina la esperanza de triunfar tan presto como se prometía. Lla
no confiesa haber tenido la pérdida de tres muertos y diez he
ridos que mandó á Texcoco; los que sabemos como deben enten
derse y multiplicarse las unidades de los muertos españoles, 
entendemos todo lo que importa una confesion de esta naturaleza. 
Llano avanzó sobre el pueblo de Calpulalpa, en cuya barranca 
inmediata le presentaron los americanos su batalla prevalidos del 
foso y parapetos, y del puente que tenian cortado, pero no la acep
tó, sino que corló por la barranca hasta encontrar un paso sufi
ciente que le disputaron con obstinación; pero empeñada la acción 
se retiraron los americanos de aquel punto, bien que al abrigo de 
una zanja. El pueblo de Calpulalpa, que quedó abandonado por 
Ja retirada de los que debieron haberlo defendido, fué saqueado 
por las tropas españolas, de las que quedaron allí sesenta hom
bres, y el resto de la división salió para el rumbo de Mazápa, y 
regresó muy pronto al pueblo de donde habia salido. Llano se 
vió luego provocado por una partida que vino á insultarlo, con 
la que tuvo tirotéo y en el que salió herido el comandante de pa
triotas de Texcoco D. Manuel Azcorve con algunos de sus sol
dados.

En el parte de Llano en que se refiere la correría indicada, se 
hace mérito de otras acciones pequeñas é insignificantes para 
la historia, menos para los infelices hacenderos, cuyas siembras 
y ganados fueron destruidos por la tropa de este comandante que 
siempre iba á terminar al pueblo de Apan que escogió por su cuar
tel general. Muchas y muy desatinadas fueron las providencias 
que tomó Llano para perseguir á los insurgentes y merecer por 
ellas el renombre de modelo de la amovilidad, como le llamaba 
Venegas; pero entre todas merece singular reflexión Ja que acoi- 
dóen Tulanciugo el dia 23 de septiembre ( IS11): ordenó pues, que 
nadie que lio tuviese un carácter público pudiese montar en ca-
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hallos: el andar (dice) todos estos insurgentes montados en ellos, 
6 introducirse varios entre las tropas sin ser conocidos en su faga 
cuando son perseguidos, dejar los suyos cansados, y tomar los que 
encuentran listos como ha sucedido varias vcccs, me precisó á 
aquella disposición en tanto que duran estas críticas circuns
tancias.’’

Este gefe no pudo escogiíar medida mas propia para conci
llarse el odio y despecho; multiplicólo en tal cstremo, que hom
bres pacíficos y que no habían pensado en tomar las armas, al 
momento se resolvieron á ello y salieron ¿campaña. ¿Yo an
dar en burro? (se decían unos á otros) primero perderé la vida. 
¿Quién de los campesinos no ama mas á su caballo que ásu mu- 
ger? ¿Ni quién de ellos pudiera entregar un objeto tan amable 
para su corazon, para que lo persiguiesen, saqueasen y dejasen 
reducido al esterminio? No fue menos bárbara 6 impolítica la 
medida tomada por el mismo Llano, de incendiar las rancherías 
dispersas en los campos para obligar ásus colonos áque so reu
niesen en los grandes pueblos y opusiesen resistencia á las par
tidas de americanos. Una choza humilde se vé por un colono 
con el amor que no tiene un mayorazgo á la opulenta casa de 
sus rancios abuelos: nacido en ella,y educado en ella, tiene con
solidada allí su existencia, y nadie puede apartarlo de aquel lugar 
querido sin hacer la mayor violencia á su corazon. ¿Qué será en
tregarlo á las llamas y precisarlo á vagar como mendigo buscando 
asilo en las montañas? No hay pues, que admirarse, que por 
disposiciones de esta naturaleza los bosques de Zacatlán brota
sen hombres armados y santamente irritados contra un agresor 
tan feroz: ¡lástima que no hubiesen sido puestos bajo la conduc
ta de gefes americanos prudentes que supiesen hacer uso de tan 
felices disposiciones! entonces ellos habrían hecho la felicidad de 
nuestra América, y no se habrian prolongado á tan largo térmi
no sus desdichas.

Alentado Llano con los elogios que el virey le daba en las 
gacetas, no de otro modo que á los muchacho? los maestros pa
ra que hagan buenas planas, emprendió con doblo esmero la 
persecución de los americanos, quienes lejos de disminuirse en

TOM. I.—47.



CUADRO HISTO RICO

número, según sus relaciones fabulosas, por el coulrario, se au
mentaban y hacían cada dia mas formidables. Emprendió, pues, 
nna nueva correría con dirección á Totola de Xonotla, y para 
ello procuró auxiliarse con 1<¿:; indios deZacapoaxtla, S. Juan de 
los Llanos y S. Francisco Iztacamaxtitlán á efecto de tomarlos en 
medio. Tiempo es de decir que los indios de Zacapoaxtla han 
sido los mas irreconciliables enemigos de la revolución pasada: 
en toda ella persiguieron de muerte á los americanos del Norte 
y se distinguieron con acciones harto degradantes: ensobcrvccié- 
ronsc con los triunfos adquiridos defendiéndose de los comandan
tes Osorno, Arroyo, Boeardo v otros ineptos que jamás supieron 
hacer la guerra por principios, y menos pudieron obrar contra un 
pueblo defendido por su ventajoso local, bien armado y provis
to siempre do municiones y recursos de Perotc, y sobre todo, en
tusiasmado por un pudre Valle, cuya voz oían como la de un 
oráculo.

Llano, pues, emprendió su marcha para Tétela el 2Í) de se
tiembre de 1811: encontróse con que el puente del rio estaba 
cortado, y lo particular es que á nadie pudo divisar, ni aun con 
el anteojo, de ios que se hallaban situados de la otra banda. A- 
vanzóse temerariamente ignorando que los americanos hubiesen 
hecho unos hoyos, ocultándose en ellos tras de un bosque; por. 
tanto, emplearon muy bien sobre su descubierta una descarga 
cerrada con armadas, ó sea con porcion de cañones cortos de fu
sil colocados en linea sobre un banquillo y disparados simul
táneamente por una mecha corrida por sus fogones ú oitlo. t 
Empeñóse ya la acción por entrambas parles; y aunque el 
honor de los de la real marina no permitía volver la espalda, 
sino seguir adelante, varias veces tuvieron que hacerlo así, por
que además de las muchas balas que recibían de frente, estaban 
amagados por retaguardia con trozos de caballería: por fortuna 
de Llano, cuando estaba en el mayor conflicto se oyó una fatal voz 
de entre los americanos que dijo... Se ha acabado el parque; cn-

t  Kstas son Jas fumosas ináqiiinus infernales do que han hecho uso los france
ses contra Luis Felipe, y  quo se nos han cncurccido como cosa nueva, y que desde 
la conquista han usudo los indios paro matar putos en Iuh lagunas.
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toncos recobró su tropa el al¡c»nto perdido, c hizo el mayor es
fuerzo por pasar el rio, como lo consiguió.

Llegó á Totola, donde descansó un din, y al siguiente marchó 
afectando que ¡ba en persecución de los americanos; pero no fue 
sino en retirada para el pueblo de A pan, para recibir auxilios de 
Atóxico que necesitaba por la pasada desgracia. Los america
nos a pesar de la escasez do municiones no le perdieron de vista, 
y cuentan esta acción como una de las mas gloriosas de sus pri
meras campañas. Yo he recorrido aquellos lugares, lie visto el 
lugar do la acción, y lie oído do la boca de muchos de los que se 
hallaron en ella una exacta reiacion de lodo lo ocurrido, y á la 
verdad que si Chorno hubiera sabido apreciar eu sus quilates el 
mérito tic esta batalla, cuando no por lo que en sí fué, sino pol
la nombradla que le dióy utilidad que le trajo, (pues ya no se re
solvió Venegas á mortificarlo con divisiones cortas, sino forman
do grandes expediciones sobro aquel departamento, corno vere
mos despues); Osorno hubiera plantado en aquel punto un trofeo 
militar que recordara á sus pósteros la memoria de tan plausi
ble suceso.

Ji)s muy empalagosa cosa referir hechos de atrocidad propios 
de una guerra civil; pero es indispensable hacerlo cuando dicen 
relación á lo esencial de la historia: tal es la muerte del mariscal 
Aldama, ocurrida en el rancho de S. Blas por 1). .lose María 
Casal la. Fingióse éste grande amigo suyo y de su compañero 
Ocádiz: franqueóles su mesa, y Ies dispensó toda clase de satis
facción y couíianza que ellos atribuyeron á una honrosa hospita
lidad, y cuando los tuvo seguros estando durmiendo tranquilos 
los asesinó acompañado de otros cuantos amigos suyos y tan mal
vados como él. Súpose luego este hecho de atrocidad, y Osor
no vino con su gente en solicitud del asesino: encontrólo y le (lió 
muerte, haciendo que se descuartizase su cadavcr y se presenta
se al público para ejemplar castigo, cinchos opinan quo Casa- 
Ha lo hizo devorado de la envidia al ver que el nombre de Al
dama resonaba en todas partos con elogio; otros lo atribuye 
seducción del gobierno de México, y se fundan en el testo mis
mo de la (Jaceta núm. 1*J:S tom. 2. c del inárles 12 «le noviem-
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brc de 1811, donde el editor refiriendo este hecho se esplica á 
nombre del gobierno en estas precisas palabras: 1057 vuelta,, .  
;,De estt» desengaño lian resultado ya grandes beneficios á la cau
sa do la humanidad y de la patria, en la aprehensión de los ca
becillas Aldama, que con el título do mariscal capitaneaba la ga
villa que tantos daños ha causado en los llanos de A pan, y de 
Ocádiz que hacia de su segundo: estos hombres perversos, ene
migos de su patria y oprobrio de la humanidad, han sufrido ya la 
muerte merecida porsus inauditos crímenes y anuncia la qne deben 
tener los que habiendo incurrido en los misinos delitos no implo
ren la clemencia del gobierno.” Después veremos otras pruebas.

La pérdida de Aldama fué muy sensible á la nación, y sus con
secuencias se sintieron luego. Era este un oficial lleno de valor, 
virtudes y talento, por lo qne hizo temblar á sus enemigos. Tenia 
veinticinco aílc-s, fina educación, carácter franco y clc\rado; era 
excelente militar, tenia prudencia y arte paTa conducir al soldado: 
presentábase o: primero en las acciones y para animar (i su tropa: 
jamás volteó la cara al enemigo, á pesar de la desigualdad de las 
fuerzas con que lo atacaba: habia sido oficial en dragones de 
México, y así es que observaba la mas estrecha disciplina y no 
permitía hurtos ni vejaciones.

Amaba con ternura á un tal Jlcosta á quien trajo de tierraden- 
tro con título de coronel; mas como mató injustamente á un sar
gento de guardia, le hizo consejo de guerra en que sel e con
denó á muerte; lloró mucho su pérdida, pero hizo ejecutar la 
sentencia: otro tanto ejecutó con un capitan (José Hernández) 
por ladrón. No obstante esta severidad, su tropa le adoraba. Es
taba reservada esta preciosa víctima al puñal asesino de Casalla, 
cuyo nombre será execrado justamente en nuestras generaciones. 
Aldama era sobrino del de este apellido, que dio la voz en Do
lores con el Sr. Hidalgo.

La muerte de este joven recomendable, lójos de acobardar á 
los qne la lloraron, excitó en muchos de su edad un noble deseo 
de imitarlo. Vivia tranquilo el labrador D. Eugenio María Mon- 
taño en la hacienda de Xala, de Kuiz de la Bárccna, donde supo 
la desgracia de Aldama, y al momento se levantó con cinco hom
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bres; semilla fructífera que le produjo mas de trescientos excelen
tes soldados, que despues se llenaron de gloria en la vanguardia 
del Sr. Morelos á la entrada á Oaxaca, como despues veremos. El 
padre de Montano (D. Miguel) era un viejo octogenario, que ca
torce años antes yacia ciego en su cama; oyó que su esposa Doña 
Ignacia Roldan lloraba por la resolución de su hijo, y con una 
voz digna del virtuoso Catón la reprendió diciéndola blandamen
te. , , .  No llores, que esto se ha de hacer, y  no lo han de hacer las 
monjas. . . .  ¡Anciano respetable! sí, esto se ha de hacer y tu hijo 
lo hizo en cuanto estuvo de su parte: él fué bendito de tí como 
los hijos de Jacob, á quien figuraste en esta vez sentado en el le
cho de la paciencia y del dolor, y por eso yo veo escrito el nom
bre de tu amado Eugenio con letras de oro en el catálogo de los 
héroes, colocado en el templo de la inmortalidad. ¡Ojalá que mu
chos hubieran seguido tu loable ejemplo y que hubiesen acelera
do el dia glorioso de nuestra independencia! Bendita sea tu me
moria en la última persona de tu larga descendencia!

Por estos dias ya Osoruo habia dado la célebre acción llamada 
de la bóbeda de Guauchinango, en qnc derrotó con gloria la divi
sión de D. Francisco de las Piedras, que se situó en Tulancingo: 
este oficial á quien yo observé desde Zacatlán, no se avergonzará 
hoy de esta desgracia en el mando de las armas: él amó nuestra li
bertad, y aun cuando pudo habernos hecho grandes males, se con
dujo con tal arte y buena conducta, que aunque entendida de 
tiempos atrás por los españoles suspicaces, jamás pudieron pro
barle defecto alguno; así es que su permanencia en Tulancingo 
por largo espacio de tiempo nos fué benéfica; no obstante que 
aquella plaza llegó á ponerse en un pie brillante de fortificación 
despues del ataque grande, de que después hablarémos, por ser 
punto interesante como llave de la Huasteca.

A par de D. Eugenio Montano comenzó á descollar D. Miguel 
Serrano, criado que fué de la casa del conde de Santiago, aunque 
con inferiores disposiciones á aquel, pues solo se distinguía por el 
valor ‘brusco de un denodado guerrillero, sin combinar jamas en 
grande, y aquejando en cstremo con contribuciones á las hacien
das de los Llanos de Apan.



3 0 6 CUADRO HISTÓRICO

Las victorias de la división do Aldama á. quien succedió en ct 
mando D. José Francisco Osorno, animaron sin duda á D. Vicen
te Beristain, hermano del canónigo, á pasarse al partido america
no: llamóse le á este, Beristain el malo, para distinguirlo de aquel 
que no dudó fijar en su hermano esta denominación odiosa., pos
poniendo los vínculos de la naturaleza á los de la conveniencia y 
vil adulación al gobierno de México. Era el D. Vicente un 
excelente oficial, de mas que regulares conocimientos en la arti
llería, activo y emprendedor; pero todo lo desmentía y hacia 
olvidar con su carácter aniñado y voluble que lo hizo sospechoso 
á los americanos, y al fin le atrajo la muerte decretada en los 
excesos de la crápula de un almuerzo, como en oportuno tiempo 
veremos. Incorporado en la división de Serrano le sirvió de mu
cho en el ataque grande de Pachuca de que vamos á hablar. Un 
amigo que observó los pasos de la revolncion en este departa
mento, y (pie me acompañó en mis peregrinaciones sin perder 
jamas la filosofía aun en los mas crueles embates do la fortuna 
me ha escrito la csposicion siguiente, y que copio á la letra.

REVOLUCION DE PACHUCA.

Cuando comenzó esta (dice) en el año de 1S10, sucedió en es
ta comarca lo mismo que en todo lo demás del territorio mexi
cano. Una impresión de admiración grande en todos: temor y 
abatimiento en los españoles, que vieron llegada su ruina: una es
pecie de satisfacción y alegría secreta en los americanos, que aun
que encubierta con una modestia aparente por la férula que pe
saba sobre sus cuellos, aparecía no obstante á los ojos de un ob
servador curioso, y los hacia barruntar en confuso su futura liber
tad. Por último comenzó aquella contradicción y choque en cl
in terior de ellas en que peleaban los afectos del corazon, y las 
preocupaciones del entendimiento: aquel apetecía la libertad y 
con una fuerza irresistible se veia arrastrado ú aprobar la revolu
ción; pero este oponía los tristes presagios y unas habitudes rancias 
y de una conciencia llena de errores, resultado necesario de la bar
barie, esclavitud, y degradación de tres siglos, que el fanatismo 
religioso procuraba mantener con los últimos esfuerzos.
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Cuando la posteridad que juzgará, iinparcialmcnte las cosas, 
eompare el plinto de donde partieron las Américas españolas, y 
los infinitos 6 insuperables obstáculos que en toda su marcha, y 
principalmente en los primeros pasos debieron arrostrar y ven
cer, dará lodo el valor que merece á la resolución de los primeros 
héroes, que dieron el grito, y de los valientes que los siguieron, y 
disculpará los errores indispensables que se cometieron en una 
empresa tan difícil y complicada.

Entonces se verá si los holandeses, anglo-americanos, ú otro 
cualquiera de los pueblos modernos que rompieron las cadenas 
de la esclavitud, dieron el paso primero ácia su libertad de un 
punto tan distante como los americo-espaíioles, ni en circunstan
cias mas adversas. Rodeados de tinieblas, degradados hasta el 
último cstremo por la corrnpciori de un gobierno ignorante, hipó
crita, cruel, y sostenido por el mayor que viera la tierra: sin co
municación alguna con los estrangeros: sin noticia de lo que pa
saba en el resto del globo: sin educación populaT, sin costumbres 
públicas, sin virtudes sociales, pues el gobierno habia procurado 
por sistema propagar la ignorancia é inmoralidad hasta el embru
tecimiento. . . .  Esta evasión, pues sin recurso alguno fuera de sí, 
y rodeada por todas parles de imposibles, tuvo que crearse á sí 
misma de la nada, no solo en el órden político, sino también en el 
moral y religioso. ¿De cual pueblo de la tierra se puede decir 
otro tanto?

El primero que en esta comarca dió el grito de independencia 
fué Centeno que vino á fines de 1810 de tierradentro enviado por 
Hidalgo. Por el rumbo de Zacatlán comenzó á levantar gente, 
y pereció por mano del gobierno; succedióle el mariscal D. Maria
no Aldama, el cual fijó su residencia en Calpulalpa, de donde 
antes de veinte dias procuró Venegas desalojarlo enviando á Lla
no con su división. La gente de Aldama estaba armada casi to
da de lanzas y palos, muy pocas de fuego que no llegaban á cinr 
cuenta; 110 obstante su desproporcion, Aldama salió ú balir á su 
enemigo á. la hacienda de S. Cristóbal distante cuatro leguas; ca
yó sobre Llano á prima noche, lo atacó dentro de ella, le mató 
once, é hirió seis, y por su paite tuvo dos muertos y un herido»
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Al siguiente dia le disputo la mayor parte de 61 la entrada en Cal
pulalpa, conoció que no podía mantener el puesto por la desigual
dad de sus armas, y mandó que se saliese toda la vecindad del 
pueblo: así lo ejecutó la mayor parte; los que se quedaron, fiados 
en su inocencia, pagaron con la vida, ó quedando despojados do 
cuanto tenían, pues el saqueo nada perdonó. Aldamasc retiró con 
su gente en buen órdeu. Los que recibieron á Llano lo hicieron 
con el Smo. Sacramento, medida muy piadosa, pero inútil para 
esta clase de demonios d quienes no se lanzan sino con balas, pe
recieron. Llano afectó mucha piedad y devocion; tomó un cirio 
D. Bernardo Viadas hijo del justicia del pueblo, que se habia ido 
á Texcoco huyendo de los americanos, y luego que bajó las gra
das del cementerio fué fusilado de Orden de Llano. La tropa de 
este quiso emular su respeto hipócrita ó hizo una descarga sobre 
la imagen de nuestra Se flora do Guadalupe: todavía se vé el cua
dro atravesado de balas.

Al siguiente dia volvió Aldama á atacar á Llano, el cual salió 
¿recibirlo,y encontrándose ¿media legua, se batieron desde las 
once del dia hasta el caer de la tarde. Conoció Llano que no 
conseguía ventaja contra tan obstinado enemigo, y se retiró al 
pueblo. Aldama quedó en su puesto, y el español en venganza 
del destrozo que habia sufrida, mandó fusilar á varios de los que 
se hallaban en la población desde el dia anterior: toda gente in
culpable. Varios fueron sacados de la iglesia y llevados al su
plicio sin que el asilo, ni su inocencia misma pudiera salvarlos. 
Para aumentar sus fuerzas se retiró Aldama á S. Juan de los Lla
nos, y despues volvió á la hacienda de Cuautepec donde esta
bleció su residencia: entonees viendo el gobierno de México que 
esta fuerza a par que se multiplicaba, se organizaba y hacia te
mible, proyectó el asesinato de Aldama comprando á Casal la, 
ofreciéndole dos mil pesos por su cabeza, y  un mil por la de 
Ocádiz: consumóse esta obra de iniquidad despues de un festín 
en el rancho de S. Blas, á la sazón que dormían estas infelices 
victimas, como ya se ha dicho. Casalla salió en la maniobra 
peor que Judas, pues este siquiera percibió las treinta monedas; 
pero Casalla 110 reportó el precio de su maldad sino pagando
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con la vida, é infamando su pestilente memoria. Por tan vil 
prodicion perdió la patria «no de sus mas beneméritos defenso
res, y ornamento brillante que la liará honor mientras se respe
ten las virtudes.

ATAQUES Y ENTRADA DE LOS AMERICANOS EN

EL REAL DE PACHUCA.

Las divisiones de varios caudillos, engrosadas bajo la direc
ción del genera! Aldama, se pusieron en estado de emprender 
ataques de nombradla. Por su muerte se pusieron en movimien
to reconociendo por sucesor en el mando al comandante Osorno. 
Pachuca fué el objeto en que lijaron la vista: allí habia europeos 
y  plata; por tal motivo una partida de D. Miguel Serrano ata
có e! real en la madrugada del 5 de octubre de I8JI, y esta iba 
mandada por el capitan Joaquín Hernández: no llegaban á cien 
hombres. Esta entrada tuvo pocas consecuencias, pues pudien- 
do haber sorprendido la casa del comandante Villaldéa, donde 
estaba la fuerza armada enteramente descuidada y durmiendo, 
los americanos tuvieron la necedad de situarse en la plazuela, 
v despertar á todos con sus tiros. De estas mentecatadas cometie
ron infinitas, que les costaron muy caras: mataron á dos, dieron 
libertad k los presos, y despues se retiraron paso á paso, menos
preciando el fuego que les hacian, del que no recibían daño al
guno, amenazando con que volverían á vengarse.

Efectivamente el 23 de abril (1812) al amanecer entraron otra 
vez ba jo el mando de D. Miguel Serrano: venian con él Beris- 
tain, D. Pedro Espinosa, segundo de Montano, y  otros oficiales 
de bri ; pasaba la tropa de quinientos hombres, con dos cañones 
que dirigía Beristain. Luego que entraron, se hicieron dueños 
de la poblacion, menos de tres puntos donde estaba acuartelada 
la tropa vircinal, al mando del teniente coronel D, Pedro Ma
dera. Su segundo, que era un capitan de patriotas, mandaba 
el punto de la casa de Villaldéa: allí se habian fortificado loses- 
pañoles con muchos víveres y municiones: esta fuerza estaba en
grosada con los patriotas comandados por el conde de Cawt-AI-

TOM. 1.—48.
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(a, sugeto recomendable, de la familia del virey Iturrigaray, do
tado de buenos sentimientos á favor de la libertad, que despues 
desarrolló teniendo correspondencia con el virey Venegas cuan
do estuvo prisionero con el general Rayón en Tlalpujahua, como 
después veremos.

Antes de comenzar el ataque entregaron á un fraile del cole
gio, que estaba en el convento deS. Juan de Dios, un oficio de 
Serrano para que lo llevase al comandante español, en el que 
intimaba la rendición del real, prometiendo respetar las vidas 
de los europeos, v no dañar al público si capitulaba, amenazando 
que de lo contrario lo trataría con el rigor (le la guerra., Por 
entonces varias consideraciones impidieron que se entregase di
cho oficio; pero comenzando el ataque, un religioso del colegio 
en obsequio de la humanidad, y para que se evitasen las desgra
cias que ya comenzaban, atropellando por los riesgos presentes, 
llevó al comandante el mensage; pero este y los de la casa do Vi- 
llaldea se negaron á todo acomodamiento.

Continuó todo el dia el fuego de una y otra parte, y al poner
se el sol llegaron mas de mil indios de Atotonilco el grande de 
refuerzo á los americanos. Estos ningún mal grave habian hecho 
á la poblacion hasta entonces; pero los que después vinieron co
metieron algunos homicidios en la gente del pueblo v quemaron 
varias casas, sin que la tropa vireinal que estaba para defensa del 
lugar, sacase un pie fuera del recinto en que se habia encerra
do, contenta de librarse á sí misma. Cuando llegó la noche 
continuaron un vivo fuego, y ardiendo muchos edificios ofrecía 
el lugar la imagen de Troya. Como á las nueve de la noche 
fue al colegio un vecino de los principales del lugar y pidió con 
instancia al guardián dos religiosos quo fuesen con él para pro
curar que se formi asen tantos desastres. No pudo negarse á peti
ción tan justa; efectivamente, salieron con el mismo que fué á pe
dirlos: impidieron en el camino que se incendiasen varias casas 
(¡fal era el respeto que siempre les tributaron los piadosos ame
ricanos!) y al fin llegaron donde estaban los principales gofos y 
tropa de estos, batiendo con un canon grueso la casa de Villal- 
drn. Volvieron á proponer Jo mismo que por la mañano, y con
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mayor energía, pues asignaban un término bien corto para que 
capitulasen, ó acabar con aquella casa, lo qne sin duda hubiera 
sucedido, pues la gente era mucha, y so lidiaba irritada con la 
tenaz resistencia que se le habia hecho. Pasaron por tanto á di
cha casa los religiosos con el secular ya referido, y la hallaron 
en la mayor consternación, por estar espirando dos oficiales de 
las heridas que acababan de recibir. Alegráronse mucho cuan
tío se les propuso la capitidacion, pues desconfiaban ya del buen 
éxito, y asi es que mandaron entrar á los interlocutores á la ca
sa del comandante Madera. Kste como militar veia el estado 
desesperado en que se hallaba, y se decidió á capitular. Mas para 
proceder sin responsabilidad convocó el comandante del cuartel 
y  casa de Villaldéa, á los gefes principales americanos y á los 
europeos, como principalmente interesados. Reunidos, pues, 
en el editicio de hi aduana con la mayor armonía v libertad, 
despues de discutir punto por punto, íirmaron la capitulación, 
que en sustancia se reducía á entregar á los americanos todos los 
caudales pertenecientes á la real hacienda, que pasaban de dos
cientas barras de piala y  todas las armas, prometiendo ellos por 
su parte respetar las personas de los europeos y de la tropa ren
dida; dándoles pasaporte puraque marchasen donde quisiesen, ó 
siguiesen su partido, como lo hizo gran parte de la tropa v aun 
uno do los europeos.

Como el comandante Madera, antes de que entrasen los ame
ricanos, habia pedido auxilio á la hacicnda de Tlahnililpan, del 
conde de la Cortina, á las diez de la mañana del dia siguiente á 
la rendición, vino su administrador con toda su división, t Lue
go que los americanos supieron que se acercaba, se irritaron cre
yendo que se Ies hacia traición; pero satisfechos por Madera, que 
ofreció ir á revolverlos, se aquietaron; bien que se aprestaron pa
ra la defensa y salieron á recibirlos. Una avanzada de estos de

t Este ooinandantc i'uó uno de los mayores asesinos, que protejidoij dol gobier
no con toda claso de armas y municiones, asi como Yermo en la hacicnda <1<; San 
Gabriel, construyeron cu ellas fortificaciones como quisieron, desde donrio salían ¡i 
hacer correrías espantosas: fusilaban, robaban y hacían & bu antojo todo lo que le» 
venia en gana, seguros de que c! virey por todo pasaba
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sesenta hombres encontró la división que hablaba con Madera y 
haciéndoles una descarga cerrada se echó sobre ellos v los cor
rió ya en dispersión mas de una legua. En breve tiempo los eu
ropeos en número de treinta y cinco, á quienes se les habia ofre
cido pasaporte, fueron arrestados y conducidos á las órdenes del 
general D. Ignacio Rayón; esta fué una transgresión indigna de 
la buena fe, y que deturpó al comandante Serrano. Atribuyó
se á sugestiones de D. Vicente Beristain.

Muy sensible es ver manchadas las páginas de nuestra historia 
con un hecho tan oprobrioso; pero la verdad es nuestra guia, y 
no pasiones ruines. Despues, parte de estos mismos europeos 
fueron fusilados; mas de este hecho y sus circunstancias derémos 
en su lugar una idea precisa. Tal es en compendio la historia de 
la invasión del real de Pachuca. El tesoro encontrado allí fuó 
casi inútil, por la vergonzosa disipación que se hizo de ól: sí, ver
gonzosa, y tanto, que habiendo Serrano solicitado de un payo 
que le vendiese un par de zapatos abotinados, forrados en tercio
pelo azul, y costosamente bordados de plata, se los cedió el due
ño, y lo recompensó dándole una barra de plata. Las demás 
piezas de este metal precioso se distribuyeron entre Osorno, Ser
rano, el Lic. Rayón, (que yo las vi cqpducir por mano del maris
cal D. Ignacio Martínez á Tlalpujahua, y parte que se remitie
ron al Sr. Morelos y las hizo acuñar en Oaxaca.) Por poco caen 
en manos del coronel D. Luis de la Aguila en la batalla de O- 
sumba, dada en octubre de 1812; pues casi el convoy de ellas to
có con el que este conducía á Veracruz, y cuyo ataque fué causa 
de la pérdida de la acción. El triunfo sobre Pachuca se debió 
á Beristain que ordenó el ataque, y se puso á la cabeza de la ar
tillería que era su arma favorita. El además, regularizó la ca
pitulación, y muchas veces le oí hablar en Zacatlan de este suce
so como uno de los mas gloriosos de sus campañas. El, asimis
mo dirigió la amonedación de las barras de Pachuca que se tomó 
Osorno, estableciendo un taller muy imperfecto, y un fortín en el 
cerro llamado de S. Miguel, junto á Zacatlan, donde igualmento 
planteó una pequeña maestranza y fábrica de pólvora. Si Osor
no se hubiera guiado por las luces de este apreciable militar, en
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breves dias habría organizado cuatro rail hombres y sido el ter
ror de los realistas; pero aquellas gentes estaban reñidas con to
do lo que tendía al orden* y se hacían enemigos temibles del que 
les aconsejaba lo mejor. [Tul fué su término, y cual era do es
perar!

Causada mi pluma de referir matanzas, robos, violencias y per
fidias, hace mía pausa, y toma aliento pava continuar la molesta 
relación de otra clase de excesos cometidos en esta capital bajo la 
egida de las leyes, pero no esjmñolus, sino francesas, y de liso 
desconocido entre nosotros hasta estos desgraciados tiempos.

Entre los ministriles provistos por el gobierno español en los 
dias de la revolución, vinieron dos gallos que pudieran lucir en 
el mejor palenque del mundo; tales fueron un D. Fulano Galiléa 
de dichoso olvido, y  un D. Pedro de la Pitante; aquel para ase
sor del virey, y  este para oidor. Venegas destinó al segundo pa
ra, superintendente de policía & la francesa, y ól procuró muy luego 
corresponder á su confianza; yo no formaré su vejámen por infor
mes ni relaciones, sino por ios materiales que 61 mismo nos dejó 
consignados en las Gacetas, principalmente en ía de 1G de enero 
de 1812, núni. 1G9 tomo 3. °  En olla se presenta un redimen de 
las operaciones de la nueva policía desde el dia 26 de agosto de 
1611 en quü fné instalada, basta 26 de diciembre del mismo año; 
os decir, de cuatro meses precisos. Consta por 61, que en dicho 
espacio de tiempo fueron arrestadas m il seiscientas treinta y  una 
personas solo en la capital. ¿Cuántas mas no lo serian en los de
más ciudades de esta América? ¿Cuántas lágrimas no se der
ramarían por semejantes procedimientos arbitrarios? ¿Cuántas por 
las divisiones militares que discurrían por un inmenso territorio, 
á cuya cabeza se hallaban muchos déspotas quo tenían derecho 
de vida y muerte sobre todas las personas, y manos libres para 
tomar cuanto querían rapifiarse? Puente no ejercía su ministe
rio por sí solo, siuo que tenia por agentes y auxiliares a los qne 
él llamaba los caballeros tenientes, que en lenguaje sencillo y le
gal eran otros tantos esbirros miserables, que pendían de sus la
bios como el Halcón de la seña del cazador para lanzarse sobre la 
presa: en dicha Gaceta se presenta la lista de estos caballeros de
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la orden del Anillo de Júpiter, cuyos nombres recordará la pos
teridad con el aprecio de que los estime dignos; son los siguientes.

I). Ignacio Garcia Saonz.—D. Pedro Jove.—ElCoude de Santa 
María del Peñazco.—1). Miguel Marra Abad.—D. Francisco 
Saenz <1(5 fóscobosa.—I). Agustín Pomposo Fernandez de S. Sal
vador.—J). José Ruiz de la 13árcena.—El Conde de la Presa de 
Xalpa.—D. Manuel del Cerro.—D. José Vicente Ollóqni.—El 
Mariscal de Castilla.—El Marqués de Santa Cruz de Inguanzo. 
—D. Francisco Iglesias.—Los Gobernadores de las Parcialidades 
de S. Juan y de Santiago, t  Según los estados que estos presen
taron de sus respectivos cuarteles, aparece que el total de habi
tantes de México en 23 de diciembre de 1S11, era de 168.846 
personas de ambos sexos de las que rebajaban 92.838 rnugeres. 
Quedan (dice la  nota) 76.008 varones, y consiguientemente el 
m ayor número de aquellas, 16.830. Sigue despues la relación 
de lo colectado por los suscritores para el establecimiento de es
te tribunal de espionage, y resulta que lo contribuido hasta aque
lla fecha llegaba á 55.557 ps. 6 rs. 11 gs., siendo de notar que la 
contribución directa sobre criados decretada por el congreso he
cha la independencia para el mantenimiento de nuestra libertad 
é independencia hasta el dia, aunque moderadísima, no pasa de 
14.000 ps. De tal cotejo resultará probado, que mas largueza 
tenian los moradores de esta capital para mandar forjar sus ca
denas ominosas, que para mantener su libertad despues de haber
las roto por los inapreciables sacrificios de las provincias. . . .  Re
flexión harto desconsolante, ¡vive Dios! pero que es preciso ha
cerla, y que nos empeña en preguntar á muchos mexicanos, ¿don
de estaba vuestro patriotismo? y pudiera responderse. . . .  en el 
españolismo.

Estas medidas de iniquidad recibieron un fomento estraordina- 
rio por medio de los ministros del Santuario: no es mucho que así 
lo hiciese el gobierno, y se valiese de los señores obispos, para 
que por su parte hiciesen odioso el partido de la insurrección, 
puesto que el prestigio inquisitorial habia perdido de dos años

+ Er.ho menos á I). José Juan Fagoaga que hizo gran papel en su clase.



atrás su influjo sobre el pueblo con sus excomuniones. A la vez 
se han unido el cetro y el incensario, la espada y el cayado, para 
oprimir á las naciones. En 16 de enero de 1811 circulí) el Sr- 
obispo de Puebla á  sus feligreses una carta cordillera, en que su
poniendo descarriados á sus feligreses insurgentes, encarga á sus 
curas les pongan á la visia (son sus palabras) la imposibilidad de 
lograr el desatinado proyecto que los emisarios de Zitácuaro les 
habian inspirado de alterar el gobierno, y la falsedad de las lison
jeras promesas con que la junta los sedujo con el designio de ha
cerlos instrumentos para realizar sus inicuos planes.

„Será muy conveniente (dice) que V. les manifieste el peligro 
en que están de perecer; ya, á manos de las valientes tropas del 
rey; ya, en un suplicio, dejando á sus familias cubiertas de igno
minia y llenas de miserias.”

„Muchos de los insurgentes, ó atormentados por el testimonio 
de su conciencia, 6 intimidados por las derrotas que han sufrido 
los cabecillas Rayón y sus compañeros, que no pueden ignorar, 
ó por el arribo de las tropas de España, no podrán menos de mirar 
la prbxima ruina que les amenaza, y de querer salvarse separán
dose del inicuo partido que siguen; pero la enormidad de los 
excesos que han cometido, y las malignas sugestiones do los que 
atizan el fuego de la insurrección quo lian estendido por todas par
tes la diabólica especie de que el indulto es una superchería del 
gobierno para que dejen las armas, y castigarlos despues con pe
na de muerte, los obligan á permanecer en tan injusto pro
yecto.”

„Es una imputación calumniosa, hija de una política maligna 
que V. debe desvanecer, manifestando á toda su feligresía, que el 
Exmo. señor virey es un ge fe lleno de bondad y dulzura t cuya 
alma sensible lejos de complacerse en la efusión de sangre de los 
que se han descarriado, antes se resiente y por lo mismo ha pro
curado por todos medios el ahorrarla.. . .  No es un hombre san
guinario, sino un padre amoroso que desea eficazmente, no la 
muerte de los delincuentes, sino que se enmienden, y que apar-
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t  Dios inc h.npa ú mí como a l  sanln de eu nombre. Ainín.
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tándose del sistema destructor que han adoptado, se restituya el 
órden y la tranquilidad.

„Esta es una verdad constante y notoria t  á todos los que exa
minan sin preocupación sus sábias providencias dirigidas á la 
pacificación del reino por medios suaves y dulces, de los que ni 
uno ha perdonado, valiéndose únicamente de los duros en los ca
sos en que aquellos han sido ineficaces.”

„En comprobacion de lo espuesto, puede V. publicar en su 
feligresía, que estoy autorizado por S. E. para conceder el indul
to á todos los que lo pidan con sinceridad, protestando su en
mienda” . . . .

„Hará V. entender á sus feligreses, que las tropas del rey no 
van á los pueblos ú esterminar á los fieles y leales vasallos, sino 
antes bien á protegerlos y ponerlos á cubierto de los bandidos; y 
de consiguiente que es falsa la especie que han propagado los ca
becillas de que degüellan indistintamente á todos los vecinos de 
los pueblos en que han estado los insurgentes, y que destruyen 
las casas de los que no han tomado parte en las iniquidades de 
los perturbadores. Esta voz se ha esparcido con el depravado 
objeto de aumentar el número de estos, irritando el ánimo de los 
buenos; de hacer odiosas á las tropas del rey, y de privarles de 
auxilios con la evasión de los habitantes.”

„V. conoce la importancia de los desengaños que llevo insinua
dos, y espero de su acendrado patriotismo, y  de su notoria cari
dad que llenará mis deseos sobre este punto, no perdonando oca- 
sion de las muchas que le proporciona su sagrado ministerio en 
el púlpito, en el confesonario, y en las conversaciones familiares 
para ilustrar á sus feligreses, y que estos comuniquen las luces á 
los descarriados, inclinándolos á que se aprovechen de la gracia 
del indulto que se les franquea, para que separados de la senda 
de la iniquidad, se restituyan á sus casas á cumplir con sus res
pectivas obligaciones. Dios guarde. &c. Puebla enero 16 de 1812. 
— Manuel Ignacio, Obispo de Puebla.”

+ Parece que se chaneca S. lima. ■. ■ creo que está preocupado mas que ningu
no. Véanae laa Cartas anteriores, y ac conocerá la lenidad del virey, principalmen
te con clérigo» y frailes.



1>E LA DEVOLUCION M E X ICA N A . 371

H6 aquí á un prelado benemérito digno del mayor aprecio por 
sus lucos y amor á su patria, acreditado en casi toda la série de 
su vida, como dan testimonio los archivos de muchos tribunales, 
convertido en su vejez en maniquí de los que lo rodeaban, de los 
que lo tenian sitiado en sú misma casa sin dejado hablar con per
sona que pudiera instruirlo del verdadero estado de su nación, y 
que lo hicieron decir esta coiluvie de desatinos desmentidos con 
infinitos testimonios públicos, y con toda la série de la historia de 
nuestra revolución. ¡Formar el panegírico de Venegas! ¡vaya, que 
es la mayor irrisión y desacato que pudo hacerse ¿L una perso
na tan respetable! es burlarse de sus canas, es insultar sus respes 
tos y alta dignidad. Hombres injustos, que así abusasteis de un 
eorazon honrado, ¿qué fruto habéis sacado de esa infame se
ducción?. . .  * ¿Qué hombres candorosos creyeran á sus párrocos 
tan vilmente alucinados como lo fueron los unos por los otros; 
que se apartasen del camino de la gloria y de la libertad; que hU 
ciesen la guerra á sus hermanos creyéndolos delincuentes; que los 
inmolasen en las aras del fanatismo, y privasen ú sus familias de 
su bienestar, y á la patria de sus brazos?. . .  Quiera Dios que es
tas reflexiones que fluyen en este instante á mi pluma penetren 
vuestros corazones endurecidos, y que arrepentidos sinceramen
te ahorréis en el último dia de los tiempos al ángel fiscal que os 
ha de formar terribles cargos, el que haga sentir inútilmente el 
peso infando de ellos. Como fui testigo de los estragos de este 
criminal engaño, no puedo recordar sus efectos sin conmoverme 
¡ay amigo mió! ¡Cuanto temo otra seducción de la misma natn- 
raleza que han puesto en movimiento los enemigos de nuestra 
libertad, y por la que presumo que todavía ha de correr mas san
gre inocente que en los años pasados! Yo quisiera tener la ener
gía de S. Pablo para decirles á los engañados.. . .  aunque bajo 
Un ángel de luz y os diga cosas contrarias á la libertad que os pro-* 
dico, 110 le creáis.

Creía haberme puesto al llegar ¿ esta Carta en estado de con
cluir la primera época de nuestra revolución; pero por mas que 
he procurado abreviar mis relaciones, no lie podido conseguirlo, 
M ientras m ns corro ol tiempo, m as so multiplican los v

lOM. 1.
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sucesos que tienen tan estrecha relación entre sí que no pueden 
omitirse siu dejar manca y deforme la historia.

Cuando se lisongeaba el gobierno de México de haber cortado 
Ja cabeza á la revolución ocupando con el ejército del centro el 
local de la villa de Zitácuaro, y hecho emigrar á la junta de este 
nombre, entonces fué la sazón en que se presentaron por todas 
partes con mayor abuurtancia divisiones numerosas, mal arma
das, pero poseídas de un entusiasmo que tocaba en frenesí. No 
me será fácil detallar las acciones qne ellos dieron, í> recibieron: 
me contentaré con pasar una ligera reseña de ellas, deteniéndo
me solamente en las que merezcan alguna reflexión, y relatan
do otras de que 110 osaron hacer memoria los espadóles porque 
les fueron demasiado oprobiosas.

Convenidos los comaudantcs de esta nación en auxiliarse recí
procamente en sus respectivos territorios, las divisiones de linas 
provincias prestaban socorros ú otras; por esto las tropas de l.i 
de Zacatecas marcharon á la de Guanajuto y en número de qui
nientos hombros ele todas armas atacaron, al mando del tenien
te coronel de caballería D. José López, en 2 de septiembre de 1S11 
á una númerosa división americana cerca del punto de S. Fran
cisco, no muy distante de la hecienda de los Griegos, teatro que 
fue de otra campana, como referimos en otra Caita. Apo
yáronse los americanos en una altura situada á la derecha de la 
batalla que habían formado: la acción se mantuvo indecisa por 
largo rato: los españoles ocuparon una altura superior á la que 
tenían los americanos, y como el fuego fué simultáneo en los dos 
puntos de ataque y con ventajas del local, en breve se decidió la 
victoria por aquellos, dando por resultado trescientos veinticinco 
prisioneros tomados on el alcance, mas de trescientas mugeres y 
niños, treinta heridos, quince cañones de bronce de á cuatro, y 
tres de madera.

REVOLUCION DE LA PROVINCIA DE OAXACA.

El primer grito de insurrección qne se oyó en la provincia de 
Oaxaca, fué el que dib D. Antonio Valdés en los pueblos de Xa- 
mUlftpw.* Pmoto*pa rH Rey y otros dr> lo costn <!<« Xic; /:m. ]•>-
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ta Tcvolucion se presentó con el carácter de la ferocidad que era 
de esperar de una gente que siempTC ha manifestado un orgullo 
indecible, propio de su barbáric. Su autor dió muerte á doce 
europeos, sin que Valdés perdonase al capitan D. Juan Miguel 
Eguzquiza, á quien habia servido por muchos años. Como en 
Oaxaca se hallaba un grueso destacamento de i ropas campecha
nas del batallón llamado de Castilla, parte de él reunido con las 
del batallón provincial, puestos i  disposición del teniente coronel 
D. Luis de Zárate, marcharon en principios de noviembre de 1 SI 1 
á perseguir ú Valdés. Este llegó á reunir como ochocientas ar
mas de fuego, no poco parque y algún dinero, con el objeto de 
incorporarse con las divisiones de Morelos; pero, ó sea por impe
ricia, ó por otras causas que se ignoran, él no realizó este proyec
to, y se situó en el cerro llamado de Chacahva donde se hizo fuer
te y allí fué batido por el capitan de Tututepeque I). Juan Anto
nio Caldelas el 19 de dicho mes de noviembre. Nadie habia sabi
do hasta entonces que existiera en el mundo este capitan, el cual 
cobrando nombradla por este hecho, fué puesto á la cabeza de 
una corta división de negros de dicha costa, cuyo alecto ganó, é 
hizo grandes acciones de valor reunido con Régulos en el sitio de 
Huajuapam donde fué muerto acrivillado de heridas y balas pol
las tropas del Sr. Morelos (pie marchó en auxilio de aquella 
plaza. Este general, digno apreciador del valor, cnando supo su 
muerte mostró gran pesadumbre diciendo.. .  .con mucho gusto le 
habria dado un abrazo á Caldelas, y mayor habria tenido en perdo
narlo. . . .  ¡Lástima de jóven tan valiente, sacrificado en defensa dt¡ 
la mas injusta de las causas!. . . .  t  Ignoro la suerte que corrió Val
dés,solo séque desde entonces desaparecióla paz de la provinciade 
Oaxaca: que aquellos negros siempre versátiles e inconstantes sin 
saber ni lo que les conviene ni lo que les daña, han proclamado á la 
vez ya la libertad, ya Fernando VII, y siempre han tenido al go
bierno en movimiento y vigilancia sobre su conducta. Asimis
mo sé que el obispo Bergoza que gustó mucho de hacer pastora
les tan elocuentes como las Homilías del arzobispo de Granada

t  E l Sr. Morelos socorrió largamente ó ta viuda do f-aldi'lu»-
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do triste recuerdo para Gil Blas de Santillana, publicó una 
pastoral contra Valdés en que se propone pintar sus rnalas cuali
dades de alma y cuerpo, y se detiene en ridicularizar sus enor
mes narices, y aun ofrece premios al que lo hubiese á las manos 
y presentase, como si el dinero de los pobres pudiera servir de 
precio en buena teologia para poner talla á la cabeza de un hom
bre sublevado contra sus tiranos y oveja suya. ¡Cuantos de es
tos escarzóos no hemos visto en la primera época de nuestra re
volución!

Las tropas levantadas en la costa del Sur y puestas al mando 
de D, Miguel Bravo, descendierou á la Mixtcca en el obispado 
de Oaxaca. En este Tumbo habia tomado fama de valiente D. 
José María Régules Villasante, vecino de Nachistlán; era este 
un montañez brusco, ferocísimo, diligente, y mas propio para re
gentar una cuadrilla de vandoleros que un batallón de tropa; 
de esta clase de gente necesitaba Venegas, y por eso este le me
reció su confianza y el grado de tenieute coronel. Unido con 
D. Gabriel de Esperón hacendado rico de la Mixteca, con D. Juan 
de la Vega y otros, levantaron cuerpos de tropas, ó dígase mejor 
de asesinos, que llevaron por todos los lugares de su tránsito la 
desolación, el robo, y la muerte. El comandante de brigada de 
Oaxaca D. Bernardino Bonavía, gofo de quien no se sabe que le 
viera la cara á los enemigos y que á mi juicio murió doncel de 
ataques, protegió cuanto pudo esta división, y asimismo la fomen
tó el Sr. obispo Bergoza, de quien otras veces hemos hablado. 
Ocurrióle á las mientes á este prelado levantar un cuerpo de tropas 
de eclesiásticos. ¡Invención rara por cierto! convertir los minis
tros de la paz destinados para evangelizar á los pueblos en asesi
nos de los mismos. Asimismo se organizó con este cuerpo un 
trozo de pacíficos artesanos que seducidos con exhortaciones y 
serinonicos que predicó el mismo prelado, prevaliéndose del es
panto que causó un temblor de tierra de los que aquejan á Oaxar 
ca, hizo que estos iucautos abandonasen sus talleres, y trocasen 
su profesión pacífica por la guerrera.

Puesto, pues, Régules á la cabeza de estos cuerpos y parte del 
batallón provincial de Oaxaca. salió como tigre á parnear por los
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campos hermosos de la Mixtoca» Aparece en los papales públicos 
que ia primera acción militar dada por el, ib6 el jueves i) ríe ene
ro de 1812 en las inmediaciones de Yanhuitlón, Regules estaba 
situado en el cementerio del pueblo, punto verdaderamente mi
litar, apoyado con el edificio de la iglesia, uno de los mas fuer
tes que construyeron los españoles conquistadores, y que cons
truyeron para defensa suya, según la.s órdenes sacrefus que los 
▼¡reyes tenían de la córte; de modo que las iglesias eran unos 
castillos, como lo es almenado el de Tula. Los americanos tra
taron de sitiar á Regules en dicho campo; pero hizo una salida 
brusca que los aterrorizó, los puso en fuga y  se hizo dueíJo de 
tres cationes chicos que traían, y sus municiones. Esta desgra
cia no bastó para desalentar á los americanos á que continuasen 
hostilizando, pues el 26 do febrero salió á atacar al comandante 
americano D. Nicolás Bobadílla, que se hallaba situado en el 
pueblo de S. Juanico Tefwscohrlu. Este gafe se propuso resis
tir á Régules en una altura enfrente del comenterio, confiado en 
una culebrina ó cañón de enorme magnitud, con el que hizo fue
go inútilmente, y nsí es quo con facilidad fué desalojado de aquel 
punto, y tomada la culebrina con otros dos cañones pequeños, 
dióles alcance, y á  cuantos prisioneros hubo 4 ¡ásmanos mandó 
pasar por las armas. Habia en aquel pueblo acopiadas muchas 
semillas; mas todas y las casas fueron reducidas á pavezas. A mí 
tránsito por aquellas inmediaciones, oí el pormenor de estos su
cesos desastrosos, cuyo recuerdo me horroriza.

No quedaron impunes estos excesos, ni faltó un vengador de 
ellos, pues en estos mismos días apareció en la Mixteca im hom
bre extraordinario, y de quien jamás hablarán nuestros nietos, 
sin tributarle una espresion de respeto: tal fué el coronel 1), Va
lerio Trujano, hombre nacido para general, dotado do valor, de 
intrepidez, de astucia y cálculo profundo; y finalmente, con to
dos los tamaños de un militar prodigioso. Dícenmc que era ori
ginario de Tepe cu acu i Ico, de profesión arriero, pero de una al
ma elevada, y que nacido en ?a época de una revolución, 61 por 
sí mismo voló á colocarse en el puesto que debia ocupar. Co
menzó con poca-gente á hacer sus correrías, pero con tanto acier
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to, que su buen nombre y fortuna le atrajeron muchos soldados» 
y dentro de poco tiempo fué uno de los generales de división 
que mas honraron á Morelos. Dió ú las partidas de Régules fuer
tes golpes: quitó una remesa de cicn fusiles que caminaban de 
Veracruz á Oaxaca por mano de D. J. M. Alinanza, que le vino 
muy bien: situóse en el camino de Yanhuitlán para Cuícatlún, y 
en él atacó un grueso nemeroso de tropa que militaba al mando de 
D. Manuel Gtienduiain, mayorazgo rico de Oaxaca, el cual con 
casi toda la negrada de su trapiche pereció en el ataque da
do en un desfiladero. Con estos triunfos se pascó Trujano por 
Ja Mixteca hasta situarse en la villa de Huajuapan, donde sostu
vo el sitio que la ha hecho memorable en nuestros fastos; si
tio poco inferior al de Quautla A milpas, que hizo levantar á 
Régules el Sr. Morelos, y de que hablaremos en oportuno 
tiempo. De estas acciones prodigiosas no hacen mención los 
partes oficiales y quijotescos que nos dió el gobierno de Mé
xico.

D. Miguel y D. Nicolás Bravo, D. José Valerio Trujano, y el 
padre Mendoza, reunieron sus partidas y se presentaron sobre el 
pueblo de Yanhuitlán. Formaron diversos trozos para dar e] 
ataque por varios puntos; D. Miguel Bravo se situó en el Calva
rio por el rumbo del Poniente á orillas del pueblo: Mendoza al 
Sur y Trujano al Norte. Las partidas de éste hostilizaban al pue
blo por el Oriente, que era por donde temían que recibiese Ré
gulos auxilio* de Oaxaca. Régulos contaba con ochocientos 
hombres de todas armas, ocho cañones calibre de á cuatro, seis> 
y ocho; gran parque, y mas de mil fusiles que tenia allí almace
nados: podía muy bien confiar en su posicion hecha en regla, y 
tanto, que hasta el dia subsiste, pnes los españoles la mejoraron 
en el año de 1814. cuando recobraron á Oaxaca, al mando del 
brigadier D. Melchor Alvarez, y  reforzaron dicho punto aumen
tándole las obras de defensa. Régules mandó que todos los de 
Yanhuitlán ocupasen las azoteas del pueblo y bocas-calles, para
petándose con sacas de algodon: rompióse el fuego con encarni
zamiento por entrambas partes, mas á pesar del que hacia el 
fuerte y las azoteas sobre los americanos, éstos penetraron hasta
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la plaza, y en ella hicieron prisioneros á muchos españoles: re
pitiéronse los ataques desde el dia 11 hasta parte del 15 de mar
zo de 1812. Regules consumió en todo este tiempo mucha par
te de sus municiones: su guarnición estaba sobrecogida y en cs- 
tremo fatigada; él temia verse prisionero, porque sns crueldades 
lo hacian indigno de la clemencia, y ya se ocupaba en consultar 
con sus amigos sobre los artículos de una capitulación honrosa, 
y con los frailes dominicos sobra su viaje á la eternidad. Habia 
pedido á Oaxaca socorro, y allí apenas se podían aprestar dos
cientos hombres, que dispuso saliesen el teniente general Saravia, 
que estaba en Oaxaca encargado del mando por órden del virey 
para no tenerlo de su segundo corno habia mandado la regencia 
de Cádiz. Ya estaban á punto de marchar cuando llegó la no
ticia de quo los americanos habian levantado el sitio. Fné el 
caso, que el Sr. Morelos se hallaba apurado en Cuantía y man
dó con órdenes estrechas á ttravo que le auxiliase: obedeciólas 
puntualmente, v abandonó un triunfo que seguramente habria ad
quirido dentro del segundo dia; triunfo que habria cambiado el 
aspecto político y militar de la América: que habria puesto á 
Oaxaca en manos del mismo Bravo: que habria ahorrado el es
pantoso sitio de Iluajuapam, y todas las acciones que fueron con
siguientes á la salida del Sr. Morelos de C u an tía .... Venere
mos las disposiciones del cielo que así lo dispuso, y siempre or
dena lo mejor; y conozcamos por esta indicación cuánto influye 
una victoria ó una derrota en la suerte de un imperio. Esto su
ceso será para mí memorable, pues entre los oficiales de Regules 
se halló un hermano uiio, el cual retirados los americanos de Yan- 
huitlán voló ú Oaxaca por saber del estado de salud de mi pa
dre J).José Antonio do Bustamante., y ya lo encontró espirando.... 
murió al segundo dia. También vos, señor, pesasteis vuestra ma
no sobre nosotros, cortando el precioso hilo de una vida que nos 
era tan cara, por lo que faltó el apoyo á una familia numerosísi
ma que desde entonces apura el cáliz de la tribulación; apartóse 
de nuestra vista un hombre virtuoso, pero no ha desaparecido de 
la memoria de los oaxaqueños la de sus ejemplares virtudes, 

fvi órdon eon que fnft atando Ynnhuitlnn muestra muy bien
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los rápidos progresos que ya entonces hacían en el arte de la 
guerra los americanos, y mostraban de todo lo que eran capaces, 
conducidos á la victoria por unos gefes que se habian formado 
en la escuela del gran Morelos. No me detendré en detallar el 
pormenor de los ataques, su combinación exacta, v la buena dis
ciplina de aquella tropa, cuya retirada admiró á Régulos; solo 
haré mención de la célebre compañía llamada de tnccr»* ó za* 
pudores, los cuales con barrenas hechas á propósito, horadaban 
con la mayor facilidad las paredes de las casas que servían de pa
rapeto á su fusilería; así es que ellos disparaban impunemente al 
abrigo de las troneras sin que pudieran ser ofendidos. Retira
do eJ ejército americano, Regules salió del fuerte como un tigre 
rabioso: echó mano de los infelices inermes á quienes pudo pillar 
y á quienes bautizó con el nombre de insurgentes prisioneros} 
levantó horcas en la plaza, y los hizo colgar de ellas en tanto nú 
mero, que sus vigas se rendían con el peso grande de los cadá
veres. Ah! en breve Injusticia del Eterno vengó estos ultrages 
poniendo á este asesino en las manos de Morelos, que lo hizo mo
rir en un patíbulo en Oaxaca ásu entrada en aquella ciudad, co
mo en oportuno tiempo referiré. . . .  3Jc he pascado por la pla
za de Yanhuitlán ocupada mi fantasía con la memoria de este 
suceso, y también he visto zampadas en los palos del patíbulo de 
Régules, las balas que atravezaron su cabeza y pecho. . . .  Nada 
quedará sin castigo (ha dicho Dios.)

En otros varios puntos se dieron grandes ataques por estos 
dias, pues el fuego Hela guerra brotaba por todas partes, no de 
otro modo que se levantan espesas columnas de humo por dife
rentes cstrcinos del Vesubio. En 2 de febrero (1812) fué ataca
do en venía de Chalco el correo de Veracruz que conducía el 
teniente D. José Godines del íijo de aquella plaza, con 118 hom
bres de escolta; desde las azoteas de la venta hicieron un fuego 
terrible los realistas, y desde luego el comandante de los america
nos J. M  JLários, los habria hecho prisioneros, si hubiera tenido 
tanto talento como valor brusco. Quedóse en la noche del día 
del ataque rodeando la venta, y le vino en gana fumar un puro; 
corno era oscura, y hacía la lumbre punto de tiro le dirijicron un
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fusilazo que lo clareó de parte á parte,y lo obligó á retirarse cori 
su partida; entonces con oran calma dijo á sus compañeros.. . .  
por poco me /¿ira/, prír decir por poco me hieren; no sedaba aun 
per herido aunque estaba clareado: por cs(e dieho se conocerá 
el talento de este ruso, t  Este ataque se observó desde las tor
res de esta catedral, subió alguna gente por ver si veian algo, y 
el virey mandó que no se permitiese subir á ninguna persona.

Kn el mismo número dia se dió otro dtaque muv fuerte cerca 
del pueblo de Zacapoaxtla. sobre los destacamentos de insurgen
tes situados en las cumbres de Apulco donde tenían su cuartel 
general I). José Antonio Arroyo y D. Camilo Suarez, cuyas ga
leras fueron quemadas, tomándoles además no pocos ganados y 
útiles.

En los dias Id, 15 y 1G de febrero (1812) las divisiones de 
•Serrano, Osorno y oíros comandantes, intentaron tomar el pue
blo de Tulancingo, v aunque no lo consiguieron, causaron nota-

t  Kn lu9 inined¡aciones de Zaeatlán venia otro igual á oslo 1 todo correr <le su 
caballo, metió las manos en un huyo y lu quebró una pierna; entonces eseiamó di; 
ciando: me quero quer en el njuero.... He aquí tres desatinas garrafales que partí 
decirlos es menester hacerse violencia. En tales manos fc había puesto la defensa 
de la libertad nacional. ínterin nuestros perfumado* cortesanos charlaban como co. 
turras en los estrados de dama», declamando contra estos pobres campeniiioB, pero 
muy distantes de imitar su ccíu. Yo me espanto cuando me acuerdo de que estu
ve entre estos hombres sinceros esforzados liaB ta  el estremo. Antes de entrar oii 

el ataque, cuatro músicos de D. José Osorno lo tocaban el 
Rema nanita y rema, 
y rema y vumos reman 
qdc los gachupines vienen 
y nos vienen avanzando:

Par un cabo doy doa rcali»; 
por uti sargento un doblan, 
por mi general Morelos 
doy todo mi corazon.

Cuando los tenían cerca largaban lúa guitarras y  las trocaban por Ion fusile.», en- 
1 rundo al fuego como diablos destacados; un ataque era para estos hombres agigan
tados una montería, 6 una plaza de toros. Concluido el lance lo celebraban con 
igual canción, y quedaban tan serenos como si nada hubiesen hecho. ¡Lástima que 
valor tan denodado no bc hubiera regulado por mejores principios! Estos son Io¿ 
soldados del muudo.. -. Estos los godos de quienes dice jovcllanos, que F.olo sa 
biun pelear v  dormir.

TOM. L—.30
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bles daños al comandante D. Joaquín do las Piedras, matándo
lo varios soldados y volándosele á este un repuesto de pólvora 
encartuchada. Piedras confió el mando de parte de su caballe
ría al capitan T). Carlos Alaría Llórente, quien por primera vez 
aparece en la historia, anunciando que algún dia seria uno de 
los inas crudos enemigos de la independencia. Las ventajas de 
estos ataques estuvieron por parte de los americanos, pero 
no supieron aprovecharse de ollas, pues aun 110 estaban forma
dos en el arte de la guerra: su caballería era excelente, pero 
mucho el desorden. LI dia 20 de dicho mes, el destacamento 
de realistas de Texcoco se batió con una división de americanos 
cerca del pueblo de Tepetlaxtoc.

En estos misinos dias el general 3). Diego García Conde que 
comandaba una división del llamado ejército del centro, tuvo al
gunas acciones quo merecen repetirse, porque influyeron mu
cho en la suerte del Bajío, donde por entonces se encendió 
mucho la guerra; tengo ú la vista 1111 manuscrito que habla de 
ellas y dice usí: „.Salió García Conde para Celaya retirándose 
de Zitácuaro con todos los enfermos y heridos del ejercito gran
de que Calleja no quiso dar en espectáculo á .México el dia de 
su entrada, llevando también toda la carne salada y semillas que 
habia recibido de Zitácuaro; pero al llegar al pueblo de Tari- 
moro recibió un espreso á toda diligencia de Trujillo, comandan
te de Valladolid, pidiéndole auxilio, porque se hallaba sitiado por 
todos rumbos; así es que García Conde retrocedió á A cámbaro, 
donde supo que por causa de las salidas hechas por las tropas es
pañolas que sitiaban dicha ciudad se habian retirado el cura Ber- 
duzcopara el rumbo de Pátzcuaro, y Albino García, ambos si
tiadores de Trujillo. No obstante, García Conde mandó sete
cientos hombres al rumbo de Zinapécuaro de todas armas, á 
las órdenes del coronel Oroz, con prevención de que si aquel 
auxilio era aun necesario hiciese uso de él, y si no,se trasladase 
á Yurira para esperar allí sus órdenes.

En Colaya supo que el socorro había sido innecesario, y que 
por lo mismo no habia llegado á Valladolid, por lo que man
dó que á la madrugada del siguiente dia se hallase precisa
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mente en el cerro de la Batea, y que luego que oyese cañona
zos en el valle de Santiago, bajase apresuradamente sobre el ca
ñoneo para coger á Albino Garcia entre dos fuegos. Esta com
binación se frustró de todo punto, porque Garcia Conde solo lle
vaba cuatrocientos nombres, y Albino le esperaba al pie del cer
ro ele la Alberca con todas sus fuerzeas reunidas: Garcia Conde 
<ronfiado en el auxilio de Oroz se entró hasta la plaza del pue
blo del valle de Santiago y procuró ocupar sus azoteas; mas O- 
roz estuvo tan distante de marchar por el cerro dicho, queso di
rigió por los Amóles á Salamanca; por tanto (i las veinticuatro 
horas salió Garcia Conde del pueblo sufriendo las cargas de Al
bino que estaba bien engrosado. Encontróse cerca de Salaman
ca con Oroz que echaba la culpa á D. Agustin de Iturbide por 
Jas malas noticias que le habia dado del camino de la 13atea, y  
este inculpaba á Oroz; lo cierto es que Garcia Conde sufrió una 
gran pérdida indispensable á una faltado tanta gravedad. De 
consiguiente es en gran parte falsa la relación alterada de estos 
hechos que se lee en la Gaceta níim. lfJO, tom. 3 .c d e ‘27 de 
febrero de 1812. Reunid» ya Garcia Conde con tod.i su divi
sión, volvió al siguiente dia al valle de Santiago decidido á pro
bar nueva fortuna con Albino Garcia. Dos dias llevaba de estar 
en el pueblo tomando medidas de defensa cuando supo que el 
comandante americano Pedro Garcia con todas sus fuerzas había 
caído sobre Villa de León, v hecho gran daño en su vecindario 
matando á su comandante Concha: con semejante nueva marchó 
sin demora para aquel punto» Llegado á él mandó reparar los 
fosos, é instruido de que Pedro Garcia se habia replegado á su 
llegada á la hacienda de la Sardina, distante de la villa ocho le
guas, marchó en la noche para ella, donde llegó al amanecer; 
vióse engañado, pues dos dias antes habia salido Garcia para S. 
Pedro Piedra Gorda, y allí tenia sitiado a D. Angel Linares, co
mandante de una división do Guadalajara. Llegó Garcia Con
de en tan oportuno tiempo, que lo halló reducido á la plaza sin 
municiones, defendiéndose á la bayoneta, habiendo interceptado 
los americanos todos los correos que habia puesto á D. Pedro 
Negrete, que se hallaba situado en Pénjamo.
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Proveyó García Conde á Linares de parque, dejólo en la vU 
lia de León, y se acercó á Celara, donde recibió órdenes muy 
ejecutivas del virey para reunir en Querétaro cuantas platas pu
diese de los rumbos de Potosí y Guanajuato, á donde también 
hubo de conducir caudales para el laborío de las minas. En 
tanto que obraba del modo dicho, Albino Garcia se engrosó tan
to, que á pesar de las estrechas órdenes de Venegas para que 
Garcia Conde viniese á México con la plata y carneros deteni
dos en Querétaro, conociendo que si abandonaba el Bajío en
traría Garcia en Guanajuato, se resolvió antes de todo á atacarlo? 
La insolencia de Albino no solo era respectiva ú los españoles, 
sino también á los americano?, Desacatada la junta de Zitácuu- 
ro por él, mandó esta corporacion al comandante Cagigas que lo 
sujetase, pero Albino lo atacó, le quitó las armas v subió al mu* 
yor estremo de orgullo. Marchó á Guanajuato Garcia Conde 
por el crecido número de barras de plata del rey y de particu
lares, y mientras, envió á Iturbidc á Guadalajara para que en̂ . 
tregase al general Cruz un plan por el qne proponía la com
binación que debería formarse con el general Negrcte, á fin do 
que en cierto dia señalado al amanecer cayesen simultáneamen
te ambos gefes sobre Albino Garcia en el valle de Santiago, que 
era su mansión ordinaria. Negreta debia bajar de Parangueo 
al camino de la Batea con otra sección, al propio tiempo que 
Garcia Conde apoderándose de los caminos de Guantes y la Bol
sa, le impediría la retirada, y de este modo seria atacado por 
cuatro divisiones á un mismo tiempo.

En tanto que Iturbide regresaba de su comision, que desempe
ñó cumplidamente en ocho dias de ida y vuelta atravesando con 
cincuenta hombres por los principales puntos del enemigo, Gar
cía Conde condujo todas las platas á Irapuato para tenerlas in
mediatas concluida que fuese su espediciou; pero llegado á Salar 
manca la noche del dia, en cuya madrugada debia darse el ata
que, supo que desde el anterior estaba Negrete cercado por Al
bino en Parangueo, con fuerzas muy considerables, y en lugar 
de dirigirse á la hacienda de la Bolsa se fué en derechura á Pav 
rangueo. Los vigías le avisaron á. Albino con anticipación de
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esta marcha; así es que se retiró sin dar tiempo á que García Con
de lo batiese. Negrete entonces temió que frustrada la acción, 
y reunido su enemigo con todas sus fuerzas, se introdujera en la 
Nueva Galicia: por tanto se retiró á Pénjamo para estorbárselo. 
Esta destreza en evitar el golpe, hará honor á Albino García, y 
probará que en esta vez obró como un buen general.

Muchas veces he manifestado el desagrado que me causa ocu
parme en detallar relaciones de hechos atroces y matanzas; así 
es que miro como un descanso el referir otras ocurrencias de di
versa especie sucedidas en esta época, principalmente Jas que di
cen relación ú la paz y acomodamiento por que tanto suspiraron 
los americanos, desde que comenzó esla guerra. Ellos procura
ron suavizarla del modo posible, y protestaron contra toda efu
sión de sangre: sus intenciones eran diversas de las del gobierno 
español: la junta de Zitácuaro era como una madre amorosa, y 
este un padrastro feroz 6 inexorable: aquella procuraba nuestra 
conservación para hacernos libres; este para hacernos esclavos: 
mostró, pues, aquella corporacion la pureza de sus sentimientos 
por un documento que la hará honor en todos tiempos; hélo aquí 
tal cual se ha podido salvar de las garras de nuestros enemigos 
y del olvido.

MANIFIESTO
de la nación americana á los europeos habitantes de este con

tinente.

«Hermanos, amigos y conciudadanos. La santa religión que 
profesamos, la recta razón, la humanidad, el parentesco, la amis
tad, y cuantos vínculos respetables nos unen estrechamente de to
dos los modos que pueden unirse los habitantes de un mismo suelo, 
que veneran á un mismo soberano, y viven bajo la protección de 
unas propias leyes, exijen imperiosamente que prestéis atento 
oido á nuestras justas quejas y pretensiones. La guerra, este azo
te cruel, devastador de los reinos mas florecientes, y manantial 
perpetuo de desdichas, no puede producirnos utilidad alguna, sea 

' el que fuere el partido vencedor, á quien pasada la turbación no 
quedará otra cosa mas que una maligna complacencia de su vic



toria; pero tendrá que llorar por muchos años pérdidas y males 
irreparables, comprendiéndose acaso entre ellos, como es muy de 
temerse, el de que una mano estrangera de las muchas que anhe
lan poseer esta porcion preciosa de la monarquía española, pro
vocada por nosotros mismos, y aprovechándose de nuestra des
unión, nos imponga la ley cuando ya no sea tiempo de evitarlo, 
mientras que frenéticos con un ciego furor nos acuchillamos unos 
á otros sin querer o irnos ni examinar nuestros recíprocos dere
chos, ni saber cuales sean nuestras miras, obstinados vosotros por 
vuestra parte en calumniarnos en vuestras providencias judicia
les y papeles públicos, fundados en una afectada equivocación y 
absoluto desentendimiento del fondo de nuestras intenciones.

Pero la gran lluvia de desgracias que nos amenaza, no puede 
menos que descargar con el mayor rigor sobre la parte europea, 
mas pecpieña en número que lo nuestra, defectible por su natu
raleza, 6 incapaz de reemplazar sus pérdidas; porque, desenga
ñémonos, este no es un fenómeno instantáneo, ó un fuego fatuo 
de la duración de un minuto, ni es un fermento que solo ha in
ficionado alguna porcion de la masa; toda la nación americana 
está conmovida, penetrada de sus derechos, é impregnada del 
fuego sagrado del patriotismo, que aunque solapado, causa su 
efecto por debajo de la superficie esterior, y producirá algún dia 
una esplosion espantosa.

¿Por ventura, eréis que hay algún lugar donde no haya pren
dido la tóa nacional? ¿Os persuadís de buena íé, que vuestros 
soldados criollos son mas adictos á vuestra cansa que á la nuestra? 
¿Pensáis acaso, que no están á la hora de esta, convencidos acerca 
de los verdaderos motivos de la guerra? Porque en vuestra pre
sencia se Gsplicau de diverso modo de lo que sienten dentro de 
sus corazones, ¿les suponéis desposeídos de amor propio y des
prendidos de sus particulares intereses? Si es así, os engafíais muy 
torpemente. La dolorosa esperiencia de lo que ha pasado en 
quince meses que llevamos de la mas sangrienta guerra, os está 
dando á conocer, que no tratais con un vil rebaño de animales 
sino con entes racionales y demasiado sensibles.

Los repetidos movimientos acaecidos en los lugares, sin que se
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haya escapado la capital del reino, os hacen ver los sentimientos 
de que se halla actuada la nación, y sus estraordinarios esfuerzos 
por sacudir el yugo de plomo que tiene sobre su cerviz. ¿Es po
sible que no conozcáis que esta es la voz general de la nación 
y no de algunos pocos zánganos, como nos llamais? ¿Habéis ga
nado un solo corazon en los lugares donde habéis entrado? ¿No 
veis en el semblante de todos su disposición y los deseos unáni
mes de que triunfe su patria? ¿No son mas que otros tantos sol
dados á nuestro favor, todos los patriotas que levantais de guar
nición en los pueblos? Esta providencia débil ¿es otra cosa que 
armar la nación para vuestra ruina, cuando llegue el caso de la 
universal esplosion? t

¿No advertís, que vuestros procedimientos han irritado á todos 
los americanos de todas clases, y engendrado acia vosotros un Odio 
que se aumenta de dia en dia? ¿Es posible que la pasión os ha
ya cegado hasta tal punto, que estéis persuadidos a que os han de 
preferir siempre en su estimación, respecto de sus hermanos, pa
rientes y amigos, postergándolos y sacrificándolos á vuestro ca
pricho por complaceros á vosotros, gente advenediza y descono
cida para ellos? Así que, deponiendo por un momento el capri
cho y preocupación, ya que no por amor ála verdad y la justicia, 
á lo menos por vuestra conveniencia, escuchad nuestras quejas 
y solicitudes.

Sin querer daros por entendidos de cuales sean estas, nos ha
béis llamado hereges, excomulgados, insurgentes, traidores al rey 
y á la pátria: habéis agotado los epítetos mas denigrantes y las 
mas atroces calumnias para difamar á la faz del orbe, á la nación 
mas fiel á Dios y á su re /, con solo el objeto de alucinar á los 
ignorantes y hacerles creer que no tenemos justicia en nuestra 
causa, ni se deben o ir nuestras pretensiones.

Vuestra conducta y la de vuestras tropas, no ha respetado ley 
alguna divina ni humana: habéis entrado á sangro y fuego en 
pueblos habitados de gente inocente, y sedientos de sangre huma
na la habéis derramado ú raudales, sin perdonar sexo, cdatl, ni

t  Así se verificó on el año de 1831.



condición, cebando vuestra saña en los inermes y desvalidos, ya 
que no habéis podido haber á las manos á los que Llamais insur
gentes: quemando casas, haciendas y posesiones: saqueando fu
riosamente cuantiosos caudales, alhajas y vasos sagrados, talan
do las mas abundantes sementeras.

Cuando os lisonjeáis de haberos portado con piedad, habéis 
ejecutado cruelmente la ley inicua del degüello, quintando y diez
mando pueblos numerosísimos con escandaloso quebrantamiento 
del derecho natural y positivo, habéis profanado el piadoso res
peto debido á los cadáveres, colgándolos en los campos para pos
to de los brutos; y lo que es mas, el religioso miramiento á los 
templos, convirtiéndolos en caballerizas.

Habéis marcado cori ignominiosas señales i  los infelices que 
habeis dejado vivos: habéis insultado con irrisiones y béfas á los 
moribundos condenados á muerte por vuestra cruel venganza, 
sin siquiera oirlos en manera alguna: habeis desenfrenado vuestra 
lascivia con estupros inmaturos, ejecutados en tiernas niñas de 
nueve años, con adulterios, con raptos de toda clase de mugeres 
de carácter y conocida virtud: habéis profanado con estas mismas 
obscenidades, alojándoos en la casa de Dios con mas número de 
mancebas que de soldados.

Ilabeis puesto vuestras manos sacrilegas en nuestros sacerdotes 
criollos, matándoles, poniéndolos en cuerda en unión de gente ple
be y a, con fundiéndolos con la misma en las cárceles públicas, ha
ciéndoles sufrir una muerte continua en horribles bartolinas y cala
bozos, asegurándolos con esposas y grillos, sentencian dolosa muer
te y destierro en consejo diabólico, que llamais de guerra, y eje
cutando muchas veces estos atentados, aun sin intervención de 
vuestros gefes seculares, y por el solo capricho de algún europeo 
que quiera manifestar su ódio personal, despreciando fueros é 
inmunidades, con escándalo del mundo religioso, acostumbrado 
hasta aquí íi venerar el altar.

Con iguales desprecios habeis ultrajado la primera nobleza 
americana, manifestando con vuestros dichos y hechos que habéis 
declarado la guerra á esta, y lo que es mas sensible, al venerable 
clero. Os llamais atrevidamente señores de horca y cuchillo;
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dueños de vidas y haciendas, jueces de vivos y  muertos, y para 
acreditarlo, no perdonáis asesinatos, robos, incendios ni libertades 
de toda especie; hasta atreveros d inquietar las cenizas de los 
muertos, exhumar los cadáveres de los que han fallecido de muer
te natural para juzgarlos; habéis cometido la cobarde torpeza de 
poner en venta la vida de los hombres, cohechando asesinos secre
tos y ofreciendo crecidas sumas de dinero por bandos mandados 
publicar en todo el reino para el que matase á determinadas per
sonas. ¡Hasta aquí pudo llegar la desvergüenza de una felonía 
reprobada por todo derecho, que ha roto el velo del pudor, y se 
hará increíble á la posteridad! ¡Atentado horrible, sin ejemplar 
en los anales de nuestra historia, tan contrario al espíritu de la 
moral cristiana, como subversivo del buen orden, y opuesto á la 
magestad, decoro y circunspección de nuestras sábias leyes, como 
escandaloso á las naciones mas ignorantes, que saben respetar 
los derechos de gentes y de guerra!

Habéis tenido la temeridad de arrogaros la suprema potestad, 
y bajo el augusto nombre del rey, mandar orgullosa y despótica
mente sobre un pueblo libre, que no reconoce otro soberano que 
Fernando VII, cuya persona pretende representar cada uno de 
vosotros, con atropellamientos que jamás ha ejecutado ni el mis
mo rey, ni lo permitiría, aun cuando este asunto se. opusiera á 
su soberanía, el cual (conociéndolo vosotros por un testimonio 
secreto de vuestra conciencia) que concierne directa y únicamen
te á los particulares individuos, los traíais con mas severidad que 
si fuera relativo al mismo rey.

Habéis pretendido reasumir en vuestras privadas personas, los 
sagrados derechos de religión, rey y patria, aturdiendo á los ne
cios con estas voces, profanadas por vuestros labios acostumbra
dos á la mentira, calumnia y perfidia: os habéis envilecido í\ los 
ojos del mundo sensato, con haber querido confundir esta causa, 
que es puramente de estado, con la de religión; y para tan detes
table fin habéis impelido á muchos ministros de Jesucristo, á pros
tituir en todas sus partes las funciones de sil ministerio sagrado.

¿Como podéis combinar estos inicuos procedimientos con los 
severos preceptos de nuestra religión, y con la inviolable santidad

TOM. I.—51.
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ele nuestras leyes? ¿Y á quien sino á la espada podremos ocur
rir por la justicia, cuando vosotros siendo partes sois al mismo 
tiempo jueces nuestros, acusadores y testigos, en un asunto en 
que se disputa, si sois vosotros los que debeis mandar en estos do 
minios á nombre del rey, 6 nosotros que constituimos Ja verdadera 
nación americana? ¿Si sois unas autoridades legítimas, ausente 
el soberano, b intrusos, b arbitrarios, qu6 quereis apropiaros so
bre nosotros una jurisdicción que no te neis, ni nadie pudo daros?

Esta espantosa lista de tamaños agravios impresa vivamente 
en nuestros corazones, seria un terrible incentivo á nuestro furor, 
que nos precipitaría á vengarlos, nada menos que con efusión de 
la última gota de sangre europea existente en este suelo, si nues
tra religión mas acendrada en nuestros pechos que en los vues
tros, nuestra humanidad y la natural suavidad de nuestra índole 
no nos hiciesen propender á una reconciliación, antes que á la 
continuación de una guerra, cuyo éxito, cualquiera que sea, no 
puede prometemos mayor felicidad, que la paz, atendida vuestra 
situación y las circunstancias.

Porque si entráis imparcialmente en cuenta con vosotros mis
mos, hallareis que sois mas americanos que europeos: apenas na
cidos en la península, os habéis transportado á este suelo desde 
vuestros tiernos años: habéis pasado en él la mayor parte de vues
tra vida: os habéis imbuido en nuestros usos y costumbres, con
naturalizados con la benigna temperie de estos climas: contraido 
conexiones precisas, heredado gruesos caudales de vuestras mu- 
geres, ó adquirídolos por vuestro trabajo é industria: obtenido 
succcsion, y criado raices profundas, muy raro de vosotros tiene 
correspondencias con ultramarinos sus parientes, 6 sabe del pa
radero de sus padres, y desde que salisteis de la madre patria, 
formasteis la resolución de no volver á ella.

¿Quó es, pues, lo que os retrae de interesaros en la felicidad 
de este reino, de donde os debeis reputar naturales? ¿Es acaso 
el temor de ser perjudicados? Si hemos hecho hostilidades á los 
europeos, ha sido por via de represalia, habiéndolas comenza
do ellos.

El sistema de la insurrección jamás fué sanguinario. Los pri-
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sioncros se trataron al principio con comodidad, docencia y de
coro: innumerables quedaron indultados, no obstante que per
juros 6 infieles á su palabra de honor, se valian de esta benigni
dad para procurarnos todos los males posibles, y despues han si
do nuestros mas atroces enemigos. Hasta que vosotros abristeis 
la puerta á la crueldad comenzó á hostilizaros el pueblo, de un 
modo muy inferior al con que vosotros os habeis portado.

Por vuestra felicidad, pues, mas bien que por la nuestra, deseá
ramos terminar unas desgracias y desavenencias que están escan
dalizando al orbe entero, y acaso preparándonos en alguna po
tencia cstrangera desastres que tengamos que sentir ya tarde, 
cuando no podamos evitarlos. Y así, á nombre de nuestra común 
fraternidad y domas sagrados vínculos que nos unen, os pedimos 
que examineis atent? mente, con imparcialidad sabia y cristiana 
los siguientes planes de paz y de guerra, fundados en principios 
evidentes de derecho público y natural, los cuales os proponemos 
á beneficio de la humanidad, para que eligiendo el que os agra
de, ceda siempre en utilidad de la nación: sean nuestros jueces, 
el carácter nacional, y las estrecheces de circunstancias las mas 
críticas, bajo las cuales está gimiendo la America.

PLAN DE PAZ.

Principios naturales y  legales en que se funda.

1. La soberanía reside en la masa de la nación.
2. España y América son partes integrantes de la monarquía 

sujetas al rey; pero iguales entre sí y sin dependencia, ó subor
dinación de la una respecto de la otra.

3. Mas derecho tiene la América fiel para convocar cortes y 
llamar representantes de los pocos patriotas de España que está 
contagiada de infidencia, que para llamar de las Américas dipu
tados, por medio de los cuales nunca podemos estar dignamente 
representados.

4. Ansente el Soberano, ningún derecho tienen los habitantes 
de la península para apropiarse la suprema potestad, y represen
tar la real persona de estos dominios.
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5. 'rodas las autoridades dimanadasAde este origen son nulas.
G. El conspirar contra ellas la nación americana, no es mas 

que usar do su derecho.
7. Lejos de ser esto un delito de Icsa-magcstad, (en caso de 

ser alguno, será de lcsos-gachupin.es)  es un servicio digno del 
reconocimiento del rey, y una efusión de su patriotismo, que su 
magestad aprobaría si estuviera presente.

8. Despues de lo ocurrido en la península y en este continen
te desde el trastorno del trono, la nación americana es acreedora 
á una garantía, para su seguridad, y no puede ser otra que poner 
en ejecución el derecho que tiene de guardar estos dominios á 
su soberano por sí misma, sin intervención de gente europea.

De tan incontrastables principios se deducen cstusjustas pretcn
siones.

1. Que los europeos resignen el mando y la fuerza armada 
á un congreso nacional, é independiente de España, representa
tivo de Fernando VII que afiance sus derechos en estos dominios.

2. Que los europeos queden en clase de ciudadanos, viviendo 
bajo la protección de las leyes, sin ser perjudicados en sus per
sonas, familias, ni haciendas.

3. Que los europeos actualmente empleados, queden con los 
honores, fueros y privilegios, y con alguna parte de las rentas de 
sus respectivos destinos; pero sin el ejercicio de ellos.

4. Que declarada y sancionada la independencia, se echen en 
olvido de una y otra parte todos los agravios y acontecimientos 
pasados, tomándose á este fin las providencias mas activas, y to
dos los habitantes de este suelo, así criollos como europeos, cons
tituyan indistintamente una nación de ciudadanos americanos va
sallos de Fernando VII, empeñados en promover la felicidad 
pública.

5. Que en tal caso, la América podrá contribuir ú los pocos 
españoles empeñados en sostener la guerra de España, con las 
asignaciones que el congreso nacional les imponga en testimonio 
de su fraternidad con la península, y de que ambas aspiren á un 
mismo fin.



DE I.A REVOLUCION M E X ICA N A . 397

C. Que los europeos que quieran espontáneamente salir del 
reino, obtengan pasaporte para donde mas les acomode; poro en 
este caso los empleados 110 perciban antes la parte de renía c|iio 
se les asignare.

PLAN I)E GUERRA.

Principios indubitables en que se funda.
La guerra entre europeos y americanos, no dobo ser mas 

cruel que entre naciones csírangoras.
2. Los partidos beligerantes reconocen á Fernando VII. Los 

americanos han dado de esto pruebas evidentes, jurándolo y pro
clamándolo en todas parles, llevando su retrato por divisa, invo
cando su nombre en sus títulos y providencias, y estampándolo 
en sus monedas y dinero numerario. En este supuesto estriba 
el entusiasmo de todos, y sobre este pie ha caminado siempre el 
partido de la insurrección.

3. Los derechos de gentes y de guerra inviolables entre na
ciones infieles y bárbaras, deben serlo entre nosotros, profesores 
de una misma creencia, y sujetos aun mismo soberano, y á unas 
mismas leyes.

4. Es opuesto á la moral cristiana proceder por ódio, rencor, 
6 venganza personal.

5. Supuesto que la espada ha de decidir, y no las armas dé
la racionalidad y prudencia por convenios y ajustes concertados 
sobre las bases de la equidad natural, la lid debe continuarse del 
modo que sea menos opuesto ii la humanidad demasiada para 
dejar de ser objeto de nuestra tierna compasión.

D e aquí se deducen natnrabnenle esta a justan pretensiones.

Primera. Que los prisioneros no sean tratados como reos de 
losa-magostad*

Segunda. Que á ninguno se sentencie á mu crie, ni se destino 
por esta causa, sino que se mantengan todos en rehenes para un 
cange.

Tercera. Que no sean incomodados con grillos ni encierros, 
sino que siendo esta una providencia de mera precaución, se
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pongan sueltos en un parage donde no perjudiquen las miras 
de.I partido donde se hallen arrestados.

Cuarta. Que cada uno sea tratado según su clase y dignidad.
Quinta. Que no permitiendo el derecho de guerra la efusión 

de sangre, sino en el actual ejercicio del combate, concluido es
te, no se mate á nadie, ni se hostilice á los que huyen, ó rinden 
las armas, sino que sean hechos prisioneros por el vencedor.

Sesta. Que siendo contra el mismo derecho, y contra el natu
ral, entrar á sangre y fuego en las poblaciones, ó asignar por 
diezmo ó quinto, personas del pueblo para el degüello, en que se 
confunden inocentes y culpados, nadie se atreva bajo de severas 
penas, á cometer este atentado horroroso, que tanto deshonra 
ú una nación cristiana y de buena legislación.

Séptima. Que no sean perjudicados los habitantes de los pue
blos indefensos, por donde transiten indistintamente los ejércitos 
de ambos partidos.

Octava. Que estando ya á la hora de esta, desengañado todo 
el mundo, acerca de los verdaderos motivos de la guerra, y no 
teniendo lugar el ardid de enlazar esta causa con la de religión, 
como se pretendió al principio, se abstenga el estado eclesiástico 
de prostituir su ministerio con declamaciones, sugestiones y de 
otros cualesquiera modos, conteniéndose dentro de los límites 
de su inspección.

Y los tribunales eclesiásticos no entrometerán sus armas ve
dadas en asuntos puramente de estado, que no les pertenecen; 
que de lo contrario, abaten seguramente su dignidad, como es
tá demostrando la esperiencia, y esponen sus decretos y censuras 
á la mofa, irrisión y desprecio del pueblo, que en masa está an
siosamente deseando el triunfo de su patria.

Entendidos de que en este caso no seremos responsables de las 
resultas, por parte de los pueblos entusiasmados por su nación, 
aunque por la nuestra protestamos desde ahora para siempre 
nuestro respeto y profunda veneración ásu carácter y jurisdic
ción, en cosas propias de su ministerio.

Novena. Que siendo este un negocio de la mayor importanci , 
que conciernen todos y á cada uno de los habitantes de estesue-
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lo, indistintamente se publique este manifiesto y sus proposicio
nes, por medio de lus periódicos de la capital del reino, para que 
el pueblo compuesto de americanos v europeos, instruido de lo 
que mas le interesa, indique su voluntad, la que debe ser la nor
ma de nuestras operaciones.

Décima. Que en caso de no admitirse ninguno de los planes 
propuestos, se observarán rigorosamente las represalias.

Ved aquí, hermanos y amigos nuestros, las proposiciones reli
giosas y políticas, fundadas en principios de equidad natural, 
que os hacemos consternados de los males que aflijen á toda la 
nación. En una mano os presentamos el ramo de la oliva, y en 
la otra la espada; pero no perdiendo de vista los enlaces que 
nos unen, teniendo presente que por nuestras venas circula san
gre europea, y que la que actualmente está derramándose con 
enorme detrimento de la monarquía, y con el objeto de mante
nerla íntegra, durante la ausencia del soberano, toda es española.

¿Qué impedimento justo teneis para examinar nuestras propo
siciones? ¿Cómo podéis cohonestar la terca obstinación de no 
querer oirnos? ¿Somos acaso de menos condicion que el popu
lacho de un solo lugar de España? ¿Y vosotros sois de mejor 
gerarquía que los reyes? ¡Carlos III descendió de su trono por 
oir á un plebeyo que llevaba la voz del pueblo en Madrid! A 
Carlos IV le costó nada menos que la abdicación de la corona, 
el tumulto de Aranjuez. ¿Solo á los americanos cuando quieran 
hablar á sus hermanos, en todo iguales á ellos, en tiempo en qne 
no hay rey, se les ha de contestar á balazos? No hay protesto 
con que podáis cohonestar este rasgo del mayor despotismo.

Si al presente que os hablamos por última vez, despues de ha
berlo procurado infinitas, rehusáis admitir alguno de nuestros 
avisos, nos quedará, la satisfacción de haberlos propuesto, en 
cumplimiento de los mas sagrados deberes, que no saben mirar 
con indiferencia los hombres de bien. De este modo quedare
mos vindicados á la faz del orbe, y la posteridad no tendrá que 
echarnos en cara procedimientos irregulares. Pero en tal caso, 
acordaos que hay un Supremo severísimo juez á quien tarde o 
temprano habéis de dar cítenla de vuestras operaciones.y desús
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resultas y reatos espantosos, de que os lineemos responsables des
de ahora para cuando el harpon de crueles remordimientos, cla
vado en medio de una conciencia despejada de procupacioues, no 
deje lugar mas que á vanos é inútiles arrepentimientos.

Acordaos que la suerte de América no está decidida: que la 
de las armas no siempre os favorece, y quo las represalias en to
do tiempo son terribles. Hermanos, amigos, y conciudadanos, 
abracémonos, y seamos felices en vez de hacernos mutuamente 
desdichados.—Real de Sultepec, marzo diez v seis de mil ocho
cientos doce.— Dr. José María Cos.

Tal es el célebre plan de paz y guerra que dió á luz el Dr. 
Cos, aprobado por la junta gubernativa de Zilácuaro; plan en 
que están examinados bajo el punto de vista mas perceptible los 
derechos de los españoles y americanos, así como analizados to
dos los hechos de atrocidad, ejecutados por aquellos en el tiem
po que entonces contábamos de hostilidades. K1 orgullo los ce
gó hasta el estieino de desconocer sus ventajas; pues siempre 
han dicho con la elación que los caracteriza.. . .  ó todr, ó nada; 
ó como decia el general Ricci de la Compañía de Jesús. . . .  aut 
sintvt sumí, ant non shit, verificóse el segundo estremo, y todo es
taba en el órden de la providencia y de la justicia eterna, que ya 
no podia sufrir tanta opresion y orgullo, t Continuare. A Dios.

t  Plan tan equitativo so mnndó quenmr jior mano de. verdugo, con ludo apara
to nn Ja pinza mayor de México, por disposición del virey Venenas, como despues 
veremos. ‘ s hasta donde puede llegar el orgullo español!



CARTA DÉCIMA.

Üt'ERIDO amigo: El gobierno de México acreditó su ignoran
cia grosera en el lieclio de despreciar el plan de paz y guerra 

que se le propuso. Desconoció aquella máxima de los políticos, 
de que cuando un pueblo se pronuncia por un partido, el go
bierno debe ponerse á la cabeza de él para darle un impulso me
tódico y provechoso, de que pueda sacar positivas ventajas. ¿Qué 
habria sido de esta América en estos últimos dias, si el supremo 
poder ejecutivo no hubiera obrado de este modo? Nadaríamos 
en sangre. Agrégase á esto que los vireves tuvieron en derredor 
de sus personas á un Beristain y á un padre Bringas Encinas, que 
consagraron sus plumas á sostener el despotismo, impugnar es
te plan benéfico el primero: hízolo resistiendo á los impulsos de su 
corazon y de su honor, y cediendo á su pasión dominante de adular 
con bajeza: el segundo obró seguramente engañado. Formado 
este religioso en un claustro, sin tener los conocimientos necesa
rios del mundo en revolución, y consagrado especialmente á escri
bir la crónica de su colegio de Cruciferos de Querétaro, descono
ció los fundamentos de esta pretensión. Se ofendió su buen celo



4 0 4

de los desórdenes inevitables en una nación levantada en masa en 
sus primeros arranques, y a encumbrado por otra parte, á ver í 
¡sus paisanos obedecer á los españoles como un rebaño de ove
jas, no vió (pie esta era una nación, teniéndola como una míni
ma parte de ella, amotinada y rebelde: sobre estos principios 
rodaron sus invectivas y declamaciones contra el Dr. Cós, pre
dominando en su impugnación u;i humor hipocóndrico, 110 de 
otro modo que, en los e&crircs de o. Gerónimo y disputas ¡.colo
radas con 8. Agusiin, sobre las 'r\y<¡¿ĉ  i!e que des
pues tuvo que arrepeiiiir?. £í, en este caro considero yo al Jí. 
P. Fr. Diego Bringa* Encinas, ú ese úcinuve de bien que dió de 
mano al mundo, y á una opulenta fon ana heredada de r»us pa
dres, por buscar la soledad de un ciaos!ro, y desde donde ha 
procurado ser útil á sus hermano?, ediíieúndolos con su piedad, 
con su predicación, con sus bellísimos sermones llenos de elo
cuencia y unción: yo creo que aun el misino Dr. C'ós le hizo es
ta justicia cuando leyó sus acaloradas impugnaciones, y respe
tó en el fondo de su corazon como yo lo respot o on el mió, y le 
suplico disculpe á un historiador que precisado por !a lev do tal 
se ha visto en el conflicto de tocar este punió, bien que hacien
do violencia á su corazon, y mucha mas á la delicada «r.iisíiul con 
que lo ha honrado. Permítaseme ¡lucirlo, ei padre Brincas en el 
claustro de Cruciferos de Quercíaro, es una luz puesta en el can
il el ero para brillar y csplendorizar al suelo que lo posee.

El oficio con que el Dr. Cós remitió el plan de paz y guerra 
deque hablé á V. en la procedente carta, dice a-':

,,Exmo. Sr.—Lleno de incomparable satisfacción por haberse 
dignado la suprema jimia nacional de aprobar el manifiesto y 
planes que acompaño, tengo el honor de dirigirlos á V. K. de 
orden espresa de S. 'M. Los principios y máximas incontesta
bles en que se funda, obligan ú iodo hombre, de bien á decidirse 
por el partido de la nación, cuya justicia solo puede ignorar el 
que cierra obstinadamente los ojos del entendimiento á las ver
dades mas claras, y tapa sus oidos para no escuchar los clamores 
de la religión, de la naturaleza, de la humanidad y de la políti
ca, que resuenan por los cuatro ángulos del globo terráqueo con



tanto honor nuestro, como oprobio 6 ignominia eterna de nues
tros antagonistas. Yo, haciendo violencia á mi naturaleza, hu
biera prescindido de los sentimiento*; y relaciones mas precisas, 
contentándome con substraerme del reino por no ver la devasta
ción de <»tti patria, si V. E. me hubiera concedido la licencia que 
solicité para trasladarme á Kspañat; pero no pudiendo presen
ciar la violaeion de los derechos mas sanios, cualquiera género 
de muerte me parece preferible á una apatía vergonzosa y cri
minal, ó á la bajeza de esí; .ado á influir de algún modo 
en el derramamiento do la s: de mis inocentes hermanos. 
Sea la que fuero mi suerte, estoy seguro de (pie los hombres bue
nos de ambos partidos aprobarán en todo tiempo mis sentimien
tos estampados eu eso1; pliegos: ellos son también los de toda la 
América, y V. fí.f á pesar d > las mentiras con quo procuran alu
cinarlo algunos gachupines perversos v tontos, debe saber á la 
hora do esta que no está peleando con una gavilla do ladrones, 
sino con la nación levantada en masa, que reclama y sostiene sus 
derechos con la espada: que tiene ya un gobierno organizado: 
establecidos los fundamentos de su constitución, y tomadas sus 
providencias para llevar al cabo sus justas pretensiones. Si es
tos conocimientos fueren bastantes á hacer decidir á V. E. por el 
partido de la justicia, aprovechándose en tiempo oportuno de las 
intenciones íüanlrópicas de !;i nación, que no os de creer subsis
tan siempre; puede V. E. abrir las negociaciones por medio de 
un comisionado que será tratado con la mayor consideración, en 
observancia inviolable de los derechos de gentes y cíe guerra.

Son muchos y muy notorios los males que afligen al reino con
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t Fué máxima consunto del gobierno español negar paraportes ;í los america
nos hábiles que pudieran instruir al supremo poder de las iniquidades que aquí se co
metían por los mandarines. Perseguían de muerte á lodo el quo informaba contra 
ellos; así lo acreditan las leyes dul lib. 3. = , til. i(¡ de Indias, aeguii las penas que. 
ful minan contra Io6 que abran laucarlas. El padre tírlaücourt, dicu, que: hubo 
tiempo en que fue necesario que un arzobispo úc .México mandase hacer luí santo 
Cristo hueco quo remitió á España por regalo, y dentro «le la caja del cuerpo iban 
los informes que el ar/obispo daba contra los conquistadores. ¡O servidumbre inci>. 
plicablc! Bajo esta hemos vivido, ¿y todavía tiene alectos tan inicuo gobierno?........



enorme detrimento de la monarquía, y trascendentales á la palle 
moral de! estado. La soberana junta nacional americana supo
ne á V. F. demasiado penetrado de sentimientos de religión, hu
manidad y fidelidad á nuestro augusto monarca el Sr. D. Fer
nando VII, para dudar un solo momento que prestará cuantos 
influjos pendan de su arbitrio, conducentes á la admisión de al
guno de los planes en que se interesa el mejor servicio de Dios y 
del rey, entendido do que se han despachado también á todos 
los cuerpos y autoridades del reino; lo que participo á Y. E. en 
cumplimiento de lo que me inunda 8. M-—Dios guarde á Y. E. 
muchos años, lleal de Sultepec 10 de marzo de I8L2.— Dr. Jo
sé Muría Cos.—Exmo. Sr. teniente general de los reales ejérci
tos de España, D. Francisco Javier Venegas.”

Finalmente, el Dr. Cós no limitó á esto su buena diligencia, 
sino que ademas habló á los españoles con una alocucion en que 
les decia lo siguiente: Cerníanos europeos. Los adjuntos plie
gos llegaron al virey y demas cuerpos, tan auténtica y original
mente, que jamas podrán negarlo; pero á pesar de ello habéis 
visto ya que no se adopta partido alguno racional, ni se (rata de 
otra cosa que de precipitaros y perderos con la mas cruel y te
meraria obstinación. Solo un gobierno arbitrario, despótic 
tirano, es capaz de esto. Es clarísimo que ni la patria ni el rey, 
ni mucho menos la religión santa, pueden servirles de protesto 
y que sentados como unos Nerones en el solio que lian usurpado 
y del que no quieren se Ies despoje, todo lo prostituyan y des
precian, y ven con indiferencia los horrores y desgracias que cau
san indistintamente á criollos y europeos, como 110 sea arrancar 
de sus sangrientas manos el Gobierno que nos conduce á una rui
na inevitable y á la total pérdida del reino y de la monarquía. 
Creed á la razón y á la justicia estampadas con caracteres irre
sistibles é indelebles en este papel, y no deis oidos á los embus
tes y falacias de que se vale para cegaros, y que jamás veáis 
vuestra verdadera felicidad. La nación toda está decidida: os 
habla 'de buena fé, y os presenta la oliva que proteje y asegura 
vuestras vidas, vuestras familias y haciendas, líeunámonos, pues, 
olvidando nuestros agravios, y corramos á tomarla en vez de pre
sentar los pechos al acero con escándalo del inundo.”
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Esparcir estos bellos razonamientos á hombres obstinados, fué 
lo mismo que echar guindas á la tarasca, de nada hacían caso; 
por el contrario, se multiplicaba su orgullo. La adhesión de los 
cuerpos al virey Venegas era tanta, que sin imponerse las cor
poraciones del contenido de estos importantes papeles, sus pre
sidentes (como el intendente Mazo de México) los llevaban al 
virey para lisonjearlo: este, á guisa de un califa frenético, los des
preciaba v condenaba á fuego por mano de verdugo, dándole á 
la ejecución todo el carácter de publicidad. No tienen por tan
to los españoles razón para quejarse de los americanos, de modo 
que estos fueron sobre invadidos, desairados del modo inas opro
bioso. El juicio severo de nuestra imparcial posteridad fallará 
contra ellos y nos librará de la fea nota con que nos han dc- 
turpado.

Habrá V. notado, amigo mió, que en el plari do paz y guerra 
del Dr. Cós, no se habla una palabra acerca de la independen
cia y separación del trono español, sino que por el contrario, se 
muestra una ciega adhesión á él. No infiera V. que estos fue
ron los sentimientos de la junta, ni menos de aquel sabio; fué 
una política profunda muy digna de reflexionarse, y que prueba 
que los primeros legisladores de Anáhuac sabian plegarse muy 
bien á las circunstancias del pais despues de haber estudiado mu
cho el carácter de sus habitantes. La junta dirigió al Sr. Mo
relos, con fecha de 4 de septiembre, una carta reservada en que 
le decía lo siguiente.

CARTA RESERVADA AL SEÑOR MORELOS.

Reservada.—Habrá sin duda reflejado V. E. que hemos ape
llidado en nuestra junta el nombre de Fernando VII que hasta 
ahora no se habia tomado para nada: nosotros ciertamente no lo 
habríamos hecho, si no hubiéramos advertido que nos surte el 
mejor efecto: con esta política hemos conseguido que muchos de 
las tropas de los europeos desertándose se hayan reunido á las 
nuestras; y al mismo tiempo que algunos de los americanos va
cilantes por el vano temor de ir contra el rey, sean los mas deci
didos partidarios que tenemos.—Decimos vano temoi*, porque en
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efecto no hacemos guerra contra el rey; y  hablemos claro, aun
que la hiciéramos, haríamos muy bien, pues creemos no estar o- 
bligados al juramento de obedecerle, porque el que jura do hacer 
algo mal hecho, ¿qué hurí.? dolerse do haberlo jurado y no debe 
cu 10lirio. Esto nos ensena la doctrina cristiana. ¿Y liaríamos 
bien nosotros cuando juramos obediencia al rey de España? ¿Ha
ríamos por ventura alguna acción virtuosa cuando juramos la es
clavitud de uucstra patria, ó somos acaso dueños árbitros de ella? 
Léjos de nosotros tales preocupaciones: nuestros planes en efecto 
son de iudepuudcuch, pero diremos que no nos ha de dañar el 
nombre de Fernando., que en suma viene á ser un ente de razón. 
—Nos parece snpéríluo hacer á V. E. mas reflexiones sobre es
te particular que tauto habrá meditado V. E.—Dios le guarde 
muchos años. Palacio nacional de Zilúcnaro, septiembre 4 de 
1S11.—Lic. Ignacio liayon.— Dr. José Sixto Verdusco.—José 
María Liceaga.—Por mandado de la suprema junta nacional 
americana.— lia  igio de Yarza, secretario.—Sr. teniente gene
ral D. José María Morelos.

IMPRENTA D E  PALO HECHA POR LAS MANOS DEL
DOCTOR COS.

El Dr. Cós conoció lo necesario que nos era la imprenta para 
propagar las ideas; pero ¿de dónde sacarla en los bosques v quie
bras de la sierra de Zitácuaro? El, pues, con sus propias manos 
formó unos caracteres de palo, y aunque con grande imperfec
ción, hizo tal copia de ellos, que logró al fin imprimir varios pa
peles que se admiraron en Londres, y allí se conservan con la 
religiosidad que entre muchos de nosotros se lia trocado en des
p recio .... ¡Insensatos! Estos fueron los últimos esfuerzos de 
un patriotismo ilustrado, que se apreciará donde haya honor y 
virtudes, que vosotros no tenéis.

Cós no se limitó á esto: su caridad verdaderamente tal, le hizo 
aceptar el nombramiento de vicario castrense de laslropas mexi
canas; nombramiento que anatematizó el cabildo sede vacante de 
México; pero que sus fundamentos no fueron analizados en el 
crisol de la crítica, ni á la luz de los cánones y disciplina de la
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iglesia, como lo hizo el Sr. Morelos en Oaxaca, y sobre 1» que 
escribió una bella disertación el Lic. O. Manuel Sabino Crespo, 
de que hablaremos en otro lugar. C-ós se puso á la cabeza de 
una división que amaestró por sí mismo en el pueblo de Dolo
res: se batió con «'loria con sus enemigos: desarrolló su sabidu
ría cu el congreso de Apaícingau, y despues se puso con More
los á la frente del gobierno. Aquel hombre pequeílilo, todo fue
go, mostró aptitud para todo lo que era servir á su patria, y fu ó 
uno de los mas ilustres personages de nuestra revolución.

HISTORIA 1)2 UNA IMPRENTA COMPRADA EN ME-
X IC O  A  l : N  I IS P A S O L .

Los sucesos se encadenan de tal modo, qnc hablando de uno 
es preciso hablar aunque por insidencia, de los que dicen relación 
con él. ¿Manifesté á V. en ini anterior los conflictos en queso 
hallaba el buen Dr. Cós careciendo de una imprenta para vulga
rizar las ideas de política y conveniencia en el pueblo: ya la halló 
felizmente, y lié aquí c! modo singular de esta ventura. Los in
surgentes de quienes dijo el canónigo Abad Queypó que forma
ban una cofradía á semejanza de las masónicas, tenian amigos en 
México, de aquellos que sin ser de hábito descubierto trabajaban 
sin cesar á beneficio nuestro. Por un querer del diablo olieron 
estos que un valenciano tenia un retal de imprenta, y que pedia 
ochocientos pesos; solicitaron á 1). José Rebelo, oficial de la im
prenta de Arizpe, de quien nadie presumía que fuese adicto á la 
insurrección, v él se presentó haciéndole postura, y protestando 
que quería poner su casa con independencia: fácilmente se cerró 
el contrato y quedó hecha la venía, dando el dinero por ella á 
escote los Sros. 1). José María Llave, D. Juan Guzman y Raz, el 
Dr. D. rdanuel Üiaz, y i). 13. J. G. .Acordaron éstos que Rebelo 
saliese por delante situándose en cierto punto ínterin se sacaba de 
la capital. La empresa era arriesgada, porque el espiona je en 
las garitas estaba vigilantísimo: sin embargo se decidieron los 
compradores á ejecutarlo metiéndola en un coche, pero de modo, 
que tii los cocheros lo supiesen. Efectivamente, salieron de la 
ciudad afectando ir á una jamaica á S. Angel; entraron en el co
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che D. Nicolás Becerra, las esposas del Lic. D. .Benito Guerra, del 
Dr. Dia/, v de I). Juan Guzman, el cual fué á caballo. ¡Mas cuán
ta fué su sorpresa cuando les mandaron hacer alto en la garita de 
S. Antonio Abad, y vieron la escrupulosidad con que á la sazón 
estaban los guardas y tropa registrando ú un payoá quien desnu
daron, deshaciéndole basta los lomillos de la silla del caballo que 
montaba! Creyéronse perdidos, mas conservaron cierta entereza y 
serenidad que Ies valió mucho en el lance. Ofrecieron á los oficia
les si gustaban ir con ellos á pasear; ellos dieron las gracias, y  el 
coche continuó á toda diligencia hasta el pueblo de Tizapam don
de reunieron algunas muías, y metiendo la letra en huacales que 
figuraban ser cargas de fruta, tomaron el camino de Tenango, 
cuyo cerro ocupaba entonces el pequeño ejército de Rayón.

Dentro de breve se echó menos á Rebelo, se dió cuenta á la 
policía, y se levantó un grande espediente inquisitorial sobre ave
riguar el modo con que se hizo la cstraccion: nada se pudo ave
riguar por Batallcr que quedó harto mollino, lo mismo que Ve
negas, pues penetraron las consecuencias que iban á seguirse de 
semejante bigotera, t Rebelo es digno de la gratitud y memo
ria de la nación. Sirvióle en esta vez con el mas heroico celo, 
y con el mismo continuó hasta el año de 814, aunque ya no exis
tia la imprenta, perdida en la mayor parte en tierra caliente, 
cuando Armijo perseguía de muerte en el Sur los tristes restos 
del ejército del Sr. Morelos: entonces sirvió de soldado del ge
neral Victoria, y se batió con gloria en el camino de Veracruz, 
impidiendo en el año de 1815 el tránsito del convoy que se de
tuvo por cinco meses en Jalapa y costó mucha sangre. Rebelo vi
no á Zacatlán, y de allí salió con pliegos para Apazingan donde 
residia el congreso. En el tránsito fué cogido por los españoles 
que lo fusilaron, y selló con su sangre su amor á la libertad. Re
belo fué asimismo un joven de costumbres inocentísimas, y siem-

t  No l'uoron inferiores las que les peguron las señoras Doña Manuela Garcia de 
üustumantc, esposa dol autor de este cuadro, y Doña Leona Vicario, cstraida del 
colegio de Belen ¡1 mano amada, por los Srcs. Arrollare y Vázquez Aldana, que 
haciendo de caballeros andantes, sin conocerla se avanzaron ri estraerla do entro 
las dueñas gangosas de aquella casa.
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pre se tuvo por un dechado de virtud entre los americanos.. . .  
¡Ay de mi, do estas vid imas nos luí arrebatado en centenares la 
crueldad de nuestros e n e m i g o s !  ¡No solo lian querido derramar 
sangre, sino la mas inocente y preciosa!

REVOLUCION I)E LA PROVINCIA DE VERACRUZ.

Desde que D. José Iturrigaray fué arrestado en esta capital poí 
la facción de hombres criminales, como ya se ha dicho, y turba» 
da la paz que hasta entonces se habia desfrutado, se noto en la 
ciudad de Veracruz una escandalosa decison para obrar no solo 
contra este gefe, sino contra todos los que manifestaban dolerse 
de su desgracia. Ya se habia mostrado en el 10 de agosto de 
1808 en el tumulto escandaloso que cuatro perversos levantaron 
contra el comandante del apostadero de marina D. Ciríaco Ceba- 
líos, cuyos bienes saquearon, y de cuya saüa apenas pudo librar 
su persona embarcándose para Nuevo-Orleans; desde donde logró 
justificarse, aunque jamás regresó á esta América ni pudo recobrar 
lo que hal'ia perdido. Puede, pues, muy bien datarse desde es
ta época la historia de las agresiones hechas contra esta América, 
no por parte de los buenos veracruzanos amantes de su  libertad, 
y de que conozco á muchos que amo y respeto, sino del gremio 
de los vinateros, pulperos, grumetes y demás canalla, que siem
pre han tenido prontos sus capitales para dar golpes de escánda
lo y superioridad sobre nosotros; golpes qne pocas veces han me
ditado sin conseguirlo, ora por el influjo que siempre da la rique
za entre los hombres, ora por ser muchos de ellos factores ó con
signatarios de los primeros comerciantes de Cádiz, que como es 
notorio, tuvieron un influjo directo en los dias oscuros do la re
volución de 1808, siendo la primera regencia obra de atine!los 
mercaderes.

Desgraciadamente el gobierno de Veracruz estuvo ú disposi
ción de dos hombres incapaces de producir nada bueno; el uno 
por bondad, y el otro por perversidad de corazon. El primero 
fué el general D. Carlos de Urrútia, y el segundo el licenciado 
D. Pedro Telmo Landero. Urrútia era un militar formado so
bre la lectura de los mejores tácticos franceses: '-me habí;* visila-

TOM~. I -  .
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do los campamentos de Postdam, y servido, ya en los ejércitos 
del rey de Prusia, ya en los del emperador de Alemania, consu
miendo en su vi age á la Europa su patrimonio; pero este gefe 
que pudiera haberse quedado de ayudante del barón de Laudon. 
desconocía el arte do conducirse en nuestra revolución .-era ademas 
demasiado mirado, irresoluto y circunspecto; y sobre todo, temía 
que por la cualidad de americano se notasen y glosasen todas sus 
ficciones y echasen á  la peor parte; por esta razón se iba con son • 
da en mano, y se guardaba mucho de irritar á los españoles que 
lo observaban y no le veian de buen ojo; divelo mas claro, pro
curaba agradarles y eludir sus acusaciones. Landero era un 
gallego eu quien la ignorancia, el furor y otras pasiones, lo h a 
cían precipitar íi excesos que apenas serian disimulables en un 
energúmeno. Constituido por la cualidad de teniente letrado de 
aquella provincia, y íi la voz intendente, ó bien insuflaba al go
bernador con sus consejos á que ejecutase lo peor, ó cuando obra
ba por sí solo, «m nada se deteuia como lograse vibrar la espada 
y derramar la sangre de los americanos inocentes. Tengo en mi 
poder copia de la órden en que el virey Veuegas, despues de des
aprobar su conducta en un asunto gravísimo, concluye previ
niéndole al gobernador que no se deje guiar de los dictámenes de 
este asesor: he visto ademas muchos apercibimientos y multas 
fulminadas contra el por nuestros antiguos tribunales; sin em
bargo de esto, Venegas, autique despótico, 110 lo removió del em
pleo; era un magistrado español, era un enemigo nuestro desca
rado, y esto le daba un derecho para ser perpetuado en un em
pleo donde pudiera hacernos mucho mal. Conozco, decia un 
tirano, lo malos que son los esbirros qne me rodean; pero siu e- 
llos, ¿qu6 podría yo hacer? Me estremezco cuando recuerdo que 
la provincia de Veracruz ha estado manejada por espacio de mu
chos años por hombre de tan mala índole y de tan vergonzosa 
ignorancia en. la facultad que profesaba.

Desdo la revuelta contra Ceballos, t  el comercio de Veracruz

t  lisie tumulto filé tan feroz, <jik > fué preciso sacar al ffaTilfaiino Sacramento y 
colocarlo en la  cusa ile CYIiíillos, ¡fí^óIo una copiosa lluvia, y ocurrió  el din 10 

de agosto do IS08.
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trató de levantar cuerpos de milicias voluntarias, formadas sobre 
el tipo de las de Cádiz, y estas se encomendaron de la custodia de 
la ciudad. En breves dias se organizó un regimiento que dis
ciplinado por D. Juan Labaqui, se creyó en estado de medírselas 
con los escuadrones de Murat. Nombróse por comandante al 
Sr. D. José Mariano de Almanza. y estoy cierto de que admitió 
este empleo por alejar de sí el Odio y la malevolencia de los 
que lo eligieron: así lo manifestó renunciando á poco la coman
dancia, que le era insufrible. El coronel D. Pedro Alonso que 
comandaba la plaza como gobernador interino do ella en la re
volución de agosto, se condujo con la prudencia que toda
vía se admira eu Veracruz, y vio el cielo abierto cuando se le 
hizo venir á México por el arzobispo virey Lizana, para encar
garle la custodia de su persona por asonadas que aquí temíamos, 
y á cuya cabeza se decia estaba el oidor Aguirrc, y por cuya cau
sa lo hizo salir para Puebla en fines do octubre de 180/). ¡Ojalá 
y lo hubiera confinado á Manila, quo nos habria librado de mu 
chos males! pero temió ¡i su partido y no supo sostener su pro
videncia; debilidad que le atrajo la rechifla del mismo Aguirrc 
que siempre le llamó el estudiante hasta pocos momentos antes 
de morir en que se presentó á visitarlo y satisfacerlo. Veracruz, 
pues, fuó tan ultrajada por aquellos ricos comerciantes, como lo 
fuimos en México por los llamados patriotas en los dias de la 
prisión de Iturrigaray. La gente de color de aquella plaza co
menzó á resentirse, y cada negro ó pardo de ella so propuso ven
gar tantos ultrajes. La providencia de requisición de caballos 
para formar un cuerpo de húsares los amargó hasta el estremo. 
En principios de diciembre de 1S11, una ramera llamada la Lo
ra  pidió al presbítero D. Gregorio Comido le diese treinta pesos 
que necesitaba.. . .  ;Y para qué los quiere? la preguntó.. . .  
Para hacer un baile el dia de Nuestra Señora do Guadalupe. . . .  
Quita allá, muger, la respondió en chanza.. .  .si cu ese dia ha do 
haber aquí muchas uo vedados. . . .  para eu tunees ya estará en 
Veracruz el cura M orelos.... La mugcrcilla comunicó esta 
especie á un oficial de marina que la visitaba: tomóla este por la 
mano y la llevó á presencia del gobernador Um'itia y la hizo que
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le refiriese todo lo sucedido: efectivamente, le contó cuanto habia 
platicado con Cornide; en el momento, de acuerdo con Landero, 
se decretó el arresto de este infortunado clérigo; se le llev& á una 
estrecha prisión al castillo, se le tuvo incomunicado con el ma
yor rigor, y por fin Cornide perdió el juicio en términos de figu
rarse ser el pontífice de Roma, delirio que aun le dura, pues no 
ha podido recobrar el juicio. Soy testigo de las desgracias que 
por tal ocurrencia han sobrevenido á su casa y familia, y es im
posible recordar su memoria sin que mi corazon se atormento 
sobremanera. Preguntado Cornide sobre el motivo que tuvo 
para usar de esa chanza con tan mala hembra, dijo que asi se 
aseguraba por una carta que en aquellos dias andaba de mano 
en mano: de hecho, se solicitó este documento, y se halló que lo 
tenia el alcaide de la cárcel de Veracruz, aunque jamás se pudo 
averiguar quien la habia escrito.

SEGUNDA REVOLUCION EN VERACRUZ.
La voz general de alarma se dió en aquella plaza, es decir, en 

sus inmediaciones, que allí llaman la on7/«, en 2 de mayo de 1811, 
(lia memorable, pues no se presentó ningún vendedor, ni aun de 
un tomate en aquel mercado. Dejáronse ver partidas numero
sas por las inmediaciones y (letras de los Médanos comandadas 
por varios capataces de Medellin, Xamapa y Cotasta. Mucho 
daño pudieron haber causado entonces si so hubieran sabido reu
nir y sistemar sus operaciones; pero es preciso decir lo que el pa
dre Torquemada, cuando refiere cierta conmocion que rocíen 
conquistado México amenazó en el barrio de Santa María la Re
donda.... No hubo nada, porque a l fin eran cosas de negros.... Sin 
embargo, como el hambre no juego, y aquel lugar aun en tiem
po de abundancia es escaso de víveres, estos llegaron á faltar de 
todo punto, y los pulperos rabiaron. El buen Urrútia no sabia 
qué hacerse, y solo trataba de ponerse en cobro huyéndole el 
cuerpo á la dificultad marchándose á servir la capitanía general 
de la isla de Sto. Domingo quo por entonces se le confirió, y 
para donde se fue al fin, á pesar de todas la# propuestas que le 
hizo el ayuntamiento y vecinos de la plaza. Meditóse la prime
ra cspcdicion fuera de ella, y se le confió con un destacamento
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grueso de tropa al teniente coronel D. José Antonio Peña que 
regresó á las veinticuatro horas sin haber hecho natía, pues pe
reció al rigor de la sed y  de las balas que le menudearon como 
¿I no se lo prometía, por multitud de nebros en los callejones de 
Veracruz. El cadáver de este oíicial se sepultó en el cemente
rio del Santo Cristo del buen Viage, donde se lee una inscripción 
sobre una lápida de tecali: de este modo creyó su familia per
petuar la memoria de este oficial infatuado por la tiranía.

Los pulperos de Veracruz creyeron que se acercaba el dia de 
su redención el 14 de enero de 1812, en que llegó el primer 
batallón de Asturias, parte de las tropas pedidas por el consula
do de México al gobierno de Cádiz, y que solicitó desconfiando 
de los americanos á quienes debia la conservación de sus vidas é 
intereses, pintándonos corno unos urang-utanes, autómatas y 
muebles de todo punto despreciables. Tal concepto, á fé mia, 
inerecian todos los que derramaban sin tasa la sangre de aquellos 
hermanos que peleaban por su libertad y la derramaban en de
fensa de unos opresores tan inicuos.

La misma posta que trajo la noticia de la llegada del navio 
Algeciras á Veracruz, trajo á México un pasquin que recibieron 
Venegas, Batallcr, el consulado y D. Tomás Murfi, que decia así, 
y se fijó en el palo mayor de aquel buque.

De Veracruz llcg6 al puerto 
El veloz navio Algeciras,
Con Quijotes que traen miras 
De desfacer un entuerto.
Pero yo tengo por cierto,
Que nada conseguirán,
Y cumpliéndose el refrán 
Unos hoy, otros mañana,
Los que vinieren por lana 
Trasquilados quedarán.
Observancia de la ley;
Justicia bien distribuida 
Pondrán en paz nuestra grey,
De no, pronto está perdida 
La alhaja mejor del rey.
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Mucho éco hizo al virey recibir del mismo Veracruz esta amar
ga píldora, que yo miro como profecía, de cuyo cumplimiento 
exacto somos testigos.

Cuando se presentí), pues, dicho batallón en el muelle de Vera
cruz, se despobló aquella ciudad por salir á recibirlo, mostrando 
el mayor interés y empeño en su mejor hospedage, franqueándo
le cuantos auxilios pudieron, y las damas (nombre que me guar
daré de generalizar, porque no es noble el que nace sino el que 
lo sabe ser) se tenian poT honradas en darles algunas prendas de 
vestuario cosidas con sus manos; mejor y mas digno obsequio 
habria sido el de unas arpilleras. Presto pas6 el entusiasmo, y 
sucedió con estos godos lo que con los muchachos de la escuela 
y el boticario; el primer día agradaron, el segundo empalagaron, 
y el tercero se hicieron insufribles; ni podia dejar de suceder así 
con aquellos hombres groseros, glotones é insolentes, desmorali
zados, é incapaces de agradecer un beneficio. La oficialidad 
hospedada en casas particulares, cometió algunos desafueros que 
hirieron, altamente el orgullo de aquellos comerciantes. Estaban 
en poaesion de repantigarse en hondos sillones colocados en fila 
en los zaguanes de sus casas: desde aquellos Sanliedrines regian 
el mundo, desollaban á los prójimos, juzgaban de todo en tono 
magistral, y se hacian terribles á los buenos; pero les llegó su tur
no de padecer, y ya no pudiendo soportar la carga del hospedage, 
(que en algunos gravitaba sobre las cabezas á par que sobre el 
bolsillo) procuraron deseóte costear una casa de hospedería común 
que al fin consiguieron establecer. Asomó la peste su desolado
ra cabeza: el hambre hizo sus estragos, y urgidos por estos dos 
terribles enemigos cmpcííó á aquel gobierno á que formalizara 
otras espediciones con la misma tropa venida de España que se 
creyó muy apta para la empresa. Cuando hablemos de la llega
da del batallón de Castilla, y rigorosa epidemia que destruyó la 
mayor parte de él en Veracruz, referiremos igualmente Ja salida 
que hizo de la plaza su coronel Hevia, sufriendo un gran destro
zo en sus inmediaciones que pudiera haberle rebajado mucha 
parte de su orgullo; mas el cielo lo conservaba para nuestro azo - 
te, hasta que cansado de sufrir sus atrocidades, le quitó la vida 
en el sitio de la villa de Córdova en 16 de mayo de 1821.
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El fermento de la orilla de Veracruz, se generalizo por sus eos* 
tas, y tenia su vehículo en las villas de Orizava y Jalapa: sus ha
bitantes arriaban la independencia, hicieron por ella sacrificios, 
y si no vieron flotar sobre MacuiUepec los jalapeüos el pabellón 
mexicano, muchos de sus hijos tuvieron la gloria de engrosar su 
ejército, y sellar con su sangre su amor á la libertad. Desde 
Iíuazacoalcos hasta Papantla se oía la voz de la nación: las mon
tañas de Coyxquihui & sea Coyoccqmhui, asilaron por mucho 
tiempo í  varones esforzados y dignos de mejor suerte: cúlpese al 
infortunio y no á la voluntad el desgraciado éxito que tuvieron 
las empresas proyectadas en ellos, así como íilas asperezas deNau- 
liugo. Paralizado el comercio por el grito de alarma que hizo 
interceptar los caminos, fué ya necesario fomentai su giro con 
convoyes y escoltas numerosas; vamos á ver el éxito que tuvo el 
nombrado de Nopaluca, y cuya memoria jamás se borrará de 
los comerciantes de México y Veracruz: pérdida de cerca de dos 
millones, y que nada influyó en la sucrlc de la nación.
TOMA DEL CONVOY DE VERACRUZ EN NOPALUCA 

Habia llegado por aquellos dias de Cádiz, el brigadier D. Juan 
José Olazabal, y habia venido con estraordinarias recomendacio
nes de un mérito Teelevante: bastaba decir que habia sido indi
viduo del estado mayor para suponerlo de conocimientos nada 
comunes. Tenia este general unos bigotes espesísimos que figu
raban dos ahujeros ó SS de violín: gran personal, pero en cuan
to á valor andaba escaso. C'uautla Amilpas se defendía en
tonces con un vigor que jamás se prometía el gobierno de México, 
y aquella fortaleza de carniza (como le llamaba Calleja) era im
penetrable para este general. Resolvió, pues, el virey que fuese 
atacada con cañones de ú doce, puesto que los de á ocho, las gra
nadas y bombas que se habian lanzado sobre aquel pueblo ha
bian sido inútiles: mand& que se trajesen dos cañones de hierro 
de dicho calibre de Pero te, y se encomendó su conducción A Ola
zabal t juntamente con un rico convoy. En breve se le preson-

t  Con csios mismos enríones al:ir.ó Ilcvia ú. Tepcji del Rio cu enero de 1HI7. 
Al sacarlos ú brnxo los indios de un muí pais, arrojaban tanto sudor de su* frc nU*
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taron por licencio, y otros puntos de la Carretera grupos nume
rosos de insurgentes de los levantados en Zacatlan y que ha
bían tomado á Pachuca: comenzaron á atacarlo de la manera 
ridicula y exótica que acostumbraban, es decir, con denuestos, 
rechiflas, y algunos tiros disparados al gran correr de sus caballos 
que eran excelentes; llegó poT último con no poco trabajo á No- 
paluca el 21 de marzo (1312). Este pueblo habia sido en aque
llos dias atacado vigorosamente por algunas partidas de Jos mis
mos cuerpos: defendíalo parte del batallón de América al man
do del teniente coronel D. Antonio Conti, quien á pesar (le laa 
gasconadas de su parte inserto en la Gaceta núm. 228 de 14 de 
mayo, tuvo que retirarse bien quebrantado á Huamantla, aban
donando á Nopaluca, no obstante el auxilio qué le mandó Ola- 
zabal interpelado eficazmente por 61; lo misino hizo este general 
al comandante Irrizarri de Puebla, pues los americanos le carga
ban reciamente, y el peligro crecía poT momentos. En esta sazón 
como hubiese salido )a mulada que condncia el convoy á beber 
agua á un jagüey, una partida cargó sobre ella, y «e la llevó, de
jando el carguío en el pueblo, ó para hablar con propiedad, on el 
hato. En vano mandó al capitan 1). Rafael Ramiro con doscien
tos hombres y un caiíon para recobrar la mulada perdida, pues 
volvió mas que de trote á causa de que dentro de los magueyes 
salían muchas balas que lo foguearon corno 61 no quisiera. Olazabal 
permaneció en Nopaluca desde el 21 al 2G en la noche que re
gresó para Perote con los cañones que fácilmente pudieron qui
tarle ios americauos, pero no se cuidaron de ello, contentándose 
con escaramucearlo algunas partidas. Llegó por fin á Perote el 
5 de marzo, y como él dice en su parte, con la satisfacción de ha
ber salvado el convoy del rey no mas, es decir, con los cañones 
y balas de su dotación, lisongeándose de que estas no hubiesen 
caido en poder de los americanos si hubiera continuado para 
Puebla, pues lo esperaban en el Piñal y Acajctc.

que llamó la atención de aquel gefe, qne conturbado munifostó ú. los quo le rodeaban 
lu pena qne sentía en au esp iríte  Sí cuto pasó por el »jue tenia un corazon diam an
tino y  era nuestro opresor, ¿qué habrá pasado por el nucst ? ¡Quiera Dios no su 
lia¡r;in inútiles tan exquisitos padecimientos!
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iün todo el tiempo que estuvo Olazabal en Nopalucun, se estu
vo repantigado en su posada sin hacer cosa de provecho, no ha
blaba palabra, si 110 es cuando reflexionaba con sus oficiales so
bre el atrevimiento con que so; le presentaron algunos de los 
titoyenes de gam uza, y  rueda de cuerda; así llamaba á los que 
vestian tozcauas y venían armados con lazos: no de otro modo 
que los blandenques de Buenos Aires. Tal es la primera accio» 
de nombradla con que marcó sus primeras campañas el general 
D. Juan de Olazabal. Sin embargo de su mala ventura marchó 
para España con las bolsas llenas, y no de aire. En la casa de 
l). Nicolás Aguilar donde fué hospedado y muy bien tratado, en
contró bajo su cama un cajón de piezas de plata bajilla, sin estre
nar, y en gratitud de la hospitalidad se la tomó para sí, del mis
mo modo que lo hizo el general D. Josó de Ja Cruz con la plata 
de servicio de la viuda de Hnichapati, á quien robó y mandó á 
la cárcel protestando que era insurgente. Do estas bajezas co
metieron innumerables los generales españoles, y á merced de ellas 
transportaron muchas riquezas á la península. Cuando Olazabal 
so ofreció á los pies de una señora estrangera hallándose de visita 
en casa del conde de Casa Agreda, la dijo. . . .  Conózcame V. por 
su servidor.. . .  y ella le respondió en mal castellano. . . .  Conozco 
á V. por el Princc de los' convoyes, aludiendo al que le quitaron 
cu Nopalucan.

Mucho hadado que reír aun á los mismos insurgentes esta 
aventura: por ella se hicieron de mucha ropa y piezas esquisitas 
que no supieron apreciar d ig n a m e n te .  En diciembre del mismo 
año de 1812 que llegué á Zacatlan, todavía encontré por precios 
muy baratos algunos efectos preciosos, y no pocos libros esquisitos 
que allí tenían los insurgentes y miraban como á los Cristos y ro
sarios en Kerbería. Cuéntansc entre las cosas tomadas unos ri
quísimos anillos de brillantes, un pectoral que venia para el Sr. 
Obispo de puebla, y un collar de piedras que le regalaron al Sr. 
Morelos, y del que hizo colgar una ¡niégen de nuestra Señora de 
Guadalupe en miniatura. Jamás dieron cuenta los insurgentes 
de esta presa, y en cierta vez que lo quiso hacer el guerrillero 
Arroyo presentó una lista de efectos en cuyas partidas se leia la
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siguiente. . . .  Por unos zapatos de gachupín con herraduras de 
caballo. Este derrochamiento nos fué perjudicial, porque fo
mentó la holgazanería en los del Norte, y aumentó los vicios de 
que estaban harto plagados. En estos mismos dias se hizo una 
gran reunión de esta misma gente en el pueblo de Ápizaco con 
el objeto de atacar al de Huamantla, poblaciou de las mas her
mosas del obispado de Puebla por su bello local, agricultura y  
comercio. Véiase defendida con doce fosos; pero su guarnición 
al mando de D. Antonio Garcia Casal, era improporcionada á 
cubrir su estension. Comenzó el ataque de los americanos co
mandados por Osorno, Arroyo, Kocardo, Ramírez, D. José Ma
ría Torres, cura de Olintl.a, y otros, la mañana del 18 de marzo, 
presentándose la fuerza principal por el Norte, estendiéndose des
pues en alas por todo el pueblo cou un cañón de grueso calibre 
y otro de á seis, auxiliados por muchos indios. Fueron recha
zados; pero cargaron en pelotones con doble vigor, aunque se 
les rompió la cureña del canon de mayor calibre. Sin embar
go de esta desgracia repitieron el ataque al siguiente dia á la 
misma hora que la mañana anterior, haciéndose firmes en la lo
ma que domina al pueblo, y á las diez y media de la mañana in
timaron rendición por medio del cura de Ocoyucan D. José Ma
ría Alvarez. En vano procuró este disuadirlos de la empresa, 
según las órdenes de su prelado, espedidas por la circular que 
liemos visto ya, porque fueron desatendidas sus reflexiones. 
Et comandante mostró obstinación en la defensa, tal vez espe
ranzado en el auxilio que tenia pedido al de Nopalucan, que no 
llegó: rompióse el fuego nuevamente á las tres de la tarde; mas 
los americanos cambiaron de posicion, y cargaron por la parte 
alta del pueblo y calle real de Tlaxcala; penetraron por las ta
pias de las casas. Los españoles quisieron retirarse á su cuartel 
para hacerse allí fuertes; pero no teniendo tiempo, lo hicieron en 
la parroquia, y esto Ies salvó la vida; de lo contrario, habrían si
do pasados á cuchillo. Casal logró huirse, mas al dia siguien
te fué cogido con otros varios, entre ellos uno de los Dúvilas, á 
quienes dió Osorno libertad: este fué despues su mas implacable 
enemigo, y por hostilizar al partido contrario, cometió las ma
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yores bajezas con los españoles. Casi toda la guarnición de 
Huamantla fué muerta ó herida, y poca prisionera: incendiáron
se varias casas de las albarradas, aunque no gravitó todo el pe
so de la guerra sobre aquel pueblo, que la bondad genial de O- 
sorno, y la mediación del cura y otros rclasiásticos neutraliza
ron los ímpetus del sanguinario Arroyo. Tal fué la série de triun
fos conseguidos por los americanos en aquellos dias.

Huamantla fué despues posicion muy importante para ellos. 
Allí se puso el gran mercado del tabaco libre de estanco por el 
estado de guerra, v era como lugar de depósito para repartirlo á 
la tierradentro. Este pueblo recibió no poco beneficio de la in
surrección, y si el despilfarro de los americanos no hubiera sido 
tan escandaloso, los productos del comercio habrían bastádoles 
para los gastos de la guerra; pero hablarles de economía era 
pedir castidad á los chibatos. Celebraron este triunfo con jue
gos, bailes y diversiones, á que se entregaron ciegamente. En
tretanto el Sr. Morelos sufría en Cuantía el asedio mas cruel que 
pudiera imaginarse, y estos hombres no daban paso á auxiliarlo. 
¡Pobre general! ¡Pobre América!. . . .

La série de la historia nos conduce a referir ocurrencias des
agradables, pero que no pueden omitirse. La época que des
cribimos es fecunda en sucesos prósperos y adversos, y es me
nester pasar su reseña. Despues de la batalla de Calderón, la 
provincia de Guadalajara presenta pocos acontecimientos de 
guerra que merezcan nuestra atención: es abundante en escara
muzas y rapiñas de sus comandantes sobre pueblos inermes, y so
lo la exciian los de los primeros caudillos, como el brigadier 
Torres. Era hombre de quien podemos decir lo que la historia 
romana de Mitrídates, que nunca era mas temible que cuando 
estaba casi destruido: atacó al general Negrete en las inmedia
ciones de Tlasasalca á la alba del dia 21 de febrero de 1612. 
Vióse el general español en grande apuro, no hizo poco en re
chazarlo; y aunque en su parte procura disimular su pérdida, di
ciendo que su ejército perdió un valiente, y que la misma suerte 
correrán otros cuatro heridos de bala de cañón, cada uno de los 
cuales vale (son sus palabras) mas qne toda la canalla junta y



420 CUADRO HISTÓRICO

/os pueblos rjue la avjren, su pérdida fué crecida, y si logró sal
var su división fué por aquellas contingencias de la guerra, y no 
por falta do valor é intrepidez en la de Torres, líl mismo Ne
o-rete y toda su oficialidad se llenaron de admiración cuando su
pieron que tenia quinientos fusiles, sin poder alcalizar de donde 
pudo reunirlos tan prontamente, despues de los «interiores y conti
nuados descalabros que habia padecido. Frustrado el golpe de la 
sorpresa proyectada por Torres tuvo este que retirarse á tomar 
posicion militar, y lo hizo formando su batalla on la falda de un 
cerro y barranca que está en dirección de Tlasasalca al pueblo 
de Puripero, desde donde Negreíe dió su parte:,no se atrevió, 
por tanto á atacarlo, y le tuvo la consideración que se merecía 
un hombre no menos audaz para agredir, que prudente y cauto 
para defenderse.

Habrá V. notado, amigo mió, en los partes de Guadalajara 
cierto aire fanfarrón que solo es comparable con el que usan los 
gitanos, aquellos que escupen por el colmillo; aquellos que dicen 
(pue si no han acalmo con el mundo, es por no (¡vedarse zolos: pa
rece que los comandantes de aquel departamento ponían el ma
yor esmero en complacer á Cruz por este medio, pues gustaban 
dótales fanfarronadas: aquí tiene lugar el de un D. Manuel del 
Rio, corchete mayor de lina hermandad de cuadrilleros que lla
maron Acordada, el cual es ininteligible cuando quiso contar v 
no pudo la acción tenida en Zapotlán el Grande en 17 de di
ciembre de 1811. Yo defraudaría de un rato de huelga á V. y 
á todos los que lean esta carta, si omitiera transcribirles estos 
trozos de inimitable pedantería que admirarán las edades, que 
tanto recomienda los sermones de fray Gerundio y los suplemen
tos de fray F. de Jesús Marta de S. Luis Potosí; ojalá y hubiera 
quien se dedicase á hacer una compilación de estos partes para 
aumentar el número de libros divertidos, y por lo que repetía 
frecuentemente Venegas que’ habia venido á un país donde no 
se sabia poner un parte militar. «Nuevos é inmarcesibles laure
les para V. S. (comienza el buen Rio, Gaceta núm. 193 de 5 de 
marzo de 181 a) por haber hecho transmigrar á todos los patrio
tas y vecinos paisanos de esta jurisdicción, aquel impetérrito va
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lor 6 grandeza de alma que hace muchoa anos Ic dió á conocer 
al reino, f  V aquel esfuerzo y energía militar que en las borras
cosas coyunturas del «lia con universal terror de los rebeldes le 
lian grangeado en mil y mil choques J y jornadas la reconquis
ta v pacificación de una parte del reino; no sé si la mas enfure
cida ó armada, y sí seguramente la mas exaltada con frecuencia, 
no solo de los pocos abortos que produjo en su seno, * sino in
cesantemente de los mas feroces monstruos que toda la casta del 
Sur y demás climas ingratos del reino lian producido.... 
Tal es el exordio.

„Gracias inmortales, (repite) Señor, por el ejemplo, escuela, 
gobierno y dirección de V. S , á cuyos influjos sigue con felici
dad sus ensayos esta jurisdicción. . . .

Para pintar lo inútiles que fueron losesfuerzosdelos insurgentes 
en evitar el ataque á que los estrechó el juez de la santa herman
dad, dice: „Ni su desmedida cobardía, ni su inveterada versa
ción en correr como el viento, ni las monturas que de refrescóse 
habian robado en las inmediaciones,bastaronáprotejer su fuga......
lodos como alanos precisaron á los enemigos contra su intento, á 
presentar por cuatro ocasiones el rostro.. . .  §

Describe despues la mortandad enemiga, y dice: «Nuestra 
caballería dejó sembrada la dilatada y  rugosa extensión del cam
po, por lo ménos con algunas docenas de cadáveres, é igual
mente conté muchos heridos y se hizo prisionero el atrocísimo 
Vicente Barajas, que despacharé mañana á viage largo. . . .  J

Puede ponerse al lado de este parte el que dió D. Saturnino 
Samaniego al virey, de resultas de su desgraciada espedicion he
cha sobre Osorno á Zacatlán el 25 de julio de 1812. (Gaceta

t  Y  cato es que no llevaba do llegado mas que meses.
í No se había hallado en mas acción Cruz que en Urcpctiro......

mil y mil choques de que habla el juez de Acordada.
* No lo es ménos el señor juez.
§ En la Habana llaman rostro & las curas do los marruuos: Lleve V. rostro, 

dicen á  los compradores.
t  Pobre Barajas! y  que ínula suerte corrió......  E l tránsito i  la eternidad no en

viage  m uy  largo sino domasiado corto; el resultado de el si cb eterno 6 inmensurable.
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núm. 272 de 15 de agosto de 1812) Vaya el exordio, y conóz
case por la uña el león. „Exmo. Sr.—No obraron mas los es
partanos que transmitieron ú la posteridad el célebre nombre de 
las Termópilas, como lo qne obró la división de mi cargo en sn 
marcha al ataque de la hacicnda de Atlamuxác. Eran necesa
rias las plumas de los curdos y de los xenofonies para describir 
los difíciles terrenos y los diversos y continuados ataques que en 
ellos sufrió esta división; pero en la dificultad de imitarlos solo 
digo á V. E., que puesta en marcha esta división el dia 24 para 
atacar dicho punto y el de Zacatlán, ocupados por Osorno y 
Montano con los curas Correa, Matamoros, Tapia, Moctezuma, 
la emprendió hasta la hacienda de Covuca, ocho leguas distante 
de Apam.”

Bastaría una pluma de guajolote para decir al Sr. Samaniego 
que todas estas son mentiras muy garrafales, sin necesidad de pe
dir prestadas las suyas á Curcio ni á Xcnofonte. Ni hubo tales 
Termópilas, u¡ tal cura Correa, Tapia, ni Matamoros, ni Mocte
zuma. El primero estaba á mucha distancia de Tlamaxác, pues 
se hallaba cu IIu¡chapan; el segundo en Tlapa, á mas de cin
cuenta leguas del lugar de la acción; el tercero estaba en Izúcar; 
el cuarto en Zongolica, que todos son puntos muy distantes del 
lugar del ataque. El tal Samaniego fué derrotado completa
mente por el camiuo de su tránsito; fué envuelto por la caballe
ría de Osorno; fué chiflado y rechiflado por su tropa, hasta supli
carles por Dios á gritos á los insurgentes que ya no echasen mas 
balas. Se le dejó ocupar la hacienda de Atlamaxác por favor, 
para que descansasen aquellos hombres que eehaban la lengua 
de fuera devorados como perros sedientos.

A la noche se les hizo salir en fuga, sin mas operacion que tro
narles el coronel Inclán unas bombas de coheteros cerca de la 
puerta de la hacienda: escaparon con vida porque los insurgen
tes de ese rumbo jamás hicieron una cosa á derechas. Yo he es
tado en aquella hacienda cuando estaban todavía freseas las 
manchas de la sangre de los heridos, que fueron muchos; he vis
to esas nuevas termopilas, y no hay nada que las remede; es un 
campo raso donde fueron batidos y coleados los realistas y el ba
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tallón de Guanajuato. De esta naturaleza son en la innvor par
te las relaciones de las gacetas con que se ha querido engañar á 
los mismos, que como testigos oculares no podían desmentirlas 
porque vivían en la opresion de los españoles.

Si los partes referidos merecen justamente la befa por ridículos 
y falsos, no la merece menos el que dió al virey Venegas D. Jos6 
María Olloqui, comandante del destacamento situado en la villa 
de nuestra Señora de Guadalupe, el 12 de mayo de ISIS. El 
editor de la Gaceta (que se iba con el tiempo) se csplica de este 
modo. „CJuando los hombres llegan al estremo de romper los 
vínculos de la obediencia y respeto al órden establecido, y á las 
autoridades que legítimamente los mandan, no hay excesos por 
escandalosos y criminales que sean en que no se precipiten. Una 
prueba de esta verdad la tenemos en el enorme atentado come
tido por la gavilla de bandidos que entró en la villa de nuestra 
Señora de Guadalupe, y que con abominable y sacrilega conducta 
llegaron al estremo de mandar se parase el Santísimo Sacra
mento, interponiendo sus lanzas para sostener tan escandalosa 
maldad; pero ¿qué puede esperarse de unos hombres en quienes 
la infame calificación de insurgentes no es aun Ja mas detestable, 
si se compara con sus otros crímenes y vicios de salteadores, ase
sinos, ébrios y demas que forma su especial divisa? ¿A qué, pre
guntará V., á qué viene ese aguacero de injurias? Pronta será 
la respuesta. Una partida de insurgentes llegó á la villa de Gua
dalupe; sorprendió el cuartel del destacamento de la tropa del 
virey, le quitó los fusiles, y á la sazón que salían de esta opera
ción encontraron al Santísimo Sacramento ti quien hicieron hono
res militares y acompañaron con el respeto que deben los cristia
nos y mandan las leyes recopiladas de Castilla, que no escusan ni 
al rey de acompañar al Augusto y adorable Sacramento. He 
aquí el crimen. El caso era hacer odiosos á los insurgentes, y 
aunque se atropellase con la verdad. Por fortuna hubo mucha» 
personas que vieron el hecho y falsificaron la declaración. To
davía no se ha desmentido el espediente en que consta que las 
tropas de Calleja se robaron la custodia de Aculco con todo y 
Sacramento. No lo está el promovido ante el cabildo sede-vacante
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<m que ye vó que la división del marino Casasola de Ixmiqnilpan, 
se entró sobro aquel inerme pueblo cuando hacia su ¿iang-uis ó 
morcado, matando indistintamente á toda persona, y penetrando 
hasta la iglesia su. tropa, atravesó íí un infeliz contra el pulpito. 
No está desmentida la constancia de que un soldado de caballería 
de Flon vendia en Querétaro á un platero una ampolleta de Santo 
Oleo, y como metiéndola en el peso se halló que estaba llena de 
aceite, lo vació para dejar el valor neto; pero aprovechándose del 
licor para darle bola íi sus botas.. . .  ¿Mas qué clase de abomi
naciones no cometieron estos hombres, teniendo despues alta cara 
para echarlas á los americanos, á quienes distinguió noblemente 
la piedad y el respeto de las cosas santas?

Como cada uno pide para su santo (según ol adagio) no os mu
cho que algunos guanajuateños y V. con ellos, me insten por una 
relación circunstanciada de la cintrada de Albino García en Gua
najuato. Bien presente la he tenido, y aunque conocía quo según 
el orden cronológico debia darla cuando hablase de lo ocurrido 
en 1S11, Si que corresponde, pues entró en aquella ciudad e! íifí 
de noviembre do dicho año; me he abstenido de hacerlo porque 
de este suceso 110 hablan los papeles públicos, y porque era nece
sario tomar informes exactos de personas veraces y presenciales 
de este acontecimiento; ya los he recibido y justificado, y paso á 
dccir lo mas importante, aunque tomando el hilo de un poco atrás.

Cuando Calleja entró en Guanajuato, ordenó al conde de Casa 
Rui que levantase el regimiento de aquella ciudad, de que era 
coronel. Efectivamente, dentro de quince dias logró presentar
le equipado y armado el primer batallón, porque el dinero todo 
lo facilita, y aquel caballero como hemos visto, era rumboso y 
maniroto. Guanajuato creyó que aquella fuerza se destinaría 
para su seguridad; pero se engañó, pues Calleja la destinó át que 
reemplázaselas bajas que habia sufrido su ejército: mandó que se 
levantase el segundo batallón, y también hizo lo mismo separan
do solamente de él cien hombres, que armó con lanzas y destinó 
á la custodia de la ciudad. Allí no habia armas con que dotar
los, pues la requisición de ellas habia sido muy general y bajo 
graves penas, sin exceptuar los espadines de los regidores por to-
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marlcs las empuñaduras que eran de oro: quedó tan inerme aquel 
pueblo, que habiendo entrado un F. M ayagoiti en él con solos 
quince hombres, fué necesario suplicarle hasta por Dios que se 
retirase, pues la plebe comenzaba á conmoverse como en el año 
anterior y eran de temer sus resultas con un hombre tan sangui
nario, y cuyas horcas y suplicios todavía destilaban sangre. Ha
bia mandado dicho gefe que se levantasen compañías de patrio
tas en Marfil, en Valenciana, Rayas, Villalpando, Mellado y 
otros puntos; mas solo pudo conseguir que se cumpliera en su 
totalidad la órden, poique no habia armas con que equiparlas, en 
Valenciana y Marfil: la primera se pliso á las órdenes de D. Joa
quín Belaunzarán, y la segunda, alas de D. Francisco Venegas.

En la época en que salió Calleja para Zitácuaro, qne fué en 11 
de noviembre de 1811, ya Albino García habia manifestado su 
preponderancia sobre las demas partidas, y que debia temerse 
mucho de la suya, en términos, de que habiendo salido Calleja á 
divertirse al campo por tres dias á la hacienda de Cuevas, inme
diata á Guanajuato, necesitó llevar una escolta demasiado nume
rosa que parecía división, para no ser insultado do Albino y de 
los suyos; sin embargo de esto, y de lo mucho que debia temer 
de un caudillo que habia recorrido en tono de triunfador la ma
yor parte del bajío, Calleja marchó para Zitácuaro haciéndose del 
menesteroso y repugnante, y dejaudo en el mayor abandono á 
Guanajuato, á cuyos vecinos comió medio lado en los muchos 
banquetes que le dieron. Tal era el estado de aquella ciudad, que 
ademas carecía de gefes, pues el Lic. D. Fernando Marañon, gra
duado de teniente coronel, y el conde de Perez Gálvez, no tenian 
acreditada su pericia militar en campaña para que se confiara de 
ella; y cuando fuera muchísima, ¿qué podrían obrar sin soldados 
ni armas?

Precedió á la irrupción de Albino García la entrada de Salme
rón (no el gigante t  de este apellido, sino otro guerrillero con po
ca gente: retiróse luego, amenazando con que volvería con Albino,

t  Esta fné realista da corazon y le hizo fuego al Sr. Morolos «» Chilapa, no lo 
fusiló porque Gicmpro respetó las produccioncs magníficas de la naturaleza.

TOM. L—55.



426 CUADRO IIISTÓKTCO

á quien se iba á unir. Efectivamente cumplió su palabra, y 
dentro del término de ocho días que prefijó, se presentó sobre 
aquella ciudad. No es fácil pintar la consternación de sus veci
nos; por una parte temían el saqueo de hombres inmorales acau
dillados por nn capataz feroz; por otra temían al pueblo quejoso 
aun de las crueldades de Calleja, y deseoso de vengar la sangre 
de sus hermanos. Los buenos americanos no osaban ni aun pro
poner un acomodamiento con los insurgentes; ora, porque solo el 
pronunciarlo era delito ante el gobierno; ora en fin, porque te
mían que no se les cumpliese lo que pudiera prometerse. En tan 
tristes circunstancias se resolvieron á morir vendiendo cara su 
existencia. Reuniéronse apenas cien fusiles y cien lanzas en la 
plaza, única arma del piquete del batallón de infantería, y las dos 
compañías de caballería de Marfil y Valenciana. ¿Pero como 
hacer uso de esta gente en lugares tan estrechos? Albino Gar
cía se situó en el cerro de S. Miguel con un cañón que enfilaba 
á la plaza de Guanajuato; no habia infantería que oponerle, y 
cuando la hubiese, los puntos de su tránsito estaban impenetra
bles. Sin embargo, 1). Angel de la Riva acometió la empresa te
meraria de quererle tomar la retaguardia con la poca caballería 
disponible, subiendo por un punto que llaman el Espinazo; mas 
Albino lo atacó á 6! cortándole la retirada por la calzada de nues
tra seíiora de Guanajuato: derrotólo matándole mas de cuarenta 
hombres, y el mismo D. Angel fué víctima de su osada empresa. 
Con este triunfo los americanos bajaron hasta la plazuela de S. 
Diego precedidos de su canon, viniendo por el puente del Rastro, 
disparándolo sus artilleros sin hacer siquiera puntería, y así es que 
solo mató el tiro al sargento Sanabria; los demas españoles elu
dieron el golpe pegándose á la pared; frustrada esta descarga 
avanzó un F. JÍrgons con otros pocos sobre el cañón disparando 
sus pistolas, y este ataque fué tan oportuno, que acobardándose 
los americanos echaron á huir dejándoles la pieza. Gritóse victo
ria: las campanas de las iglesias repitieron el éco de la alegría, y 
esto puso en tal consternaciou á los insurgentes que en el momen
to se dispersaron como si trajcscu un ejército á la espalda; tal les 
parecía el corto número de cabullería, que salió de Guanajuato



en su alcance. Reuniéronse aquella noche en la hacienda de 
Cuevas, y la pasaron en embriaguez y desórden: si hubieran re
vuelto cuarenta hombres siquiera contra Guanajuato, se apode
ran de él, pues á pesar de este triunfo inopinado, la ciudad se 
hallaba en la mayor consternación. Como antes del ataque se 
pidió auxilio á Silao, el comandante Reinoso mandó sesenta 
hombres de la compañía del P. Barros, eclesiástico que cambian
do la lenidad sacerdotal por el despecho de un bandido de los 
muchos que lo imitaron en aquellos tiempos, adquirió celebridad 
cutonces, é hizo que se oyera su nombre abominable con espanto, 
y ahora con desprecio. Luego que los del auxilio supieron du 
la victoria de Guanajuato, regresaron para su pueblo, sin que se 
les pudiera obligar á quedarse aquella noche ni con ruegos ni 
con promesas. Por este modo y término que parecia imposible 
aun & los mismos que lo veian, se vió libre Guanajuato de uua 
irrupción que pudiera haberle sido muy funesta: unida la plebe 
á los vencedores se habria consumado la desolación de aquella 
infeliz ciudad. La tropa de Albino García, aunque en disper
sión y desórden, solamente robó una u otra casa de las inmedia
tas; tanto puede una pequeña ventaja conseguida oportunamente 
sobre hombres indisciplinados. La tropa de García no pasaría de 
quinientos soldados, lo demas era gente de la que en estas oca
siones se agrega á las divisiones militares a] husmo del saqueo, y 
se dispersa con la mayor facilidad al menor revés de la fortuna 
de la guerra.

Este acontecimiento no desalentó á Albino García para con
tinuar invadiendo los lugares mas poblados: entró en su cálculo 
un ataque sobre Valladolid, reuniéndose con Muñiz y el padre 
Navarrete; pero movimientos bien combinados de Trujillo y Li
nares que salió de aquella ciudad, desconcertaron sus planes. No 
se sabe qué clase de ataque le dió, pues ni auu los partes del 
gobierno los detallan; pero sí que Muñiz queriendo obrar por sí 
solo fué atacado por Linares, quien le quitó diez cañones con que 
contaba. Otra vez he dicho que este caudillo americano siem
pre se ocupaba de construir artillería para ir á entregarla á Va
lladolid, teatro de sus desgracias. Pcrsiguiósele hasta cerca de
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Tacámbaro, donde tenia su cuartel general. La situación de los 
españoles era entonces bien difícil, principalmente en aquellos 
paises. Ncgrcte se hallaba en Zamora., y allí se prometia hacer 
frente á Albino García, no menos que á J). José Antonio Torres, 
situado en Uruapam.

El Dr. D. Antonio Labarrieta, cura de Guanajuato, escribió al 
general Calleja una carta la mas propia para dar iclea de la der
rota de las tropas do Guanajuato, en los términos siguientes.

„Sr. general: en mi carta precedente (le 19 del corriente di ra
zón á V. S. de lo acaecido en esta ciudad cuando fué atacada por 
Tomás Baltierra, conocido por Salmerón: lea V. S. ahora con 
lástima y admiración lo que sobrevino el martes 2G del mismo.

„ Aquel ataque fué precursor de este, y la gavilla que lo dió, 
compuesta según unos de trescientos, y de quinientos según otros, 
puede decirse avanzada del inmenso enjambre que la asedió an
tier. Así lo habia dicho ella misma cuando se retiraba vencida, 
prometiendo volver pronto.

„A las ocho de la mañana de eso dia triste, se dejaron ver por 
todos los cerros de esta ciudad multitud de bandidos, calculados 
bajamente en cinco m il, á los que se les agregó casi toda la ple
be nuestra, pues cerca de nosotros apenas se veian algunos en 
inacción. La reunión de ella hizo montar el cuerpo de concusio
narios + á diez ó doce mil hombres, y ni era posible que con me
nos gente pudieran coronar las montanas tan respetablemente 
como lo hicieron. Eran comandados de varios capataces, pero 
los mas conocidos eran Baltierra y Albino García. Este era el 
general que en el cerro de S. Miguel daba órdenes, convidaba 
al resto del pueblo, y hacia tal cual descenso, é incursión, según 
le parccia. Vcniau pertrechados de un cañón de áseis, y un pe
drero: su fusilería era considerable, pues según el tioroteo llega
ría & pasaría de trescientos fusiles, bastantes pistolas, cuchillos, 
lanzas, &c.

t  Tomando la palabra concusian ó sacudimiento violento concussio, único sen
tido qnc parccc quiso durle Lulmrriula para cspllcano con propiedad. Conocí el 
mérito y  espíritu de este sngelo que fué mi maestro en práctica forense, y así me to
mo la libertad de glosarlo.



„A las ocho comenzó la gavilla situada en S. Miguel (cerro 
que está á la espalda de la casa que habitó V. S.) á tirotear se
guidamente y con algún órden, bien que sin hacer mayor daño 
por la mucha altura y falta de puntería. Algunos de los de 
nuestra caballería de patriotas fueron con órden ó sin ella á des
alojarlos de aquella posicion por el camino que llaman del Vena
do; pero fuimos repelidos con pérdida de un caballo. Otra parti
da nuestra de infantería comandada por D. Angel de )a Riva, 
quiso hacer lo mismo por la cuesta del Espinazo, y corrió la pro
pia suerte con muerte del mismo Riva, y de otros cuantos, vinien
do el resto á replegarse al centro de la plaza mayor.

,, Aquí estábamos casi todos los vecinos principales comanda
dos por el conde Perez Gálvez, y por D. José Aguirre, ayudante 
de la plaza: digo casi todos, porque algunos mas egoístas y mas 
miedosos que yo se han estado encerrados en sus casas en todas 
las alarmas, alegando ya enfermedades, y ya prerogativas reales, 
como si cuando se trata del peligro uuiversal pudiese haber pri
vilegios; pero dejemos esto porque no trato de recordar á V. S. 
la vigilancia de estos señores en guardar sus personas; sigamos 
el hilo de nuestra desgraciada historia.

„Nos atacaron los enemigos siete veces, y por distintos puntos: 
en el.del cerro del Cuarto pusimos un cañón que si bien nos de
fendió un algo, de ahí nos bajamos ó por falta de municiones 
ó por otra causa que yo ignoro. Replegada la mayor fuerza en 
la plaza, desde allí ocurrimos á Jos diversos aluviones. En el sép
timo y último ataque trajeron los enemigos su canon por Ja pla
za de S. Diego, y lo llegaron á abocar en la Cruz Verde. Dispa
raron ¿ ese tiempo los nuestros que guardaban el cañón situado 
en casas reales, se arrojaron sobre ellos y se los quitaron. Esto, 
el habérseles acabado á los concusionarios las municiones, y la 
venida de la división de Silao que nos traian Reinoso y el P. 
Barros, de que se les avisó con sus avanzadas y espías, Jiizo que 
se retiraran y desfilaran por Sirena, Carreras, Cañada y otras 
partes. No se puede decir que Ies dispersamos, sino que se re
tira ron.

„La ciudad estuvo en gran conflicto, casi toda fué ocupada
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por los enemigos, quienes dundo por ganada la acción subieron 
á los campanarios de S. Francisco y S. Juan y repicaron. Hi
cieron algunos saqueos en haciendas y casas: quemaron algunas 
en el barrio del Venado y nos mataron alguna gente, entre la 
cual merece una particular memoria y lágrimas el honradísimo 
y virtuoso 1). Mariano Zambrauo, D. Pedro Cobo, dicho laRiva, 
D. Vicente Cotcrrilla, D. Juan Gutiérrez, D. Manuel Alvarado 
&c. Nos llevaron de los nuestros como cuarenta fusiles, algunas 
pistolas y sables. Todo estaba ya casi perdido, y yo persuadido 
«le ello y ocuparlo de una convulsión general de todas mis arte
rias y miembros, me replegué á la parroquia, pero no solo: me 
acompañaron varios europeos y criollos que padecen la misma 
enfermedad que yo. t  Mi temor se aumentó porque se pidió en 
voz alta por la plebe de Valenciana, que fué la peor, mi cabeza, 
la del Sr, intendente Conde, Perez Gálvez, y secretario Rocha.# 
No quisieron los perversos quitar la de un ajusticiado que tres 
dias antes pusimos en S. j.iguel porque esperaban ganar y reem
plazarla con las nuestras. Vea V. S. con tales noticias cómo es
taría mi pobre espíritu. Los enemigos, en íin, se reunieron en la 
hacienda de Cuevas, de donde quitaron cuanto fierro habia, y co
metieron otros destrozos. Fueron á Salamanca á reforzarse, 
prometiendo volver al ataque. Desenterraron de Ranclio-seco 
dos cañones que V. S. tenia allí, y van llenos de orgullo y espe
ranzas de vencernos.

„Pasábaseme decir que los ataques del enemigo duraron des
de las ocho hasta la una de la tarde, es decir, cinco horas: ojalá 
que V. S. ú otro cualquiera militar hubiera presenciado la ba
tería; hubieran confesado que fué mas sangrienta» tenaz y mas 
terrible que la de Hidalgo. Es lástima que los hombres hayan 
abusado de la palabra y acostumbrádosc á abultar sus hechos por 
lograr elogios, pues con esto hacen dudosas las cosas. Sin em
bargo, aseguro á V. S. con la ingenuidud que me es propia, que

t  He ofiuí como este buen cura no pudo cumplir con el juramento que bc le exi
gid en Lcon por Calleja cuando «o !c indultó, y  vimos en vi lib. I  de que tendría 
valor para rcRislir y  predicar ¿  los insurgentes sobre la justicia de la caura de los 
gachupines.

* Algo les habrían hecho.
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los apuros y peligros en que nos vimos, no se pueden dignamen
te esplicar. V. S., meditando lo que vo le digo y lo que circuns
tanciadamente le dirá el Sr. intendente, dará á las cosas el valor 
de aproximación, no el neto, porque para ello era necesario ha
berlo presenciado.

„Yo no sabré decir á V. S. con certeza quienes fueron los que 
mas se distinguieron en la acción de quitarle al enemigo el ca
ñón, porque como estaba muy plegado y replegado, no lo vi: des
pues he oido que muchos se han atribuido esta gloria, y otros no 
pudiendo atribuírsela á sí propios la aplican al que de sus ami
gos Ies parece mejor. Diré, pues, con absoluta certeza, que lia— 
bia varios patriotas en la plaza, unos de valor, otros poseídos de 
miedo que no podían huir, que esc acontecimiento feliz fué, ó mi
lagroso como aseguran los piadosos, ó de pura contingencia co
mo querían otros. Ello es que ni los unos quieren aguardar se
gundo milagro, n¡ los otros se confían en acasos. Prueba de es
to es, que tratando los silagueños de retirarse esa misma tarde, 
todos querían seguirlos y llevarse sus familias.

«Conseguimos que nos dejaran la mitad y con esto se aquieta
ron los azorados. Yo era uno de los resueltos á fugarme, por
que no me hallé capaz de resistir otro golpe, ni sirvo de cosa al
guna: para lo único que podia servir era para atraer al pueblo; 
mas este está tan rebelde, que solo cederá á la bala y cordel: no 
hay esperanza, ni debemos equivocarnos ya en esta materia; el 
pueblo es un enemigo nato de nosotros, y si no so le avasalla has
ta donde se pueda, somos perdidos. Ayer tarde nos vino la di
visión de S. Luis compuesta de 150 hombres, ninguna fusilería, 
pistolas y armas blancas. Con ellos hemos entrado en algún 
consuelo, ó diré mejor, en una como cesación del gran pavor 
que nos ocupa; pero no estamos enteramente confiados. So nos 
ha dicho que viene por León Linares, yo no lo creo, mas si fue
re cierto tendremos consuelo.

„No dude V. S. quo si no se nos auxilia con una división respe
table se pierde esto en otro ataque, y de consiguiente toda la pro
vincia: vuelven á insurreccionarse los pueblos, y de nada sirve lo 
trabajado. ¿Para qué me lie de detener en hacer á V. S. reflexio
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nes sobre tal materia cuando sé bien cómo piensa y  que ningu
na de cuantas yo pueda hacerle ordinarias y sublimes se le es
capan? V. S. lia clamado mas quo nosotros al gobierno para que 
nos guarnezca, le lia hecho ver la utilidad, el daño &c.; no ha te
nido ni se espera su verificativo, con que algún enigma habrá 
que yo no puedo comprender: apelaremos, pues, á la resignación.

«Vinieron por fin t los capitanes Linares y Quintanar con con 
una división de seiscientos á setecientos hombres regularmente 
armados.

„Los insurgentes entraron en S. Miguel, Dolores y S. Felipe» 
é hicieron destrozos. Estando llenos de conflicto por tales no
ticias, supimos que Linares y  Quintanar querían salir en persecu
ción de Albino. Comovióse toda la ciudad, que estaba resuelta 
á emigrar con ellos.. . . ”

Las gacetas de marzo de 1812 están llenas de relaciones de 
triunfos, pero ninguno me parece mas notable que el que consi
guió D. Ildefonso de Torre y Cuadra de la división de Queréta
ro, sobre la del caudillo Benito Loya, dependiente do Albino 
García. Venia un convoy bastante interesado de S. Luis Potosí 
para México, y para escoltarlo marchó á Atotonilco L a Torre, 
campando la noche del 3 de febrero en el santuario de este nom
bre. A la una de la noche fué asaltado por varios puntos y pues
to en gran conflicto; mas sea por la oscuridad de la noche ó por la 
impericia de los americanos 110 solo logró rechazarlos, sino que 
los puso en dispersión avanzando al alcance sobre ellos. A pe
sar de este triunfo, La Torre habria visto destrozar á su segun
do D. Agustín Horcasitás; pues contando por suya la victoria en 
el alcance, se encontró con un trozo de caballería americana, 
formada en la loma de la R., que lo puso en fuga; pero proteji- 
do en tiempo La Torre, pudo libertarlo como no podria prome
térselo. Torre mostró en su parte que era un mentecato, pues 
quiere persuadir que al empezar el ataque se puso encima de su 
división una palma refulgente. Los informes sobre palmas del 
padre Bringas afectaron á tales oficiales de estas ridiculas espe-

t  Dico esto despuea de liuber comenzado cu'a carta.
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Cíes. . . .  Hay hombres que tienen ojos y no ven, pues lo que 
perciben es por vista agena: tal ascendente y superioridad para 
ser creído, dá un sayal y una capucha, acompañada de un buen 
nombre sobre un vulgo grosero!. . . .

Los papeles públicos de esta época hacen ver que el virey Ve
negas solo tenia espedita su omnímoda autoridad dentro de la 
capital, y podia muy bien llamarse con propiedad Virey de Mé
xico, pues desde las orillas se presentaban insurgentes en crecido 
número. Hacíase temible por el Norte el caudillo Caiias, hom
bre campesino, bárbaro, é incapaz de no hacer sino daño: para 
contenerlo en sus frecuentes correrías se destinó al teniente coro
nel D. Pedro Monsalve, (álias bigotes, porque los tenia sendos y 
espesísimos) hombre de mala cara, pero á lo que entiendo, de 
buenos hechos; su moderación en los partes lo hace recomenda
ble: acababa de venir de Espaíla, y contal prestigio Venegas lo 
prefirió sobre otros oficiales. Este pues, atac& í  Cañas saliendo 
del pueblo do Azcapotzalco donde tenia su destacamento y en el 
cerro de S. Mateo Tescualapan, de cuya posicion lo desalojó 
sin mayor pérdida de los americanos. Dátase este suceso en 12 
de marzo de 1812. Porlier se hallaba entonces sitiado en To
luca por la división del Lic. D. Ignacio Rayón, llevando este 
por objeto que no socorriese con la de su mando al general Ca
lleja, que habia sido reforzado con la de D. Ciríaco Llano, para 
formalizar el sitio de Cuantía. Por tanto, todo comercio estaba 
paralizado, nada se sabia de lo que pasaba on lo interior del rei
no; de modo que llegó á ignorarse el estado de cosas de Vera
cruz por cuatro y cinco meses: ¿qué digo? por igual espacio de 
tiempo no se supo en aquella plaza ni lo que pasaba en .Jalapa. El 
gobierno por su parte, y los comercian tes por la suya, hacían los 
mayores esfuerzos para comunicarse; ora valiéndose de frailes 
(gente muy abonada para servir de correos á los españoles, como 
lo acreditó la esperiencia) do demandantes, de pordioseros, de 
zapateros de viejo, de prostitutas, y de toda clase de gente la mas 
valdía y despreciable, que muchas veces logrpron frustrar la vi
gilancia de los americanos. En esta época mostró la malicia de 
lodo lo que es capaz, v lus astucias de los franceses en «:

TOM . I.— 5í>
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pusieron en ejecución por Venegas. Establecióse la correspon
dencia en papolitos y en cigarros; ocultábase en las atarrias de los 
aparejos, en Jus garabatos de estos enhuecados, y de cuantas ma
neras pudiera escogitar la astucia inconcebible délos hombres.

En Tlalpuxahua se pilló á un zapatero remendón enviado por 
Trujillo, viejo despreciable, en quien se notó mucha resistencia 
para entregar el mazo de la suela que figuraba mía lim eta: es
ta circunstancia llamó la atención de los insurgentes, y anali
zando aquel zoquete lo eueontraron reeuehido de cartitas pe
queñas que no cabían en una mesa: entonces supimos las desa
zones tenidas entre Trujillo y el intendente de Valladolid D. Ma
nuel Merino.

Yo tuve en mi poder una raja de ocote quitada á un arriero 
en la cañada de Ixiapa por el guerrillero Luna, y el garabato de 
un aparejo también, llenos de cartas, cuyo portador fué fusilada 
al momento. Contribuyó á esta interceptación por estos mismos 
dias (*l levantamiento de! vicario de Tlaeotepee, (camino de 
Puebla á Tehuacán) D. José María Sánchez de la Vega, y del 
ranchero Jo-naeio Luna en dicha cañada de Ixtapa. Ambos su
blevaron mucha gente c hicieron grandes servicios á la revolu
ción. Sánchez comenzó sus correrías sobre Tehuacán de las 
Granadas, y Luna sobre S. Andrés Chalchicomula, donde hizo 
los primeros ensayos de su valor atacando aquel pueblo, y der
rotando un destacamento del regimiento de Tlaxcala. Mostróse 
cruel decapitando ú varios europeos, y entre ellos al teniente D. 
Pedro Fagoaga y Mihúra, joven recomendable. Asimismo se 
mostró avaro pues tomó con el mayor rigor sus bienes á hom
bres que merecían se Ies respetasen sus propiedades,, pues eran 
pací líeos, y la circunstancia accidental de haber nacido en Espa
ña, no era motivo para irrogarles un despojo violento. La re 
putaeion del lir. Sánchez fué igualmente tachada con esta nota, 
y con la de cobarde: yo por mí, confieso que cuando 1c traté, ha
llé en él un hombro digno de aprecio, buen patriota, de regular 
combinación para obrar, y que si ocupó algunos efectos de euro
peos, les dió á lo menos aplicación en la mayor parte para gas- 
ios de la guerra, tanto que cuando el Sr. Morelos se retiró de
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Cuantía á Izucar sin un real. Sánchez le acudió con una median: 
cantidad de dinero con que pudo remediar un tanto sus grandes 
escaseces.

Aquí creo debo poner término á la primera época de la revo
lución, cuyo cuadro me he propuesto trazar. Conozco que hay 
otros muchos sucesos que pudiera referir; pero su relación que
da pendiente por el enlace que tienen con los ocurridos poste
riormente, y de que hablaré en la segunda; tal es el inctodo que 
me lie propuesto seguir para dar órden á mis ideas, y zanjar los 
fundamentos de un edificio qne deberá perfeccionar una mano 
maestra, una mano que semejante á la de Rohertson en Inglater
ra, y á la de Mariana en España, dé honor al pueblo cuya histo
ria escriba. Suplico á V., amigo, y á todos los que hayan íomú- 
dose la pena de leer mis cartas, tengan la bondad de disimular 
los defectos de que están plagadas; merézcalo así de su pruden
cia un hombre amante de su nación, que ni por sus cortas lucos, 
ni por sus tareas y ocupaciones diarias v urgentísimas, tiene el 
tiempo necesario para limar lrt que escribe y apenas puedo pa
sar ligeramente la vista sobre los caracteres que ha formado; y 
finalmente pide de V. v de todos sus lectores le concedan la in
dulgencia que la posteridad ha concedido en sus ercritos de las 
Américas á Ercilla y á tiernal Di«z, que seguramente merecen 
unos soldados francos y sinceros, que escribieron lo que presen
ciaron ó creyeron verdad, pero sin odio ni prevención, pues sus co
razones distaban mucho de tan ruines pasiones. Escribí fo tpia 
vi ó entendí ser cierto: esta será mi empresa ó divisa, con respec
to á lo que no presencié por mí mismo, sino que librando on re
laciones de otros, podre muy bien decir con un poeta español 
antiguo. . . .

Y si, lector, di geni es ser con mentó,
Como me lo contaron os lo cuento.

lis de V'. su afectísimo servidor y amigo que átenlo P>. 8. M.

Lie. Cárlos María de tíHstiwvude.





POST-SCMPTEM.

E N todos los papeles que el gobierno español y sus adictos pu
blicaron en la época de la revolución de 1S10, se empeñaron 

en manifestar que el alzamiento del cura Hidalgo habia sido un 
verdadero motín 6 asonada encaminada á robar las riquezas de 
los ricos españoles, y que habia obrado sin plan ninguno relati
vo á proporcionar á la América su felicidad. La inquisición de 
México fué Ja primera que se empeñó en hacer odioso á este 
caudillo, reuniendo á)a impostura la calumnia, pretendiendo ata* 
cario por el flanco religioso, é imputándole que entre muchos er
rores habia negado la existencia del infierno, porque conocía que 
este era el verdadero medio de desconceptuarlo y que licria mas 
lá fibra religiosa del pueblo mexicano, á quien justamente lla
maba él sábio padre Mier pueblo teocrático. Llegó á noticia del 
Sr. Hidalgo esta acusación, que muy luego procuró desmentir 
por si mismo en un impreso que hizo circular en Guadalajara. 
Confieso que no habia llegado original á mis manos hasta que
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una feliz casualidad me lo proporcionó por mano del Lic. D . 
Mariano Otero, á quien se le remitió de Jalisco, diciéndole quo. 
entre muy pocos se habia salvado en el pueblo dé Tizapam.de. 
aquel departamento. Yo no ignoraba que el Sr. Hidalgo lo hu-‘ 
biese escrito, porque como verán mis lectores, el comisionado pa
ra instruirle su causa en Chihuahua le hizo cargo del desprecio 
con que habia visío las censuras de la inquisiciou, , . .  Yo dije 
que dicho comisionado t no tuvo presente ó desoyó voluntaria
mente las groseras contradicciones que le habia cogido á este tri
bunal cuando le acusó de que negaba la existencia del infierno, 
haciéndole cargo de que habia dicho que un papa estaba ardien
do en él; y mal podía negar la existencia de este lugar terri
ble el mismo que lo señalaba como lugar de; im eterno tor
mento. Es mucho de notar que la respuesta já este ..cargo la 
misma inquisición se la previno- coñ la que lo 'disipó; ¡tal era la 
ignorancia de los señores de los^unos azules! En fin, este 
documento apologético apareció ya, el cual es tanto mas a pre
ciable, cuanto que lo escribió por sí mismo en su defensa el Sr. 
Hidalgo. Hólo aquí á la letra.

MANIFIESTO QUE EL SR. D. MIGUEL HIDALGO Y
COSTILLA GENERALÍSIMO DE LAS ARMAS AMERICANAS, Y ELECTO, 

POR LA MAYOR PARTE DE LOS PUEBLOS DEL REINO PARA DEFEN

DER SUS DERECHOS V LOS DE SUS CONCIUDADANOS, HACE AL 

PUEBLO.

„Me veo en la triste necesidad de satisfacer á las gentes sobre 
un punto en que nunca creí se me pudiese tildar, ni menos de
clararme sospechoso para mis compatriotas. Hablo de la cosa 
mas interesante, mas sagrada, y para mí la mas amable: de la 
religión santa, de la .fé sobrenatural que recibí en el bautismo.

Os juro, desde luego, amados conciudadanos mios, que ja
mas me he apartado ni un ápice de la creencia de la santa Igle
sia Católica: jamas he dudado de ningunadesus verdades: siem
pre lie estado íntimamente convencido de la infalibilidad de sus.

f  Página 237 de este tomo.
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dogmas, y estoy pronto á derramar mi sangre en defensa de to
dos y cada uno de ellos.

Testigos de esta protesta son los feligreses de Dolores y de S. 
Felipe, á quienes continuamente esplicaba las terribles penas que 
sufren los condenados en el infierno, á quienes procuraba inspi- 

■ raf horror á los vicios, y amor á la virtud para que no quedaran 
' envueltos en la desgraciada suerte de los que mueren en pecado: 
testigos las gentes todas que me han tratado, los pueblos donde 
he vivido, y el ejército que comando. ¿Pero para qué testigos 
sobre un hecho é imputación que ella misma manifiesta su fal
sedad? Se me acusa de que niego la existencia del infierno, y 
un poco antes se me hace cargo de haber asentado que algún 
pontífice de los canonizados por santo está en este lugar. ¿Cí- 
mo, pues, concordar que un pontífice está en el infierno, negan
do la existencia de este?

Se me imputa también el haber negado la autenticidad de los 
sagrados libros, y se me acusa de seguir los perversos dogmas de 
Lutero: si Lutero deduce sus errores de los libros que cree ins
pirados por Dios, ¿cómo el qne niega esta inspiración sosten
drá los suyos deducidos de los mismos libros que tiene por fabu
losos? Del mismo modo son todas las acusaciones. ¿Os persua
diríais, Americanos, que un tribunal tan respetable, y cuyo ins
tituto es el mas santo, se dejase arrastrar del amor del paisana- 
ge, hasta prostituir su honor y su reputación? Estad ciertos, 
amados conciudadanos mios, que si no hubiese emprendido li
bertar nuestro reino de los grandes males qne le oprimían, y de 
los mucho mayores que le amenazaban, y que por instantes 
'iban á caer sobre él, jamas hubiera yo sido acusado de herege.

Todos mis delitos traen su origen del deseo de vuestra felici
dad: si este 110 me hubiese hecho tomar las armas, yo disfruta
ría una vida dulce, suave y tranquila: yo pasaría por verdadero 
católico, como lo soy, y me lisongeo de serlo: jamas habria ha
bido quien se atreviese á denigrarme con la infame nota de la 
heregía.

¿Pero de qué medio se habían de valer los españoles europeos, 
en cuyas opresoras manos estaba nuestra suerte? La empresa
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era demasiado ardua: la nación que tanto tiempo estuvo aletar
gada, despierta repentinamente de su sueño i  la dulce voz de la 
libertad; corren apresurados los pueblos y tomau las armas para 
sostenerla á toda costa.

Los opresores no tienen armas ni gentes para obligarnos con 
la fuerza á seguir en la horrorosa esclavitud á que nos tenían con
denados. ¿Pues qué recurso les quedaba? Valerse de toda espe
cie de medios por injustos, ilícitos y torpes que fuesen, con tal que 
condujeran á sostener su despotismo y la opresion de ln Améri
ca: abandonan hasta la última reliquia de honradez y hombría 
de bien; se prostituyen las autoridades mas recomendables, ful
minan excomuniones, que nadie mejor que ellas saben, no tie
nen fuerza alguna; procuran amedrentar á los incautos, y aterro
rizar á los ignorantes para que espantados con el nombre de ana
tema, teman donde no hay motivo de temer. ¿Quién crecria, 
amados conciudadanos, que llegase hasta este punto el descaro 
y atrevimiento de los gachupines? ¿Profanar las cosas mas sa
gradas para asegurar su intolerable dominación? ¿Valerse de la 
misma religión santa para abatir y destruirla? ¿Usar de exco
muniones contra toda la mente de la Iglesia, fulminarlas sin que 
intervenga motivo de religión?

Abrid los ojos, americanos, no os dejéis seducir de nuestros 
enemigos: ellos no son católicos, sino por política: su Dios es el 
dinero, y las conminaciones solo tienen por objeto la opresion. 
¿Creeis acaso que no puede ser verdadero católico el que no es
té sujeto al déspota español? ¿De dónde nos ha venido este nue
vo dogma, este nuevo artículo de fé?

Abrid los ojos, vuelvo á decir: meditad sobre vuestros verda
deros intereses: de este precioso momento depende la felicidad 
ó infelicidad de vuestros hijos y de vuestra numerosa posteridad. 
Son ciertamente incalculables, amados conciudadanos, los males 
á que quedáis cspucslos si no aprovecháis este, momento feliz 
que la Divina Providencia os ha puesto en las manos: no escu
chéis las seductoras voces de nuestros enemigos, que bajo el ve
lo de la religión y de la amistad os quieren hacer víctimas de su 
insaciable codicia.
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¿Os persuadís, amados conciudadanos, que los gachupines, 
hombres desnaturalizados que han roto los mas estrechos víncu
los de la sangre, ¡se estremece la naturaleza! que abandonan
do á sus padres, á sus hermanos, á sus mugeres y. á sus propios 
hijos, sean capaces de tener afectos de humanidad á otra perso
na? ¿Podréis tener con ellos algún enlace superior á los que la 
misma naturaleza puso en las relaciones de su familia? ¿No los 
atropellan todos por solo el interés de hacerse ricos en la América? 
Pues no creáis que unos hombres nutridos de estos sentimien
tos puedan mantener amistad sincera con nosotros: siempre que 
se les presente el vil interés, os sacrificarán con la misma fres
cura que han abandonado á sus propios padres.

¿Creéis qne al atravesar inmensos mares, esponerse á la ham
bre, á la desnudez, á los peligros üfi la vida, inseparables de la 
navegación, lo han emprendido por venir á haceros felices? Os 
engañais, americanos. ¿Abrazarían ellos ese cúmulo de traba
jos por hacer dichosos á unos hombres que no conocen? El m< - 
vil de todas esas fatigas no es sino su sórdida avaricia: ellos no 
han venido sino por despojarnos de nuestros bienes, por quitar
nos nuestras tierras, por tenernos siempre avasallados bajo de sus 
piés.

Rompamos, americanos, estos lazos de ignominia con que nos 
han tenido ligados tanto tiempo: para conseguirlo, no necesita
mos sino de unirnos. Si nosotros no peleamos contra nosotros 
mismos, la guerra está concluida, y nuestros derechos ú salvo. 
Unámonos, pues, todos los que hemos nacido en este dichoso 
suelo: véainos desde hoy como estrangeros y enemigos de nues
tras p rerogativas á todos los que no son americanos.

Establezcamos un congreso que se componga de representan* 
tes de todas las ciudades, villas y lugares de este reino, que te
niendo por objeto principal mantener nuestra santa religión, dic
te leyes suaves, benéficas y acomodadas á las circunstancias de 
cada pueblo: ellos entonces gobernarán con la dulzura de pa
dres, nos tratarán como 6. sus hermanos, desterrarán la pobreza 
moderando la devastación del reino y la estraccion de su dinero, 
fomentarán las artes, se avivará la industria, haremos uso libre

TOM. I.—57.
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de las riquísimas producciones de nuestros feraces países, y i  la 
vuelta de pocos años disfrutaron sus habitantes de todas las de
licias que ei Soberano Autor de la naturaleza ha derramado so
bre este vasto continente.”

NOTA*

Entre las resmas de proclamas que nos han venido de la Pe
nínsula desde la irrupción en ella de los franceses, no se leerá 
una cuartilla de papel que contenga, ni aun indicada, excomu
nión de algún prelado do. aquellas partes contra los que abraza
sen la causa de Pept Botella, sin que nadie dude que sus ejérci
tos y constitución venían á destruir el cristianismo en España.

Tal es el documento qne agrego al Cuadro Histórico en su se
gunda edición, y por el que se vé que ía revolución de Dolores 
llevó un plan fijo, formado por el Sr. Hidulgo.
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Iriarte.— Recibe Rayón órden de ponerse á  disposición de Elizondo , 
y  no la obedece.— Sabe las disposiciones que se toman de. lo interior p a 
ra  atacarlo y  retrocede para  Zacatecas.— Batalla de Pifiones en que 
Rayón triunfa de Ochoa.— Refiérese la penosa marcha de la tropa de 
Rayan.— H azaña de varias mugeres guanajuateTias para sostener la 
artillería .— Dzsérlriss una descubierta del general Rayón, y  no cede
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á las instancias da varios oficiales cobardes que lo querían obligar á  
que se indultase.— Ataque del campo del Gallo en que obtiene Rayón . 
— Acción heroica de un soldado que se presta á suplir con su espalda  
■por cureña, de cuyas resultas muere, y  muere con gloria.— Entra lia -  
yon en Zacatecas, y  es bien recibido.— Repone su ejército, trabaja una 
mina, y  acuña moneda.— Establece una junta, salte la aproximación 
de Calleja y  se pone en comunicación con til.— Conducta atroz de C a
lleja con su enviado.— Se retira Rayón de Zacatecas.— E s atacado en 
el rancho del Maguey por el coronel Emparan, se disper na él ejército 
nacional, y  los oficiales encargados de conducir la caja militar, la ro
ban y  se dispersan.

CARTA SEPTIMA. Rayón continúa su marcha á  M ichoacan.— En  
la P ia la d  recibe unos enviados de Morelos que le informan de todo 
lo ocurrido en la campaña t'el Sur. —Uecojc Royon treinta mil pesos 
y  como doscientos hombres dispersos que aumenta hasta cuatrocientos 
y manda al comandante Torres marche á  Páztcuaro á unirse con otras 
partidas.— Ataca á Torres él comandante español Linares, la acción 
muy reñida en la loma de la Tinaja se obtiene por Torres, auxiliado por 
Rayón.— Reunidas todas las partidas compuestas de mas da mil qui
nientos hombres, intenta Rayón atacar á Valladolid; pero muda de re
solución porque habia entrado refuerzo ú la p laza .— Heñida Rayón á  
los comandantes los puntos donde deberían obrar.— D . Benedicto L ó
pez derrota a l comandante Lalorre y  á su segundo M ora en Zitácua- 
ro.— Descríbese el carácter hipócrita de Lalorre y  los excesos de la  
tropa realista en Cacalomacán y  los cometidos en el pueblo de XocoÜ. 
tlán.— Amplíase la relación del triunfo de López sobre L atorrt y  su 
segundo M ora.— E l virey des lina al coronel Emparan, para que oca. 
pe á  Zitácuaro y  vengue la muerte de Lalorre.— El general Rayón 
destroza asía fuerza, y  esta acción le dá Hombradía.— Prisión del cu. 
r a H idalgo, Allende y  demas gefes por Elizondo en ./I calilla ó JSorias 
de Baján.— Relación de los despojos del eje,'dio de H idalgo .— 1Cica, 
pitan Bustamante derrola en Laredo una partida de americanos, y  re
cobra treinta y  dos mil pesos del obispo de Montcrey.— Fórmasele cau
sa al cura H idalgo.— Examínase la justicia de su alzamiento contra 
los españoles.— Examínase el dictamen que contra el cura Hidalgo d ió  
el L ic. Bracho.— Sentencia fulm inada contra H idalgo.— Su degra
dación y  ejecución.— Carácter de este eclesiástico como sabio, como 
párroco, como político y  guerrero.— Su semblanza.— Oda en loor de
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este caudillo.— Relación de las ejecuciones hechas en Durango en seis 
sacerdotes con el cura H idalgo.

CARTA OCTAVA. Calleja organiza varios cuerpos en Zacatecas y  
vuelve á  Guanajuato,— Es allí recibido con festines como s i en nada 
hubiera ofendido á aquella desgraciada ciudad.— Entrada de Albino 
García cu aquella poblacion, referida circunstanciadamente por el cu
ra Labarriefa.— Garcia Conde marcha para  diferentes puntos para  

ponerlos á cubierto da las invasiones de que estaban amagados por 
diversas partidas de insurgentes.— Presóntanse estos sobre Valladolid 
mandados por Muñoz, el cual es rechazado y  se le toma toda su ar
tillería.— Descríbese esta ataque.— N o obstante este triunfo, Trujillo 
trata de retirarse á Toluca, y  no lo hace porque recibe socorros operr- 
hmamentc.— Batalla llamada de los griegos bastante reñida, y  en la  
que son derrotados los americanos.— Albino García bate al español 
Menezo y aquél se entra por sorpresa en Aguascalientes.— E l capitan 
Guizarnotegui bate una partida de insurgentes cerca de San Luis de 
la P az.— Historia del comandante Bernardo H uacal, el cuál es bali
do por las tropas fie Arredondo y  muerto en la cárcel de San M iguel 
el Grande.— Instálase la junta primera soberana de Zitácuaro por el 
general Rayón en 19 de agosto de-1811, y  este suceso es generalmen
te celebrado por lodo mexicano.—F o rtif  icase la villa de Zitácuaro y  
se guarnece con quinientos infantes y  novecientos caballos.— Venegas 
comisiona á Calleja para qne aloque á Zitácuaro.— Calleja pone ta
sa á la  cabeza de Rayón y  de sus colegas á razón de diez mil pesos 
por cada uno.— Conspiración en M éxico contra Venegas, la cual se 
descubre por tina mugcrzuela el dia  3 de Agosto de 1811.— E s preso 
y  ejecutado el L ic. D . Antonio Ferrar con otros cinco mexicanos; dán- 
se pruebas de la inocencia de Ferrer, y  Venegas se empeña en ejecutar 
a u n  abogado.— Son comprendidos en el arresto tres fra iles  agustinos, 
y  el asunto de sn decapitación form a una polémica, y  se destierran á  
la  Habana.— E l virey Venegas recibe plácemes por haber escapado 
déla  conspiración,— Criticanse algunas piezas poéticas hechas en loor 
suyo.— Prosigue la guerra de Valladolid.— E s destinado Castillo 
Bustamante á batir las fuerzas de Muñiz y  lo consigue, en las accio
nes de Acuicho y  Zipim eo.— Descríbense estas acciones.— H orribles 
crueldades de Castillo Bustamante en los prisioneros.— Las tropas 
mandadas por la junta del cerro de Tenango, derrotan aZ general es
pañol P ortier.—Los comandantes insurgentes avanzan sobre Tolucat
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la ponen en consternación; pero los indios sitiadores son derrotados por 
el comandante Marino Cuevas, que hace en los prisioneros terribles 
ejecuciones.— Marcha Calleja sobre Zitácuaro; descríbese su marcha 
y  pretende entre sus ilusos oficiales hacerles creer que él cielo le anun
cia el triunfo presentando una hermosa palma.— Ataca á Zitácuaro, 
descríbese la  acción, qt ê le fu é bastante funesta. —Permanece allí 
quince dias haciendo ejecuciones, incendia la villa y  se roba las alha

ja s  de JVIra. Sra. de los Remedios, cuyo simulacro manda á F'alla- 
dolid .— Válese Rayón de un ardid, por el que hace conocer a l ejército 
realista el estado de la insurrección, y  por tal medio introduce la des
confianza y  temor en su oficialidad.— Detállanse los perjuicios y  atro
cidades que comete Calleja en Zitácuaro y  sus inmediaciones.— FA 
poeta Uoca canta la ruina de Zitácuaro.— Viene Calleja á ¿léxico y  
se describe su entrada. Rácense festines para celebrarla.— Campó- 
nense varias coplas en los brindis y  se refiere el del canónigo Beristain. 
— Mala correspondencia que dió al conde de Casa Huí — E l virey lo 
destina á  atacar á  Morelos que aparece en Cuautla de las Amilpas.

CARTA NOVENA. Descríbese la gloriosa campaña d d  coronel D ,  
Bernardo Gutiérrez de Lara .— Batalla del Uosillo.— Bal alia del 
Jllazan.— Intrigas del aventurero L>. José Alvarez ile Toledo y  por 
las que Gutierrez es separado del mando, se vé precisado á  entregar 
á los gobernadores de Béjar prisioneros, que fueron degollados inhn- 
memamente.— Espediciones ¿Id  general Arredondo en las provincias 
internas con algunas circunstancias de su gobierno en ellas.—Bata
lla  del ./kascoso, ó sea del rio de Medina, en que las tropas de Brjar 
fueron derrotadas.— Entra .Arredondo en Béjar.— M uerte trágica de 
Elizondo, por el teniente Serrano.— Llega á Soto la Marina él general 
D . Javier Mina. [D e  esta campaña se hablará con eslension en su  
lugar respectivo]. Revolución en el departamento de Zacatlán, y  se 
indica en Oaxaca.-.Conducta que allí guardó el obispo Bergoza.— D i
ferentes reencuentros de Aldama, á  quien por su muerte succadió D . Jo
sé Francisco Osorno.—TAano es derrotado varias veces por este caudillo. 
— Providencias desatinadas de Llano qur. fomentan la insurrección.— 
Derrota que sufre en la bóveda de Guuuchinango y  Teleta de Jonolla. 
— Elogiase la conducta de Aldama, modo con que fué asesinado y  ven. 
gada su muerte.— Revolución de Pachuca.— Toman los americanos 
este asiento de M inas.— Estado político que guardaba entonces M éxi
co— Su policía y  excesos de este tribunal,— Jlefiércnsc sus agentes.—
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Cantidades que se reunieron para  fomento de este tribunal.— Censo de 
la  poblacion de México ni aquellos d ias.— Manejos del S r. chispo de 
la Puebla para destruir la insurrección.— Fíjase la revolución en la 
provincia de Oaxaca y  costa de Jicayan.— Nómbrame varios coman
dantes que la sufoquen.— Sus crueldades ejecutadas en la Mixteca.— 
Aparece de caudillo D . Valerio Trujano, sus primeras campañas. — 
D . M iguel Bravo ataca el fuerte de Yanhuitlán y  se retira cuando 
estaba á punto de tomarlo por auxiliar á Cuantía.— M aca Larios la 
venta de Choleo y  es herido.— Ataca Osorno á  Tulancingo sin tomar
lo.— Modo con que se conducían sus tropas indisciplinadas.— Can
ción del jiais que entonaban ú vista del enemigo para entrar en com
bate.— Ataque de Albino Garcia con el general Garcia Conde.—G ar
d a  sitia á Linares en S . Pedro Piedragorda; mas allí es reforzado 
por Garcia Conde.— Manifiesto de la nación americana á los españoles 
habitantes e/i ente pais. y  plan de paz y  guerra formado sobre princi
pios naturales y  legales ¡redactado por el Dr. D . José M aña Cós.— 

CARTA DECIMA. Jiemite el D r. Cós al virey suplan, de paz y 
guerra, que todo lo manda quemar.— Carta reservada del Lic. Rayón 
á Morelos, indicándole. Id conducta política que habia observado afec
tando rocouocer la soberanía de Fernando V II.— E l D r. Cós cons
truye con sus propias manos una imprenta de palo para comunicar sus 
ideas al público.— Los insurgentes de México eompran una imprenta 
á un español, quien se las vende ignorando la aplicación que deberían 
darle.— Historia divertida de esta imprenta.— Revolución de la pro
vincia de Veracruz amagada— Desígname ¡as causas influentes en 
ella.— Atrocidades del teniente leirculo asesor ordin rio de. aquella 
plaza D . Pedro Tulmo Landero.— Segunda revolución aparecida en 
dicha p laza en 2 de Mayo de 1811.— Toma d» un convoy d t  Vera
cruz m  Nopalucan por las partidas del Norte a l mando de Osorno, 
Arroyo y  oíros.— 'Tómase el convoy al general Olazabal venido de 
España con gran prestigio.— Maque y toma del pueblo de Iluaman- 
lia por Osorno.— Prisión del general Toires por las tropas de Nc- 
grete.— Carácter pedantesco y  fanfarrón de D . Manuel del Rio, cor
chete de la acordada y  metido á  general.—Id. de D . Saturnino S a . 
maniego, derrotado vergonzosamente por las partidas de Zacatlán en 
Adama jaque.— Examínanse las ocurrencias de los insurgentes en la  
villa de Guadalupe, y  se descubre su impostura.— Carta á Calleja 
del cura de Guanajuato sobre Ja invasión de Albino Garcia.— Ataca
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el comandante Monsaloe á  Cañas, y  lo desaloja de su posicion en S . 
Mateo Tesctutlapam.— Recomiéndase la moderación de Monsalve.—  
Rayón entretiene la fu erza  de Porlier para que no engrase el ejército 
de Calleja en Cuautla.— Estado de M éxico en aquéllos dias.— M e. 
didas del gobierno para comunicarse con los comandantes de su m an. 
do.— Reoolucion de la Cañada de Ixtapa por el guerrillero Ignacio 
Luna, que ataca al pueblo de Chalchieomula.—Sublévase el B r. San _ 
chez de la Vega, vicario de Tlacotepeque y  excvrsiona sobre Tehuacán 
de las Granadas.— Dáse idea de este gefe por los conocimientos del 
autor de esta historia.— Dase término <1 la  primera época de. la  revo
lución, y  protesta la sinceridad con que la  ha escrito.—Post-Scriptum, 
documento importante nuevamente descubierto.

FIN DEL TOM. I.
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E n  la página 2 6 2 , donde d ic e : . . . .  M urió  hundido en una 

laguna, lé a s e :. . . .  Como Mario.




